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PRELIMINAR. 


«Las  comarcas  quo  se  disputan  Chile  i  la  Bepáblica 
Arjentina,  no  solo  a  juicio  de  los  escritores,  diaristas, 
jeógrafos  i  viajeros,  sino  también  de  las  cancillerías  ofi- 
ciales de  uno  i  otro  país,  está  mui  distante  de  ofrecer 
espectativas  halagüeñas  ni  en  el  presente  ni  en  el  porve- 
nir. Así,  los  terrenos  de  la  Patagonia  Oriental,  «son  tan 
áridos  como  desprovistos  de  recursos^,  según  el  diplo- 
mático arjentino  señor  Frias;  «territorio  que  en  su  ma- 
yor parte  no  tiene  por  el  momento  valor  alguno,  i  es 
problemático  lo  tenga  en  el  porvenir»,  según  el  ex-mi- 
nistro  chileno  señor  Ibañez;  «desiertos  estériles»,  según 
el  ex- encargado  chileno  de  negocios  señor  Lira,  i  «tie- 
rras de  maldición»,  según  el  ilustre  naturalista  Darwin. 
Tal  es  la  opinión  de  la  diplomacia  chilena  i  arjentina  i 
do  la  ciencia  sobre  la  comarca  materia  de  litijio». — (^Edi- 
torial de  El  Ferrocarril,  diciembre  24  de  1878). 


I. 


El  presente  libro  es  simplemente  una  obra  de  pacificación, 
porque  es  una  obra  de  verdad  i  de  buena  fe. 

Es  un  libro  de  paz  porque  es  una  voz  de  calma  en  medio  de 
la  borrasca,  un  poco  de  luz  en  el  fondo  de  tinieblas  acumuladas 
artificialmente  como  las  de  la  noche  del  miércoles  santo,  un 
poco  de  investigación  sencilla  pero  paciente  en  medio  del  era- 
brollo  de  los  doctores,  de  los  anticuarios,  de  los  diplomáticos  i 
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de  loa  siempre  mal  iiispiralos  gjLieraos  de  América,  cuya 
etei-iia  sibila  es,  hoi  como  ea  los  dias  del  coloniaje,  la  Abogacia, 
diosa  falaz  del  mal  consejo. 

No  es  por  todo  esto,  sin  embargo,  el  presente,  un  libro  pre- 
tencioso, ni  altisonante,  ni  siquiera  patriotero. 

Todo  lo  contrario. 

Es  un  libro  humilde,  franco,  honrado  como  toda  intención 
sana,  llano  i  ent^rjico  como  el  patriotismo  antiguo. 

Decimos  en  sus  pajinas  todo  lo  que  sentimos  en  bien  i  amor 
hacia  nuestro  suelo;  pero  no  maltratamos  de  vocea  ni  de  hecho 
la  patria  ajena:  meaos  le  negamos  su  derecho. 


II. 


Juzgamos  también  sin  incurrir,  a  nuestro  parecer,  en  ningún 
postizo  deslumbramiento,  que  un  libro  así  concebido  i  ejecuta- 
do corresponde  al  sentimiento  universal  de  dos  pueblos  jenert> 
sos  separados  por  empinada  cresta,  como  si  Dios  hubiera  que- 
rido ensordecer  en  el  macizo  de  espesa  muralla  de  granito  los 
rujidos  de  toda  provocación  de  cólera,  los  ecos  del  denuesto 
arrebatado,  los  gritos  insanos  de  guerra,  el  estruendo  mismo 
del  canon. 

El  sentimiento  unánime  en  Chile  es  la  paz  con  la  República 
A  rj  en  tina. 

El  sentimiento  casi  unánime  de  la  Repáblica  Arjentina  es  la 
paz  con  Chile. 

Eso  se  siente,  se  palpa,  se  respira  en  el  aire,  se  divisa  en  el 
ancho  mar  que  nos  separa,  se  columbra  como  diáfano  crepúscu- 
lo en  la  benigna  alborada  que  luce  al  mismo  tiempo  para  las  dos 
naciones  tras  la  cima  de  la  montaña  que  uniéndonos  nos  se- 
para. 

I  la  prueba  palmaria  de  que  eso  es  así,  consiste  en  el  hecho 
de  que  en  un  país  tan  rico  en  intelijencias  i  en  prestijios  como 
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el  Plata,  puedeu  contarse  en  la  palma  de  la  mano  los  espíritus 
obcecados  en  la  política  del  odio,  los  propagandistas,  los  sec- 
tarios, los  heraldos  de  guerra  en  la  prensa,  en  la  tribuna,  en  el 
consejo. 

En  Chile,  donde  la  lumbre  de  férvido  sol  templa  a  la  vez  la 
mies  suculenta  de  los  campos  i  el  buen  sentido  práctico  de  las 
jentes,  no  conocemos  a  ningún  sectario,  a  ningún  propagan- 
dista, a  ningún  heraldo  que  esté  llamando  a  los  pueblos  a  inútil, 
estéril  i  desatentado  combate. 

Loa  calores  de  la  prensa  son  como  las  nubes  de  verano  que 
en  pos  de  su  sombra  traen  la  brisa. 

Los  enojos  de  los  gobiernos  llevan  su  correctivo  en  su  propia 
responsabilidad  actual  e  histórica  en  cuanto  al  fondo  de  los 
debates,  la  cortesía  en  cuanto  a  sus  formas. 

Los  enfados  de  los  dii)loraáticos  se  desahogan  con  la  bilis 
misma  que  ha  inspirado  sus  obras,  sus  notas,  sus  memorán- 
dums i  protocolos,  de  la  misma  manera  i  por  el  mismo  pro- 
cedimiento físico  que  el  sofocante  calor  de  la  noche  condensa 
las  humedades  de  la  apacible  atmósfera  i  precipítalas  sobre  el 
suelo  en  forma  de  benéfico  rocío  en  Chile,  de  niebla  arrastrada 
en  la  pampa  trasandina,  de  fríjida  camanchaca  en  el  desierto 
seteutrional. 


IIL 


Mas  sentados  estos  preliminares  que  son  tan  trasparentes  co- 
mo las  estratas  de  la  luz,  ocúrrese  preguntar,  ¿cómo  es  que 
estando  los  ánimos  en  ese  temple  i  las  cosas  en  ese  pié,  ha  po- 
dido surjir  diferencia  tan  desmedida  i  tan  irritante  disputa  en- 
tre pueblos  que  nada  se  deben  entre  sí  i  nada  se  cubran  sino 
los  réditos  de  una  gloria  común  e  imperecedera? 

Ah!  He  allí,  a  nuestro  juicio  humilde  pero  consagrado  con 
perseverancia  a  la   verdad,  he   allí  el  punto  culminante  de 
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la  situación,  i  al  mismo  tiempo  la  grieta  mas  honda  del 
abismo,  porque  todo  el  asunto  jira  en  el  espacio  como  esos  me- 
teoros apagados  que  la  ciencia  ha  llamado  aerolitos,  cuya  com- 
posición química  se  conoce  en  todos  los  laboratorios  pero  cuyo 
oríjeu  nadie  ha  podido  trazar  hasta  hoi  día  con  convencedora  i 
evidente  precisión. 

Para  nosotros  al  menos,  la  cuestión  chileno-arj entina,  o  la 
Cuestión- Patago7Úa  como  es  mas  propio  denominarla,  no  ha  sido 
nunca  sino  uno  de  esos  fenómenos  sencillos,  si  bien  de  difícil 
esplicacion  orijinaria,  que  se  verifican  en  los  espacios  celestes; 
bola  de  fuego  de  pavorosa  cauda  cuando  divisada  desde  lejos, 
trozo  de  fierro  i  de  arcilla  una  vez  enfriado  i  dejado  como  mues- 
tra de  estudio  en  el  estante  de  un  museo  o  de  un  laboratorio. 


IV. 


La  Cuestion-Patagonia,  en  efecto,  este  aerolito  casi  invisible 
en  1847,  época  de  la  primera  protesta- Arana,  t.anjible  apenas 
pero  inerte  en  1856,  ¿poca  del  tratado  Lamarca-Benavente,  ha 
ido  hinchándose  con  el  curso  de  los  años  i  envolviéndose  en 
candentes  capas  de  lava,  hasta  convertirse  en  cráter  igneo, 
amenazando  hoi  trocarse  en  volcan  activo  i  en  cataclismol 

¿Por  qué? 

Por  "una  causa  sencillísima  de  óptica,  de  procedimiento  i  de 
sendero  hacia  la  solución  práctica  i  verdadera,  al  entender 
nuestro.  Se  ha  perturbado  la  visual,  se  ha  estraviado  el  rumbo, 
se  han  cambiado  los  frenos:  he  aquí  todo. 

En  lugar  de  una  cuestión  esencialmente  jeográfica  como  era 
la  de  la  Patagonia,  en  su  fondo,  en  su  oríjen,  en  todos  sus  de- 
senvolvimientos naturales,  se  ha  hecho  de  ella,  en  efecto,  una 
cuestión  esclusivamente  diplomática,  forense — digamos  la  pala- 
bra— chicanera:  de  aquí  el  embrollo. 

Donde  no  cabia  wno  una  discusión  luminosa  i  serena,  se 
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lia  abierto  poco  a  poco  ua  litijio  entre  partes:  de  aquí  el  en- 
cono. 

De  lo  que  era  asunto  de  jeógrafos,  de  esploradores  i  de  jeó- 
metras,  se  ha  hecho  negocio  de  abogados:  de  aquí  los  gritos  de 
furiosos  alegatos  que  nos  han  traido  cinco  años  ensordecidos. 

Por  otra  parte,  de  lo  que  era  simple  cuestión  de  actualidad  i 
de  acomodo  racional  para  el  futuro,  se  ha  hecho  negocio  secu- 
lar de  bóvedas,  de  archivos  i  de  polilla:  de  aquí  la  confusión  de 
los  espíritus,  el  estravío  del  criterio,  una  biblioteca  de  mamo- 
tretos, de  pergaminos,  de  esposiciones  i  contra-esposiciones  que 
va  pareciendo  tan  voluminosa  como  la  cordillera,  i  que  será  tan 
árida  como  ella. 


V. 


Parecia,  en  efecto,  lo  mas  llano,  lo  mas  justo,  lo  mas  usado  i 
lo  mas  honroso  del  caso  ya  antiguo,  que  ambos  pueblos,  antes 
de  trabar  la  peligrosa  contienda  diplomática  de  que  desde  hace 
siete  años  están  apoderados  con  creciente  enojo,  hubiesen  puesto 
en  obra  lo  que  todo  hombre  de  sana  razón  ejecuta  en  el  caso 
cuotidiano  de  las  domésticas  dificultades  con  el  vecino:  esto  es, 
justipreciar  el  valor  de  la  cosa  disputada,  medirla,  esplorarla, 
reconocerla  siquiera  a  ojo  de  buen  varón,  i  en  seguida  resolver 
sobre  si  valia  o  no  la  pena  del  gasto,  de  la  mortificación  i  del 
peligro  que  en  todo  encuentro  de  vereda  o  de  encrucijada  hai 
para  los  que  viven  en  predios  colindantes  i  que  riñen  entre  sí, 
sea  por  una  viga,  sea  por  una  paja. 

Eso  es  lo  que  habria  ejecutado  al  menos  todo  hombre  sensa- 
to, todo  hidalgo  caballeroso,  todo  espíi-itu  justo,  todo  buen  ve- 
cino en  Mendoza  i  en  Talca,  en  Córdoba  i  en  Concepción,  en  la 
ciudad,  en  la  aldea,  en  la  heredad  solitaria  del  valle  o  de  la 
pampa. 

Pero  fuá  precisamente  lo  que  no  hicieron  los  hombres  que  en 


aquel  tiempo  imperaban  en  las  ciudades  de  Buenos  Aires  i  de 
Santiago.  I  de  este  estravío  del  criterio  inicial  i  dominante,  en 
la  primera  hora,  en  el  centro  de  irradiación  i  de  prestijio,  nai^e 
«i  pecado  orijiual,  pero  por  fortuna  no  irremisible,  que  es  hoi 
nuestro  castigo.  Una  manzana  perdió  el  Paraíso,  una  mujer 
perdió  a  Troya,  una  real  cédula,  o  mas  bien  un  puñado  de  rea- 
les cédulas,  de  esas  mismas  que  el  telégrafo  de  Salta  anuncia 
se  están  vendiendo  al  peso  en  las  romanas  de  Potosí,  ha  estado 
a  punto  de  perder  a  Chile  i  al  Plata,  es  decir,  a  la  única  porción 
de  la  América  austral  que  aun  no  está  perdida. 


VI. 


Que  en  el  curso  de  la  vida  i  de  los  negocios  ordinarios  se 
padezcan  en  efecto  perturbaciones  de  espíritu  de  la  índole  que 
señalamos,  eso  se  comprende. 

Que  dos  feudatarios  se  encaprichen  en  disputarse  ante  los 
tribunales  i  que  aun  armen  con  garrotes  i  mohosas  escopetas  a 
sus  inquilinadas,  por  una  puntilla  del  cerro,  o  por  una  manga 
de  cercado,  o  j)or  el  trazado  de  un  canal  en  el  faldeo,  i  en  eso 
gasten  su  vida,  Hu  dinero  i  su  paciencia,  es  cosa  que  vieron 
nuestros  abuelos  en  esta  tierra  de  vizcaínos  empecinailos  i  que 
probablemente  verán  nuestros  hijos  i  nuestros  nietos. 

Que  dos  jugadores  desenfrenados  apuesten  a  una  carta  sucia 
todo  su  patrimonio,  i  lo  pierdan  o  lo  ganen  por  el  azar  de  un 
trozo  de  hueso,  esa  es  la  historia  cuotidiana  de  todos  los  vi- 
cíos. 

Que  dos  espadachines  de  profesión  i  renombre  se  acometan 
por  el  canibio  de  una  mirada  torva  o  de  un  saludo  desganado 
en  revuelta  acera  de  la  calle  o  del  paseo,  eso  es  común  antojo  de 
almas  viles. 

Que  dos  abogados  se  desgañiten,  en  fin,  pronunciando  sendos 
alegatus  o  escribiendo  resmas  de  papel  sellado  por  la  servi- 
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(lumbre  de  nua  gotera  o  por  un  taco  de  cascaras  de  sandías 
en  la  acequia  del  predio  urbano  colindante  i  medianero,  eso  es 
herencia  de  España,  mejorada  entre  nosotros  por  la  rutina  en 
tercio  i  quinto.  I  por  lo  mismo,  como  cosa  de  todos  los  dias,  no 
nos  toma  ni  por  un  momento  de  nuevo. 

Pero  que  tal  sea  el  criterio  a  que  están  llamados  a  obede- 
cer i  a  amparar  en  sus  disidencias  domésticas  los  pueblos;  que 
tal  sea  la  conciencia  de  los  gobiernos,  la  luz  i  la  conducta  de  los 
hombres  de  Estado,  es  cosa  muí  diferente  i  digna  de  natural 
asombro. 
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I  he  aquí  que  es  eso  precisamente  lo  que  ha  tenido  lugar. 
I  de  ese  punto  de  partida  ardiente  i  errado  ha  surjido  el  calor, 
la  desconfianza,  la  cólern,  el  puerto  Santa  Cruz,  esta  cólera 
de  la  naturaleza  i  del  océano,  la  Devoyishire,  el  apresto  de  las 
escuadras,  el  sacar  de  las  espadas,  i  allá  en  el  fondo  del  cuadro 
dos  figuras,  en  realidad  mansas,  benignas  i  hasta  amables,  con- 
vertidas en  los  demonios  forenses  del  derecho  ultrajado  de  la 
patria:  don  Félix  Frias  que  fué  nuestro  amigo  i  Adolfo  Ibañez 
que  lo  es  todavía  i  mui  querido. 

Hemos  nombrado  al  Pedro  el  hermitaño  i  al  San  Bernardo 
de  la  primera  i  de  la  segunda  cruzada.  Pero  por  fortuna  nadio 
ha  querido  todavía  marchar  con  ellos  a  Jerusalen.... 

La  edad  de  las  cruzadas  ha  ¡xasado  para  siempre,  i  en  la  Amé- 
rica española  austral  no  hai  ya  campoj  ni  caballos,  ni  bikbaro 
sino  para  las  montoneras. 

En  lugar  de  Godofredo  de  Eouillon,  los  arjeutinos  nos  en- 
viarían al  Chacho. 

En  lugar  de  Tancredo  nosotros   le   enviaríamos  a  Pincheira,, 


XII 


Ylll. 


Don  Diego  Portales,  hombre  práctico,  ensayador  de  laborato- 
rio i  no  abogado  de  profesión,  tipo  elevado  i  casi  lejeadario  del 
patriotismo  chileno  i  que  se  cita  siempre  como  primera  autoridad 
en  la  línea  del  celo  inflexible  e  iotransijeate  por  el  derecho  i  el 
nombre  de  su  patria,  repudió  al  contrario,  con  claro  i  previsor 
criterio  todo  negocio  que  pudiera  llevarnos  a  estrellar  nuestra 
cabeza  contra  el  muro  protector  de  los  Audes.  « 

El  documento  que  a  este  propósito  publicamos  mas  adelante 
en  este  volumen,  será  una  durable  protesta  contra  la  bulla  de 
accesiones  temerarias  de  suelo  ingrato,  moda  i  alboroto  que  en- 
tre nosotros  ha  solido  llamarse  patriotismo, 

Condújonos,  es  cierto,  el  ministro  Portales  a  la  guerra,  pero 
DO  en  nombre  del  desierto,  ni  siquiera  por  una  cuestión  i  dis- 
puta de  límites.  Llevónos  a  ella  por  una  leí  de  pro«vreso,  de  bie- 
nestar,de  comercio  i  de  seguridad  futura,  tal  vez  mal  compren- 
dida en  su  esencia,  pero  que  palpitaba  viva  i  animosa  en  su 
mente  i  en  su  alma  como  irresistible  emerjeucia  de  la  hora  en 
que  ofreció  su  preñada  frente  i  su  ancho  pecho  en  holocaus- 
to a  su  creencia. 


IX. 


Llámase  eso  en  todas  partes  hacer  obra  de  hombre  de  Esta- 
do, mas  no  es  tal  arrojarse  al  mar  a  velas  desplegadas  ni  aco- 
meter en  tierra,  lanza  en  ristre,  contra  vano  fantasma  que  el 
vapor  de  la  noche  i  el  calor  de  enfermiza  fantasía  hános  forja- 
do: eso  llámase  en  todas  partes — locura. 

Tráennos,  a  la  verdad,  a  la  mente,  estos  arrojos  de  guerra  por 
la  codicia  o  el  engaño  del  desierto  i  de  ignota  tierra  que  ni  uno 
m  otro  de  los  contendientes  se  ha  preocupado  de  estudiar  como 
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cuestión  previa,  cierto  duelo  que  ea  nuestra  infancia  leímoy,  ocu- 
rrido entre  dos  errantes  caballeros,  que  llegando  al  pié  de  cierta 
enseña  en  un  camino  público,  pusiéronse  a  disputar  sobre  el  co- 
lor con  que  habia  sido  pintada  aquella,  al  ser  fijada  para  utili- 
dad de  los  viandantes  en  un  alto  })oste  a  cuyo  abrigo  trabaron 
ambos  cortés  plática.  Afirmaba  el  uno  que  la  tabla  era  blan- 
ca i  el  otro  que  ora  negra,  i  esto  con  tal  convencimiento  i  acen- 
tuación en  el  decir,  que  poco  a  poco  fué  la  cortesía  trocándose 
en  ardimiento  i  éste  en  enfado,  sacando  al  fin  las  espadas  i 
arremetiéndose  el  uno  al  otro  con  mortal  desasosiego  por  la 
tabla. 

Mas,  cuando  ambos  rodaban  postrados  i  mal  traídos  por  el 
polvo,  acertaron  a  ver  que  la  enseña  era  blanca  por  un  lado  i 
negra  por  el  opuesto,  con  lo  cual  encontrándose  mutuamente 
válidos,  levantáronse  avergonzados  i  mohínos,  pero  riéndose  en 
sus  adentros  de  la  locura  que  les  habia  hecho  maltratarse  sin 
mirar  antes  la  malhadada  tabla  por  uno  i  otro  de  sus  lados. 


X. 


¿I  será  eso  por  ventura  lo  que  habrá  de  acontecer  en  un  próxi- 
mo o  lejano  dia  a  estos  dos  adalides,  que  en  vez  de  abrir  los 
Andes  con  la  azada  i  la  dinamita,  arrojan  millones  al  mar  por 
lo  desconocido  i  se  provocan  i  retan  por  un  páramo  que  ni  uno 
ni  otro  conocen? 

He  aquí  lo  que  formarla  ciertamente  la  gloria  de  este  peque- 
ño libro  destinado  a  una  ilustración  común  tan  amplia  como 
nos  ha  sido  dable  acometerla.  Es  talvez  un  volumen  de  brocha 
gorda,  pero  hemos  tenido  especial  cuidado  de  pintar  su  portada 
con  los  dos  colores  mas  acusados  de  la  tipografia,  para  que,  aun 
mirándole  desde  lejos  los  futuros  belijerantes  no  padezcan  el 
engaño  de  visual  lastimero  i  el  risible  fracaso  de  los  caballeros 
de  la  enseña 
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XI. 


La  imparcialidad  nos  obliga  a  reconocer  aquí,  sin  embargo, 
que,  a  última  hora,  el  gobierno  arjentino,  en  realidad  mas  igno- 
rante que  el  nuestro  sobre  el  valor  de  la  cosa  disputada,  (como 
que  le  interesaba  menos)  acaba  de  reconocerlo  por  la  voz  de 
uno  de  sus  hombres  públicos  mas  altos  i  mas  honrados,  el  se- 
ñor Montes  de  Oca,  doctor...  pero  no  en  leyes,  ni  en  cañones,  ni 
en  teolojia  política,  como  el  señor  Frias,  sino  en  medicina: 
I)or  lo  demás,  maestro  esperto  i  antiguo  de  esa  ciencia  esencial- 
mente esperimental  i  en  cuyo  ejercicio  las  reales  cédulas  solo 
sirven  para  envolver  remedios.... 

El  doctor  Montes  de  Oca,  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  la  República  vecina,  tomando  por  punto  de  partida  esa  mis- 
ma ignorancia  universal,  que  escusaba  la  suya  propia,  detuvo 
con  mano  de  verdadero  hombre  de  Estado  el  curso  desalado  de 
la  diplomacia  altiva  i  provocadora,  i  hace  poco  (octubre  de 
1879)  ha  mandado  estudiar  i  reconocer  el  suelo  al  cual  los  fa- 
náticos i  los  fanatizados  de  su  patria  queriau  llevar  inmediata- 
mente una  escuadra  de  estermiuio.  (1) 


(1)  He  aquí  como  se  ha  dado  cuenta  de  este  hecho  tardío  pero  tan  in- 
teresante como  honroso  para  su  autor. 

«La  esiúoracion  oficial  de  las  tierras  australes  (dice  la  Patria  Arjentina 
citada  por  El  Ferrocarril  del  20  do  octubre  de  1879)  con  los  elementos  i 
recursos  del  caso,  es  ya  un  hecho. 

íEsos  inmensos  territorios,  llenos  de  riquezas  capaces  de  levantar  con 
sus  propios  medios,  una  nación  a  ana  gran  altura  de  progreso  (f),  no  serán 
ya  un  páramo  inesperado  en  cuyo  mapa  no  se  veian  sino  dos  líneas  de 
pontos  negros,  los  viajes  que  hicieroa  dos  esploradores,  con  sus  propios 
recursos  i  a  su  propia  inspiración. 

»E1  doctor  Montes  de  Oca,  preocupado  de  la  gran  importancia  de  la 
Patagonia,  conocedor  de  las  inmensas  riquezas  que  su  seno  encierra,  laa  que 
quÍHÍeron  ser  disputadas  por  el  insaciable  Chile,  viendo  que  eran  eacatott 
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¿I  no  era  por  allí  por  donde  los  dos  gobiernos  debieron  co- 
menzar en  vez  de  atosigarse  con  enibnjadas,  con  archivos  i  coa 
volúmenes  como  los  qne  a  la  luz  de  lámpara  sepulcral  han  esta- 
do exhumando  durante  treinta  años  Velez  Sarliehl  i  Amu- 
üátegui,  Treíles  i  Barros  Arana,  Angelis  i  Lastarria,  Quesada 
i  Moría  Vicuña,  Ibañez  i  Frias,  Alfonso  i  Montes  de  Oca,  Go- 
yena  i  Gaspar  Toro? 

¿Cuánto  pnpel  i  cuánto  talento,  cuánto  oro  i  cuánta  tinta 
arrojados  en  el  espacio  para  formar — qué? — el  caos? 

Mírese  hoi,  en  efecto,  con  calma  luminosa  hacia  todos  los 
rumbos,  sondéense  todas  las  profundidades,  i  declárese  cuándo 
ha  sido  mayor  el  embrollo  i  mas  lóbrego  el  abismo,  ayer  cuando 


los  datos  qve  el  gohierno  poseía  sobre  las  tisrras,  fué  iniciador  de  las  esjilora- 
dones  marítimas  realizadas  por  Solicr,  Laserre,  Guerrico,  etc.,  etc. 

»Benni6  en  su  despacho  un  dia  a  todos  los  marinos,  viajeros,  jeólogos, 
etc.,  qne  teniau  datos  sobre  los  territorios  del  sur. 

"O Después  de  esa  coafereaoia,  viendo  la  escasez  de  reconocimientos  que 
había  al  respecto,  surjió  en  su  espíritu  la  idea  de  realizar  una  espedicion 
oficial  con  los  recursos  convenientes,  para  que  el  gobierno,  el  paín  mismo, 
conocieran  esa  LATITUD  ignorada  que  se  llama  la  Patagonia. 

«Pocos  dias  después,  los  diarios  daban  la  noticia  de  que  una  comisión 
científica,  bajo  la  dirección  del  esplorador  Moreno,  Labia  sido  nombrada 
para  estudiar  los  territorios  australes. 

»Esa  comisión  alistada  ya,  i  provista  de  los  elementos  que  ha  creido 
necesarios,  parte  hoi  en  el  vapor  Vijilante,  que  ha  sido  puesto  a  su  dispo- 
sición por  el  gobiex'no  nacional. 

»Hoi  pues,  a  las  2  P.  M.,  zarpa  de  nuestro  puerto,  la  comisión  científica 
©sploradora  de  los  territorios  australes.» 

La  última  noticia  llegada  a  Chile  sobre  el  intelijente  esplorador  More- 
no, es  que  »8  internaba  hacia  la  cordillera  arreando  delante  de  su  caballo 
cincuenta  yeguas  para  alimentarse,  i  i'econocer  así,  a  fuerza  de  yeguas, 
esa  latitud  ignorada  pero  llena  de  riquezas...  que  se  llama  la  Patagonia. 
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(los  hombres  prilcticos,  qne  no  eran  abogados  sino  comerciantes, 
Benavente  i  La- Marca,  solucionaban  el  negocio  en  un  solo  ar- 
tículo, u  hoi  cuando  se  ha  fraguado  uno  en  pos  de  otro  diez 
tratados,  todos  los  cuales  han  sido  después  desautorizados  por 
esta  sola  causa  eficiente  en  uno  i  otro  lado  de  los  Andes — el 
error  de  hecho,  la  ignorancia  jeográfical 

Hablamos  aquí  naturalmente  do  e.sa  ignorancia  especial  o  si 
se  quiere  espeeííisa  de  la  cosa  disputada,  de  la  enseña  del  cami- 
no real,  de  la  Patagonia,  en  fin,  esta  tabla  rasa  golpeada  por  los 
vientos  de  los  polos,  de  la  cual  se  ha  formado  paraisos,  reme- 
dos del  cielo  i  del  Edén  antiguo  i  hasta  imperios  futuros,  gran- 
des i  magníficos  como  «los  Césares»,  este  imperio  de  la  menti- 
ra, que  fué  empero  acatado  como  verdadero  en  Chile  i  Buenos 
Aires  durante  un  largo  siglo. 

En  cuanto  a  la  sabiduría  puramente  teórica  de  las  reales  cé- 
dulas i  las  telarañas,  que  es  la  escusa  i  el  pretesto  de  aquella 
ignorancia  práctica,  ésa  la  reconocemos,  la  acatamos,  nos  des- 
cubrimos la  frente  a  su  presencia  i  pasamos  adelante. 


XIII. 


Referíanos  a  este  mismo  propósito  i  en  estos  propios  días  un 
intelijente  amigo  recien  llegado  de  Buenos  Aires,  que  interro- 
gado en  cierta  casa  de  esta  ciudad  i  en  su  presencia  el  eminen- 
te publicista  arjentino  Alberdi,  sobre  si  había  leido  el  iiltimo 
volumen  del  señor  Amunátegui  relativo  la  cuestión  Patagonia, 
contestó  sencillamente  estas  palabras  de  admirable  buen  senti- 
do i  cortesía:  «Está  en  mi  poder  ese  libro  enviado  por  el  autor, 
pero  no  lo  he  leído  i  probablemente  no  lo  leeré  jamas.  Debe 
ser  un  trabajo  muí  interesante  como  todo  lo  que  debemos  a  la 
pluma  del  señor  Amunátegui;  pero  tengo  para  mí  que  todas  las 
cuestiones  territoriales  que  hoi  trabajan  i  ensangrientan  el  suelo 
de  la  América  deben  deslindarse  no  por  antiguallas   que   nada 
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valen  ni  nada  resuelven  sino  por  el  ínteres  común  de  los  pue- 
blos, por  las  exijencias  de  su  progreso  i  de  su  civilización,  por 
el  derech't  jeogrúfico  i  político,  eu  una  palabra.» 


XIV. 


Pues  esa  raisma  ha  sido  la  teoria  de  toda  nuestra  vida  pú- 
blica i  lo  es  todavía.  I  el  presente  libro  no  es  por  consecuencia 
sino  la  comprobación  de  esa  teoria. 

Apartándonos  tan  lejos  como  nuestra  convicción  nos  aconse- 
jaba de  la  secta  laboriosa,  erudita  i  eminente  pero  opaca  i  funes- 
ta de  los  anticuarios;  no  creyendo,  a  la  par  del  ilustre  Bello,  (1) 


(1)  La  teoria  del  señor  Bello,  (que  hemos  citado  hace  poco  eu  un  libro 
jemelo  del  presente  sobre  Bolivia  i  que  se  halla  todavía  en  curso  de  pu- 
blicación), era  la  de  que  no  había  uti  possidetis  sino  donde  había  po- 
sesión real  i  efectiva,  posesión  de  hecho,  con  escluaion  de  toda  cuestión  de 
título  o  derecho.  Las  palabras  del  preclaro  publicista,  evacuando  un  a 
consulta  del  ministro  del  Brasil  en  Lima,  señor  Lisboa,  son  las  siguientes 
en  carta  de  Valparaíso  de  28  de  febrero  de  1857:  «El  uii  possidetis,  a  la 
época  de  la  emancipación  de  las  colonias  españolas  era  la  poseaion  natural 
de  España,  lo  que  la  España  poseía  real  i  efectivamente,  con  cual- 
quier título  o  sin  título  alguno:  no  lo  que  la  España  tenia  derecho  de  po- 
seer i  NO  poseía.» 

Es  esta  misma  concepción  del  verdadero  derecho  americano  la  que  va 
abriéndose  paso  al  través  de  la  rutma,  i  a  ella  aludía  al  notable  juriscon- 
sulto don  Marcial  Martínez  con  lucido  talento  en  estas  palabras  escritas 
a  propósito  de  otra  cuestión  de  límites  en  1873: 

«Las  delimitaciones  hechas  en  América,  durante  la  colonia,  estaban 
mui  lejos  de  ser  perfectas,  por  mil  i  una  razones:  de  manera  que  si  ésoa 
son  los  títulos  orijinarios  que  se  aducen  piara  establecer  el  uti  possidetis  do 
1810,  es  imposible  llegar  a  un  resultado  verdaderamente  justo.  No  hai  medio, 
a  mi  juicio,  de  resolver  en  derecho  estricto  las  cuestiones  de  límites  en 
América.  Los  hombres  públicos  que  están  encargados  de  tratarlas,   deben 
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ni  en  la  eficacia,  ni  siquiera  en  la  realidad  de  la  ficci(»n  antigua 
llamada  uti  possidetis,  que  en  nada  era  aplicable  a  la  Puta- 
gonia,  país  que  nunca  fué  poseído  de  hecho  ni  de  derecho  sino 
})ür  sus  infelices  pobladores  nómades  i  los  guanacos  de  cuya 
carne  viven  i  de  cuya  })iel  se  abrigan,  nos  hemos  preocupado  en 
diversas  épocas  únicamente  de  buscar  soluciones  prácticas  i 
sencillas  a  las  contiendas  mas  de  método  que  ue  esencia,  que 
la  abogacia,  convertida  en  diplomacia,  ha  suscitado  entre  los 
dos  únicos  paises  de  la  América  que  tienen  climas,  autonomía, 
razas,  destinos  similares,  glorias  comunes,  aspiraciones  armóni- 
cas, intereses  homojóneos  i  que  odio  brutal  i  torpe  iba  empu- 
jando, lentamente  en  ocasiones,  con  vehemencia  ciega  en  otras 
veces,  a  un  antagonismo  sangriento,  lid  infecunda  i  maldita  co- 
mo el  suelo  mismo  por  cuya  posesión  imajinaria  dos  naciones 
pacíficas  desenfundaban  sus  cañones  i  afilaban  los  sables,  para 
los  combates  del  mar  i  la  llanura. 
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El  conjunto  de  esos  estudios,  leves  i«nos,  pobres  otros,  de  di- 
versa índole  i  ])rocedencia  todos,  escritos  en  diversos  tiempos  i 
en  distintos  idiomas,  pero  todos  bien  intencionados: — discursos 
públicos,  cartas  familiares,  artículos  de  periódicos,  reseñas  de  li- 
bros estranjeros,  estractos  de  navegantes,  de  cautivos,  de  viajeros 
desde  Fernando  Magallanes  hasta  el  animoso  i  romántico  capi- 
tán Musters,  el  último  esplorador  de  la  Patagonia,  todo  práctico, 


inapirarse  en  los  altos  princiiños  de  la  equidad  i  de  la  magnanimidad^  para 
íransijirlas  razonahlemente.y> 

Eia  esa  también  la  racicfaal,  ilustrada  i  americana  teoría  del  doctor  Al- 
berdi  que  acabamos  de  recordar. 

La  reacción  de  la  verdad  contra  el  oscuratismo  colonial,  del  derecho 
contra  la  chicama  viene  por  fortuna  de  todas  partes,  i  al  fin  se  hará  doc- 
trina i  se  har'ií  solución. 
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verdadero  i  jeográfico,  sin  un  tilde  de  reales  cédulas  ni  una  ti- 
ra de  pergamino,  he  aquí  lo  que  ofrecemos  a  las  dos  nobles 
naciones  hermanas,  i  mas  que  hermanas  jemelas  nacidas  en  la 
misma  cuna,  que  viven  hoi  ensañadas,  sin  motivo,  ciegas  en 
medio  de  la  luz,  recelosas  i  ávidas  en  medio  de  la  paz,  apos- 
tando millones  a  la  carta  de  la  recíproca  desconfianza,  que  es 
mutua  ruina,  acumulando  pólvora  en  lugar  de  rieles,  forjando 
arietes  i  cañones  que  matan,  en  remplazo  de  locomotoras  re[)ar- 
tidoras  de  la  vida  en  la  cumbre,  en  la  ladera  i  el  desierto. 

Nuestro  acopio  puede  ser  juzgado  de  corta  valia  i  talvez  no 
es  acreedor  a  crecida  suma  de  iuduljencia.  Pero  es  sincero,  ho- 
nesto, animado  del  santo  espíritu  de  evitar  una  calamidad  que 
en  ningún  caso,  siendo  victoria  o  derrota,  nada  decidiría  en  el 
foudü  de  una  controversia  que  tiene  por  objetivo  lo  ignoto,  por 
antecedente  una  carga  de  muía  de  embrollos  i  por  medio  de 
acción  los  naufrajios  i  los  huracanes  en  el  mar  i  el  salteo  arma- 
do de  las  guerrillas  de  los  malones  en  los  pasos  de  la  cordillera. 
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A  una  cosa  deseamos  llamar,  sin  embargo,  antes  de  concluir, 
la  atención  del  lector  esclusivista  o  descontentadizo:  i  es  al 
hecho  de  que  nosotros  dejamos  (aun  rechazándida)  incólume  la 
teoría  del  uti  possidetis  i  del  buen  derecho  teóiico,  sea  para  el 
uso  de  aquellos  escritores  o  gobiernos,  jueces  o  lejisladores,  que 
se  empecinen  en  buscar  la  solución  por  el  camino  del  coloniaje, 
sea  como  cuerpo  de  autos  para  costoso,  incierto  i  prolongado  ar- 
bitraje, si  esto  ha  de  venir,  en  vez  de  la  transacción  barata  i 
espedita  que  es  el  buen  negocio  de  arabos  litigantes. 

Nosotros  no  impugnamos  en  este  escrito  ni  el  derecho  chileno 

ni  el  derecho  arjeutino.  No  lo  tocamos  siquiera.  Proponemos  un 

nuevo  método,  un  procedimiento  mas  sencillo,  mas  rápido,  mas 

conómico,  mas  racional  i  si  se  quisiese  mas  radical  i  revolucio- 
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nano,  pero  qne  nos  saque  de  una  vez  del  fatigoso  eriazo  de  las 
rutinas  i  del  ergo  teolójico.  Queremos  convertir  el  pleito  de 
pared  medianera,  en  lo  que  se  llama  con  derecho  juicio  práctico, 
pero  dejamos  el  espediente  íntegro  en  la  oficina  del  escribano 
i  del  juez  para  que  las  ])artes  escojan  su  camino  como  mejor  les 
plazca,  en  paz  o  en  guerra.  Somos  de  aquellos  que  respetamos 
la  libertad  hasta  el  absurdo;  i  en  el  caso  del  chino  que  solicitó 
alimentos  del  británico  que  le  salvó  la  vida  sacándolo  de  un  canal 
en  que  voluntariamente  estaba  ahogándose,  daríamos  nuestra 
sentencia  contra  el  ingles  cual  la  dio  el  mandarín  del  Celeste 
Imperio.  Los  países,  como  los  individuos,  son  dueños  esclusivos 
de  su  vida  i  de  sus  atributos,  inclusa  la  soga  con  que  pretenden 
ahorcarse,  inclusa  la  Patagonia  que  desde  Hernando  de  Maga- 
llanes, es  solo  una  horca  enclavada  entre  dos  palos,  para  hacer 
justicia  de  alzados  i  de  insensatos. 

XVII. 


Esto  por  lo  que  toca  a  la  forma,  a  los  medios,  a  los  caminos 
de  la  solución,  nunca  mas  necesaria  ni  mas  urjeute  que  en  el 
presente  dia  de  la  América  antes  española. 

En  cuanto  al  fondo,  estamos  por  todos  los  medios  honrosos  i 
prontos  de  avenirnos;  por  el  arbitraje  conforme  al  tratado  de 
.1856,  que  es  lei  fundamental,  por  la  transacción  radical  con 
preferencia,  por  el  statu  quo,  por  el  modus  vivendi,  por  cual- 
quier arbitrio  digno  que  ponga  pronto  i  eficaz  atajo  a  un  peligro 
que  no  es  sino  una  locura  contajiosa  como  el  cólera. 

Por  lo  vínico  que  no  estamos  es  por  la  guerra. 

XVIII. 
En  cuanto  a  nuestro  propio  desiderátum  como  patriotas,  la 
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fórmula  definitiva  de  nuestra  sentencia  i  de  nuestro  reparto 
seria  simplemente  ésta: 

Para  los  arjentinos  toda  la  Patagonia  Oriental  i  todo  el 
Atlántico  que  es  suyo  como  riqueza  i  como  gloria. 

Para  Chile  todo  el  Estrecho  de  boca  a  boca,  i  como  consecuen- 
cia del  paso  i  del  zaguán,  todo  el  Pacífico,  que  es  i  será  nuestra 
casa. 

Para  ambos,  por  una  sentencia  arbitral  fijada  en  el  terreno 
por  jeómetras  i  jeógrafos  espertos,  sin  intervención  ni  de  reyes 
ni  de  consejeros  áulicos  ni  particularmente  de  abogados,  la  zona 
frijida  pero  a  trechos  vejetal  i  pastosa  de  la  Patagonia  Occi- 
dental. 

He  aquí  todo,  i  nada  hai  mas  sencillo  en  teoría  i  eñ  ejecu- 
ción. 

Las  diferentes  porciones  del  libro  que  en  seguida  agrupamos 
i  que  constituyen  o  estudios  antiguos  pero  refrescados  o  mate- 
ria completamente  inédita,  ponen  en  evidencia,  no  obstante 
su  pequenez  en  pajinas  i  en  pretensiones  literariíis,  que  eso 
puede  hacerse  en  un  día,  en  una  hora  de  buen  sentido  recí])ro- 
co,  como  aconteció  en  la  celebración  del  tratado  Fierro-Sarratea 
i  en  la  convención  Balmaceda-Montes  de  Oca  que  son  a  la  vez 
dos  soluciones  i  dos  esperanzas. 

XIX. 

Es,  la  presente  la  pajina  mas  apropiada  de  este  libro  para 
condensarlo  exhibiendo  la  carátula  de  cada  una  de  las  piezas  que 
la  forman  i  estractan,  a  la  manera  de  los  postes  desiguales  en 
tamaño  i  en  la  calidad  de  la  madera,  que  sirven  de  andamio 
común  al  entendido  arquitecto  que  dirije  i  al  honrado  obrero 
que  ejecuta. 

Nuestra  tarea  ha  sido  solo  la  última,  i  por  esto  nos  limitamos 
a  reproducir  nuestra  propia  compajinacion  en  el  orden  siguien- 
te, que  es  a  la  vez  el  método  i  el  índice  de  este  volumen : 


XXII 

I.  Revelaciones  mas  o  menas  íntimos  sobre  la  pacificación  sal- 
vadora que  tuvo  lugar  en  los  últimos  (lias  de  1878. 

II.  Discurso  pronunciado  en  el  Senado  de  Chile  para  afirmar 
esa  pacificación  i  esclarecerla,  (diciembre  de  1878). 

III.  Carta  de  1874,  dirijida  al  mismo  propósito. 

IV.  Carta  a  don  Diego  Portales  sobre  la  cuestión  arjentina 
(anexión  de  Cuyo  a  Chile)  en  1835. 

V.  Relaciones  arjentinas  para  comprobar  la  estirilidad  abso- 
luta, miseria  irremediable  i  el  horror  secular  que  ha  inspirado 
a  los  navegantes,  a  los  viajeros  i  especialmente  a  los  colonos 
la  Patagonia. 

VI.  Relaciones  de  los  naturalistas  Burmeister  i  Moreiio  que 
confirman  esa  apreciación  jeográfica  de  la  Patagonia,  (187-4- 
76). 

VIL  Relaciones  europeas  dirijidas  al  mismo  propósito,  espe- 
cialmente la  del  piloto  Bourne,  cautivo  de  los  patagones,  i  cuya 
preciosa  obra  es  casi  del  todo  desconocida  en  Sud-América. 
Aventaras  del  francés  Guinuard  i  anotaciones  de  los  viajeros 
Cunuighara  i  de  Rochas. 

VIH.  Fms  esploraciones  del  capitají  Muster,  ilustre  viajero 
que  ha  recorrido  toda  la  Patagonia  disfrazado  de  lehuelche  i  la 
ha  declarada  una  simple  imájen  del  infierno. 

IX.  Bajo  el  título  de  Los  últimos  esploradores,  rejístrase  la 
espedicion  del  ingles  Beerbhom  i  de  Moreno  en  1877,  i  se  da 
cuenta  de  la  última  tentativa  del  capitán  Musters  i  de  su  pre- 
maturo fin.  Consígnase  también  somera  relación  de  la  espedi- 
cion militar  del  coronel  Uriburu  en  1879,  confirmatoria  en  toda 
de  la  miseria  horrible  de  la  Patagonia. 

X.  Dirijida  a  esos  mismos  fines,  damos  cabida  en  la  última 
casilla  del  armario,  a  una  interesante  carta  de  nuestro  ilustrado 
amigo  Francisco  Alvaro  AI  varad.)  que  comunica  con  honradez 
i  elevación  sus  impresiones  trancpMlizadoras  sobre  la  cuestión 
arjentina  h  proj)nsito  de  un  viaje  recientemente  hecho  a  Buenos 
Aires,  a  Córdoba  i  al  Tucuman  (1880). 
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XI.  1  por  último,  como  sim])le  rastrojo  después  de  lu  cose- 
cha, insertamos  cual  grano  propio  del  libro  i  en  pajinas  dife- 
rentes un  estudio  nuestro  sobre  la  Patogenia  Occident;d  hecho 
eu  1868  i  una  carta  estensa  de  apreciaciones  sobre  la  cuestión 
arjentina  tal  cual  se  presentaba  en  Chile  i  ante  los  chilenos  ha- 
ce un  año,  en  el  borrascoso  mes  de  enero  de  1879,  en  que  ter- 
minó por  r:n  apaciguamiento  mo.nentáneo  la  g;ierr.i  que  ame- 
nazaba estallar  con  la  República  Arjentina  i  estalló  de  hecho  la 
guerra  que  existe  entre  Chile  Bolivia  i  el  Perú. 

Por  esto,  por  su  espíritu  i  por  su  composición  jeneral,  hemos 
llamado  este  trabajo  uu  libro  de  })acificacion,  i  a  mas  no  se  es- 
tieude  su  alxíauce. 


XX. 


Una  palabra  mas  deberemos  agregar  a  este  preámbulo  espli- 
cativo  de  nuestros  propósitos. 

Contra  nuestra  oposición  espresa  hizo  el  alto  cuerpo  del  Es- 
tado a  que  tenemos  el  honor  de  pertenecer,  silencio  absoluto  so- 
bre sus  procedimientos  en  la  cuestión  arjentina  durante  el  mes 
de  diciembre  de  1878. 

Ese  silencio  que  nosotros  hemos  reputado  contrario  a  los  in- 
tereses de  Chile  i  aun  a  su  decoro,  dañaba  también  visiblemen- 
te a  la  obra  de  pacificación  que  perseguimos  porque,  a  la  ma- 
nera del  gusano  que  roe  la  pulpa  en  que  se  esconde,  sacaban 
argumento  del  misterio  los  que  creen  que  puede  sembrarse 
vientos  sin  recojer  tempestades. 

La  lei  del  honor  i  del  deber  nos  ha  encadenado  de  esa  suer- 
te durante  un  largo  año.  Pero  al  fin  en  la  sesión  del  26  del  mes 
que  espiró  hace  dos  semanas,  el  Senado  tuvo  a  bien  desligarnos, 
a  petición  nuestra,  del  juramento  común;  i  en  consecuencia  no 
hemos  tardado  sino  horas  en  dar  cumplimiento  a  lo  que  he- 
mos creido  un  alto  deber  de  patriotismo,  i  para  esto  hemos 
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retocado  de  prisa  nuestros  moldes  de  trabajo  i  preparado  otros 
nuevos  que  en  el  curso  del  tiempo  se  han  ido  acumulando  en  el 
taller. 

Fruto  de  esa  labor  i  de  esos  propósitos  es  el  presente  libro 
dividido  en  agrupaciones  tal  vez  un  tanto  inconexas  pero  con- 
ducentes a  una  sola  mira,  i  que  por  lo  mi^mo  entregamos  con 
confianza  a  la  induljencia  ya  largamente  probada  del  lector 
americano. 


B.  VicuSÍA  Mackenna. 


Santiago,  enero  de  1880. 


I. 


REVELACIONES. 

(como  se  evitó  la  guerra  entre  chile  i  la 
república  arjentina  ex  1878.) 


«Art.  XXXIX.  Ambas  partes  contratantes  re- 
conocen como  límites  de  sus  respectivos  territo- 
rios, los  que  poseian  como  tales  al  tiempo  de  se- 
pararse de  la  dominación  española  el  año  de  1810, 
i  convienen  en  aplazar  las  cuestiones  que  han  po- 
dido o  puedan   suscitarse  sobre  esta  materia,  para 

mSCUTlRLAS  DESPUÉS  PACÍFICA  I  AMIGABLEMEN- 
TE, SIN  RlíCUKHlR  JAMAS  A  MEDIDAS    VIOLENTAS, 

i  en  caso  de   no  arribar  a  un  completo  arreglo, 

SOMETER    LA    DECISIÓN    AL    ARBITRAJE    DE    UNA 
NACIÓN  AMIGA.» 

(Tratado  Lamarca-Bena vente  do  30  de  abril 
de  185G). 


I. 


Las  relaciones  internacionales  entre  Chile  i  la 
República  Arjentina,  que  no  se  habían  visto  inte- 
rrumpidas sino  una  sola  vez  durante  sesenta  años 
por  el  capricho  de   un  tirano,  tomaron  en  el  mes 
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de  octubre  de  1878  un  carácter  tan  tirante,  que 
la  guerra  parecía  inminente  i  aun  inevitable. 

El  apresamiento  de  la  Devonshire,  barca  in- 
glesa que  cargaba  guano  en  la  caleta  de  Monte 
León,  con  permiso  del  gobierno  de  Buenos  Aire?, 
ejecutado  a  principios  de  ese  mes  por  la  corbeta 
de  la  república  Magallanes,  fué  la  causa  violenta 
de  aquella  situación  que  no  parecia  ofrecer  para 
imo  i  otro  país  otro  desenlace  que  una  apelación 
a  las  armas. 

I  de  esa  manera  las  dos  repúblicas  que  se  ha- 
bían dado  tres  veces  el  abrazo  de  las  alianzas  glo- 
riosas i  fecundas  en  1817,  en  1819  i  en  1838,  se 
alistaban  ahora  para  acometerse  como  arrastra- 
das una  i  otra  por  indomable  vértigo. 


II. 


El  31  del  mes  arriba  citado  el  gobierno  de  Chi- 
le mandaba  en  efecto  completar  la  dotación  de 
sus  dos  blindados  el  Almirante  Blanco  i  el  Almi- 
rante Cochrane,  que  se  mantenían  en  relativo  de- 
sarme, i  cuatro  días  después  (noviembre  4)  orde- 
naba se  pusiese  en  pié  de  guerra  toda  nuestra 
escuadra,  lo  que  se  ejecutó  con  secreto  admirable 
i  febril  celeridad. 

Al  mismo  tiempo  se  pasaba  a  todos  los  coman- 
dantes de  armas  i  gobernadores  marítimos  de  la 
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república  una  circular  reservada  para  estudiar  las 
defensas  de  nuestro  litoral  i  de  los  pasos  de  la  cor- 
dillera, para  preparar  el  acuartelamiento  de  la 
guardia  nacional,  para  la  designación  oportuna  de 
jefes  de  cantón  i  demás  medidas  de  detalle,  pre- 
cursoras todas  de  un  inmediato  rompiniento  por 
las  armas. 

Con  igual  premura  se  acopiaba  víveres  i  com- 
bustible en  la  colonia  de  Magallanes;  reforzá- 
base a  toda  prisa  la  escasa  guarnición  de  esta 
plaza  i  se  ponia  en  noticia  de  nuestro  ministro  en 
Francia  e  Inglaterra  la  inminencia  de  una  cam- 
paña para  lo  cual  el  país  estaba  mui  lejos  de  ha- 
llarse siquiera  medianamente  preparado  (1). 

(1)  Léase  a  este  propósito  el  notable  editorial  que  sobre 
aprestos  de  guerra  publicó  el  Diario  Oficial  de  Chile  el  24  de 
diciembre  de  1878  c(»n  el  título  de  Cómo  cumplió  el  gobierno 
sus  deberes  de  previsión. 

La  prensa  arjentina  daba  contemporáneamente  cuenta  de  actos 
de  su  gobierno  mui  semejantes  a  los  que  arriba  hemos  recprdado' 

La  República  diario  de  Buenos  Aires,  se  espresaba  el  7  de  di- 
ciembre en  los  términos  siguientes: 

«Los  dos  gobiernos  se  preparaban  i  tomaban  una  actitud  bé- 
lica. 

«La  República  Arjentina  mandaba  una  división  de  su  escua- 
dra a  la  boca  del  rio  Santa  Cruz. 

«Chile  mandaba  sus  buques  a  Punta  Arenas  i  daba  orden 
para  reforzar  su  guarnición, 

«Todo  anunciaba  una  tempestad  próxima  a  estallar. 

«Las  relaciones  diplomáticas  no  existían.  Estaban  suspendi- 
das, o  mejor  dicho,  estaban  rotas.» 
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III. 


Mas  cuando  los  aliados  de  Chacalíuco  i  del  Pe- 
rú, medido  apresuradamente  el  campo,  iban  a 
acometerse;  cuando  la  escuadra  chilena  repleta 
de  pólvora  i  carbón  y  acia  en  Lota,  camino  de  Ma- 
gallanes, esperando  órdenes  telegráficas,  i  cuan- 
do, a  la  par  con  aquélla  soltaba  velas  la  flotilla 
arj entina  rumbo  de  Santa  Cruz,  desde  el  Rio  de  la 
Plata,  hízose  oir  una  voz  de  pacificación  que  res- 
tituyó en  pocas  horas  la  calma  a  los  espíritus  i 
sujetó  los  aceros  dentro  de  su  guarda. 


lY. 


De  ese  llamamiento  escondido  al  sentimiento 
del  deber  común  que  la  pasión  del  momento  es- 
traviaba,  nacieron  los  preliminares  del  pacto  que 
el  6  dre  diciembre  firmaron  en  Santiago  los  repre- 
sentantes del  Plata  i  de  Chile  con  unánime  i  ca- 
loroso aplauso  de  las  dos  naciones. 


Y. 


•  Cierto  es  que  ese  pacto  no  fué  cumplido  ni  si- 
quiera aceptado  mas  tarde  por  el  gobierno,  o  mas 
propiamente,  por   el  Congreso  de  la  Kepúbliea 


AijoD.tina;  cierto  fué  que  arrastrad(3  por  el  natu- 
ral calor  de  las  primeras  irupresionetí,  después  de 
la  segunda  i  violenta  captura  de  un  buque  n/3utral 
i  autorizado  con  papeles  legales,  los  directores  de 
la  política  de  ultra  cordillera  enviaron,  en  primer 
térinino  i  en  son  de  provocación,  al  mar  austral 
la  flotilla  que  dejamos  mencionada,  la  cual  proba- 
blemente no  habria  resistido  por  la  debilidad  de  su 
material  al  ariete  de  nuestros  acorazados,  i  cierto 
es  también  que  en  seguida,  modificando  gradual- 
mente sus  primeros  conceptos  favorables  al  ave- 
nimiento, los  partidos  políticos  de  la  república 
vecina  desautorizaron  aquél  e  hicieron  estensivas 
sus  pretensiones  territoriales  a  puntos  que  babian 
quedado  ya  fuera  de  toda  discusión  en  el  largo 
debate  de  común  demarcación. 

Mas  aun.  Llevaron  los  aijentinos  su  ardor  bé- 
lico hasta  despachar  en  el  corazón  del  último  in- 
vierno, a  las  cabeceras  de  los  valles  andinos  de 
la  Patagonia,  entre  el  Rio  Negro  i  el  Limay,  de- 
saguadero torrentoso  de  la  florida  laguna  de  Na- 
huelhuapi,  (la  cual  casi  da  vistfi  a  nuestras  cos- 
tas,) una  espedicion  militar  que  allí  se  fortificara 
como  un  campo  avanzado  sobre  el  enemigo. 

VI. 

Pero  la  triste    csperiencia  recojida  en  breves 
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días,  de  aquellas  medidas  estremas  de  susceptibi- 
lidad nacional,  formará  probablemente  una  lec- 
ción más  añadida  a  las  muchas  que  se  compen- 
dian en  este  libro  sobre  la  desoladora  inclemencia 
de  aquellos  climas.  La  flotilla  esperimentó  en 
"Santa  Cruz  tales  contratiempos  i  amenazas  con- 
tinuas de  deshechas  borrascas  en  medio  del  plá- 
cido estío  que  hubo  de  volver  pronto  sus  proas  a 
mas  benignas  latitudes,  al  paso  que  la  división  de 
tierra  postrada  por  los  huracanes,  las  nieves  i  las 
innundaciones,  perdia  en  el  ingrato  desierto  o  en 
las  gargantas  andinas  hombres,  caballos  i  sus 
mejores  equipos  de  paz  i  de  guerra. 

YII. 

D¿  esos  resultados  presentaremos  pruebas  su- 
ficientes en  el  cuerpo  de  este  libro.  Pero  no  por 
esto  deja  de  ser  un  hecho  consolador  que  el  acuer- 
do de  la  paz  fué  mucho  mas  prontamente  hecho 
en  medio  de  la  escitacion  de  las  pasiones  encona- 
das por  el  áspid  candente  de  la  prensa,  que  lo  que 
habíalo  sido  el  aumento  de  las  escuadras  i  su  des- 
pacho acelerado  a  los  puntos  de  combate,  que  a 
decir  verdad  eran  mas  imajinarios  que  susceptibles 
de  ser  encontrados  en  las  costas  inaccesibles  de  la 
Patagoiiia  orieut¿il. 

Aquel  ajuste  provisional  de  paz,  cuyos  resortes 


íntimos  no  han  sido  nunca  esplicados,  constituye 
en  consecuencia  un  punto  histíSrico  de  no  pe- 
queña importancia,  que  no  nos  será  difícil  desen- 
trañar a  fondo  en  este  pliego  de  revelaciones 
postumas. 

De  todas  suertes  el  pacto  Fierro-Sarratea  fué 
por  lo  menos  una  tregua  salvadora. 

Vamos  a  esplicarnos. 

VIH. 

En  la  iniciativa  de  las  negociaciones  de  no- 
viembre de  1878  que  trajeron  por  resultado  el 
convenio  del  6  de  diciembre,  que  hoi  solo  figura 
como  recuerdo  en  los  estantes  de  nuestra  canci- 
llería, ha  reinado  hasta  el  presente  una  especie 
de  indescifrable  misterio. 

El  gobierno  arjentino,  por  la  voz  autorizada 
de  su  primer  mandatario,  declaró  en  el  mensaje 
del  último  en  mayo  de  1879,  que  la  iniciativa  de 
esas  negociaciones  no  habia  partido,  como  punto 
de  honor  nacional,  ni  de  su  gobierno  ni  de  su  di- 
plomacia. 

El  gobierno  de  Chile  declaró,  a  su  vez,  otro  tan- 
to en  el  seno  del  Congreso,  i  contestando  uno  de 
sus  ministros  a  una  interpelación  parlamentaria. 

¿Dónde  está  en  consecuencia  la  clave  del  enig- 
ma? 
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IX. 


Hé  aquí  lo  que  la  lectura  de  los  documentos 
de  un  carácter  enteramente  íntimo,  pero  que  hoi 
(enero  20  de  1880)  tenemos  el  derecho  i  aun  el 
deber  de  dar  a  luz,  esplicará  a  la  vuelta  de  unas 
cuantas  pajinas. 

Débese  a  esto  que  hayamos  inscrito  a  la  cabeza 
de  estas  reminiscencias  de  ayer,  pero  que  son  una 
lección  fecunda  para  los  azares  i  deslumbramien- 
tos de  todas  las  horas  de  la  existencia  en  el  vivir 
de  los  pueblos,  el  título  de  Bevelaciones. 

I  mientras  no  es  dado  exhibir  las  últimas  en 
toda  su  plenitud,  no  será  fuera  de  camino  recor- 
demos algunos  antecedentes  que  aumentaban  his- 
tóricamente la  gravedad  de  la  situación. 

Pediremos  al  lector  un  corto  minuto  de  indul- 
jencia  para  llegar  al  caso  concreto  del  casi-rompi- 
miento  i  del  casi-tratado  que  fué  la  última  palabra 
del  año  que  precedió  al  que  acaba  de  desaparecer. 


X. 


Desde  la  fundación  de  la  colonia  de  Magallanes 

por  parte   de   los  chilenos,  hecho  que  acusaba  su 

/        primer  acto  de  posesión  efectiva  de  las  tierras  i 

f'      mares  australes,  la  verdadera  i  única  planteacion 
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del  ntís  possidetís  con  relación  a  la  Patagonia,  que 
hasta  ese  momento  era  un  perfecto  res  nullins  a  los 
ojos  del  derecho  i  del  mundo,  la  ola  de  la  discor- 
dia había  comenzado  a  crecer  entre  los  dos  pue- 
blos limítrofes,  a  la  manera  de  las  espumosas  ma- 
reas que  se  precipitan  de  un  océano  al  otro  por 
las  bocas  de  un  común  estrecho,  «haciéndose  ovillo 
los  mares,))  según  la  espresion  pinteresca  de  un 
viejo  marino  castellano. 

Mas  el  tratado  de  amistad  i  límites  de  185G, 
tratado  cuerdo  porque  es  mutuamente  desintere- 
sado, i  que  se  halla  revestido  de  una  verdadera 
sabiduria,  porque  rebosa  en  sencillez  práctica, 
puso  valla  al  descontento  creando  la  regla  que 
dejamos  recordada  en  el  epígrafe  de  este  capítulo, 
i  que  vale  ciertamente  harto  mas  que  la  vague- 
dad del  utis  possidetís: — la  regla  del  arbitraje,  que 
no  es  disputa  sino  solución. 

La  falsa  teoría  del  utis  possidetis  que  no  ha 
existido  jamás  en  la  salvaje  Patagonia,  era  solo 
(da  caja  de  Pandora))  de  la  América  antes  espa- 
ñola i  portuguesa. 

La  regla  del  arbitraje  de  1856  seria  una  tabla 
de  náufrago  en  el  Diluvio. 


XI. 


Por  su  parte,  i  mas  tarde,  los  arjentinos,  usando 

3 
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de  su  perfecto  derecho  de  primeros  ociipantes  del 
páramo-r«s  nulUus,  después  del  tratado  de  1856 
i  sin  protesta  directa  o  indirecta  de  Chile,  funda- 
]"on  la  colonia  del  rio  Chubut,  en  1863,  i  en  se- 
í;u¡da  establecieron  un  pobre  galpón  que  se  lla- 
mo la  «colonia  Rouquaud»,  a  causa  del  desdichado 
francés  que  allí  radicóse  con  la  misma  infeliz  es- 
trella que  los  ingleses  del  Chubut,  en  una  isla 
<del  inhospitalario  rio  Santa  Cruz,  llamada  de 
Pavón. 

Estos  hechos  sucesivos  i  naturales  dieron  lugar 
a  dos  legaciones  recíprocas  que  tuvieron  la  misma 
escasa  mieite  que  las  colonias  arjentinas  de  la  Pa- 
tagonia  Oriental  i  la  nuestra  de  la  provincia  de 
Brunswick. 

La  misión  Lastarria  en  1865-1866  que  nada 
obtuvo  en  Buenos  Aires,  i  la  misión  Frias  que 
desbarató  en  Santiasfo  todo  lo  creado  como  acuer- 
do  mutuo  i  hasta  el  apacible  tono  de  las  nego- 
ciaciones anteriores. 

Desde  ese  momento  la  dificultad  trocóse  en 
amenaza,  la  diverjencia  en  reto,  el  desenlace  en 
peligro. 


XII. 


Un  acto  diplomático  del  gobierno  de  Chile,  que 
nunca  hemos  dejado  de  calificar  de  imprudente, 
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(sin  prejuzgar  por  ello  la  cuestión  de  derecho  ni 
siquiera  la  cuestión  diplomática  que  ese  acto  im- 
plica) vino  a  avivar  la  llama  del  naciente  incen- 
dio: tal  fué  la  declaración  famosa  espedida  ^>or 
telégrafo  desde  Santiago,  anunciando  al  gobierno 
arj entino  el  25  de  junio  de  1873,  que  el  de  Chile 
ano  consentina  acto  alguno  que  amengüe  su  so- 
beranía en  toda  la  estension  de  los  territorios  de 
que  se  encuentra  en  actual  i  pacifica  posesión  i 
que  tienen  su  límite  natural  en  el  rio  Santa 
Cruz». 

La  declaración  de  1873,  produjo  necesariamen- 
te los  hechos  lamentables  del  apresamiento  de  la 
barca  íyuiícqí^íI  Jeanne  Anielie  al  sur  del  rio  Santa 
Cruz  en  los  últimos  días  de  abril  de  1876,  i  en 
seguida  el  ya  recordado  de  la  Devonshire  en  oc- 
tubre de  1878.  Ambos  hechos  eran  sucesivos,  ló- 
jicos,  consecuencia  ñital  de  un  factum  diplomático 
evidentemente  poco  meditado,  teoria  diseñada  en 
el  aire  i  en  el  agua,  i  que  en  realidad  equivalía  no 
ya  a  una  disputa  de  jurisdicción  sino  a  una  decla- 
ración de  hecho  de  guerra. 

XIII. 

En  medio  de  los  densos  nubarrones  que  acu- 
mulaba atolondradamente  la  mano  de  los  que  jue- 
gan con  la  suerte  de  los  pueblos,  sin  asomarse  ai- 
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quiera  a  la  venüxna  para  divisar  ni  sus  harapos  ni 
el  reguero  de  sangre  qne  su  planta  va  dejando  en 
el  sendero,  empujados  aquéllos  ya  al  hambre  sin 
trabajo,  ya  a  la  guerra  sin  recompensa,  hubo  un 
momento  en  que  el  iris  brilló  en  el  encapotado  fir- 
mamento. 

XIV. 

La  misión  Barros  Arana,  la  mas  fecunda  i  la 
mas  calumniada  de  las  tentativas  encaminadas  a 
propiciar  la  paz  en  hora  oportuna,  logró  después 
de  vaivenes  infinitos  i  de  desastres  de  detalle,  pero 
que  nunca  afectaron  el  fondo  de  su  tarea,  logró,  de- 
eíamoSy  en  los  comienzos  de  1878  hacer  firmar  un 
})acto  definitivo,  que  habria  sido  escelcnte  si  se  le 
hubiese  estudiado  bajo  su  aspecto  práctico  i  jeográ- 
fico,  pera  que  el  diente  de  la  chicana  forense  en- 
contró insípido  i  hasta  amargo  cuando  se  hincó  en 
algunas  de  sus  cláusulas  menudas  pero  redentoras. 

El  pacto  Barros  Arana-Elizalde,  firmado  en 
Buenos  Aires  el  18  de  enero  de  1878,  i  compues- 
to solo  de  nueve  artículos,  constituia  una  verda- 
dera victoria  para  la  diplomacia  chilena,  por 
cuanto  no  era  sino  la  ampliación,  o  para  hablar 
con  mas  propiedad,  el  ciimplase  puesto  al  tratado 
de  1856  que  aquel  tomaba  por  base  i  por  punto 
de  partida. 
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Era  aquel  ajuste  la  consagración  sana,  esplícita 
i  completa  del  arbitraje  que  liabia  quedado  esta- 
tuido como  medio  único  de  avenimiento  en  el 
primero  de  aquellos  convenios. 

Era  en  otro  sentido  la  prolongación  mutua- 
mente patriótica  de  la  antigua  i  elevada  política 
tradicional  de  los  dos  paises,  trazada  desde  la  era 
de  la  independencia  i  confirmada  en  la  alianza 
de  1838  contra  el  Perú  i  contra  Bolivia,  las  dos 
naciones  que  hoi  están  en  armas  contra  noso- 
tros. 

XV. 

El  único  defecto  de  aquel  ajuste,  si  bien  mas 
de  forma  que  de  esencia,  delito  de  palabra  co- 
metido contra  lajeografia,  la  historia  i  el  derecho 
público  americano,  era  el  falso  testimonio  levan- 
tado a  la  Patagonia,  declarándola  posesión  del  reí 
de  España,  que  jamas  tuvo  dominio  actual,  ni  in- 
mediato, ni  verdadero  en  ella,  siendo  como  la  is- 
la de  Pascua,  por  ejemplo,  un  verdadero  caso  de 
res  nidliiis,  una  isla  inhabitaLle  de  nieves  i  gui- 
jarros ligada  por  lo  desconocido  a  un  continente 
casi  inhabitado  entre  dos  tempestuosos  océanos. 

Ahora  bien,  i  no  obstante  ese  lunar  en  el  ros- 
tro que  no  lo  afeaba  demasiado,  ese  tratado  es- 
tablecia  no   solo   la  base   del  acuerdo  recíproco, 
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cual  era  el  arbitmje,  sino  el  ^íuiodus  vi  vendí»  el 
statu  qao,  que  era  la  paz  provisional  asegurada  de 
hecho  i  para  siempre  entre  los  dos  pueblos. 

Mas,  el  gobierno  de  Chile,  empapado  siempre, 
como  el  arjentino,  en  la  cuestión  forense,  en  el 
pleito,  en  el  alegato  de  bien  probado,  formó  arti- 
culo, i  por  telégrafo  desautorizó  ciertas  clásu- 
las  incidentales  del  tratado. 

XYL 

Malogróse  así  la  mejor  oportunidad  de  dar  re- 
mate serio  i  ventajoso  a  un  negociado  que  nos 
reservaba  como  posesión  inmediata  lo  único  que 
ofrece  un  interés  trascedental  i  de  verdadero  por- 
venir para  nuestra  patria,  la  posesión  total  del 
Estrecho,  ese  camino  real  de  todas  las  naciones, 
en  el  cual  no  pretendemos  hacer  ni  siquiera  el 
papel  de  aduaneros  ni  jendarmes,  sino  el  de  pilo- 
tos, el  de  simples  posaderos  encargados  de  ofrecer 
refrijerio  i  lecho  gratis  al  fatigado  navegante. 

La  colonia  de  Punta  Arenas,  no  es  sino  la 
aplicación  en  gran  escala  del  sistema  de  las  ca- 
siichas  de  la  cordillera  a  las  inclementes  aguas 
del  polo;  i  los  chilenos  no  hemos  hecho  allí  jamas 
otro  papel  mas  que  el  jeneroso  i  desinteresado  de 
los  perros  del  monte  San  Bernardo 

¿Por  qué   entonces  los  arjentinos,  a  título   de 
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mohosos  pergaminos,  habrían  de  pretender  negar- 
nos una  posesión  lejítima  i  natural,  que  en  cier- 
tos casos,  como  el  presente  de  guerra  en  el  Pací- 
fico, es  nuestra  salvaguardia,  i  para  ellos  no  es  ni 
camino,  ni  puerta  de  salida  ni  de  entrada,  ni  si- 
quiera puerta  escusada  de  doméstica  comodidad 
o  de  interna  policía? 

El  repudio  del  pacto  oportuno,  bien  meditado, 
hecho  sin  presión  de  alboroto,  sin  pedradas  a  la 
(íreina  de  Buenos  Aires»  i  sin  jesticulaciones  de 
energúmenos,  i  animados  evidentemente  ambopj 
negociantes  por  el  sano  espíritu  de  mutuas  con- 
cesiones, fué  una  falta  mas  de  la  diplomacia  chi- 
lena. I  como  consecuencia  ineludible,  la  situación 
violenta,  irritada  i  casi  volcánica  creada  por  los 
acontecimientos  i  la  chicana  en  los  últimos  me- 
ses de  1878,  fué  solo  la  repercusión  de  esa  falta 
cometida  con  el  corazón  lijero,  con  la  mano  le- 
vantada i  «por  telégrafo». 

El  año  78  se  habia  mecido  al  viento,  de  enero 
a  diciembre,  entre  la  paz  i  la  guerra. 

XVII. 

El  conflicto  de  los  postreros  dias  de  1878  no  era 
por  tanto  un  acontecimiento  súbito,  aislado,  ocu- 
rrido como  de  acaso  entre  dos  naciones  amigas  i 
acostumbradas  a  tratarse  como  hermanas:  era  ^ma 
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situación  iiitenmcloiial,  antigua  i  tirante,  que  no 
podia  menos  de  provocar  una  paz  irnnediata  o,  con 
mucho  mas  cercana  posibilidad,  una  guerra  inútil, 
estéril  i  desastrosa  cuyas  consecuencias  solo  seria 
dable  medir  por  las  ruinas  i  los  odios  que  a  su 
paso  dew  fuego  iria  acumulando. 

Todo,  a  la  verdad,  estaba  agotado:  i  el  último 
remedio  puesto  al  conflicto,  remedio  heroico  apli- 
cado por  ua  empírico,  habia  dado  por  result¿ido 
un  nuevo  ultraje,  un  nuevo  incentivo  a  la  confla- 
gración que  ya  se  traducía  por  vías  de  hecho  su- 
mamente deplorables:  la  misión  Bilbao  habia 
concluido  en  el  asalto  a  la  estatua  de  Buenos  Ai- 
res, que  fué  agredida  por  colérica  muchedumbre  i 
atada  por  el  cuello  para  ser  derribada  de  su  noble 
¡)edestal. 

¿Qué  distancia  habia  entonces  de  esa  provoca- 
ción de  hecho  ejecutada  en  el  centro  de  la  capitíil 
de  Chile  a  una  provocación  de  igual  índole  en  la 
inflamable  ciudad  de  Buenos  Aires? 

¿Qué  faltaba  parala  declaración  oficial  de  gue- 
rra, para  el  rompimiento  délas  hostilidades? 

Ah!  La  verdad,  era  que  no  faltaba  nada  como 
hecho  tanjible  i  brutal,  porque  la  escuadra  arjen- 
tina  conducida  por  el  encorazado  Ancles,  se  dirijia 
junto  con  la  nuestra,  en  la  medianía  del  mes  de 
noviembre,  empeñadas  unas  i  otras  en  una  espedi- 
cion,  paralela,  fantá:stica  i  casi  desatentada, -hacia 
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el  polo I  sin  embargo,  a  esta  espedicion,  a  la 

que  no  faltaba  nada,  faltaba  todo,  porque  le  fal- 
taba  el  buen  sentido.  íbamos  a  emprender  una 
guerra  marítima  en  una  costa  sin  faros  i  por  una 
causa  sin  luz,  sin  objeto,  i  sin  propósito  ni  fin 
posibles. 

« 

XVIII. 

Tal  era  lo  que  parecia  iba  suceder  sin  remedio 
humano;  pero  era  precisamente  lo  que  no  sucede- 
ría, por  los  motivos  eternos  que  hemos  antes  recor- 
dado i  que  ahora  vamos  a  corroborar  con  pruebas 
i  documentos  que  no  han  salido  ciertamente  del 
«polvo  de  los  archivos))  ni  de  la  «alta  sabidu- 
ría de  las  cancillerías »,  i  que  por  lo  mismo  han 
producido  un  avenimiento  salvador  i  un  pacto 
provisorio,  que  será  la  base,  estamos  profunda- 
mente convencidos  de  ello,  de  la  fecunda  fraterni- 
dad práctica  de  dos  pueblos  que  la  diplomacia  ha 
querido  hacer  por  fuerza  enemigos,  pero  que  la 
naturaleza,  con  mucho  mas  estenso  i  verdadero 
vigor,  ha  hecho  afines,  amigos  i  hermanos. 

XIX. 

Ahora  bien,  cuando  la  hábil  i  fructífera  diploma- 
cia se  cruzaba  de  brazos  i  se  ponia  muda   como 
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ima  estatua  antigua,  i,  en  medio  del  desconcierto 
que  producia  ese  mismo  pavoroso  mutismo,  los 
dos  gobiernos  armaban  sij  ilosamente  sus  escuadras 
en  Valparaíso  i  en  Buenos  Aires,  gastando  en  su 
equipo  lo  que  el  «honor  nacional»  tenia  atesorado 
para  el  ^ago  de  sus  deudas  i  lo  que  la  caridad 
bien  entendida  reservaba  al  puchero  de  los  em- 
pleados insolutos  (después  de  medio  siglo  de  re- 
gularidad i  hartura!),  vino  la  voz  de  la  reconcilia- 
ción i  de  la  esperanza  del  fondo  del  corazón  de  un 
hombre  de  bien,  que  nunca  habia  consentido  en 
ser  diplomático  de  escuela  ni  era  siquiera  abogado 
de  profesión,  sino  ájente  entusiasta  i  espontáneo 
del  caloroso  afecto  de  dos  pueblos,  o  mas  bien,  de 
dos  familias. 

XX. 

Don  Mariano  E.  de  Sarratea,  arj entino  por  su 
cuna,  hijo  de  Chile  por  sus  hijos,  alma  sensible, 
espíritu  cosmopolita  en  sus  espansiones,  naturale- 
za rica  e  impresionable,  capaz  de  los  mas  levanta- 
dos sentimientos,  como  lo  probó  durante  la  guerra 
con  España,  en  medio  de  una  inquebrantable  mo- 
destia, no  pudo  resignarse  a  ver  encenderse  una 
contienda  mil  veces  insensata  i  mil  veces  estéril 
entre  esos  dos  paises  que  para  él  eran  una  sola 
patria;  i  en  el  dia  en  que  mas  arreciaba  la  borras- 
ca i  cuando  el   gobierno   arjcntino   hacia  aferrar 
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velas  a  la  prensa  de  Buenos  Aii*es  para  no  divul- 
gar sus  aprestos  bélicos,  emprendidos,  a  la  larga, 
en  mucho  mayor  escala  que  los  nuestros,  nos  es- 
cribía en  el  seno  de  antiquísima,  franca  i  siempre 
comunicativa  amistad,  las  dos  cartas  siguientes,  re- 
dactadas con  pocas  horas  de  intervalo,  i  j5unto  de 
partida  verdadero,  una  i  otra,  del  pacto  de  diciem- 
bre que  ha  ahorrado  a  los  dos  paises  dias  de  llanto, 
de  vergüenza  íntima  i  de  irredimible  escándalo 
ante  el  mundo  civilizado  que  no  solo  es  nuestro 
acreedor  sino  nuestro  juez. 

XXI. 

Valparaíso,  octubre  28  de  1 878.  * 

Señor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 
Santiaga 

Mi  querido  amigo: 

«No  necesitaré  asegurar  a  Ud.  lo  alarmado  i  preocupado  quo 
me  tieue  el  jiro  que  han  tomado  las  cuestiones  que  tenían  en- 
friadas las  relaciones  entre  Chile  i  la  República  Arjentiua. 

«No  tengo  ningún  informe  ni  noticia  oficial^  pero  sé  que  la 
escitacion  producida  en  los  ánimos,  con  motivo  del  apresamiento 
del  buque  «Devonshire»  por  la  Magallanes  en  la  costa  de  Fata- 
gonia,  es  inmensa  en  Buenos  Aires,  i  que  se  teme  que  el  gobier- 
no ArjentinO)  por  mas  que  desee  resistirla,  se  vea  arrastrado  por 
ella  i  tenga  que  comprometerse  en  un  camino  que  lleve  a  la 
República  Arjentina  i  a  Chile  a  sacrificios  de  sangre  i  dinero, 
tan  estériles  como  ruinosos. 

«La  cuestión  que  hoi  ajiia  a  la  República  Arjentina,  no  es, 
eomo  Ud.  comprenderá,,  la  cu-estiou  misma  de  propiedad  a  tal  o 
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cual  teni torio,  sino  a  lo  que  allí  se  cree  de  honra,  por  el  agravio 
que  se  cree  ha  querido  hacerle  Chile,  repitiendo  el  ejercicio  de 
su  jurisdicción  en  la  costa  de  Patagonia,  jurisdicción  que  no  ha 
podido  ni  debido  limitarse  por  las  intimaciones  amenazantes 
hechas  por  una   de  las  partes. 

«Pero  prescindiendo  de  la  justicia  o  política  de  esos  i  otros 
actos  de  una  u  otra  parte,  yo  me  dirijo  a  üd.  i  pregunto:  ¿será 
posible  que  no  haya  medio  decoroso  de  cortar  el  escándalo  que  nos 
amenaza?  ¿Será  posible  que  el  patriotismo  sereno  i  elevado  i  los 
bien  entendidos  intereses  de  dos  países  amigos,  vecinos  i  aliados 
por  recuerdos  gloriosos,  no  encuentren  medio  de  evitar  el  rompi- 
miento que  parece  inminejite?  Inútil  me  parece  asegurar  a  Ud. 
que  yo  con  gusto  emplearía  mis  fuerzas,  el  valimento  de  mis  re- 
laciones de  amistad,  i  en  una  palabra,  que  no  omitiria  sacrificio 
personal,  de  ningún  j  enero,  por  alcanzar  ese  resultado;  i  cono- 
ciendo como  conozco  sus  ideas  i  sentimientos,  no  trepido  en  di- 
rijirme  al  amigo  i  pedirle  se  esfuerce  i  trabaje  para  librar  a  su 
patria  i  la  mía  de  los  males  que  las  amenazan.  Lo  que  haya  de 
hacerse  debe  hacerse  sin  pérdida  de  momento,  i  antes  que  las  pa- 
siones se  hayan  inflamado  i  cegado  la  razón  i  el  corazón  de  loa 
pueblos. 

«Escríbame  i  créame  su  sincero  amigo 

Mariano  E,  de  Sarrafea.T> 

XXII. 

Valparaiso,  octubre  28  de  1878. 


SeHor  don  Benjamin  Vicuña  Mackenna. 
Santiago. 


Querido  amigo: 


«Después  de  puesta  en  el  correo  mi  carta  del  dia,  acabo  de  re- 
cibir un  telegrama  de  Mitre,  en  el  que  me  pide  detalles  del  apre- 
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Sarniento  del  «Devonshire»,  i  después  de   otras  ccnsideraciones, 
me  agrega: 

«Opinión  escitada  i  esperan.  Todos  deseamos  paz,  pero  acep- 
tamos situación  que  se  nos  haga.  Comunique  esto  a  Vicuña 
Mackeuna;  r/íj7«/í?  qite  sus  anteriores,  telegramas  produjeron  buen 
efecto,  que  me  dirija  algunas  palabras  autorizadas  en  bien 

I  EN  honor  de  los  DOS  PAÍSES)), 

«Esto  viene  a  ratificar  cuando  dije  a  Ud.  Si  jo  sin)iera  encon- 
trar sinceridad  i  franqueza,  me  dirijiria  al  señor  Pinto  i  me  tras- 
ladaria  a  Santiago,  para  ver  si  hai  algún  medio  decoroso  de 
evitar  la  guerra  que  nos  amenaza. 

«Déme  su  opinión.  Suyo 

Sarratea. 

«Puede  Ud.  valerse  del  telégrafo,  para  entenderse  conmigo 
sol>re  estos  asuntos.» 

XXIII. 

Hemos  dicho  que  esas  cartas  eran  un  grito  del 
alma,  i  no  eran  otra  cosa. 

Estamos  perfectamente  al  tanto  de  la  suspica- 
cia de  los  chilenos  i  especialmente  de  la  de  esta 
capital  de  Santiago  de  Chile,  ciudad  vizcaina,  edi- 
ficada al  pié  del  sombrío  muro  andino,  i  a  la  cual 
no  es  posible  penetrar  sino  imprimiendo  al  riel 
mil  curvas  i  a  la  cuesta  cien  caracoles  en  gradien- 
te: ¡tan  empinado  es  el  círculo  de  montañas  que 
la  rodea  i  la  aisla! 

I  en  virtud  de  eso,  parécenos  estar  oyendo  el 
juicio  que  gran  número  de  hábiles  está  ahora  mis- 
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mo  formulando  sobre  esa  iniciativa  del  alma,  que 
a  despeclio  de  las  grandezas  de  la  diplomacia,  lia 
traido  una  solución  que  aquélla  Iiabia  alejado 
cada  dia  mas  i  mas  con  sus  espectros  de  perga- 
mino.—  ((Ah!  van  a  decir  Ion  cavilosos.  El  se- 
ñor Sarratea  es  arjentino:  es  ademas  cónsul  je- 
neral  del  Plata  i  dueño  del  telégrafo  trasandino, 
como  presidente  de  su  Directorio....  ¿Qué  cosa 
entonces  mas  clara?  El  gobierno  arjentino,  o  su 
amigo  don  Félix  Frías,  le  han  escrito  secretamen- 
te que  espióte  la  buena  fé  i  el  donoso  e  incurable 
americanismo  del  autor  de  este  folleto,  empeñán- 
dole a  que  por  ese  camino  trate  de  amarrar  el  hi* 
lo  ya  irremediablemente  roto  de  las  negociaciones, 
i  de.  la  paz.  ly 

XXIV. 

Conocemos  demasiado  largo  tiempo  i  demasia- 
do íntimamente  al  señor  Sarratea,  para  que  ni  en 
los  escondidos  repliegues  de  la  sospecha,  pudiera 
caber  la  duda  de  que  el  móvil  de  su  iniciativa  no 
fué  sino  el  que  él,  con  las  lágrimas  del  dolor  pa- 
tentes en  el  lenguaje  i  en  el  papel,  apunta  i  co- 
menta: iniciativa  puramente  individual,  de  amigo, 
de  padre,  de  hogar,  íbamos  casi  a  decir  de  chi- 
leno. 

Pero  aceptemos,  por  convención,  la  enojosa  hi- 


püteses  de  los  desconfiados.— -¿Qué  probaría  ella 
contra  la  eficacia,  la  nobleza  i  la  dignidad  del  pac- 
to aprobado  por  los  representantes  de  los  dos  go- 
biernos? ¿No  probaria  únicamente  esa  suposición 
antojadiza  que  la  renovación  del  común  acuerdo 
interrumpido  venía  de  nuestros  adversarios?  ¿No 
probaria  éso  que  la  reapertura  de  la  negociación, 
rota  por  Chile  con  la  desaprobación  del  tratado 
Barros-Elizalde,  proven ia  del  país  lastimado  por 
ese  desaire  diplomático?  ¿I  no  se  aquilataría  así  la 
elevación  de  espíritu  del  pueblo  arjentino  (sen- 
timiento que  desde  hace  treinta  años  le  hemos 
reconocido  en  todos  nuestros  libros  históricos)  i 
la  honra  e  hidalguía  del  pueblo  chileno  que  pres- 
taba en  el  acto  aquiescencia  al  llamamiento  de 
la  reconciliación,  hecho  casi  en  el  campo  de  ba- 
talla? 

XXY. 

—-«Pero  si  todo  eso  era  para  ganar  tiempo  i  ¡Dre- 
pararse!..»  esclamarán  todavía  los  empecinados. 
I  a  ésos  solo  contestaremos,  que  si  así  entienden 
la  honra,  la  palabra  i  los  solemnes  comprometi- 
mientos de  los  pueblos  i  de  sus  gobiernos,  no  debe 
ya  discutirse  nada  en  el  mundo  moderno,  sino 
que,  desgarrando  una  por  una  todas  las  hojas  del 
código  de  las  naciones,  ha  de  declararse,  al  menos 
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en  estos  confines  de  la  América  antes  española, 
que  en  adelante  no  hai  mas  derecho  internacio- 
nal americano  que  la  lanza  de  los  araucanos  i  las 
potradas  chucaras  de  los  indios  pampas. 

XXVI. 

Se  habrá  notado,  entre  tanto,  por  la  jente  de 
buena  fé,  (que  en  todo  caso  suponemos  sea  la 
mas  numerosa  entre  nosotros  i  en  la  nación  ve- 
cina) que  un  hombre  de  alto  i  puro  renombre  en 
la  Eepública  Arj  entina  i  en  todas  las  repúblicas 
de  Hispano- América,  el  jeneral  don  Bartolomé 
Mitre,  conductor  poderoso  de  la  corriente  mas 
vivaz  i  mas  intelijente  de  la  opinión  pública  en 
su  patria,  nos  pedia  por  telégrafo  una  palabra 
tranquilizadora  después  de  las  graves  amenazas 
de  hecho  que  el  viento  traia  en  sus  alas. 

¿Podria  exijirse  mas  para  comenzar  i  aun  para 
concluir? 

XXVII. 

En  consecuencia,  en  el  mismo  dia  en  que  reci- 
bimos por  el  correo  de  la  mañana  las  dos  cartas 
ya  copiadas  del  señor  Sarratea,  enviárnoslas  sin 
demora  dentro  de  un  sobre  a  la  Moneda,  rotula- 
das al  miembro  del  gabinete  con  quien  mantenía- 
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mos,  en  nuestra  situación  esccpcional  respecto  de 
la  política  interna,  mas  estrechas  relaciones, 
acompañando  aquéllas  con  la  siguiente  esquela 
que  caracterizaba  nuestra  propia  posición  en  el 
negocio: 

«Señor  don  Cornelio  Saavedra. 

«Santiago,  octubre  29  de  1878. 

«Mi  querido  amigo: 

«Nada  mas  que  por  obedecer  a  mi  patriotismo,  le  incluyo  las 
dos  cartas  que  acabo  de  recibir  de  un  hombre  distinguido  i  de 
corazón. 

«Yo  no  me  atrevo  siquiera  a  insinuar,  en  una  situación  tan 
espinosa  i  desde  mi  profundo  retiro,  un  consejo.  Pero  ¿no  cree 
Ud.  que  deberla  aceptarse  el  ofrecimiento  de  Sarratea  i  hacerlo 
venir  por  un  comedido  telegrama  a  Santiago  Aoi  mismo!' 

«Por  mi  parte,  ^''o  no  podría  escribir  en  el  sentido  que  indica 
el  jeneral  Mitre,  porque  no  quiero  aparecer  en  una  mortificante 
contradicción  con  los  sucesos.  Crea  Ud.,  mi  querido  amigo,  que 
si  hubiera  sospechado  el  suceso  de  la  «Devonshire»  me  habría 
resistido  a  la  insinuación  que  antes  Ud.  me  hizo  i  acepté, 

«Le  saluda  entre  tanto,  su  afectísimo  amigo  i  S.  S. 

B.  Vicuña  Mackenna.j» 

XXVIIL 

Al  mismo  tiempo  i  con  el  propio  objeto  diri- 
j irnos  al  señor  Sarratea  la  siguente  breve  contes- 
tación: 
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«Señor  Mariano  E.  de  Sarratea. 

«Santiago,  octubre  29  de  1878. 
«Mi  querido  amigo: 

«Inmediatamente  de  recibir  sus  dos  interesantes  i  nobles  car- 
tas, las  he  enviado  al  coronel  Saavedra,  Ministro  de  la  Guerra, 
con  la  que  le  incluyo  en  copia  i  que  revela  todo  mi  pensamiento. 

«De  cualquier  resultado  le  avisaré  en  el  acto;  i  por  cierto 
que  no  necesito  decirle  que  participo  en  todo  i  por  todo  de  sus 
sentimientos. 

«Siempre  suyo  amigo  de  corazón. 

B.  Vicuña  Mackenna.j> 

XXIX. 

Habíamos  echado  en  olvido,  respecto  de  nuestro 
corresponsal  de  Valparaíso,  una  circunstancia  es- 
pecial, que  aunque  leve  como  accidente,  viene  a 
revestirse  de  capital  importancia  como  fondo  i  co- 
mo argumento  ad  hominem,  tratándose  de  una 
negociación  en  que  el  negociador  se  hace  deposi- 
tario de  las  confidencias  i  de  las  ansiedades  de 
dos  paises  amigos. 

Se  sabe  por  todos  demasiado  de  cerca  entre  no- 
sotros, que  el  señor  Sarratea  ha  sido  durante  trein- 
ta i  seis  años  comerciante  en  Chile,  i  nada  mas 
que  comerciante,  si  bien  siempre  patriota  i  entu- 
siasta americano.  Pero  lo  que  no  se  sabe  i  convie- 
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ne  que  hoi  se  sepa,  es  que  el  señor  Sarratea  es 
«doctora  en  Buenos  Aires,  i  tan  doctor  como  el 
ilustre  Ocampo,  en  cuanto  tiene  sus  títulos  en  re- 
gla otorgados  por  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

Pero  si  el  señor  Sarratea  tiene  guardado  en  sus 
gavetas,  su  diploma  en  pergamino,  es  uno  de  esos 
«doctores»  que  desde  el  primer  año  de  noviciado 
dan  al  traste  con  las  ahogaderas,  i  toman  su  rum- 
bo, no  por  el  vericueto  de  las  leyes  de  Partidas, 
sino  por  el  camino  ancho  del  mundo  para  ser 
hombres  francos,  esplícitos  i  varoniles. — ^No  era 
el  «doctor  Sarratea»  ciertamente  de  aquellos  alu- 
didos por  el  jeneral  Freiré,  (con  relación  a  un 
abogado  chileno,  siendo  él  simple  capitán  de  cor- 
so), cuando  escribia  estas  palabras  que  en  un  solda- 
do de  su  pecho  eran  una  profunda  definición: — «Le 
tengo  mas  miedo  a  un  abogado,  que  a  un  escua- 
drón de  lanceroá  lanza  en  ristre.» 

I  por  no  haber  tenido  ese  mismo  santo  i  oportu- 
no miedo  en  1830  i  en  1836,  el  jeneral  Freiré, 
caudillo  liberal,  fué  a  parar,  pasando  por  las  gra- 
das del  cadalso  político,  a  Juan  Fernandez  i  a  la 
Nueva  Holanda.... 

XXX. 

En  consecuencia  de  todo  lo  que  llevamos  dicho 
i  analizado,  aun  en  lo  nimio  i  personal,  como  sin- 


—  28  — 

tesis  moral,  en  presencia  de  los  grandes  actos  i  de 
los  grandes  hombres  de  la  diplomacia,  el  señor 
Sarratea  nos  confirmaba  i  esclarecía  todo  el  tenor 
i  significado  literal  de  sus  dos  primeras  cartas,  en 
las  siguientes,  que,  como  a  pesar  suyo,  no  son  sino 
una  repetición  de  aquéllas. 

XXXI. 

«Valparaíso,  octubre  30  de  1878. 

«Señor  Benjamín  Vicnña  Mackenna. 
{santiago. 

«Mi  querido  amigo: 

«Aunque  mí  anterior  carta  fué  dictada  por  mi  corazón  i  solo 
para  Ud.,  aprecio  los  motivos  que  lian  inducido  a  Ud.  a  pasarla 
a  manos  de  mi  amigo  el  digno  coronel  Saavedra. 

«Sentiría  que  se  diese  a  mis  espresiones  distinto  sentido  i 
otro  alcance  que  el  que  en  realidad  tienen.  lie  obedecido  a  im- 
pulsos de  mi  corazón,  que  está  mui  ajitado  i  enfermo  ante  la 
perspectiva  de  un  próximo  rompimiento  entre  este  país  de  mia 
afecciones  i  la  patria  de  mi  nacimiento,  por  la  que  tengo  sincero 
amor. 

«Ella  se  cree  ofendida  i  atropellada  por  Chile  i  herida  en  su 
dignidad,  i  parece  resuelta  a  sostenerla.  Ante  la  vergüenza  i 
horrores  de  uua  guerra  fratricida,  mí  espíritu,  profundamente 
acongojado,  ha  lanzado  un  grito  de  espanto  i  dolor  que  sabrá 
encontrar  eco  en  el  noble  corazón  de  Ud.  i  le  he  manifestado 
cuánto  me  consolaría  en  estas  circunstancias,  i  cualquiera  que 
fuere  el  sacrificio  personal  que  me  impusiera,  propender  a  evitar 
los  males  que  amenazan  a  los  dos  países. 
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«Pero  Ud.  comprenderá  que  ninguna  otra  iniciativa  me  corres- 
ponde, ni  como  particular  ni  mucho  menos  en  el  carácter  oficial 
que  por  desgracia  invisto  en  estos  críticos  i  solemnes  momentos. 
Si  fuese  invitado  o  llamado  por  el  gobierno,  acudiría  con  pres- 
teza, i  si  de  su  parte  se  abriese  un  camino  franco  i  honroso  para 
ambos  países  que  los  desviase  del  precipicio  a  que  marchan,  lo 
trasmitiría  al  gobierno  arjentino. 

«Pero  temo,  querido  amigo,  que  no  se  quiera  ni  se  piense  en 
desconocer  declaraciones  i  actos  ejecutados  premeditadamente,  i 
con  los  que  se  ha  estraviado  el  criterio  público,  i  que  se  prefiera 
recurrir  a  la  fuerza,  con  la  esperanza  que  la  mera  ostentación 
de  ella  disipará  todas  las  dificultades  i  peligros  que  se  pre- 
sentan. 

«Como  Ud.  sabrá,  los  blindados  i  la  Chacabuco  tienen  orden 
Aq  aprestarse,  i  en  el  público  se  asegura  que  su  destino  es  Maga- 
llanes. 

«Esta  carta  es  para  Ud.  solo,  i  le  pido  la  reserva. 

«Si  hubiese  buena  disposición  de  parte  del  gobierno,  el  señor 
presidente  i  el  señor  N.  N.  saben  cuales  son  mis  deseos  i  senti- 
mientos personales. 

«Estoi  enfermo  i  profundamente  disgustado. 

«Suyo  afectísimo 

Mariano  E.  de  Sarratea.T> 

XXXII. 

«Valparaíso,  octubre  31  de  1878. 

«Señor  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Santiago. 
«Mi  querido  amigo: 

«Mis  temores  acrecen,  i  lo  que  dicen  la  prensa  de  ésta  i  San- 
tiago i  declaraciones  oficiales  que  entiendo  se  han  hecho,  me 
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dan  el  triste  convencimiento,  que  el  conflicto  es  inevitable  i  que 
dos  pueblos  hasta  lioi  amigos,  vecinos  i  aliados,  están  en  víspera 
de  arruinarse  i  despedazarse.  La  idea  me  espanta  i  mi  espíritu 
desfallece  al  contemplar  los  males  públicos  i  privados  que  nos 
amenazan,  i  que  la  opinión  pública  parece  mirar  con  indiferen- 
cia i  desprecio. 

«Kuego  a  Ud.  me  haga  el  favor  de  mandarme  copia  de  las 
dos  cartas  que  he  escrito  a  Ud.  últimamente  sobre  los  asuntos 
que  tanto  me  preocupan. 

«Su  amigo 

Mariano  E.  de  Garrotea.'» 

XXXIIÍ. 

Al  fin  el  señor  Sarratea  consintió  en  trasladar- 
se a  Santiago  en  su  calidad  de  simple  particular,  í 
«como  amigo»,  según  aparece  del  siguiente  tele- 
grama recibido  a  las  dos  de  la  tarde  del  domingo 
1.°  de  noviembre  i  enviado  una  hora  después  a  la 
Moneda: 

(Oficial.)  «He  recibido  su  carta  i  la  de  Saavedra,  Aunque, 
como  dije  a  Ud.  ayer,  tengo  la  triste  convicción  que  nada  posi- 
tivo, capaz  de  calmar  la  tormenta,  se  ha  de  hacer,  haré  el  sacri- 
ficio de  ir  a  ver  amigos  que  sienten,  pero  son  impotentes  co- 
mo yo. 

Mariano  E.  de  Sarratea.'» 

XXXIV. 

I  aquí  debemos  agregar  para  enaltecer  la  noble 
sinceridad  de    estas  comunicaciones,   que   pocos 
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dias  mas  tarde  (el  6  o  7  de  noviembre),  recibíamos 
directamente  de  Buenos  Aires  de  un  distinguido 
jDublicista,  hombre  de  letras,  de  intelijencia  i  de 
paz,  el  apreciable  doctor  Zeballos,  autor  de  un 
precioso  libro  de  actualidad  sobre  la  colonización 
de  las  tierras  meridionales  (al  norte  del  rio  Ne- 
gro) de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  i  empeñado 
hoi  noblemente  en  formar  una  asociación  intelec- 
tual americana,  la  siguiente  carta,  escrita  desde  el 
Plata  casi  en  la  misma  hora  en  que  me  enviaba  el 
señor  Sarratea  las  suyas  desde  Valparaíso : 


«En  estos  momentos  esperamos  con  ansiedad  la  palabra  del 
gabinete  chileno. 

«En  la  República  Arjentina  no  se  quiere  la  guerra  enjeneral, 
pero  en  presencia  de  lo  que  ha  sucedido  a  la  barca  norte-ameri- 
cana, la  opinión  ha  cambiado,  sin  perder  en  cultura  i  en  modera- 
ción. 

«Sé  que  Ud.  no  es  partidario  de  la  guerra.  ¿No  habría  el  me- 
dio de  tentar  un  esfuerzo  supremo  para  evitarla,  dando  al  asunto 
una  solución  de  amistad  i  decoro  recíproco? 

<íLa  paz  tiene  aquí  un  gran  partido;  pero  la  salida  de  la  Ma- 
gallanes del  Estrecho,  nos  ha  indignado  i  hasta  los  mas  conser- 
vadores queremos  una  reparación. 

«Yo  hago  votos  sinceros  por  la  paz,  i  espero  que  la  .  cordura 
del  gabinete  chileno  sabrá  evitarla. 

«Si  esto  no  sucede,  i  las  relaciones  de  ambas  repúblicas  que- 
dan interrumpidas  hasta  llegar  a  las  vias  de  hecho,  la  América 
del  Sur  lamentará  con  razón  una  tremenda  desgracia. 

«En  estos  momentos  se  habla  en  Buenos  Aires  de  que  N.  N. 
viene  enviado  de  Chile. 
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«Yo  creo  que  es  lo  pertinente :  tratar  con  enviados  especiales^ 
aEs  el  ejemplo  dado  por  Rusia  e  Inglateira:  en  momentos  en 
que  las  escuadras  i  las  ejércitos  ocupaban  posiciones,  la  diplo- 
macia no  liabia  abandonado  la  esperanza  de  la  paz,  i  enviados 
iban  i  venian  entre  Londres  i  San  Petersburgo.  ¿Por  qué  no 
seguir  este  ejemplo? 

«En  guerra  o  en  paz,  sabe  Ud.   que  tiene   en  el   suscrito  un 
amigo  que  le  desea  felicidad 

Estanislao  S.  Zeballos.'» 

Esto  nos  escribía  el  doctor  Zeballos  el  25  de 
octubre.  ¿Adivinaba  por  ventura  en  Buenos  Ai- 
res el  bien  intencionado  publicista  arj entino  lo 
que  en  esos  momentos  estaba  pasando  en  Chile? 
I  no  es  ésta  una  prueba  mas,  individual  si  se 
quiere,  pero  característica  de  que  el  sentimiento 
público  palpita  casi  siempre  unísono  en  ambos 
países? 

XXXY. 

No  es  nuestro  ánimo  dar  cuenta  por  ahora  a 
nuestro  país,  ni  como  su  ciudadano,  ni  como  su 
hijo,  ni  como  su  representante  ante  tmo  de  los 
cuerpos  colejíslativos,  de  lo  que  el  gobierno  chi- 
leno haya  heeho  en  el  desarrollo  de  las  jestiones 
que  tomaron  arranque  de  la  acción  personal  que 
dejamos  recordacki.  A  su  turno,  el  gobierno  ha- 
blará por  el  órgano  debido,  i  entonces  la  nación  i 
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nosotros  mismos,  como  individualidades  de  un 
gran  todo,  haremos  nuestro  deber  aprobando  o 
condenando  lo  hecho. 

XXXYI. 

Lo  único  que  debemos  a  la  verdad  i  a  la  leal- 
tad sobre  ese  particular,  es  que  nosotros,  por  razo- 
nes especiales,  que  no  tenemos  para  que  hacer 
valer  aquí,  i  por  nuestra  posición  responsable  ante 
el  Congreso  nos  hemos  alejado  estudiosamente  de 
todo  contacto  con  las  partes  contratantes,  i  no  he- 
mos tenido  sino  tardías  noticias  de  lo  que  ocurría, 
según  consta  de  las  siguientes  cariñosas  misivas, 
enviadas  al  retiro  casi  campestre  en  que  vivimos, 
i  que  figuran  aquí  como  otros  tantos  boletines  de 
una  jenerosa  i  patriótica  esperanza: 

XXXYII. 

«Santiago,  noviembre  4  de  1878. 

«Señor  B.  Vicuña  Mackenna. 

«Mi  querido  amigo; 

«Quisiera  ir  a  ver  a  Ud.  i  leerle  el  telegrama  que  ayer  tarde 
recibí  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriorea  de  la  República 
Arjentina,  contestando  al  que  yo  le  hice  trasmitiéndole  bases 
para  alejar  todo  motivo  de  conflicto  i  asegurar  la  pronta  i  ami- 
gable terminación  de  las  enojosas  cuestiones  pendientes. 

6 
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,     «La  contestación  es  satisfactoria  i  nos  llevará  al  deseado  fin, 
a  pesar  de  los  bullangueros  de  allá  i  de  aquí. 

mSiJJá.  viene  sA  puerto  o  me  dice  que  hai  seguridad  de  en- 
contrarle en  su  casa,  iré  para  que  lea  el  largo  telegrama  reci- 
bido i  mi  contestación. 

«Su  amigo 

Sarratea.i> 


«Santiago,  noviembre  13  de  1878. 
«Señor  B.  Vicuña  Mackenna. 
«Mi  querido  amigo: 

«Ud.  habrá  comprendido  que  si  no  lo  he  buscado  estos  dias, 
ha  sido  porque  no  podia  anunciarle  ninguna  resolución  de  las 
únicas  dificultades  que  ha  ofrecido  la  negociación  en  que  Ud. 
quiso  comprometerme. 

«Hoi  tengo  la  satisfacción  de  anunciarle  que  nos  acercamos 
al  fin,  i  cuando  llegue  ese  deseado  momento,  será  a  Ud.  el  pri- 
mero a  quien  buscaré  para  darle  un  abrazo. 

«Su  amigo 

Mariano  E.  de  Sarratea.'p 


«Santiago,  noviembre  19  de  1878- 
«Señor  B.  Vicuña  Mackenna. 

«Querido  amigo: 

«Tarde  he  venido  a  saber  que  su  liogai*  i  su  corazón  están  de 
duelo,  i  con  todo  corazón  me  asocio  a  su  dolor. 

«No  he  ido  a  verle  por  temor  de  robarle  su  tiempo  precioso,  i 
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porque  hasta  este  momento  no  puedo  anunciarle  que  esté  termi- 
nada la  empresa  en  que  Ud.  quiso  comprometer  mis  pobres 
esfuerzos.  Todo  ha  marchado  bien,  i  confio  que  pronto  se  habrán 
salvado  las  dificultades  que  han  retardado  la  terminación  de  la 
negociación. 

«Le  abraza  su  amigo 

Mariano  E.  de  Sarratea.D 


«Santiago,  diciembre  4  de  1871. 

«Señor  B.  Vicuña  Mackenna. 

«Querido  amigo: 

«La  gran  obra  iniciada  por   su  noble   inspiración,    toca  a  su 
término,  i  espero  que  el  pacto  será  firmado  pasado  mañana. 

«Lo  abraza  su  amigo 

Mariano  E.  de,  Sarratca.D 

xxxvm. 

Nuestra  última  i  única  contestación  a  esa  se- 
rie de  mensajes,  que  acusan  una  alma  tan  bien 
templada  para  el  ])ien  como  una  naturaleza  cui- 
dadosamente educada,  fué  la  siguiente,  que  con- 
sultando nuestro  corazón,  dejaba  a  salvo  por 
entero  nuestro  carácter  de  ciudadano  indepen- 
diente i  nuestro  puesto  responsable  de  senador 
por  Santiago. 
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«Santiago,  diciembre  6  de  1878. 
«Señor  Mariano  E.  de  Sarratea. 

«Mi  querido  amigo: 

«Aunque  su  última  palabra  no  es  aun  definitiva,  porque  le 
falta  újiat,  no  por  eso  dejo  de  sentir  el  mas  vivo  regocijo,  al 
saber  que  dos  Repúblicas  hermanas  i  amigas  no  se  despedazarán 
como  perros  por  el  hueso  pelado  que  se  llama  la  «Patagonia.» 

«Este  gran  resultado  deberá  la  América  en  gran  parte  a  sus 
jenerosos  esfuerzos,  i  por  ello  le  felicita  cordialmente  su  afectí- 
simo amigo  i  S.  S. 

B.  Vicuña  Mackenna.9 

XXXIX. 

Al  mismo  tiempo  dirijíamos  a  nuestro  respe- 
table amigo  el  jeneral  Mitre,  jefe  en  Buenos  Aires 
del  partido  de  la  paz,  como  el  señor  Frias  lo  es 
del  de  la  güera,  el  siguiente  telegrama,  que  era 
debido  a  nuestras  viejas  relaciones  i  a  nuestra 
constante  acción  en  el  sentido  de  obtener  el  re- 
sultado que  acaba  de  alcanzarse: 

Diciembre  7  de  1878. 

Al  jeneral  don  Bartolomé  Mitre. 

«Los  diarios  de  hoi  anuncian  que  la  paz  está  arreglada  entre 
la  República  Arjentina  i  Chile. 

((.Tal  nueva  me  llena  de  regocijo,  porque  aunque  no  conozco 
el  pacto  que  se  ha  firmado,  conozco  las  sanas  intenciones  i  el 
patriotismo  honrado  de  los  dos  paises. 
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«Ud.  ve,  mi  amigo,  que  nuestra  fé  de  cinco  años  en  la  paz 
no  no3  ha  engañado. 

«Nuestro  amigo  San-atea  ha  trabajado  con  una  constancia 
admirable,  prestando  un  gran  servicio  a  su  patria,  a  la  vez  que 
a  Chile,  donde  es  justamente  estimado. 

«Lo  felicito  i  felicito  a  todos  los  buenos  arj entines. 

Benjamín  Vicuña  Mackenna.j>  (1) 

XL. 

Pero  nuestra  prescindencia  en  un  pacto  que  no 
conocíamos,  sino  por  el  noble  i  elevado  espíritu 
que  en  él  presidia,  i  el  cual  en  la  hora  oportuna 
deberíamos  aprobar  en  todas  sus  partes  sin  reserva 
alguna,  nos  llevó  hasta  constituirnos  en  una  es- 
pecie de  selvática  esquivez,  a  la  cual  esperamos 
que  nuestros  conciudadanos  i  los  mismos  altos 
funcionarios  que  en  estos  lances  figuran,  harán 
ahora  la  justicia  debida. 

Acordado  definitivamente  el  pacto  Fierro-Sa- 
rratea  el  6  de  diciembre,  tuvimos  el  honor  de  re- 
cibir en  la  tarde  del  dia  7,  la  siguiente  atenta  co- 
municación de  los  señores  ministros  de  Relaciones 
Esteriores  i  de  la  Guerra,  que  publicamos  con 
nuestra  contestación  sin  ningún  comentario. 

(1)  Este  telegrama  fué  publicado  inmediatamente  en  Buenos  Aires,  de 
cuya  prensa  lo  copiamos.  En  la  parte  final  de  él,  relativa  a  la  posición  di- 
plomática del  señor  Sarratea,  hai  una  pequeña  variación  entre  el  testo  es-- 
crito  i  el  testo  publicado. 
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«RepiSblica  de  Chile. — Ministerio  de  la  Guerra. 

«Santiago,  diciembre  7  de  1878. 

«Señor  B.  Vicuña  Mackenna.       \ 
Presente. 

«Estimado  amigo: 

«El  compañero  Fierro  i  yo  deseamos  darle  a  conocer  las  ba- 
ses del  arreglo  chileno-arjentino,  i  como  Ud.  ha  sido  quien  ha 
dado  el  primer  paso  en  este  importante  asunto,  sírvase  pasar 
por  este  Ministerio  el  lunes  9  a  las  12  P.  M. 

«Siempre  su  amigo 

C.  Saavedra.j> 


«Santiago,  diciembre  8  de  1878. 

«Señor  don  Cornelio  Saavedra. 
«Mi  distinguido  amigo: 

«Mucho  me  honra  la  invitación  que  Ud.  i  su  digno  colega  el 
ministro  de  Relaciones  Esteriores  se  sirven  hacerme. 

«Pero  Ud.  me  permitirá  no  aceptarla,  por  una  razón  muí 
obvia. 

«Como  el  pacto  arjentino  se  presentará  al  Senado,  quiero, 
conforme  a  mi  costumbre,  reservarme  mi  entera  libertad  de 
acción,  i  así  serviré  mejor  al  país  i  a  la  obra  salvadora  que 
Uds.  han  hecho. 

«Una  conferencia  oficial  me  debilitaría,  ligándome;  mientras 
que  mi  absoluta  i  vieja  independencia  me  deja  ancho  i  libre  el 
camino. 
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«Ante  todo,  la  lealtad  en  este  país  en  que  ésta  es  tan  escasa 
como  el  Huemul  de  nuestro  escudo. 
«Luego  irá  a  verle  su  afectísimo  amigo 

B.  Vicuña  Macltenna. 

XLI. 

Deslindadas  así  las  respectivas  posiciones,  es 
decir,  la  alta  i  responsable  de  los  que  negociaron 
de  potencia  a  potencia  i  con  cumplida  fortuna 
con  la  Kepública  Arj entina,  durante  todo  el  mes 
de  noviembre,  el  pacto  que  se  firmó  el  6  del  mes 
que  acaba  de  espirar,  i  la  humilde  nuestra,  redu- 
cida a  la  de  simple  intermediario  de  un  dia  o  de 
una  hora,  pudimos  tomar  conocimiento  pleno, 
tranquilo  i  completamente  desembarazado  de  ese 
pacto,  en  las  tres  sesiones  que  celebró  el  Senado 
el  11, 12  i  13  de  diciembre,  i  que  si  fueron  secre- 
tas, no  fué  ciertamente  (como  lo  hemos  asegu- 
rado en  el  preámbulo  de  este  opúsculo)  porque 
nosotros  omitiéramos,  conforme  a  prácticas  cons- 
tantes i  ya  antiguas,  solicitar  su  mas  ilimitada 
publicidad. 

XLII. 

En  la  segunda  de   esas   sesiones,   cumplíamos 
el  deber  de  fundar  nuestro  voto,  así  como  lo  hi- 
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cieron  otros  de  nuestros  honorables  colegas,  sobre 
la  aprobación  del  pacto  sometido  a  la  delibera- 
ción del  Congreso;  i  eso  lo  hicimos  en  los  térmi- 
nos siguientes,  que  confiamos  a  la  induljencia  del 
país,  i  que  tuvimos  cuidado  de  verter  por  escrito 
-al  regresar  a  nuestro  hogar,  porque  preveíamos 
que  la  hora  de  su  leal  e  inevitable  publicación  no 
habria  de  tardar,  como  en  efecto  ha  sucedido. 

Ese  discurso,  en  el  cual  no  creemos  habernos 
apartado  un  solo  momento  de  la  lójica  que  ha 
formado  nuestra  conciencia  en  esta  grave  i  borras- 
cosa cuestión,  desde  que  se  iniciara  i  reconociera, 
dice  como  sigue: 


IL 

DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  EL  SENADO  EN  LA  SESIÓN 
SECRETA  DEL  12  DE  DICIEMBRE  DE  1878. 

Al  comenzar  ayer,  señor  presidente,  i  al  poner 
término  a  su  entusiasta  discurso  el  honorable  se- 
nador por  Valdivia,  nos  dirijia  una  grave  amones- 
tación patriótica: —  «Vais a  decidir,  señores  sena-, 
dores,  nos  decia,  con  vuestros  votos,  si  el  país  que 
habitamos  será  condenado  en  el  porvenir  a  ser 
una  pob.3  República  o  un  gran  imperio,  el  gran 
Imperio  de  la  Patagonia,  que  comienza  propia- 
mente en  las  dereceras  de  la  ciudad  de  Santiago, 
a  orillas  de  la  pintoresca  laguna  del  Diamante 
que  esploró  en  1874  el  señor  Vicuña  Mackenna  i 
que,  contorneando  por  la  ribera  tortuosa  de  los 
rios  Colorado  i  Negro,  va  a  dar  la  vuelta  en  el 
Atlántico  por  el  cabo  de  Hornos....» 

Tales  son,  señor,  las   dimensiones  jeográfícas 

que  en  su  viva  i  herida   imajinacion  de  antiguo 

negociador  de  territorios,  atribuye  el  honorable 

7 
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senador  por  Valdivia  a  la  comarca  disputada  desde 
1847  por  nuestros  vecinos  de   allende  los  Andes. 

Bella  es,  sin  duda,  i  tentadora  la  teoría  del  ho- 
norable senador.  Mas,  antes  de  tomarla  en  cuenta, 
i  sin  traer  para  nada  a  colación  nuestros  derechos, 
cuestión  legal  e  internacional,  que  queda  reserva- 
da para  el  momento  oportuno,  le  encontramos 
desde  luego  un  serio  inconveniente  jeográfico,  por 
que  la  monta  de  un  asunto  de  la  entidad  del  que 
discutimos,  no  está  por  desgracia  en  poner  éste  o 
el  otro  nombre  antojadizo  a  los  parajes  que  recla- 
mamos por  nuestros,  sino  en  distinguirlos  con 
perfecta  claridad,  precisión  i  verdad,  para  esti- 
marlos en  lo  que  valen  i  aplicarles,  en  seguida,  el 
recto  criterio  de  nuestra  buena  fé,  de  nuestro  buen 
derecho. 

Porque,  por  mas  que  ello  sea  hermoso  i  apete- 
cible, no  por  que  el  honorable  senador  haga  co- 
menzar el  futuro  Imperio  de  la  Patagonia  en  las 
solitarias  riberas  de  la  laguna  del  Diamante,  pri- 
mero i  fuljido  aderezo  de  su  diadema,  fronteriza 
de  Rancagua,  será  cierto  que  ésa  es  la  Patagonia; 
i  no  como  en  realidad  la  hiciera  Dios,  un  páramo 
horrible,  estéril  i  maldito,  cuya  formación  jeoló- 
jica,  es  distinta  e  inferior  aun  a  la  de  la  Pampa, 
i  cuyos  deslindes  jeográficos,  yacen  mas  allá  del 
rio  Negro,  límite  verdadero  de  la  Patagonia,  llá- 
mese ésta   chilena   o  arj entina. 
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Ensanchando  el  pensamiento  del  honorable  se- 
nador, sería  posible  i  aun  mas  justo  decir,  que  la 
Pcxtagonia  comienza  en  los  campos  meridionales 
de  la  provincia  de  Mendoza,  o  que  le  pertenece 
íntegramente  la  provincia  entera  de  Cuyo,  con 
San  Luis  i  San  Juan,  que  hasta  fines  del  pasado 
siglo  formaron  parte  lejítima  de  nuestra  soberania 
i  jurisdicción.  El  Tucuman  pertenecía  también 
en  remotas  épocas  a  Chile;  i  aun  formó  parte  de 
su  zona  jeográfica  de  la  conquista,  conforme  a 
definiciones  de  Reales  Cédulas  del  siglo  XVI,  el 
Paraguai  i  una  gran  parte  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires...  I  siendo  esto  así,  ¿por  qué  no  diria 
entonces  su  señoría  que  todo  eso  es  también  la 
Patagonia  tributaria  del  futuro  cetro  que  nos  des- 
tina como  progreso  i  engrandecimiento  en  los  si- 
glos por  venir? 

Prosiguiendo  este  mismo  método  hacia  el  norte, 
¿por  qué  no  nos  haría  llegar  con  nuestros  límites 
al  Loa  i  al  Apurimac,  conforme  a  la  aspiración 
de  no  pocos  die  nuestros  compatriotas^  que  no 
aceptan  las  murallas  en  que  nos  encerró  Dios 
sino  los  vastos  lindes  que  puede  conquistar  nues- 
tra espada  siempre  vencedora? 

Todo  esto,  señor,  dicho  i  pedido  en  nombre  del 
patriotismo  i  del  ensanche  ilimitado  del  suelo 
en  que  hemos  nacido-,  es  sin  duda  alguna,  mui 
apropósito  para  conquistarse  la  barata  gloria  que 
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otorgan  improvisados  clubs  al  aire  libre.  Pero  en 
presencia  de  un  cuerpo  serio  i  responsable  del  Es- 
tado, como  el  que  me  escucha,  no  pueden  hacer- 
se sino  aquellas  argumentaciones  que  reposan  en 
las  bases  eternas  de  la  existencia  de  los  pueblos 
que  son  lalei  propia,  la  justicia  común  i  el  dere- 
cho internacional  entero,  es  decir,  el  derecho  de 
todos. 

Por  consiguiente,  será  preciso  que  por  la  pri- 
mera vez  se  defina  en  esta  larga  cuestión  que 
dura  ya  mas  de  treinta  años,  la  materia  de  la  con- 
tienda, o  si  se  quiere  aplicarle  un  término  mas 
exacto  pero  duro,  que  se  traiga  a  la  vista  ael 
cuerpo  del  delito.» 

Pero  aun  antes  de  hacer  esto,  que  a  nuestro 
juicio  fué  lo  primero  que  debió  ejecutarse  con 
antelación  a  la  temeridad  de  lanzar  a  los  dos  paí- 
ses en  el  eterno  embrollo  de  los  archivos  i  de 
sus  petacas  de  papeles  i  telarañas,  nos  será  per- 
mitido discutir  por  un  breve  momento  la  en- 
gañosa teoria  de  la  accesión  de  territorios  que 
tanto  entusiasma  a  nuestro  antiguo  negociador. 
Porque,  señores,  ¿cuándo  en  este  suelo  perpe- 
tuamente convulsionado  de  la  América  española, 
la  agregación  de  tierras  a  las  tierras  fué  una  fuer- 
za o  un  poder,  sino,  al  contrario,  causa  latente  de 
desmembración,  de  rivalidades,  de  anarquía  i  de 
mutuo  aniquilamiento? 
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¿Cuál  fué  la  resistencia  cohesiva  de  la  antigua 
Colombia,  apenas  su  glorioso  fundador  comenzó  a 
estinguirse  en  la  propia  impotencia  de  su  vasta 
creación?  Ahí  está  Venezuela,  la  patria  de  Bolí- 
var, rompiendo  la  primera,  con  la  lanza  de  Paez, 
al  pacto  de  unión  forzada  al  calor  de  la  gloria 
i  de  la  omnipotencia.  Ahí  está  el  Ecuador,  ma- 
tando en  Berruecos  al  ilustre  Sucre,  a  quien  de- 
bía su  autonomía,  su  vida  i  su  mas  pura  gloria» 
la  gloria  de  Pichincha;  i  ahí  está,  por  último,  la 
Nueva  Granada,  invadiendo  ayer  en  Cuáspud 
el  territorio  de  la  antigua  alianza,  como  el  Perú 
lo  invadiera  en  Tarqui,  hoi  hace  justamente  me- 
dio siglo. 

¿Dónde  está,  pues,  en  la  configuración  territo- 
rial, en  la  historia  i  sociabilidad  especial  de  la 
América  española,  despoblada,  descolonizada, 'de- 
sangrada, dividida  por  odiosidades  tradicionales  de 
índole  i  fronteras,  sin  educación  pública  ni  políti- 
ca, devorada  por  las  fauces  del  desierto,  con  ríos 
inmensos  que  no  son  «caminos  que  andan d,  con- 
forme a  la  espresion  del  poeta,  sino  obstáculos  so- 
litarios i  por  lo  mismo  invencibles,  sin  vias  de  co- 
municación, sin  productos  abundantes  de  cambio 
recíproco,  erizada  de  montañas  inaccesibles,  que 
comienzan  en  las  gargantas  de  la  Sierra  Ma- 
dre, en  los  pasos  que  por  la  Sierra  Nevada  van 
de  la  rejion  de  los  lagos  i  de  las  estériles  llanuras 
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de  Norte- América  a  las  antiguas  Californias,  i  de 
un  mar  a  otro  mar,  i  no  se  sabe  todavía  donde  van 
a  terminar,  porque  esto  es  precisamente  lo  que  es- 
tamos discutiendo  con  nuestros  limítrofes  austra- 
les, i  cortado  a  mas  su  suelo  a  tajos  por  páramos 
en  que  todo  es  muerte,  como  el  yermo  desierto  en 
cuyo  nombre  se  nos  convida  a  la  guerra;  donde 
está,  pues,  decíamos,  en  vista  de  todo  esto,  la  de- 
cantada ventaja  de  las  agrupaciones,  de  las  acce- 
siones, del  ensanche  indefinido  i  jactancioso  de 
fronteras,  mas  allá  de  los  límites  lejítimos  en  que 
holgados  vivimos? 

Hemos  hablado  de  la  Confederación  Colombia- 
na, i  todos  los  honorables  senadores  que  me  es- 
cuchan, saben  cuál  fué  su  tristísima  suerte  aun  en 
vida  de  su  robusto  creador. 

¿I,  píor  ventura,  es  desconocida  la  historia  de  la 
accesión  a  su  antiguo  territorio  que  pretendió 
Bolivia,  incorporándose  por  la  fuerza  de  las  armas 
bajo  Santa  Cruz,  el  antiguo  territorio  del  Bajo 
Perú,  que  durante  mas  de  dos  siglos  habia  forma- 
do una  sola  nacionalidad  con  ella,  bajo  el  cetro 
español? 

I  aun  entre  las  naciones  Sud- Americanas,  al  pa- 
recer mas  poderosamente  constituidas  por  el  in- 
menso desarrollo  de  sus  territorios,  como  el  Im- 
perio del  Brasil  i  la  vasta  confederación  del  Plata, 
¿siéntense  por  acaso  esos  países  seguros  i  felices, 
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en  el  arca  casi  ilimitada  de  sus  dominios  i  de  sus 
fronteras,  por  el  solo  Lecho  de  su  estension  i  de 
su  múltiple  vecindad? 

Preguntadlo  a  la  historia,  interrogad  a  la  ac- 
tualidad misma  del  Imperio  i  de  la  Kepública  que 
baña  el  Plata. 

¿Cuál  ha  sido  i  es  en  efecto  el  gran  peligro  de 
la  pujanza  i  cohesión  política  del  Brasil?  ¿No  es  su 
propio  volumen  que  precipita  sus  dos  estremida- 
des  hacia  su  centro? 

¿Quién  no  conoce  la  historia  de  la  «República 
de  Canabarroj),  en  la  provincia  de  San  Pablo  hacia 
el  sur,  i  las  continuas  rebeliones  republicanas  de 
Pernambuco  i  del  Para  por  el  rumbo  del  norte? 
¿Quién  ignora  las  enojosas  cuestiones  de  límites 
que  el  Imperio  mantiene  perpetuamente  abiertas 
con  el  Uruguai  por  el  rio  de  este  mismo  nombre; 
con  el  Paraguai  por  el  Pilcomayo;  con  Bolivia 
por  el  Beni;  con  el  Perú  por  el  Marañen;  con  el 
Ecuador  por  el  Ñapo;  con  la  Nueva  Granada, 
con  Venezuela  i  aun  con  las  Guayanas  mismas  en 
el  Amazonas  i  en  el  Orinoco  i  sus  tributarios?  Seis 
cuestiones  de  límites  que  duran  ya  lo  que  dura  el 
utiposedetís  de  1810,  ¿qué  decimos?  lo  que  ha 
durado  la  eterna  controversia  de  la  España  i  Por- 
tugal desde  Álvarez  Cabral  a  don  Félix  de  Azara. 
Una  sola  de  esas  cuestiones  ha  costado  al  Brasil 
cincuenta  rail  de  sus  hijos  i  cien  millones  de  pe- 
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Bos,  consumidos  en  desigual  pero   heroica  guerra. 

Pero  diréis: — «La  aspiración  incesante  del  Bra- 
sil es  a  unificar  esa  tierra  i  la  del  hermoso  si  bien 
pequeño  Uruguai.» 

¡Está  bien  que  así  sea! 

Por  la  culpa  de  todos  i  de  sí  mismo,  el  Brasil 
que  ha  visto  morir  de  hambre  sus  mas  ricas  pro- 
vincias sin  alcanzar  a  socorrerlas  a  través  de  los 
desiertos,  como  en  la  China,  conseguirá  probable- 
mente algún  dia  su  preconizado  anhelo;  pero  ese 
dia  el  Brasil  amanecerá  con  un  hambre  mayor  que 
la  que  hoi  esperimenta  o  con  dos  violentas  Eepúbli- 
cas  hostiles  en  sus  estremidades.  El  territorio,  la 
riqueza  misma,  el  progreso  i  la  locomotora,  ten- 
derán a  separar  en  trozos  el  coloso,  como  estuvo 
a  punto  de  suceder  i  sucederá  algún  dia  con  la 
Union  del  Norte. 

I  respecto  de  la  Eepública  Arjentina,  algunos 
de  cuyos  ciegos  diplomáticos,  se  manifiestan  co- 
diciosos de  los  guijarros  i  de  las  escarchas  de  sus 
mas  desamparadas  costas,  ¿es  acaso  fuerte,  prós- 
pera i  feliz,  porque  tiene  demasiadas  tierras  i  di- 
latadísimas fronteras  e  incomensurables  desiertos? 
O  es  precisamente  desgraciada  i  hállase  perturba- 
da i  sujeta  a  intercadente  i  dolorosa  vida  porque 
su  sangre  escasa  i  mal  distribuida  no  puede  aun 
nutrir  el  coloso  ficticio  que  estruja  en  su  infancia 
sus  abatidos  senos? 
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¿No  ha  dicho  precisamente  un  ilustre  publi^ 
cista  arj entino  (Alberdi): — «El  desierto  es  el  ene- 
migo de  la  América?» — -¿I  no  acaba  de  revelarnos 
en  esta  propia  sesión  un  publicista  chileno,  no  me- 
nos ilustre  (Lastarria),  los  inminentes  peligros 
territoriales  i  de  actualidad  que  aflijen  i  amenazan 
a  nuestros  vecinos,  precisamente  por  la  falta  de 
cohesión  de  sus  vastos  territorios  i  con  motivo  pre- 
cisamente de  su  querella  territorial  con  nosotros? 

No  es,  pues,  tan  exacta  ni  tan  tentadora  en  su 
fondo,  como  lo  quisiera  probablemente  el  hono- 
rable senador  por  Valdivia,  su  teoria  absoluta  de 
absorción  do  territorios,  teoria  tan  apropósito 
para  fascinar  momentáneamente  la  novedosa  avi- 
dez del  vulgo  i  de  los  que  se  han  acostumbrado 
a  creer  que  el  patriotismo  posee  su  única  raiz  en 
la  larinje  humana. 

I  esto,  que  hemos  presentado  únicamente  ejem- 
plos de  aglomeraciones  homoj éneas,  de  países  do 
una  misma  raza,  de  un  mismo  oríjen  colonizador, 
de  una  relijion  única  i  de  una  lengua  que  nunca 
ha  sido  bárbara:  de  una  familia,  en  fin.  ¿I  qué  se 
diria  de  aquellas  conquistas  emprendidas  a  pura 
pérdida,  entre  bárbaros,  en  el  desierto,  en  la  ve- 
cindad del  polo,  con  el  sacrificio  de  millares  de 
vidas  que  son  el  cuotidiano  sustento  de  nuestro 
progreso  i  de  nuestra  vitalidad  interna,  i  de  mi- 
llones de  escudos  que  habríamos  ido  a  pedir  de 
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limosna  al  esterior,  sin  saber  ni  cómo  ni  cuándo 
nos  seria  dado  pagarlos,  remedando  así  la  tristí- 
sima parodia  que  se  llamó  Guerra  de  España, 
causa  principal,  sino  única  de  la  dolencia  que  hoi 
nos  postra? 

No,  señor.  No  es  ni  históricamente,  ni  jeográfi- 
camente,  ni  políticamente  cierto,  que  discutién- 
dose un  tema  jeneral,  sin  relación  a  títulos  ni  a 
derechos  preexistentes,  como  lo  hacemos  nosotros 
en  este  debate  de  un  pacto  provisional  i  de  sim- 
ple tramitación  diplomática,  no  es  cierto  que  las 
agregaciones  de  suelo  i  las  promesas  de  imperios 
futuros  nos  revistan  de  mayor  fuerza,  prestijio  i 
poderlo. 

No,  señor,  vuelvo  a  decirlo.  ¡I  quién  sabe  si  el 
empinado  granito  i  el  dilatado  mar  con  que  la 
naturaleza  labró  nuestra  cuna  como  un  baluar- 
te inaccesible,  ha  de  constituir  en  los  futuros  si- 
glos nuestra  fuerte,  robusta  i  envidiable  grandeza, 
cómo  la  del  británico  que  domina  al  mundo  des- 
de un  peñón  rodeado  de  océanos,  o  la  de  la  Suiza 
misma  que  impone  respeto  a  la  Europa  entera 
desde  las  cumbres  de  sus  nevadas,  inaccesibles 
montañas! 

I  qué!  ¿Por  ventura,  no  es  eso  ya  histórico  para 
nuestra  gloria? 

Cuando   la   América   entera   estuvo   perdida, 
Nueva  Granada  bajo  Morillo,  el   Ecuador  bajo 
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Montes,  el  Perú,  en  su  totalidad,  bajo  Pezuela, 
¿no  fué  Chile,  según  la  feliz  i  magnánima  espre- 
sion  de  San  Martin,  dentro  de  sus  inaccesibles 
límites,  la  «cindadela  de  la  América?» 

¿I  no  fué  Maipo,  batalla  librada  a  las  puertas 
de  nuestra  ciudad,  la  verdadera  puerta  por  donde 
comenzó  la  independencia  de  la  América  que 
acabó  su  itinerario  de  victorias  en  Ayacuclio? 

I  prescindiendo  de  títulos,  que  aun  no  se  han 
discutido  entre  naciones  i  su  lejítimo  tribunal, 
sino  en  el  pórtico  en  que  la  chicana  se  ensangrien- 
ta contra  la  chicana,  en  fuerza  de  leguleyas  i  va- 
nidosas pasiones,  ¿se  querria  que  arrojáramos 
todo  esto  por  la  borda  de  la  diplomacia,  para 
abrir  a  nuestro  país,  tan  compacto  i  nutrido  de 
suyo,  el  flanco  horrible,  indefenso  e  indefendible 
que  se  llama  propiamente  la  Patagonia  i  sus  ári- 
das estepas,  i  sacásemos  la  espada  i  la  pasáramos 
por  el  vientre  al  antiguo  aliado? 

He  aquí,  señores,  el  punto  inicial  en  que  esta 
grave  cuestión  de  límites  debió  tomar  arranque 
porque  de  él,  una  diplomacia  sana,  lójica  i  ver- 
daderamente intelij ente  habria  hecho  el  objetivo  i^ 
punto  de  partida  de  sus  mutuas  reclamaciones,  i 
no  el  de  la  vanidad  estéril  del  acopia  de  notas  mas 
o  menos  sonoras  e  impertinentes  ni  del  rancio  sa-. 
bor  de  las  reales  cédulas,  ocioso- pasto  de  la  polilla. 

Porque  la  manera  como  hasta  aquí  hemos  sos- 


tenido  esta  desgraciada  controversia,  casi  perma- 
nentemente divorciada  con  el  bnen  sentido  prác- 
tico, con  el  tacto  previsor  del  verdadero  jenio 
conductor  de  los  Estados,  ha  sido  exactamente 
por  el  mismo  método  español  de  los  curiales,  que 
consiste  en  amontonar  autos  sobre  autos,  como 
si  la  victoria  hubiera  de  pertenecer  al  que  hiciera 
subir  a  las  vigas  su  montón,  bajo  la  bóveda  de  los 
viejos  archivos  de  la  Península. 

Por  esto,  cuando  nosotros  habíamos  logra- 
do exhibir  una  petaca  de  mamotretos,  nuestros 
contendores  nos  sacaban  dos  petacas  i  desparra- 
maban sn  contenido  en  el  mostrador  de  su  can- 
cilleria. 

¿I  qué  hacia  entonces  la  diplomacia   chilena? 

Sacaba  tres  petacas;  i  en  respuesta  los  arjenti- 
nos  sacaban  cinco. 

I  así  es  como  estos  últimos  han  logrado  encua- 
dernar, según  sus  propios  memoriales,  no  menos 
de  catorce  mil  dacumentos,  que  no  sabemos  si 
cabrían  en  la  biblioteca  de  Alejandría  o  en  la 
nuestra. 

Hácese  indispensable  aquí,  antes  de  pasar  mas 
adelante,  que  espliquemos  según  nuestro  leal  en- 
tender, como  es  que  por  una  i  otra  parte  se  en- 
cuentran tan  inagotables  tesoros  de  polémica,  sin 
mas  trabajo  que  dar  un  rebusco  en  los  archivos 
españoles, 
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Silbido  es  que  la  America  o  «Las  Indias»,  como 
mas  propiamente  se  llamaba  el  Nuevo  Mundo  en 
el  lenguaje  oficial  de  la  colonia,  representaron 
siempre  una  sola  unidad  para  los  reyes  de  España, 
sus  ministros  i  sus  galeones.  Por  manera  que  les 
era  completamente  indiferente  enviar  desde  la 
Madre  Patria,  sus  reales  provisiones  ya  a  este 
mandatario  ya  a  ese  otro,  todos  simples  i  dóciles 
subalternos  de  su  voluntad  soberana  i  única.  Así 
sucedía  que  cuando  el  galeón  de  España  venia 
cada  tres  años  de  Cádiz  a  Portobelo,  todas  las 
comunicaciones  del  rei  i  del  Consejo  de  Indias 
pasaban  precisamente  por  las  manos  de  las  auto- 
ridades de  Panamá,  de  Lima  i  de  Santiago  de 
Chile,  que  era  la  última  posta  del  «cajón  del  Rei.» 
De  suerte  que  el  capitán  jeneral  de  esta  última  co- 
lonia, resultaba  muchas  veces  encargado  de  cum- 
plir los  mandatos  relativos,  no  solo  a  Cuyo,  que 
era  Chile,  sino  también  los  del  Tucuman,  del  Pa- 
raguai  i  de  las  colonias  mismas  del  Plata,  entonces 
en  un  estado  incipiente  i  embrionario,  sujetas  a 
un  mísero  tráfico  de  cueros  i  de  lanas,  mientras 
que  a  las  nuestras  el  oro  i  la  conquista  habíalas 
revestido  ya  de  la  fuerza  de  una  vitalidad  propia. 

I  al  contrario,  cuando  desde  principios  del  siglo 
último,  Buenos  Aires  púsose  a  surjir  como  comu- 
nidad mercantil,  i  comenzaron  a  venir  de  la  Co- 
ruña   a  Montevideo    las    embarcaciones   que   se 
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llamaron  de  Navios  de  Itejístro,  luciéronse  tan 
frecuentes  como  antes  entre  nosotros  las  comuni- 
caciones directas  con  la  España,  de  suerte  que  no' 
seria  imposible  encontrar  en  los  ai'chivos  de  las 
ciudades  del  Plata  documentos  relativos  a  nues- 
tra propia  autonomia,  encomendados  a  la  tras- 
misión o  ejecución  de  aquellas  autoridades  colo- 
niales. Aconteció  de  esta  suerte,  nada  menos,  en 
las  diversas  espediciones  organizadas  para  el  des- 
cubrimiento de  la  imajinaria  i  encantada  «ciudad 
de  los  Césares»,  enclavada,  según  inume rabies  i 
altos  visionarios,  en  el  corazón  de  esa  misma  Pa- 
tagonia  de  cuyo  imperio  venidero,  anunciado  co- 
mo el  Mesias  de  Lacunza,  nos  imajinamos  lia  de 
ser  la  capital  prometida... 

Esas  espediciones  salian,  en  efecto,  conjunta- 
mente de  Córdova  i  de  Valdivia,  i  este  hecho  his- 
tórico que  se  repitió  en  diversas  ocasiones,  está 
probando  la  estricta  exactitud  del  sistema  que 
hemos  indicado,  i  dando  el  hilo  del  infinito  em- 
brollo de  reales  cédulas  a  que  hemos  llegado,  i 
que  no  es  esta  la  primera  vez  que   señalamos. 

No  es  menos  común  tampoco  hallar  en  los  ar- 
chivos disposiciones  idénticas  dirijidas  simultá- 
neamente para  su  cumplimiento  a  las  autoridades 
superiores  de  Chile  i  del  Rio  de  la  Plata,  porque 
muchas  veces  el  Rei  procedía  en  sus  mandatos  por 
medio  de  cwculares;  de  manera  que  si  estas   hu- 
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bieseii  de  tomarse  en  cuenta  como  títulos  justifi- 
cativos de  límites,  de  dominio  o  de  simple  juris- 
dicción, habríamos  de  correr  simultáneamente  a 
las  armas  todos  los  pueblos  Hispano- Americanos 
a  fin  de  hacer  la  partija  de  la  esfera  del  Nuevo 
Mundo,  como  si  fuera  una  testamentaria  de  des- 
contentos i  quisquillosos  herederos. 

I  qué?  ¿iSTo  fué  nuestro  territorio,  surjidero  i 
fortalezas  de  Valdivia,  una  colonia  estrictamen- 
te peruana,  fundada  por  el  virei  Mancera  i  co- 
locada bajo  su  inmediata  dirección  en  sus  for- 
talezas, en  su  presidio  i  en  su  situado?  ¿I  Chi- 
loé  i  Juan  Fernandez  mismo,  no  fueron  hasta 
fines  del  siglo  último,  colonias  propiamente  pe- 
ruanas, o  para  mejor  decir,  dependencias  limeñas, 
sujetas  al  apostadero  del  Callao? 

Abrase  cualesquiera  de  los  volúmenes  de  las 
Memorias  de  los  vireyes  del  Pertc,  i  se  verá  como 
esos  autócratas  hacian  i  deshacían  a  voluntad  de 
esos  gobiernos  lugareños,  i  daban  cuenta  solo  al 
Kei   de  lo  que  ejecutaban. 

I  de  aquí  vino  que  no  solo  Bolívar  sino  hasta 
don  Ramón  Castilla  hablaron  en  mas  de  una  oca- 
sión i  con  tono  levantado  de  Chiloé  i  su  archipié- 
lago, no  como  de  una  tierra  conquistable,  sino 
como  una  tierra  verdaderamente  usurpada  que  era 
tan  peruana  como  el  archipiélago  de  las  Chinchas 
i  el  grupo  de  Lobos. 
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I  esto  que  nada  prejuzga,  ni  nada  prepara,  ni 
decide  en  la  cuestión  de  derecho  en  la  cual  el 
Senado  no  es  parte,  puesto  que  no  le  ha  sido  so- 
metida todavía,  decírnoslo  únicamente  para  carac- 
terizar lo  vago,  lo  indefinido  i  lo  contradictorio 
del  procedimiento  que  se  ha  seguido  hasta  aquí, 
tanto  por  el  gobierno  arjentino  como  por  el  go- 
bierno de  Chile,  en  una  cuestión  sencilla  en  sí 
misma,  porque  es  de  aquellas  que  el  derecho  de- 
nomina de  juicio  práctico,  i  que,  como  tal,  debió 
tratarse  desde  la  primera  hora,  ahorrando  a  los 
dos  países  siete  años  de  notas,  de  reales  cédulas  i 
de  petacas. 

Llegamos  por  tanto  a  la  cuestión  intrínseca 
en  sí  misma,  a  la  cuestión  jeográfica,  a  la  cuestión 
de  la  cosa  disputada,  único  propósito  que  hemos 
tenido  en  vista  al  entrar  en  esta  discusión,  desde 
que  ayer  vimos  pintar  la  materia  de  nuestra  con- 
troversia como  el  futuro  imperio  de  la  América 
de  cuya  suerte  íbamos  a  decidir  con  nuestros 
votos. 

Protesto  al  Senado,  que  no  puedo  suministrarle 
desde  luego  sino  escasísimas  noticias  sobre  tan 
vasto  e  inesplorado  territorio,  tan  vasto,  que  al 
decir  del  honorable  soñor  Ibañez  constituye  las 
siete  octavas  partes  de  nuestro  territorio.  I  esto  por 
dos  razones  principales.  Primero,  porque  esas  no- 
ticias apenas  existen,  i  segundo,  porque   antes  de 
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venir  a  la  sesión,  no  he  podido  disponer  sino  de 
una  hora  escasa  para  echar  una  mirada  sobre  mi» 
colecciones  de  viajes  i  libros  jeográficos. 

Sin  embargo,  podré  dar  principio  i  referir  bre- 
vemente lo  que  en  los  propios  puertos  de  la  Pa- 
tagonia  Oriental  ocurrió  a  su  primer  descubridor 
Fernando  de  Magallanes. 

'  Llegó  el  gran  piloto  con  su  flota  de  circunva- 
lación por  el  mes  de  abril  de  1520,  esto  es,  mas 
de  quince  años  antes  del  descubrimiento  de  Chile 
por  Almagro,  al  puerto  que  él  llamó  de  San  Ju- 
lián, único  digno  de  llevar  el  nombre  de  un  me- 
diocre surjidero  en  esas  hórridas  costas. 

¿I  qué  aconteció  allí  a  las  esforzadas  tripula- 
ciones escojidas  que  marinaban  sus  naves?  Acon- 
tecióles que,  en  vista  de  tan  espantosos  sitios  i 
antes  de  resignarse  a  invernar  en  ellos,  casi  todos 
sus  capitanes: — Gaspar  de  Quesada,  Juan  de  Car- 
tajena  i  Luis  de  Mendoza,  prefirieron  levantar 
bandera  de  rebelión  i  sucumbir  allí  a  la  cuchilla 


como  reos. 


Tal  es  el  primer  acto  que  nos  señala  la  historia 
en  conexión  con  el  descubrimiento  de  la  Pata- 
gonia. 

¡I  cosa  singular!  La  segunda  espedicion  que 
allí  toca,  presenta  los  mismos  fenómenos  de  ho- 
rror i  de  repulsión  humana. 

En  1578,  sesenta  años  después  de    Magallanes, 


aporta  a  San  Julián  el  famoso  Francisco  Drake, 
el  primer  marino  ingles  que  va  a  circunvalar  el 
globo;  i  apenas  lia  soltado  el  ancla  en  la  desolada 
playa,  se  amotina  su  tripnlacion... 

I  entóneos  ocurrió  esta  circunstancia  especialí- 
fsima  como  vaticinio,  que  liaLiéndose  inclinado  el 
ánimo  del  almirante  británico  a  conmutar  la  pena 
del  jefe  de  los  amotinados,  dióle  a  elejir  entre  la 
decapitación  en  un  madero  a  bordo  o  quedar 
abandonado  en  aquel  paraje....  I  el  condenado  a 
niueile,  que  se  llamaba  Douglitie,  puso  sin  vacilar 
im  momento  la  cabeza  sobre  el  tajo.... 

Tal  es  la  historia  del  puerto  de  San  Julián, 
imico  surjidero,  según  decíamos,  declarado  capaz 
de  abrigar  medianamente  unas  cuantas  naves  de 
derrota  por  los  nautas  que  lo  lian  estudiado;  i  sin 
embargo,  ese  puerto  que  no  tiene  ni  agua,  ni  leña, 
ni  vejetacion,  ni  ningún  elemento  apropiado  a  la 
vida  o  habitación  humana,  no  se  halla  siquiera  in- 
cluido en  nuestro  litijio  del  desierto,  porque  yace 
cuarenta  o  sesenta  leguas  al  norte  del  rio  Santa 
Cruz.  De  suerte  que  ese  «tesoro)),  pertenece  como 
apesar  nuestro  a  la  Patagonia  juzgada  arj entina, 
que  sin  duda  sabrá  qué  hacerse  con  él. 

Desde  entonces  la  Patagonia  no  ha  tenido  si- 
no un  destino  útil  para  los  marinos  de  todas  las 
naciones  del  mundo.  Ha  í^ervido  para  arrojar  en 
BUS  costas   los   criminales   a  quienes    se    queria 
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imponer  a  bordo  lum  pena  superior  a  la  de  la 
muerte. 

¿Sabéis,  señores,  lo  que  lia  sido  la  Patagonia 
para  los  navegantes  del  siglo  XVI   i  XVÍI? 

Ha  sido  un  cadalso. 

¿I  es  ése,  señores  senadores^  el  emporio  por  el 
que  debiéramos  derramar  nuestra  escasa  sangre 
i  llevar  la  tea  de  la  guerra  a  un  pueblo  amigo,  a 
quien  como  al  nuestro,  hasc  pretendido  fanatizar 
con  la  ponderación  i  el  odio  en  una  cuestión  de^ 
simple  jeograíia? 

Existe  otra  circunstancia  peculiar  a  las  costas 
de  la  Patagonia  Oriental.  Por  inclementes  que 
sean  los  arrecifes  que  rodean  los  páramos  de  la 
Tierra  del  Fuego  i  de  los  estrechos  de  Magalla- 
nes, casi  siempre,  en  los  casos  de  siniestro,  los 
náufragos  han  podido  recobrar  la  vida  i  volver  al 
trato  humano,  como  aconteció  a  los  tripulantes 
del  Wager  en  la  espedicion  de  Lord  Anson 
(1741). 

Pero  los  naufrajios  ocurridos  en  las  costas 
del  Atlántico,  no  han  tenido  sino  un  decenlace: 
la  muerte.  No  conozco  en  cuanto  he  ieido,  un 
solo  caso  de  salvamento  en  esos  parajes  mal- 
ditos,  que  evidentemente  Dios  no  hizo  para  la 
mansión  del  hombre.  Por  eso  mismo,  como  lo  ob- 
serva Darwin,  todo  intento  de  establecimiento  i 
de  colonización  en  esas  costas,  ha  encontrado,  se- 
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gun  sus  propias  palabras,  un  fracaso  «miserable :f», 
aunque  se  haya  tratado  de  una  simple  misión  re- 
lijiosa  o  de  una  empresa  industrial  para  matar 
lobos  como  la  del  francés  Rouqaud  en  el  rio  San- 
ta Cruz. 

Como  lugar  de  asilo,  la  Patagonia  no  es  ya  un 
cadalso.  Es  ima  sepultura. 

I  a  este  propósito  me  permitirá  el  Senado  re- 
cordarle lo  que  sobre  esas  inhospitalarias  costas 
escribieron  los  dos  únicos  misioneros  españoles 
que  se  aventuraran  en  ella  a  fines  del  pasado 
siglo  por  órdenes  del  Rei  de  España. 

Los  misioneros  Cardiel  i  Quiroga,  uno  de  los 
cuales  habia  sido  marino,  se  espresan  así  hablando 
de  los  resultados  de  la  espedicion,  en  que  pade- 
cieron mil  penalidades,  según  consta  de  la  rela- 
ción publicada  por  Angelis  en  su  famosa  colección. 
— «Los  puertos  de  la  Patagonia,  dicen,  son  mui 
pocos;  solo  en  el  Puerto  Deseado,  en  San  Ju- 
lián i  en  la  bahía  de  San  Gregorio,  se  halla  abri- 
go para  los  navios.  Todo  lo  restante  de  la  costa 
está  seco  i  árido,  que  no  se  ve  un  árbol  ni  hai 
donde  se  pueda  hacer  leña  gruesa;  de  algunos 
matorrales  puede  hacerse  un  poco,  en  la  bahía  de 
San  Julián  en  donde  se  hallará  también  mucha 
pesca  i  abundancia  de  sa(....j> 

Por  manera  que  ya  sabemos  donde  habremos 
de  «ocurrir  por  salí>,  única  cosa  que  existe  en  San 
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Julián  en  abundancia,  ^i  hemos  de  carecer  de  ella 
en  nuestras  propias  costas  i  cocinas. 

¿I  acaso  estos  fenómenos  de  desolación  i  horror 
son  solo  una  peculiaridad  que  baña  el  mar?  No, 
señor.  La  Patagonia  Oriental,  a  diferencia  de  la 
Patagonia  Occidental  que  el  Pacífico  refresca  con 
sus  brisas  i  empapa  i  fertiliza,  es  un  yermo  com- 
pletamente uniforme  en  toda  su  estén sion  desde 
los  Andes  al  Atlántico,  desde  el  rio  Negro  al  rio 
Santa  Cruz,  al  rio  Gallegos,  i  si  se  quiere,  al 
Estrecho  mismo,  al  oriente  de  la  península  de 
Brunswick  en  que  hoi  yace  nuestra  aniquilada  co- 
lonia. 

Léase  sino  la  espedicion  famosa  de  Yillariaio 
para  descubrir  las  fuentes  del  rio  Negro  en  el  co- 
razón de  las  cordilleras  de  Chile;  léanse  las  escur- 
siones  terrestres  de  don  Francisco  de  Yiedma, 
el  primer  gobernador  colonial  del  Carmen  de 
Patagonia,  simple  presidio  español,  léase  por  úl- 
timo en  Darwin  su  propia  esploracion  del  soli- 
tario Santa  Cruz  que  él  llama  el  «rio  maldito.» 

La  estructura  de  la  Patagonia  e.n  todo  su  perí- 
metro, no  es  sino  nn  colosal  derrumbe  de  las  es- 
tratas primitivas  de  la  tierra,  formado  de  cascajos 
muertos  i  profundos  que  tienen,  a  la  ceja  de  los 
Andes,  doscientos  pies  de  profundidad,  i  conforme 
a  las  mensuras  jeolójicas  de  Darwin,  no  menos  de 
ochocientos  pies  en   la   rivera  del  mar.  De  modo 
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que  ese  territoriü  no  es  sino  uuíi  especie  de  iü- 
mensa  piedra  de  destilar  en  que  las  escasas  aguas 
de  las  escasas  lluvias  se  cuelan  instantáneamente 
i  no  dejan  en  la  superficie  ni  un  solo  arl)usto,  ni 
una  yerba,  ni  siquiera  un  musgo. 

Diríase  tal  vez  que  Dios,  autor  de  tantas  mara- 
villas en  esta  porción  del  Universo  denominado  el 
Nuevo  Mundo,  i  del  cual  los  poetas  han  dicho  fué 
el  sitio  olvidado  del  Paraíso  Terrenal,  hubiera 
querido  hacer  de  la  Patagonia,  por  via  de  con- 
traste, solo  un  inmenso  i  hórrido  cementerio. — 
«La  monotonía  de  la  Patagonia,  dice  el  ilustre 
Darwin,  que  la  visitó  en  abril  de  1834,  es  su  ca- 
rácter predominante.  En  todas  partes  los  mismos 
raquíticos  arbustos  i  los  mismos  insectos.  La  mal- 
(lición  de  la  esterilidad  de  la  tienda  parece  trasmi- 
tirse al  agua.  No  hai  nada  que  pueda  vivir  aun  a 
orillas  del  estéril  Santa  Cruz,  i  baste  decir  que 
allí  no  se  divisan  siquiera  aves  acuáticas.» 

De  manera,  señor,  que  por  un  territorio  del 
cual,  según  la  esprcsion  vulgar, — «hasta  los  pája- 
ros huyen» — ¿habríamos  de  ir  nosotros  a  tocar  a 
zafarrancho  en  nuestros  blindados  i  a  degüello  en 
todos  nuestros  valles  i  quebradas? 

Señores  senadores,  los  beduinos  que  habitan  a 
pié  desnudo  i  sobre  el  lomo  de  sus  ajiles  caballos 
los  bordes  del  Sahara  africano,  se  baten  por  una 
oveja  o  por  una  liebre. 
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Pero  jamas  hcan  ensangrentado  la  punta  de  su 
lanza  por  la  posesión  de  una  sola  legua  de  los 
inconmensurables  desiertos  de  que  viven  rodea- 
dos. I  eso  que  en  los  arenales  del  Sallara  encuén- 
transe  de  tarde  en  tarde  palmeras,  manantiales, 
oasis  de  verdura  i  de  descanso,  al  paso  que  en  la 
Patagonia  existe  una  sola  cosa: — la  desolación,  el 
silencio  i  la  nada  orgánica,  a  no  ser  en  sus  mas 
ínfimas  manifestaciones. 

Por  esto,  vuelvo  a  preguntar:  ¿habríamos  noso- 
tros, que  sentimos  todavía  en  los  riñones  el  agui- 
jón de  la  lanza  del  araucano,  bárbaro  i  libre, 
ocupante  de  nuestras  mas  floridas  tierras,  habría- 
mos nosotros  sumerjido  al  país  en  los  horrores  de 
una  doble  guerra  marítima  i  terrestre? 

I  téngase  presente,  señores  senadores,  que  cuan- 
to liemos  dicho  de  la  Patagonia  llamada  Oriental, 
que  es  el  núcleo  de  la  vieja  controversia  entre  los 
dos  países,  se  aplica  con  la  misma  rijidez  a  su 
parte  setentrional,  es  decir,  desde  los  bordes  del 
rio  Negro,  apenas  ha  salido  éste  de  las  cordilleras 
chilenas.  He  aquí,  en  efecto,  como  se  espresa  el 
único  esplorador  nacional  que  ha  divisado  esos 
parajes  desde  las  cumbres  andinas,  el  señor  Gui- 
llermo* Cox  en  su  Viaje  a  la  Prt¿(T(/o/i2:a,*ejecutado 
por    Nahuclguapi  en  1862. 

'(Bajo  el  mismo  cielo,  dice,  bajo  las  mismas  lati- 
tudes, veria  el  esplorador,  al  oriente,  campos  yer- 
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mas  tendidos  i  accideniados  por  lomas  bajas,  jiedrc- 
gosas,  desnudas  de  vejetacion  i  solo  encontraria  la 
verdura  que  da  el  esparto  i  algunos  espinudos  i 
enanos  matorrales  en  los  bajos  que  las  colinas  2?ro- 
tejen  de  los  pamperos  i  del  frío  viento  que  des- 
ciende en  las  mañanas  de  las  nieves  de  la  sierra. 
Hondos  barrancos  cavados  por  rios  caudalosos, 
solo  ofrecen  atractivo  al  jeognosta  por  exhibir 
desnudos  los  secretos  de  la  formación  de  aquella 
naturaleza  pétrea  i  arenosa. 

«Colocado  el  viajero  en  alguna  eminencia  de 
aquella  cordillera,  i  tendiendo  la  vista  hacia  el 
oriente,  se  encuentra  como  el  hombre  que  afir- 
mado en  la  borda  de  una  embarcación  en  alta 
mar,  procura  en  vano  descubrir  en  el  horizonte 
algún  objeto  donde  detenerla.  Lo  único  que  llama 
a  veces  su  atención,  es  el  curso  tranquilo  i  sinuoso 
de  alguno  de  los  rios  caudalosos  que  atraviesan  la 
pampa  para  detenerse  en  lagunas  que  brillan  a  lo 
lejos,  o  para  perderse  en  el  horizonte  hasta  mezclar 
sus  aguas  con  las  del  mar  Atlántico,  i  también,  de 
cuando  en  cuando,  algunas  densas  polvaredas  que 
levantan  a  lo  lejos  las  tropas  de  huanacos  j^er segui- 
dos por  los  hijos  nómadas  de  aquel  desierto. y) 

Tal  es,  señores  senadores,  estudiada  mui  a  la 
lijera  pero  con  leal  propósito,  la  topografía  i  la 
importancia  territorial  del  país  cuya  adquisición 
apetecemos  en  parte  o  en  lodo,   liasta  aquí  sin 
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fíuto  alguno  durante  mas  de  treinta  años.  Hemos 
citado  testimonios  de  navegantes,  de  sabios,  de 
jeólogos  i  aun  de  casuales  esploradores  nacionales. 
¿I  no  estraña  francamente  el  honorable  Senado, 
que  después  de  tan  largo  transcurso  de  tiempo, 
aun  no  se  conozca  pof  los  conductores  de  nuestra 
política  i  especialmente  por  los  encargados  de 
compajinar  los  títulos  de  nuestros  derechos  a  ese 
suelo,  lo  que  vale  i  lo  que  valdrá  para  el  país  en 
el  futuro,  el  territorio  que  con  tantos  sacrificios  i 
dispendios  disputamos? 

Esa  es,  sin  embargo,  la  triste  verdad,  mas  triste 
de  decirla,  porque  solo  a  última  hora  parece  haber- 
se emprendido  lo  que  debió  ser  el  primer  paso  en 
estas  negociaciones.  ¿Cree  por  ventura  el  Senado 
que  ni  la  Inglaterra,  ni  los  Estados  Unidos,  ni  el 
mas  atrasado  de  los  países  esploradores  i  ocupado- 
res sistemáticos  del  mundo  habitado,  habrían  pro- 
cedido en  el  presente  siglo,  a  entablar  demanda  o 
ejecutar  de  hecho  una  ocupación,  sin  saber  de  an- 
temano a  punto  fijo  lo  que  iban  a  demandar  o  a 
poner  bajo  su  dominio? 

Pero  aun  las  mas  recientes  esploraciones,  ejecu- 
tadas solo  ayer  por  órdenes  del  gobierno  de  Chile 
en  la  parte  de  la  Patagonia  que  se  estiende  al  sur 
del  rio  Santa  Cruz  i  en  las  vecindades  de  la  colo- 
nia de  Punta  Arenas,  ¿cuál  luz  arrojan   sobre  la 

cuestión  que  debatimos? 

10 
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No  conocemos  en  este  momento,  porque  no  he- 
mos dispuesto  de  tiempo  para  ello,  los  estudios  que 
hayan  podido  hacerse  en  la  zona  oriental  del  rio 
Santa  Cruz;  ni  hemos  tenido  siquiera  a  la  vista 
la  obra  monumental  de  Fitz-Eoy  con  referencia  a 
esa  espantosa  costa. 

Pero  vamos  a  presentar  al  Senado  en  compen- 
dio lo  que  sobre  la  parte  occidental,  inmediata  a 
la  colonia  de  Punta  Arenas,  que  es  con  mucho  la 
líias  favorecida,  nos  comunica  la  espedicion  que, 
hace  un  año,  i  precisamente  en  estos  dias,  partió  de 
a  bordo  de  la  Magallanes,  fondeada  en  las  aguas 
de  Skyring,  en  dirección  a  la  laguna  en  que,  en 
línea  casi  recta  al  norte,  toma  oríjen  el  Santa 
Cruz. 

Esta  espedicion,  condu-cida  por  nuestros  ani- 
mosos marinos,  i  especialmente  por  el  teniente 
don  J.  C.  Rogers  i  el  malogrado  joven  naturalista 
señor  Ibar,  empleó  mas  de  un  mes  en  esplorar 
la  parte  montañosa  que  se  estiende  desde  el  golfo 
de  Skyring  al  lago  Santa  Cruz,  habiendo  partido 
del  primer  punto  el  11  de  noviembre  i  regresado 
precipitadamente  por  las  pampas  magallánicas  el 
25  de  diciembre,  a  consecuencia  de  los  desastres 
que  visitaron  a  aquélla  en  esos  dLas.  I  por  lo  que 
los  jóvenes  esploradores  van  apuntando  dia  a  dia 
en  su  penoso  itinerario,  se  juzgará  de  lo  que  todo 
aquello  vale  para  la  colonización  i  el  desarrollo 
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de  la  industria  humanal  en  sus  diversos  rumbos  i 
senderos. 

La  caravana,  compuesta  de  siete  personas,  debia 
vivir  escliisivamente  de  la  caza,  i  he  aquí  en  lo  que 
consistió  aquélla,  el  primer  día  de  marcha  por  una 
comarca  completamente  desolada  e  inhospitala- 
ria:— '(en  un  gato  silvestre  i  en  un  chingue....'^ 

Al  dia  siguiente,  los  esploradores  atraparon 
para  su  parca  cena  un  huanaco.  En  cambio  ha- 
brían podido  disfrutar,  como  los  chinos,  del  regalo 
de  millones  de  ratones,  porque  la  laguna  Blanca, 
i  ígrim  parte  del  terreno,  (dice  el  señor  Rogers), 
que  media  entre  ésta  i  nuestro  punto  de  salida,  se 
halla  horadada  por  los  ciiruros,  especie  de  raton- 
cillos  negros  que  hacen  la  senda  mui  incómoda 
para  las  cabalgaduras.» 

Fueron  esos  mismos  ratones  los  que  asaltaron 
sistemáticamento  la  colonia  chilena  cuando  estuvo 
ubicada  en  puerto  de  Hambre,  i  obligaron  a  cam- 
biarla al  local  que  hoi  ocupa,  tanto  era  su  infinito 
número  i  su  insaciable  destrozo.  Porque  es  preciso 
que  aquí  se  tenga  presente  el  hecho  establecido 
por  Darv/in,  de  que  lo  único  en  que  es  rica  i  flore- 
ciente la  Patagonia  es  en  roedores,  I  aun  sobre  esto 
añade  el  sabio  naturalista,  colocado  hoi  a  la  ca- 
beza del  mundo  científico,  que  aun  esa  familia 
ínfima  e  infame  del  reino  animal  es  necesaiia- 
mente  caníbal ^   porque  no   tiene  absolutamente 
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recursos  de  que  vivir,  escepto  de  la  estirpacion  de 
BU  propia  raza... 

De  lo  cual  resulta,  señores  senadores,  que  si  el 
destino  hubiera  de  llevarnos  a  medir  nuestras 
armas  con  los  arjentinos  en  esas  espantosas  este- 
pas, habríamos  de  pelear,  no  por  las  banderas 
que  se  entrelazaron  en  Chacabuco,  Maipo  i  el 
Callao,  sino  por  la  carne  de  los  vencidos  que  ha- 
bría de  ser  tal  vez  nuestro  horrible  alimento... 

La  única  guerra  que  puede  hacerse  en  el  cora- 
zón de  la  Patagonia,  tan  codiciada  por  nuestros 
diplomáticos  i  por  los  arjentinos,  es  una  guerra 
de  caníbales... 

Pero  continuemos  nuestro  itinerario  desde  la 
laguna  Blanca,  que  es  un  charco  cenagoso,  a  la 
laguna  Santa  Cruz,  que  es  uu  verdadero  lago,  ma- 
dre de  un  rio  caudaloso. 

Al  tercer  dia  i  a  orillas  del  rio  Gallegos,  que  se 
hiela  en  el  invierno,  los  esploradores  de  la  Maga- 
llanes cazaron  tres  zorros  i  un  chingue  que  co- 
mieron asado. 

En  cuanto  a  la  senda  recorrida,  he  aquí  como 
se  espresa  el  teniente  Rogers  en  la  pajina  66  de 
BU  animada  i  pintoresca  narración: — «El  camino 
es  mui  monótono  i  cansador,  piies  al  ascender 
cada  colina  o  meseta  se  cree  encontrar  un  paraje 
nuevo,  pero  al  encimarla,  se  sufre  un  desengaño, 
i  aparecen  los  mismos  valles  i  las  mismas  colinas 
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cubiertas  de  gramíneas  i  desprovistas  de  todo,  de 
arbustos  quemados  en  su  mayor  parte  por  los  pa- 
tagones i  viajeros  que  trafican  por  estas  comarcas, 
lo  que  les  da  una  lóbrega  apariencia,  d 

Detenidos  los  viajeros  por  una  crece  veraniega 
del  rio  Gallegos  durante  varios  dias,  lo  atraviesan 
al  fin,  i  en  la  opuesta  orilla  cazan  un  avestruz, 
«que  como  todos  lo  que  habíamos  atrapado  en  los 
dias  anteriores  se  hallaba  mui  fiaco'í),  dice  el  te- 
niente Kogers.  De  suerte  que  por  aquellos  parajes 
no  hai  con  que  engordar  siquiera  un  avestruz, 
esta  ave  por  exelencia  resistente  i  omnívor^,... 

En  cuanto  a  la  naturaleza  del  tarreno  en  la  ri- 
vera norte  del  Gallegos,  he  aquí  lo  que  cuenta  el 
jefe  de  la  espedicion: 

«El  martes  27  de  noviembre,  no  obstante  nues- 
tros ardientes  deseos  de  proseguir  la  marcha,  solo 
pudimos  conseguirlo  a  medio  dia,  a  causa  de  que 
la  caballada,  huyendo  de  los  iiisecios,  se  habia  re- 
tirado mucho  de  la  márjen  del  rio.  Hicimos  cami- 
no hacia  el  nor-oeste,  encontrando  la  formación 
del  terreno  en  todo  idéntica  a  la  comarca  meri- 
dional del  Gallegos:  se  halla  desprovista  casi  del 
todo  de  vejetacion  salvo  la  constante  gramínea  i 
abundantes  flores,  hermosas  muchas  de  ellas  pero 
de  mui  poca  variedad,  las  cuales  recojió  ávido 
nuestro  compañero  Ibar.D 

Refiere  también  el  jefe  de  la  espedicion  en  esta 
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parte de  su  itinerario,  sn  encuentro  con  el  escén- 
trico  ingles  Greenwood,  el  Ilobinson  Crousoe  de 
la  Patagonia  austral:  i  cuenta  cómo  este  curioso 
personaje  habia  vivido  una  parte  del  invierno  ali- 
mentándose con  las  cabezas  de  veinte  huanacos 
que  encontró  enterrados  en  las  nieves,  porque 
allí  hasta  esos  cuadrúpedos,  hijos  del  hielo,  pere- 
cen al  rigor  de  la  intemperie...! 
/  «En  la  senda  hallamos  gran  número  de  osa- 
mentas de  huanacos,  añade  por  su  cuenta  el  te- 
niente Rogers  (páj.  7G),  i  en  ocasiones  hasta 
1  treinta  juntos,  muertos prohablemente  2>or  el  rigor 
del  invierno. y> 

Caracterizando  ahora  el  valor  colonizable  del 
terreno  recorrido  en  una  estension  de  veinte  dias, 
he  aquí  como  se  espresa  el  jefe  de  la  espedicion: 

«La  rejion  estudiada  es  de  ninguna  utilidad. 
Xo  sirve  para  engorda  de  animales  por  lo  panta- 
noso de  su  suelo  i  por  la  falta  de  pasto,  pudiéndose 
utilizar  tan  solo  la  madera;  pero  su  estraccion  no 
pagarla  los  gastos,  pues  habria  que  hacerlo  por 
los  canales  occidentales,  aun  no  bien  estudia- 
dos.» 

Protesto  al  Senado,  que  en  esta  relación,  que 
consta  de  un  documento  público  recientemente 
dado  a  luz  por  orden  del  gobierno,  i  que  por  tanto 
puede  compulsar  cada  uno  de  sus  honorables 
miembros   en  su   casa,  no   he  omitido  una  sola 
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frase  que  pudiera  ser  favorable  a  dar  una  idea 
menos  triste  de  las  comarcas  que  g^ctualmente 
poseemos  i  que  en  realidad  no  son  ni  nos  serán 
disputadas.  I  en  prueba  de  esto  copian  »:)S  el  si- 
guiente párrafo  de  la  sincera  relación  del  teniente 
Eogers: 

«Hallamos  también  muclias  letrinas  de  huana- 
cos, de  forma  circular:  depósitos  de  materias  feca- 
les de  dos  metros  de  diámetro,  donde  se  desaho- 
gan los  macliOR,  lo  que  ocasiona  en  sus  vecindades 
un  pasto  bien  desarrollado  que  apetecen  mucho 
las  cabalgaduras.  5) 

Entiéndalo  pues  el  Senado  i  discúlpelo  en  ob- 
sequio de  la  jeografia  i  de  la  ciencia:  lo  único  me- 
dianamente bueno  que  hai  en  esa  parte  de  la 
Patagonia  poblada  de  lagunatos  i  de  rios  son..... 
(das  letrinas  de  huanacos.  í» 

La  comisión  esploradora  se  hallaba  tal  dia  co- 
mo lioi,  el  12  de  diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado, a  orillas  de  la  laguna  madre  del  Santa  Cruz, 
cuando  salióle  de  encuentro  i  de  una  manera  com- 
pletamente inesperada  un  emisario  despachado 
precipitadamente  en  su  busca,  llevando  la  noticia 
del  desastre  de  la  colonia. 

íílegresó  en  consecuencia  inmediatamente  a 
Punta  Arenas,  inclinándose  hacia  las  pampas  por 
la  ceja  de  la  comarca  montañosa.  En  esta  trave- 
sía a  paso  acelerado,  emplearon   los  esploradores, 
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convertidos  en  íujitivos,  docedias, — del  13   al  25 
de  diciembre,  i  su  jefe  describe  todo  el  territorio  re- 
corrido como  un  páramo  de  suma  esterilidad  (ymj. 
/  79). —  <i Luego  entramos  a  la   verdadera  pampa, 
/  dice,   escasísima  de  vejetacion,  ni  un  arbusto  a  la 
I    insta  en  todo  el  horizonte^  aun  la  gramínea  es  muí 
diminuta   i   escasa,  por   lo  que  la  polvareda  que 
levantaban  las  cavalgaduras  era  grande;  el  terreno 
era  bueno,  sin  embargo,  para  éstas  por  ser  muí 
áspero. y) 

Pero  be  aquí  un  dato  definitivo  que  establece 
sobre  bases  precisas  e  indestructibles  la  cuestión 
en  debate,  es  decir,  el  valor  de  la  Patagonia,  sea 
ésta  de  Chile  s.ea  de  la  República  Arj  entina,  por- 
que reposa  ese  dato  únicamente  sobre  el  elemento 
humano  que  zanja  a  fondo  el  negocio  positivo  de 
precio  i  de  colonización  de  un  territorio. 

¿Sabe  el  Senado  cuál  es  la  población  de  todo 
el  territorio  patagónico  que  yace  al  sur  del  rio 
San,ta  Cruz?  Probablemente  va  a  imajinarse  el 
honorable  Senado  que  con  tanta  benevolencia  me 
ha  escuchado  en  sesión  casi  plena,  que  voi  a  hacer 
la  estadística  por  tribus  i  por  valles,  como  en 
Arauco,  a  fin  de  contar  cinco  o  diez  mil  lanzas. 
Pero  admírese  el  Senado.  Todo  lo  que  existe  al 
sur  de  nuestra  disputada  frontera,  no  pasa  de  dos- 
dantos  caciques  i  moceto7ies,  i  contando  con  la  cha- 
muchina de  indias  i   de   indiecitos,  el  jefe  de  la 
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esploraciou  chilena  cree  que  puede  llegarse  a  la 
cifra  máxima  de  setecientas  almas...  En  esto  el 
teniente  de  la  marina  nacional  está  de  acuerdo, 
mas  o  menos,  con  el  último  esplorador  de  la  ma- 
rina británica,  el  teniente  Musters,  que  atravesó 
la  Patagonia  desde  Punta  xVrenas  a  Santa  Cruz  i 
el  Rio  Negro,  hace  seis  años,  confirmando  cuanto 
llevamos  dicho  en  un  libro  precioso  por  sus  desen- 
cantos i  que  estamos  seguros  no  ha  leido  ninguno 
de  nuestros  honorables  negociadores. 

¿I  acaso  ese  escasísimo  número  de  miserables 
seres  humanos,  habita  siquiera  en  un  sitio  fijo  que 
esplota  i,  a  su  manera,  coloniza?  No  señor.  Es  tan 
espantosa  la  penuria  de  todos  los  menesteres  de 
la  vida  en  la  Patagonia,  que  aun  esos  miserables 
salvajes  son  por  necesidad  nómadas,  viéndose 
obligados  a  transportar  a  lomo  de  caballo  sus  po- 
bres toldos  de  aquí  i  de  allá,  para  sustentar  sua 
escuálidas  caballerías  con  la  gramínea  que  a  man- 
chas crece  aquí  i  allá  en  el  inmensurable  de- 
sierto... 

Lástima  es,  señores  senadores,  que  se  haya  es- 
traviado  de  mis  colecciones  un  pequeño  i  precio- 
sísimo libro  escrito  por  un  joven  norte-americano, 
que  al  atravesar  el  Estrecho  en  1849  como  piloto 
de  un  pequeño  bergantín  que  iba  a  California, 
saltó  imprudentemente    a  tierra,   fué  rodeado  de 

una  partida  de   patagones   a  caballo,    conducido 
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prisionero  a  sus  tolderías  i  paseado  en  seguida  de 
norte  a  sur  i  de  naciente  a  poniente  por  todos  los 
lindes  de  la  Patagonia  entre  el  Santa  Cruz  i  el 
Estrecho,  hasta  que  al  cabo  de  muchos  meses  lo- 
gró fugarse  hacia  una  faena  de  estraccion  de  hua- 
no  donde  sus  amos  fueron  a  rescatarlo  por  tabaco 
i  aguardiente..  Llamábase  ese  interesante  cautivo, 
el  capitán  Bourne,  i  estamos  seguros  que  si  se  co- 
jiocieraen  Chile  la  relación  que  hace  con  encanta- 
dora llaneza  de  la  miseria  del  país  en  que  vivió,  na 
enfriarian  como  por  ensalmo  muchos  exaltados  pa- 
riotismos  que  lioi  viven  de  fantásticos  ensueños, 
fomentados  por  la  incuria  recíproca  de  las  dos 
partes  litigantes  que,  como  sobre  dormidos,  han 
estado  argumentando  en  la  noche  i  el  vacío. 

Quédame  todavía  por  abordar  lijeramente,  dos 
cuestiones  promovidas  por  el  honorable  senador 
por  Valdivia  con  relación  especialmente  al  statu 
quo  que  consigna  el  pacto  que  discutimos. 

La  una  de  ella  es  relativa  a  la  tan  preconizada 
necesidad  que  la  navegación  i  guarda  marítima  i 
militar  del  Estrecho,  nos  impone  de  poseer  un 
puerto  sobre  el  Atlántico.  Pero  ¿cuál  seria  ese 
puerto  Exmo.  Señor?  ¿Seria  el  estuario  del  rio 
que  Darwin  llamó  maldito,  i  en  el  cual  no  existe 
ninguna  de  las  condiciones  de  habitabilidad,  que 
aun  los  desiertos  mas  desamparados  ofrecen  al 
hombre  i  a  su  industria?  Hcibria  ídn  duda  allí  agua 
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medianamente  potable  (cuando  no  es  liielo),  co- 
mo en  San  Julián  abunda  la  sal, — ¿pero  qué  mas 
habría,  cuando  los  pájaros  mismos  huyen  de  esos 
sitios,  como  huyó  el  desgraciado  francés  Rouquad, 
que  allí  estuvo  al  perder  la  razón,  como  perdió 
la  vida  de  sus  hijos  en  el  mas  espantoso  abando- 
no? ¿Cuántos  millones  se  necesitarían  para  habi- 
litar allí  un  puerto  militar,  para  fortificarlo,  para 
guarnecerlo,  para  conservarlo?  ¿I  con  qué  fin,  se- 
ñores? Todos  los  nautas  que  han  estudiado  la  na- 
vegación del  Sur  Atlántico,  i  especialmente  el 
distinguido  navegante  español  Córdova,  que  hi- 
zo al  Estrecho  un  reconocimiento  científico  en  la 
espedicion,  llamada  por  su  buque,  de  «Xuestra 
Señora  de  la  Cabeza»,  aconsejan  huir  de  la  costa 
acantilada  de  la  Patagonia  Oriental,  i  de  sus  ba- 
jíos que  corren  paralelos  en  tod^a  su  estension,  a 
fin  de  meterse  de  lleno  en  el  ♦Estrecho  que  por  sí 
solo  es  un  gran  puerto,  o  mas  propiamente,  una 
gran  bahía  lonjitudínal  llena  de  puertos  laterales, 
desde  la  ensenada  Gregorio,  junto  al  cabo  Yír- 
jenes,  hasta  la  bahía  de  Misericordia  a  espaldas  del 
cabo  Pilar. 

He  dicho  ya  al  honorable  Senado,  que  no  co- 
nozco ningún  estudio  técnico  moderno,  con  rela- 
ción a  la  piírte  marítima  de  la  Patagonia  Oriental. 
Pero,  parece  ima  cuestión  de  simple  buen  sen- 
tido, que  cuando  se  posee  una  serie  de  puertos 


de  refujioR  accesibles  desde  la  ancha  mar,  no  ha 
de  ser  necesidad  imprescindible  el  habilitar  puer- 
tos esteriores  en  el  litoral,  gastando  tantas  millo- 
nes cuantos  importaría  durante  un  siglo  la  esplo- 
tacion  i  guarda  directa  del  mismo  Estrecho.  Pa- 
récenos,  señor,  que  esa  teoria  de  los  puertos  eaterio- 
7^es,  seria  algo  semejante  a  fortificar,  por  ejemplo, 
a  Valparaíso,  poniendo  las  fortificaciones  en  San 
Antonio,  o  en  los  Yilos,  o  en  Juan  Fernandez. 

La  otra  cuestión  suscitada  por  el  honorable  se- 
nador por  Valdivia,  es  la  enorme  desigualdad  de 
lo  que  cedemos  como  jurisdicción  provisional  en 
el  statu  quo  pactado  con  la  República  Arj entina: 
— -«Qué!  esclama  su  señoría  con  fervoroso  acento, 
¿nosotros  cedemos  a  los  arjentinos  mil  leguas  de 
territorio  por  el  pedazo  de  costa  que  nos  concede 
en  el  Estrecho..?» 

I  bien,  preguntamos  a  nuestra  vez,  ¿dónde  es- 
tan  esas  7)iil  leguas?  Desde  el  cabo  San  Antonio, 
casi  a  la  embocadura  del  Plata,  al  cabo  de  las  Vír- 
jenes,  según  Darwin,  hai  cuatrocientas  leguas.  ¿I 
sabe  el  Senado  cuál  es  la  estension  que  separa  la 
boca  setentrional  del  Estrecho  que  acabamos  de 
nombrar,  desde  la  embocadura  del  Santa  Cruz? 
Asómbrese  el  Senado.  Apenas  veinticinco  o  treinta 
leguas  marítimas,  al  paso  que  la  jurisdicción  que 
nos  otorga  el  pacto  sobre  las  dos  riveras  del  Estre- 
cho, alcanza  tan  solo  por  la  línea  del  canal  nave- 


gable  a  mas  de  cloBcientas  leguas,  i  aun  tomando 
en  cuenta  todos  los  canales,  los  golfos  i  salidas,  se 
riamos  nosotros  i  no  los  arjentinos  los  que  llega- 
ríamos a  <ílas  mil  leguas»  bíblicas  de  que  nos  ha 
hablado  el  honorable  senador  por  Valdivia. 

El  Senado  haoido  con  la  entera  franqueza  que 
emplea  el  hombre  despreocupado  de  toda  pasión 
i  que  solo  guia  el  derecho  i  el  amor  bien  enten- 
dido de  la  patria,  cuales  son  las  opiniones  del  que 
habla  sobre  la  disputa  que  ha  estado  a  punto  de 
ponernos  las  armas  en  la  mano  (a  nosotros  que 
vivimos,  como  los  aijentinos,  en  medio  de  nues- 
tros propios  desiertos)  por  un  pedazo  mas  de  ese 
desierto,  que  abrirla  una  brecha  a  la  coraza  de 
granito  que  ciñe  hoi  el  bien  contorneado  seno  de 
la  República. 

Pero,  señores  senadores,  resumiendo  para  ter- 
minar; si  ese  es  mi  sentir  sobre  el  valor  real  de  la 
cosa  disputada  en  las  costas  del  Atlántico  i  en  el 
corazón  de  la  Patagonia,  aparte  de  todo  título  le- 
gal que  aquí  no  se  debate,  no  pienso  ciertamente 
de  la  misma  manera  sobre  la  posesión  real  i  per- 
manente por  parte  de  Chile  de  los  Estrechos  de 
Magallanes,  que  forman  la  grandiosa  cintura  de  ese 
seno,  i  un  bien  natural  otorgado  esclusivamente 
por  Dios  a  nuestra  laboriosa  guarda,  i  en  obse- 
quio, no  de  mezquino  egoísmo  o  vanagloria,  sino 
del  mundo  civilizado  i  civilizador  por  entero. 


—  78  — 

He    dicho    i    repetido    con  freciieiieia,  en   este 
ya   fatigoso    discurso,    que    ni    siquiera    toco  por 
incidencia  la  cuestión  de  derecho,  que  queda  com- ' 
pletamente  intacta  para  nuestro  país. 

El  pacto  del  6  de  diciembre,  constituye  un  ver- 
dadero vaticinio  del  triunfo  de  esos  derechos,  por 
cuanto  estatuye  el  arbitraje  creado  de  una  manera 
absoluta  e  ineludible  por  el  tratado  de  1856, 
base  inmutable  de  esta  negociación  en  la  cual  han 
fracasado  precisamente  todos  los  que  se  han  apar- 
tado de  su  rumbo. 

Pero  por  lo  mismo  que  mi  creencia  es  absoluta 
en  el  buen  derecho  que  nos  otorga  ese  tratado 
fundamental,  me  permitirá  el  Senado  hacer  una 
revelación  íntima  antes  de  concluir  sobre  la  cues- 
tión del  Estrecho,  en  sí  mismo  i  en  su  totalidad 
como  propiedad  i  uso  nacional  en  toda  su  lonji- 
tud. 

Uno  de  los  honorables  negociadores  del  pacto 
que  discutimos,  tuvo  la  bondad  de  hacerme  leer 
en  los  primeros  dias  de  noviembre  el  largo  tele- 
grama de  varios  pliegos,  en  que  el  honorable  se- 
ñor Montes  de  Oca,  ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  de  la  República  Arj entina,  insinuaba  su 
primera  aceptación  jeneral  a  la  propuesta  chilena 
del  último  avenimiento  que  en  esa  coyuntura  po- 
dia  evitar  la  guerra.  I  allí,  en  ese  documento  lleno 
de  honradez,  de  franqueza  i  de   espansion  íntima, 


—  Te- 
se aceptaba  todo  cuanto  nuestro  gobierno  propo- 
nía, limitando  únicamente  la  jurisdicción  chilena 
del  Estrecho,  no  a  la  boca  oriental  entre  el  cabo 
de  las  Yírjenes  i  el  cabo  del  Espíritu  Santo,  sino 
a  Xa  primera  angostura  en  que  comienza  conven- 
cionolmente  el  Estrecho  por  el  oriente,  dando  allí 
remate  el  ancho  mar. 

I  bien,  no  tengo  embarazo  para  afirmar  al  Se- 
nado, que  mi  observación  única  a  esa  limitación 
de  dominio  en  el  statu  quo,  equivalía  a  la  guerra 
misma,  porque  era  imposible,  absolutamente  im- 
posible, que  Chile  se  resignase  a  desprenderse  de 
parte  alguna  del  ancho  canal  que  en  futuras  eda- 
des conducirá  a  sus  puertos  la  savia  de  la  riqueza, 
del  poder  i  del  esplendor  destinada  a  edades  ve- 
nideras. 

¿I  qué  sucedió?  Que  en  el  acto  el  noble  e  inte- 
lijente  gobierno  arjentino,  por  una  reclamación 
análoga  a  la  nuestra  del  negociador  chileno  (pun- 
to que  ignoro  i  debo  ignorar  en  sus  detalles)  retiró 
en  el  acto  aquella  imitación  que  estrangulaba  en 
un  desfiladero  la  naciente  paz.  I  así,  por  ese  an- 
cho camino,  el  Estrecho  es  lioi  provisoriamente 
nuestro,  como  lo  será,  i  decimos  esto  sin  la  mas 
mínima  vacilación,  en  los  siglos  venideros  sin 
mas  razón  que  la  de  la  justicia,  el  derecho  i  la 
conciencia  universal. 

Una  palabra  mis,  señores  senadores,  antes  de 
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concluir,  i  con  relación  al  juicio  poco  favorable 
que  ha  merecido  al  honorable  senador  por  Talca, 
Be  ñor  Varas,  la  constitución  del  Tribunal  Ameri- 
cano, que  por  la  primera  vez  va  a  decidir  a  fondo 
en  una  cuestión  puramente  americana. 

Su  señoría  teme  que  esos  jueces  sientan  fla- 
quear  su  conciencia  i  su  corazón  en  presencia  de 
los  intereses  esclusivos  que  unos  i  otros  van  a  re- 
presentar. Pero,  a  mi  juicio,  no  hai  razón  alguna 
para  empequeñecer  la  augusta  misión  que  vamos 
a  representar  en  dos  pueblos  hermanos,  por  cuan- 
to los  arbitros  que  nombran  las  naciones,  no  están 
llamados  a  inspirarse,  como  los  jueces  que  desig- 
nan los  individuos,  en  los  pequeños  egoísmos  de 
un  litijio.  Los  arbitros  de  los  pueblos  son  jueces 
supremos  que  se  inspiran  en  la  lei  i  en  el  interés 
común  de  las  naciones  i  del  mundo;  su  código  es 
el  derecho  universal;  su  pauta  de  justicia  es  la 
conveniencia  distributiva  de  todas  las  naciones  a 
quienes  ha  tocado  en  suerte  el  reparto  de  la  tie- 
rra. 

Hase  patentizado  esto  mismo  en  los  últimos 
años  en  la  apertura  del  canal  de  Suez  i  en  el  res- 
cate de  los  pasajes  del  Sund  en  Dinamarca  i  del 
Escalda  en  la  Holanda,  rescate  universal  del 
cual  nosotros,  como  los  arjentinos,  situados  a  la 
embocadura  i  a  la  salida  recíprocamente  del  mar» 
hermoso  i  mas  lejano  paso  marítimo  del  mundo. 
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fuimos  voluntariamente    cooperadores  i  tributa- 
rios. 

I  bien,  por  la  última  vez  lo  decimos,  en  nom- 
bre de  ese  sentimiento  i  de  ese  interés  cosmopoli- 
ta que  es  el  derecho  de  la  humanidad  puesto  en 
acción,  los  futuros  negociadores,  cualesquiera  que 
sean  los  arbitros,  de  donde  quiera  que  venga 
i  en  último  termino,  el  tercero  que  como  juez  su- 
premo los  últimos  hubieren  de  nombrar,  declara- 
rian  en  toda  equidad,  justicia,  derecho  i  conve- 
niencia recíproca,  que  el  Estrecho  de  Magallanes 
no  puede  pertenecer  en  definitiva  i  eternamente 
sirio  a  los  que  con  justo  título  i  nunca  disputada 
buena  fé  fueron  sus  primeros  ocupantes,  a  los  que 
alumbraron  sus  aguas  con  sus  primeros  faros;  a 
los  que  señalaron  sus  derroteros  a  las  naves  de 
todo  el  universo  con  marcas  flotantes;  a  los  que 
han  esplotado  en  sus  colonias  el  elemento  mas 
esencial  de  la  navegación  moderna;  a  los  que  han 
establecido  los  primeros  salvamentos  contra  los 
naufrajios  i  los  canívales;  a  los  que  han  arrostrado 
en  dos  ocasiones  los  mismos  desastres  i  las  mis- 
mas ruinas  que  iniciaran  el  descubrimiento  i  la 
primera  ocupapion  de  esos  parajes;  a  los  que  abrie- 
ron siempre  de  hecho  i  de  derecho  sus  puertas  a 
la  comunidad  de  todas  las  naciones,  i  a  los  que, 
por  último,  están  dispuestos   a  servir   de  simples 

custodios  i  guardadores  de   un   paso   que  no  será 
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nunca  para  la  República  Arjentina,  cualquiera 
que  sea  su  desarrollo  en  el  futuro,  sino  un  sendero 
de  atravieso  i  atrasmano,  como  cualquiera  de 
nuestros  desfiladeros  andinos,  mientras  que  para 
el  universo,  es  ése  el  camino  real  de  la  civili- 
zación que  marcha  al  occidente,  i  para  nosotros 
las  puertas  de  basalto  que  abren  hacia  todos  los 
senderos  del  porvenir  i  nos  encaminan  a  nuestro 
final  engrandecimiento. 

He  dicho. 


III, 

CARTA  FAMILIAR  A  DON  JUSTO  ARTEAGA  ALEMPARTE, 

REDACTOR  EN  JEFE  DE  "EL  FERROCARRIL"  SOBRE 

UN  NUEVO  PUNTO  DE  VISTA  DE  LA  CUESTIÓN 

CHILENO-ARJENTINA  EN  1874 

Señor  don  Justo  Arteaga  Alemparte. 

Santiago,  marzo  25  de  1874. 

Mi  querido  amigo: 

A  propósito  de  un  libro  oscuro  dado  a  luz  con 
mi  nombre  por  la  imprenta  de  El  Mercurio,  lia 
encontrado  Ud.  en  su  induljente  amistad  imas 
cuantas  bondadosas  palabras  que  dedicarme  en  su 
editorial  de  ayer — A  vuelo  de  pájaro. 

Permítame  Ud.  agradecerle  públicamente  esta 
manifestación  de  su  cortesía  i  su  criterio,  i  devol- 
vérsela con  la  comunicación  de  un  documento  ín- 
timo, que  en  estos  momentos  no  puede  menos  de 
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interesar  vivamente  a  todos  los  que  se  preocupan 
de  los  destinos  de  nuestra  América  i  especialmen- 
te de  nuestra  patria. 

Ese  documento  es  una  carta  xlel  jeneral  don 
Bartolomé  Mitre,  de  principios  del  último  enero 
que,  junto  con  mi  respuesta,  me  permito  adjun- 
tarle. 

En  esa  oarta  en  que  palpita  sin  disfraz  el  cora- 
zón de  un  noble  arjentino,  encontrará  Ud.  una 
variedad  de  temas  i  de  impresiones,  sucediéndose 
unas  a  otras  como  en  una  tela  colorida  por  la  pa- 
labra i  el  amor.  Literatura,  historia,  crítica,  aspi- 
raciones íntimas,  todo  realzado  por  la  espresion  de 
un  cariño  en  que  la  patria  i  sus  hombres  apare- 
cen confundidos  en  un  solo  prisma,  que  es  para 
mí  un  bien  querido,  porque  simboliza  una  amistad 
de  un  cuarto  cabal  de  siglo.  Atribuya  Ud.  a  ella 
toda  lo  que  esa  carta  tiene  de  bondad,  de  estí- 
mulo, de  induljencia  personal,  i  como  tal,  discúl- 
pela, pidiendo  asimismo  perdón  a  su  público  en 
mi  nombre.  (1) 


(1)  La  carta  aludida  aquí  del  jeneral  Mitre,  contenia  un 
juicio  sumamente  benévolo  sobre  nuestra  Historia  de  Valpa- 
raíso publicada  en  1868,  así  como  varias  apreciaciones  amisto- 
sas sobre  la  cuestión  chileno-arjentina.  Esa  carta  i  nuestra  res- 
puesta fueron  dadas  a  luz  en  El  Ferrocarril  del  26  o  27  de 
marzo  de  1874. 
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Pero  por  euehna  de  esas  manifestaciones  del 
amigo  al  amigo,  resalta  en  la  carta  que  me  com- 
plazco en  acompañarle,  el  puro  i  elevado  senti- 
miento del  americanismo  jenuino  qne  tan  este- 
nuado  suponemos  en  ambas  orillas  del  Plata,  es- 
pecialmente desde  nuestra  contienda  con  España. 
Por  eso  he  creído  que  unos  cuantos  párrafos  de 
esa  carta  eran  dignos  de  llamar  la  atención  pú- 
blica, particularmente  en  estos  momentos  de  du- 
da, de  inquietud  vaga,  de  zozobra  creciente. 

Pero  mas  que  éso.  En  la  carta  del  jeneral 
Mitre  que  encomendamos  a  la  vasta  i  deslumbra- 
dora propaganda  del  gran  diario  que  Ud.  lia  crea- 
do, no  solo  se  inspira  el  autor  en  los  sentimientos 
que  tan  popular  han  hecho  en  estos  dias  el 
ya  prestijioso  nombre  de  don  Manuel  Antonio 
Matta  (1).  El  jeneral  Mitre  va  mas  alia.  Procla- 
la  fraternidad  de  Chile,  no  solo  ante  la  historia 
sino  en  presencia  del  porvenir.  Nos  invita  al  ban- 
quete común  del  trabajo.  Augura  el  momento  su- 
premo de  i;uestra  unión  a  través  de  los  Andes, 
convertidos  en  el  jigantesco  yunque  en  que  dos 
pueblos  hermanos  que  juntos  rompieron  sus  cade- 


(1)  Por  esta  época  don  Manuel  Antonio  ]\Iatta,  habia  publi- 
cado un  folleto  conciliatorio  en  la  enardecida  cuestión  arjentina, 
i  aconsejaba  sobre  ella  la  resolución  de  nn  Congreso  ameriaano 
o  algo  parecido. 


—  se- 
nas van  a  f(3i;jar  el  riel  de  acero  sustituido  a  la 
espada  de  las  batallas.  Envía  por  último  a  los  no 
olvidados  amigos,  a  los  antiguos  liemianos  de  la 
prensa  i  de  la  celda,  las  emociones  i  los  recuerdos 
de  una  alma  cariñosa. 

El  diputado  chileno  i  el  caudillo  arjentino  han 
golpeado  sobre  las  mismas  fibras,  i  de  aquí  sobre- 
vendrá sin  duda  el  eco  simpático  que  estas  voces, 
difundidas,  la  una  en  un  nutrido  folleto,  la  otra 
concentrada  en  unas  cuantas  sentidas  i  calorosas 
frases,  van  a  despertar  en  el  espacio  al  encon- 
trarse. 

Ha  llegado  en  efecto,  amigo  mió,  el  momento 
de  reaccionar  fuertemente  contra  una  corriente 
funesta,  i  que  se  pronunciaba  ya  con  demasiada 
viveza  en  ciertos  órganos  de  la  prensa,  en  la  ín- 
dole de  ciertos  círculos  influyentes,  en  los  proto- 
colos de  una  diplomacia  demasiado  afanosa  en  su 
tarea  rebuscadora,  demasiado  ardiente  en  su  ar- 
gumentación de  polémica» 

El  folleto  del  señor  Matta  ha  sido,  como  se  di- 
ce vulgarmente,,  un  jarro  de  agua  fi*ia  echado  so- 
bre esas  brasas  recien  encendidas,  cuyo  humo 
comenzaba  a  ofuscar  mas  de  una  lúcida  i  desapa- 
sionada intelijencia. 

Quisiese  nuestro  buen  destino  que  estas  pala- 
bras, fundadas  sobre  sentimientos  conocidos,  sobre 
hechos  indestructibles  como  la  historia,  sobre  as- 
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piraciones  tan  ele  Abadas  como  las  ele  la  patria, 
fuesen  para  ese  humo  lo  que  el  viento  matinal 
que  aclara  los  horizontes  i  restituye  la  luz  vivida 
del  cielo  a  los  paisajes  de  la  naturaleza! . 

Porque  es  preciso  convenir,  mi  distinguido  ami- 
go, en  que  los  sentimientos  que  el  jeneral  Mitre 
maniñesta  al  final  de  su  carta,  no  son  una  espre- 
sion  aislada,  ni  de  su  espíritu,  ni  de  su  alma.  Al 
contrario,  abrigamos  la  profunda  persuasión  de 
que  ése  es  el  sentimiento  arjentino  en  la  cuestión  de 
la  Patagonia,  como  en  cualquiera  otra  cuestión, 
sea  de  alianza,  de  comercio,  de  territorio  o  de 
fronteras.  I  la  razón  que  nos  asiste  para  pensar 
de  esa  manera,  no  es  precisamente  porque  nos  lo 
digan  todos  los  dias  cartas,  diarios,  mensajeros  i 
amigos  que  cruzan  i  recruzan  cada  semana  los 
Andes  o  navegan  el  Estrecho,  sino  porque  es  eso 
mismo  lo  que  mas  o  menos  sentimos  i  ambiciona- 
mos  todos  los  chilenos. 

Sí,  señor  redactor.  Por  mas  que  la  diplomacia 
se  queme  el  cerebro  en  los  archivos,  por  mas  que 
eche  espuma  por  la  boca  i  crispe  la  pluma  entre 
las  manos,  la  cuestión  chileno-arjentina  no  dejará 
de  ser  eternamente  una  cuestión  de  simple  buen  sen- 
tido, cuestión  de  familia,  cuestión  de  fraternidad, 
cuestión,  en  fin,  si  es  posible  emplearen  estos  ne- 
gocios la  terminolojía  legal,  de  herencia  y¿icente  i 
proindivisa. 
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¿Sabe  U.,  mi  querido  amigo,  cómo  Le  caracte- 
rizado yo  desde  hace  muchos  años  esta  cuestión, 
como  la  cuestión  de  Bolivia  por  el  grado  23,  como 
la  cuestión  del  Perú  con  el  Ecuador  por  el  valle 
de  los  Quijos  i  la  Canela,  como  la  cuestión  del 
Ecuador  con  Nueva  Granada  por  el  valle  de  Pas- 
to, conío  todas  las  cuestiones  territoriales,  en  fin, 
de  la  America  española? 

Voi  a  decírselo. 

Para  mí,  todas  esas  controversias  del  desierto, 
no  son  sino  el  caso  legal  de  una  testamentaría,  o 
mas  propiamente  de  una  herencia  cuyo  dueño 
hubiera  muerto  de  repente.  El  «año  X»,  es  decir, 
el  año  del  uti possidefis,  todos  los  reinos,  vireina- 
tos  i  capitanías  jenerales  del  habla  castellana  cu 
las  dos  Américas,  se  encontraron  con  la  nueva 
de  que  un  rci  francés  habia  quitado  su  trono  al 
rei  lejítimo  de  quien  aquellos  eran  vasallos;  i  ca- 
reciendo, por  tanto,  de  dueño,  se  llamaron  a  par- 
ticiones. 

Esa  fué  la  Independencia,  vista  bajo  el  jiunto 
legal  de  uti  ^jossideiis. 

Cada  cual  tomó  para  sí  su  asignación  tradicio- 
nal, i  por  de  pronto  se  contentó  con  ella.  I  así 
hemos  vivido  en  paz  medio  siglo,  poblando  con 
escasez  nuestros  feraces  valles,  domando  con  qwqy- 
jia  el  inmenso  desierto. 

Pero  como    sucede  en   toda  testamentaría   sin 
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testamento,  han  quedado  rezagados  en  el  archivo 
de  la  vieja  cancillería  de  Indias  muchos  derechos 
indefinidos,  muchos  predios  eriazos,  muchas  deu- 
das incobrables. 

Por  tanto,  entrados  todos  los  hijos  de  familia 
en  la  mayor  edad,  i  temerosos  nuestros  albaceas  de 
la  prescripción  i  sus  consecuencias,  han  creído  lle- 
gado el  momento  oportuno  de  la  liquidación  defini- 
tiva, i  hétenos  aquí  a  todos  i  a  cada  uno  apurados 
en  presentar  nuestros  mejores  títulos  de  herencia. 

Al  Paraguai  por  el  Chaco.  (1) 

Al  Plata  por  la  Patagón ia. 

A  Chile  por  el  desierto  de  Atacama. 

A  Solivia  por  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Al  Perú  por  el  valle  de  la  Canela  i  aun  por 
Guayaquil. 

A  las  tres  repúblicas  de  Colombia  por  sus  lin- 
des propios  de  sus  fronteras  portuguesas  con  el 
Brasil,  nunca  definidas. 

I  bien!  ¿Hai  algo  mas  natural,  mas  lójico,  mas 
justo  i  mas  inevitable  que  lo  que  está  sucediendo? 

¿Puede  tener  la  diplomacia  otro  mandato  que 
el  de  ese  llamamiento  por  pregones  a  todos  los 
interesados? 


(1)  Esta  cuestión  acaba  de  ser  fallada  en  un  sentido  favora- 
ble al  Paraguai  por  el  presidente  de  Estados  Unidos,  nombrado 

arbitro  en  la  controversia. 

13 
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I  contemplada  la  cuestión  bajo  ese  punto  de 
vista,  que  es  la  lei,  el  dereclio  iníernacional,  el 
código  americano,  en  una  palabra:  ¿pueden  las  pa- 
siones, el  orgullo  o  una  insensata  ambición  arran- 
car de  la  discusión  tranquila,  amiistosa  i  bien  in- 
teiicionada  de  los  representantes  de  la  familia 
común,  otra  solución  que  la  del  avenimiento,  la  dis- 
tribución justa  de  los  retazos  de  la  heredad  yacente 
dejados  de  común  acuerdo  j)ara  una  adjudicación 
posterior? 

Pero  dicen  los  abogados  que  será  cosa  imposible 
el  que  lleguemos  privadamente  a  un  acuerdo  de 
hombre  a  hombre,  de  hermano  a  hermano,  sobre 
la  ostensión  de  las  demasías  que  cada  cual  recla- 
ma. I  entonces  ¿qué  mas  natural,  mas  lójico 
i  mas  barato  que  poner  por  obra  lo  que  eje- 
cutan todas  las  familias  dignas  i  sensatas  en  caso 
de  discordia? — Pagar  sus  honorarios  a  los  abogados, 
ce7Tar  la  discusión,  declarar  improrrogable  el  tér- 
mino de  prueba  i  nombrar,  sin  recurso  de  apelación 
7ii  alzada,  un  arbitro,  amigable  componedor  i  varón 
justo,  que  pronuncie  la  ordenata  dejlnitiva  sobre  de- 
rechos i  deslindes. 

Por  esto  la  misión  di:  la  diplomacia  iia  con- 
cluido. 

Hablando  en  estilo  forense,  está  formado  ya  el 
cuerpo  de  autos,  rendida  la  prueba  i  mandada  lle- 
var la  causa  en  relación. 


—  yl  — 

• 

Por  esto  uiiftino  cabe  al  pueblo,  ni  diarista  que 
es  su  órgano,  al  publicista  que  es  su  oráculo,  al 
«X varón  bueno»  de  pue  habla  la  lei  de  Partidas,  i 
que  no  es  sino  el  símbolo  comprensivo  de  la  co- 
munidad, sentarse  en  el  banco  de  los  alegatos  i 
pedir  la  venia  de  los  estrados  para  hablar. 

Por  eso  Ud.,  que  es  diarista,  i  yo  solo  un  ciu- 
dadano bien  intencionado,  hablamos  i  cambiamos 
cartas. 

Por  esto  juzgamos. 

¿Como  ha  llenado,  entre  tanto,  la  diplomacia 
su  parte  de  labor? 

A  nuestro  juicio,  con  una  admirable  dedicación 
i  con  no  menos  fortuna  de  acopios  i  de  fórmulas,  si 
bien  en  la  rebusca  de  papeles,  ha  solido  calentár- 
sele la  cabeza  mas  de  lo  qae  huhiera  sido  de  desear 
entre  amigos  gas  cada  media  hora  estamos  levan- 
tándonos el  sombrero  en  las  aceras  o  dándonos  apre- 
tones de  mano  en  i  I  paseo,  en  el  teatro,  en  el  salón. 

Pero  lo  que  ha-  heeho  la  diplomacia  lo  podria 
haber  hecho  cwaÁquicr  hombre  ilustrad/)  i  paciente, 
cualquier  compilador,  cualquier  erudito.  Lo  habria 
hecha  tajUíbien  Angeliso  Velez  Sarfield  en  Buenos 
Aii*e6,  como  Bíutos  Arana  o  Amunátegui  en  Chi- 
le. /  eííitónces  se  habria  tenido  el  mismo  resultado, 
menos  el  calor,  menos  el  humo,  menos  la  nube  de 
verano  que  va  pasando  por  encima  de  las  altas  cor- 
dilleras.... 
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I  bien,  amigo!  Sobre  esc  gran  acopio  de  prue- 
bas que,  a  la  manera  de  dos  ejércitos,  han  colo- 
cado lanza  en  ristre  el  uno  enfrente  del  otro 
nuestros  dos  hábiles  diplomáticos  i  distinguidos 
amigos,  ¿quiere  Ud.  que  señale  ese  gran  punto  de 
partida  que  el  ilustrado  jeneral  Mitre  no  ha  po- 
dido menos  de  percibir  claramente  en  el  libro  al 
que  consagra,  en  la  carta  acompañada,  tan  bené- 
Yolos  encomios,  en  la  Historia  de  Valparaíso? 

Yamos  a  esplicarnos,  porque  éste  es  el  nuevo 
punto  de  vista  que  hemos  creido  encomendar  a  la 
sagacidad  de  El  Ferrocarril  i  de  sus  lectores  en 
esta  carta  familiar. 

Para  el  rei  de  España  i  para  su  Consejo  de 
Indias,  las  últimas  no  eran  sino  un  solo  patrimo- 
nio, una  sola  hacienda,  como  lo  es  todavía  la  ha- 
cienda de  la  Compañía  o  la  hacienda  de  San  Pe- 
dro, no  obstante  de  hallarse  hijueladas  entre 
diversos  herederos.  Por  consiguiente,  lo  mismo 
era  para  el  rei  de  España  enviar  una  real  cédula 
relativa  a  Chile  por  conducto  del  virei  del  Perú  o 
por  el  vireinato  del  rio  de  la  Plata.  Lo  mismo  ve- 
nia el  «cajón  del  rei»  por  Buenos  Aires  en  los 
navios  de  rejistro  que  por  los  galeones  via  de  Car- 
tajena  de  Indias,  Portobello  i  el  Callao.  La  di- 
rección, es  decir,  el  sobre-escrito  de  las  reales 
cédulas  i  su  ejecución  por  los  delegados  del  mo- 
narca, fueran  éstos   vireyes,    capitanes  jenerales, 
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íiiidiencias,  viriitadores,  etc....  era  cuestión  de  bu- 
que, de  oportunidad. 

Así,  concretando  nuestro  caso,  mientras  que 
Buenos  Aires  era  mirado  por  el  Consejo  de  Indias 
como  la  puerta  falsa  de  Potosí,  por  donde  se  esca- 
paba la  plata  de  contrabando  i  se  ponia  el  mayor 
ahinco  en  aislarlo  para  que  no  pasara  hombre^ 
como  decia  el  conde  de  Salvatierra,  todas  las  ór- 
denes para  Cuyo,  para  la  Patagonia,  para  Buenos 
Aires  mismo  llegaban  por  la  via  de  la  capitanía 
jeneral  de  Chile  o  por  la  Audiencia  de  Charcas 
(Bolivia),  que  eran  los  intermediarios  naturales 
entre  la  España  i  el  Plata.  I  por  simplificar  i 
abreviar  en  aquellos  plazos  larguísimos,  encomen- 
dábase al  mas  vecino,  es  decir,  al  mismo  delegado 
que  recibía  el  pliego,  su  plantamiento. 

Mas,  desde  qué  el  marqués  de  La  Ensenada  es- 
tableció, al  principio  del  siglo  último  (1718),  los 
navios  de  rejistro  por  el  cabo  de  Hornos,  desapa- 
reciendo por  consiguiente  los  cansados  galeones 
del  Mar  del  Sur,  i  desde  que,  medio  siglo  mas 
tarde,  llegó  con  alas  en  los  pies  el  comercio  libre 
del  ministro  Galvez  (1778),  el  mismo  año  pre- 
cisamente en  que  se  fundó  el  vireinato  de  Buenos 
Aires,  acercado  este  puerto  dos  meses  a  la  Metró- 
poli, vino  a  ser  así  el  centro  de  todos  los  manda- 
tos, el  correo  obligado  de  todos  los  cuerpos  de 
autos  para  Chile  i  para  el  Perú  mismo.  I  esto  a 
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tal  punto  qne,  coiuercialmente  hablando,  Santia- 
go era  a  íines  del  siglo  pasado  una  sucursal  de 
Buenos  Aires.  Por  esto  el  presidente  O'Higgins 
fundó  a  Santa  liosa  de  los  Andes,  rival  temible 
de  Yalparaiso  en  esos  años,  porque  la  Cordillera 
era  nuestra  aduana,'  i  Yalparaiso  solo  una  caleta 
de  esportacion  de  charqui,  de  sebo  i  de  huesillos... 

'Las  cosas  de  la  monarquía,  habian  cambiado 
en  medio  siglo  (1718-1778),  completamente  de 
rumbo. 

Nadie  ignora  que  la  sijilosa  orden  de  la  espul- 
sion  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  despachada 
desde  Buenos  Aires  a  Chile  por  la  cordillera  ne- 
vada, i  a  Lima  por  Oruro.  Nadie  ignora  que  la 
cumplió  primero  Buearelli  en  Buenos  Aires,  que 
Gonzaga  en  Chile  i  Amat  en  el  Perú. 

I  bien,  pues,  decíamos.  De  esté  doble  juego,  de 
esta  doble  situación  viene  esa  inagotable  provisión 
de  elementos  de  controversia  con  que  la  astuta 
diplomacia  se  ha  armado  hasta  los  dientes.  El  re- 
presentante del  Plata  se  ha  metido  de  cabeza  en 
los  archivos  del  marqués  de  La  Ensenada,  de  Gal- 
vez  i  de  Florida  Blanca,  que  imperaron  cuando 
Buenos  Aires  era  el  puerto  de  entrada  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  i  echando  al  aire,  unas  en  pos  de 
otras,  centenares  de  reales  órdenes,  de  decretos, 
de  despachos,  de  mapas  jeográficos  i  hasta  artí- 
culos de  libros  empastados  en  pergamino,  se  ha 
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adjudicado,  con  plena  buena  íe,  para  sí  la  vic- 
toria. 

Otro  tanto  lia  hecho  con  documentos  de  igual 
oríjen,  de  idéntica  procedencia  i  dirección,  nuestro 
infatigable  delegado,  i  con  la  misma  buena  fé  ha 
dicho — cela  Patagonia  i  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, es  decir,  la  cosa  disputada,  es  esclusivamente 
de  Chile.» 

Doble  error  i  doble  verdad  decimos  nosotros 
encarrilados  en  nuestra  manera  aparte  pero  im- 
parcial i  americana  de  ver  esta  cuestión,  a  nues- 
tro leal  entender  tan  enojosa  por q} te  se  la  aborda 
de  los  esfremos  i  tan  sencilla  si  se  la  contempla  des- 
de el  justo  medio. 

Por  mas  que  se  cansen,  i  por  mas  que  griten, 
en  efecto,  los  batalladores,  ni  Chile,  ni  la  Repú- 
blica Arjentina  harán  Jamas  la  locura  incompren- 
sible de  declararse  la  guerra  jwr  papeles;  ni  uno  ni 
otro  cometerán  el  crimen,  mas  incomprensible  toda- 
vía, de  asaltarse  a  cuxhi liadas  por  palabras.  Chile 
es  un  país  esencialmente  concentrado  por  su  to- 
pografía, su  carácter  i  sus  hábitos,  para  ser  inva- 
sor. La  República  Arjentina  es  a  su  vez  un  país 
demasiado  vasto  para  que  necesite  invadir. — «El 
desierto  es  el  enemigo  de  la  American,  decia  con 
razón  Alberdi.  Rosas,  que  fué  la  personificación 
de  todas  las  brutalidades  humanas,  se  llamaba  «el 
héroe  del  desierto.» 
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Lo  único  que  Chile  no  quiere  i  no  puede  ni 
debe  querer,  es  que  los  albaceas  de  la  América  lo 
hagan,  en  él  juicio  de  partición  a  que  todos  somos 
llamados,  la  Idjuela  pagadora. 

La  República  Arjentina  es  diez  veces  mas  dila- 
tada en  territorio  que  el  estrecho  valle  en  que 
nacimos,  pero  no  por  esto  pretendemos  tampoco, 
que  el  antiguo  i  colosal  vireinato  que  comienza 
en  el  Chaco  i  concluye  en  el  rio  xsTegro,  sea  el  que 
haga  los  gastos  de  la  partición. 

Por  esto  nosotros^  simples  voces  del  pueblo,  que 
no  somos  ni  diplomacia,  ni  poder,  ni  siquiera  abo- 
gados en  el  juicio,  decimos  a  nuestro  turno: — La 
Patagonia  no  es  de  nadie.  Es  un  fragmento  de  he- 
rencia yacente,  es  un  eriazo  pro-indiviso^  que  ni 
el  rei  de  España,  ni  el  Consejo  de  Indias,  ni  si- 
quiera Alejandro  VI  en  su  famosa  bula  de  distri- 
bución americana,  dieran  en  propiedad  ni  en  pren- 
da, ni  en  servidumbre  definitiva,  ni  al  capitán 
jeneral  de  Chile,  ni  al  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res, ni  al  virei  del  rio  de  la  Plata. 

Es  res  nullius. 

O  si  se  quiere  revertir  la  frase  sin  alterar  su 
sentido  ni  su  buena  fé,  con  la  mano  en  la  concien- 
cia i  en  el  corazón,  podríamos  decir  también: — La 
Patagonia  es  a  la   vez  de  Buenos  Aires  i  de  Chile. 

Porque  alternativamente  el  rei  se  la  daba  ya 
al  uno  ya  al  otro,  de  aquellos  delegados  suyos,    ni 
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mas  ni  menos  como  diera  España  (según  afirma 
el  vulgo)  nuestra  Casa  de  Moneda  a  Méjico,  i  por 
equivocación  a  Chile.  Tan  fundada  es  nuestra  teo- 
ría de  que  la  América  era  una  masa  común,  una 
estancia  con  muchos  potreros  i  otros  tantos  capa- 
taces que  la  recorrían  i  guardaban  por  todos  sus 
linderos! 

Por  esto,  un  oidor  nombrado  para  Lima  solia 
ir  a  Guatemala  o  el  que  venia  para  Santiago  de 
Chile,  si  encontraba  la  cordillera  cerrada,  se  que- 
daba en  Buenos  Aires.  El  ilustre  chileno  don  José 
Cortés  i  Madariaga,  autor,  junto  con  Bolívar,  de 
la  revolución  de  Venezuela,  fué  a  España  a  pelear 
una  canonjía  de  Santiago.  Ganóla,  pero  el  buque 
en  que  venia  no  pudo  doblar  el  cabo  San  Koque, 
aportó  a  la  Guaira,  i  el  canónigo  de  Santiago,  en 
vez  de  venir  a  sentarse  en  el  coro  de  la  Catedral, 
se  hizo  canónigo  de  Caracas,  i  desde  su  confeso- 
nario quitó  el  poder  a  Emparan.   (1) 

Pues  bien,  volvemos  a  decir,  si  se  trata  de  una 
herencia  pro-indiviso  ¿por  qué  no  nos  dejamos  de 
gastar  en  papel  sellado  i  no  nombramos  de  una  vez 
el  partidor?  El  señor  Matta  está  porque  se  nom- 


(1)  El  hecho  del  viaje  del  canónigo  Cortés  de  Caracas,  ha  si- 
do rectificado  últimamente  (1878)  por  el  hábil  escritor  venezo- 
lano señor  Arístides  Rojas,  en  un  sentido  qiia  confirma  nuestra 
manera  de  ver  las  cosas  antiguas  de  América. 
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bre  un  compromisario  colectivo,  una  especie  de 
areópago  jeográfico  que  señale  a  cada  uno  sus  fron- 
teras naturales  o  según  el  uti  possidetis  de  1810. 
El  señor  Ibañez  estct  por  un  arbitro  único.  Sea  en 
hora  buena.  Mas  corto  i  mas  barato  es  el  último 
procedimiento.  El  otro  es  mas  pomposo  i  mas 
comprensivo,  pero  mucho  mas  voluminoso  i  dila- 
tado, a  menos  que  se  nombre  a  cada  uno  de  sus 
miembros  con  condición  espresa  de  no  usar  mas 
de  una  vez  de  la  palabra....  Pero  como  desenlace, 
i  por  fin  de  cuentas,  ambos  son  buenos,  con  tal  que 
nos  dejemos  de  estar  mostrándonos  los  puños,  como 
dos  pujilistas  enjaulados  i  que  física  i  moralmeiite 
jamas  alcanzarán  a  hacerse  otro  mal,  (gracias  a 
los  Andes)  que  arañarse  la  epndérmis. 

Al  menos,  si  mi  querido  amigo  el  jeneral  Mitre, 
fuese  mañana  el  presidente  de  la  Confederación 
Arjentina,  como  lo  es  hoi  dé  nuestra  República 
un  amigo  no  menos  querido,  i  me  nombraran  a 
Ud.  o  a  mí  su  asesor,  les  diríamos: — í( Caballeros: 
dense  Uds.  la  mano  i  hagan  de  la  Patagonia  lo 
que  con  su  capa  hizo  San  Martin,  el  santo,  al  pa- 
sar por  una  plaza  de  Amiens:  cortarla  por  la  mi- 
tad i  dar  lo  que  a  él  le  sobraba  a  un  transeúnte 
de  poca  ropa  i  que  tenia  frió....» 

I  ya  que  he  citado  esta  anécdota  recordada  es- 
piritualmente  por  el  jeneral  Mitre  en  la  carta  que 
vamos  a  reproducir  a  continuación,   voi  a  contar- 


99 


le,  amigo  mío,  para  concluir  e^ta  ya  estensa  aun- 
que familiar  epístola,  otra  puramente  doméstica, 
si  mas  no  sea  para  mortificar  al  poco  amable  crí- 
tico que  U(l.  cita  en  su  artículo  de  ayer,  como 
enojado  con  mis  pobres  misceláneas.  Es  hoi  día  de 
descanso.  La  fiesta  de  la  Encarnación  (propicia 
mañana  para  sembrar  semilla  de  paz  i  de  amor) 
nos  convida  con  sus  breves  horas  de  reposo;  i  des- 
pués de  todo,  en  las  cartas  entre  amigos  de  con- 
fianza ha  de  permitirse  cierta  holgura,  inclusa  la 
del  loro  de  las  monjas  cordovesas  que  üd.  leerá 
mas  adelante  sin  escándalo  en  nn  domingo  de  ra- 
mos. 

Pues  es  el  caso,  mi  querido  amigo,  que  yo  tuve 
en  la  niñez  dos  condiscípulos,  hermanos  que  se 
amaban  tiernamente,  pero  que  cada  mañana  lle- 
gaban a  la  escuela  mas  o  menos  moqueteados 
entre  sí,  siendo  la  causa  de  su  eterna  riña,  a  pesar 
del  amor  que  se  tenían,  el  derecha  de  partir  el 
único  pan  que  para  ambos  daba  la  llavera  como 
desayuno,  pues  era  inevitable  que  quien  hacia  el 
reparto  se  llevaba  el  mejor  trozo  i  el  otro  los  mo- 
quetes.... I  esto  que  en  aquellos  años  daban  por 
medip  real  un  pan  tan  grande  como  la  Pata- 
gonia. 

Mas  supo  un  dia  la  madre  de  los  muchachos, 
que  era  señora  advertida  i  discreta,  la  causa  de 
aquella  discordia,  i  adoptó  una  medida  muí  sabia 
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i  mili  sencilla,  cual  fué  la  de  ordenar  a  la  llavera 
que  ella  misma  partiera  el  pan,  con  cu}^©  simple  i 
racional  arbitrio  los  dos  reñidos  hermanos  desde 
entonces  quedaron  amigos  como  dos  ánjeles. 

Ahora  bien,  don  Bartolomé  Mitre  i  don  Fede- 
rico Errázuriz,  que  mas  de  una  vez  comieron  el 
pan  de  los  banquetes  políticos  en  bruñidos  man- 
teles o  lo  devoraron  en  las  mesas  de  palo  blanco 
de  los  calabozos  de  Santiago,  ¿han  de  ser  tan  ma- 
los hermanos  que  se  den  de  moquetes  en  lugar 
de  llamar  a  cualquier  amigo  antiguo,  a  una  ama 
de  llaves  de  buena  razón  como  hai  tantas  en  el 
mundo  (comenzando  por  la  escelente  reina  Vic- 
toria) que  le  dé  a  cada  uno  su  rebanada  para  co- 
merla alegremente  sobre  el  mismo  plato  en  la 
cumbre  de  los  Andes  en  el  primer  encuentro  de 
las  locomotoras? 

Mientras  llega  ese  dichoso  instante,  saluda  a 
Ud.  con  antiguo  i  leal  cariño  su  afectísimo  amigo 


Benjamin   Vicuña  Mache nn a. 


IV. 

LA  RE-ANEXION  DE  LA  PROVINCIA  OE  CUYO  A  CHILE 

OFRECIDA  A  DON  DIEGO  PORTALES  EN  1835 

I  RECHAZADA  POR  ESE  HOMBRE 

DE  ESTADO, 

A  fin  de  valorizar  en  toda  su  estension  e  im- 
portancia el  documento  que  vamos  a  reproducir 
enseguida,  hácese  preciso  tomar  en  cuenta  todas 
i  cada  una  de  las  siguientes  consideraciones: 

I. — Que  la  provincia  de  Cuyo  hizo  parte  inte- 
grante del  territorio  de  Chile,  como  las  provincias 
de  Concepción,  Santiago  i  Coquimbo,  hasta  1778, 
en  que  fué  anexada  al  vireinato  de  Buenos  Aires. 

II. — Que  en  1835  la  República  Arj entina  estaba 
trabajada  hondamente  por  la  guerra  civil,  i  que 
cuando  la  carta  que  vamos  a  exhibir  fué  escrita, 
acababa  de  llegar  a  Chile  la  noticia  del  asesi- 
nato de  Facundo  Quiroga,  ocurrido  el  IG  del  mes 
precedente  (febrero  de  1835)  en  Barranca- Yaco> 
provincia  de  Córdova. 
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III. — Que  con  motivo  de  esos  sucesos  (o  antes) 
liabia  venido  a  Chile  a  tratar  diversas  cuestiones 
comerciales  con  el  gobierno  una  comisión  men- 
docina,  compuesta  del  doctor  Xil  i  del  comandan- 
te don  Casimiro  Kecuero. 

IV. — Que  gobernaba  a  la  sazón  en  la  provincia 
de  Mendoza,  el  horrible  fraile  Aldao. 

V. — Que  aunque  don  Diego  Portales  residía  en  su 
hacienda  del  Bayado  (departamento  de  la  Ligua) 
en  aparente  retiro,  gobernaba  con  su  influencia 
irresistible  el  país,  casi  como  un  verdadero  dictador. 

VI. — Que  el  autor  de  la  carta,  don  José  Luis 
Ciille,  era  un  caballero  mendocino,  bastante  ilus- 
trado, influyente,  dueño  i  redactor  a  la  sazón  do 
la  imprenta  i  diario  El  Mercurio. 

YIL — Que  esa  carta  fué  encontrada  por  nosotros 
orijinal  entre  los  papeles  de  don  Diego  Portales, 
que  existían  en  poder  de  su  albacea  don  Juan  Jo- 
sé de  Mira  en  1862,  i  como  tal  la  publicamos  en 
1863. 

VIII. — Que  don  Diego  Portales,  según  tradi- 
ción, rechazó  con  indignación  la  propuesta  de  a- 
nexion,  i  por  consiguiente,  no  contestíS  esa  carta, 
i  aun  se  agrega  que  manifestó  estrepitosamen- 
te su  disgusto,  diciendo  que  Chile  no  necesitaba 
para  nada  de  ese  territorio  incongruente,  añadien- 
do que  tales  jentes  merecían  ser  gobernadas  solo 
por  caudillos  como  Quiroga,  como  Aldao  i  Rosas. 
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En  lii  misma  carta  se  encuentra  esplícitamente 
espresado  el  rechazo  termínate  de  Portales. 

IX. — Que  el  señor  don  Félix  Frias,  lia  tomado 
en  consideración  este  documento  en  alguna  de  sus 
cartas  o  notas  i  lo  ha  tratado  con  señalada  du- 
reza, i 

X. — Que  nosotros  lo  reproducimos  aquí,  solo 
con  motivo  de  una  alusión  hecha  a  la  política  de 
Portales  do  que  hemos  hablado  en  el  preliminar 
del  presente  folleto. 


Señor  don  Diego  Portales. 

Valparaíso,  marzo  11  de  1835. 
Distinguido  i  apreciado  señor  mió: 

Su  prolongada  residencia  en  el  campo  i  la  in- 
certidumbre  sobre  la  fecha  de  su  vuelta,  me  hacen 
escribirle  con  un  objeto,  que  no  dudo  merecerá 
de  Ud.  alguna  atención. 

Presumo  que  Ud.  sabrá  a  esta  fecha  los  porme- 
nores que  ya  se  han  publicado  sobre  la  muerte 
del  c^audillo  Quiroga.  Con  este  motivo,  han  vuelto 
a  revivir  en  la  provincia  de  Mendoza,  con  mas 
fuerza  que  nunca,  la  solicitud  i  deseo  de  llevar  ade- 
lante las  pretensiones  que  insinué  a  Ud.  antes  de 
ahora. 
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Ud.  sabrá,  sin  duda,  que  existe  lioi  dia  en  San- 
tiago una  comisión  enviada  por  las  provincias  de 
Mendoza  i  San  Juan,  cerca  del  gobierno  de  la 
llepública,  con  el  objeto  de  recabar,  si  le  es  posi- 
ble, algunas  concesiones  favorables  a  su  industria 
i  en  jeneral  a  las  relaciones  casi  estinguidas  entre 
Chile  i  las  provincias  arj entinas.  Esta  pretensión 
ha  escollado,  como  era  de  presumirlo,  en  el  ca- 
rácter incompetente  de  aquellos  gobiernos,  que 
nada  pueden  estipular  de  un  modo  publico;  como 
también  en  las  disposiciones  terminantes  del  re- 
ciente tratado  entre  Chile  i  Perú  que  conceden 
las  mismas  ventajas  a  los  productos  peruanos  que 
a  los  del  pueblo  mas  favorecido,  i  finalmente,  en 
las  leyes  constituidas  del  Estanco,  que  prohiben 
la  internación  por  cordillera  de  algunos  de  los 
artículos  estancados. 

Sin  embargo,  la  jenerosa  deferencia  del  gobier- 
no de  la  República,  respecto  del  primero  entre 
estos  obstáculos,  lo  ha  allanado,  prometiéndose  la 
derogación  de  los  decretos  que  establecían  fuertes 
derechos  a  los  ganados,  caballos,  muías,  etc.  en 
su  internación,  después  que  aquellas  provincias 
deroguen  las  disparatadas  disposiciones  que  pro- 
dujeron en  represalias  aquellos  decretos.  Respecto 
del  segundo  inconveniente,  que  lo  es  el  tratado 
con  el  Perú,  aquellas  provincias  se  contentariau 
con  las  mismas  ventajas  otorgadas  al  comercio 
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peruano,  si  no  tuvieren  efecto  líis  solicitudes  que 
mui  luego  liaran  ll  gobierno  de  esta  República. 

Respecto  de  las  leyes  del  Estanco,  parece  que 
no  seria  difícil  hacer  un  acomodamiento  que  evi- 
tase todo  perjuicio  a  la  renta  que  ofrece  esa  ins- 
titución. 

El  reciente  contrato  que  acaba  de  hacerse  para 
proveer  de  tabaco  arjentino  a  las  factorías  de  la 
provincia  de  Coquimbo,  parece  indicar  que  no 
seria  imposible  encontrar  el  medio  de  conciliar  el 
ínteres  de  la  renta  nacional  í  la  realización  del 
tráfico  terrestre  por  cordillera. 

Siendo  demasiado  cierto,  que  la  revocación  de 
los  decretos  que  imponían  fuertes  derechos  a  los 
ganados,  etc.,  internados  a  Chile  por  la  cordillera, 
no  puede  tener  efecto  alguno  de  entidad  por  al- 
gunos años,  en  virtud  de  haber  sido  desolados  los 
criaderos  de  estos  animales  en  aquellas  provin- 
cias, si  a  esto  solo  se  limítase  un  nuevo  arreglo 
sobre  esas  relaciones. 

Las  dificultades  que  se  han  opuesto  a  los  comi- 
sionados en  virtud  de  las  otras  dos  circunstancias 
referidas,  les  han  decidido,  por  consiguiente,  a  re- 
tira^'se,  llevando,  no  sé  en  virtud  de  qué  segurida- 
des, la  resolución  de  asegurar  a  sus  gobiernos  que 
jio  serla  difícil  obtener  la  incorporación  de  aque- 
lla provincia  a  esta  República,  i  que  en  este  caso, 

las  ventajas  que  no  se  les  puede  otorgar  hoi  día 
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por  la  existencia  del  tratado  con  el  Perú,  les  se- 
rian concedidas  ampliamente,  i  que  a  mas,  no 
sería  difícil  que  el  gobierno  de  Chile  encontrase 
el  medio,  en  aquel  caso,  de  promover  la  industria 
en  aquellos  pueblos,  sin  afectar,  sin  embargo,  a 
la  institución  del  Estanco,  donde  existe  lioi  dia. 
Es  sobre  este  punto  que  creo  conveniente  decir  a 
üd.,  las  razones  que  tienen  en  vista  indudable- 
mente para  creer  que  el  gobierno  de  Chile  iw  re- 
chazaría la  solicitud  de  las  2')rovincias  de  Mendoza 
*  A  i  San  Juan,  de  que  se  les  admitiese  en  la  asociación 
j)olitica  de  este  loafis:  yo  añadiré  algunas  otras  que 
quizá  no  se  ocurrieron  a  Ud.  por  la  falta,  en  que 
le  supongo,  de  datos  sobre  la  presente  condición 
de  las  provincias  trasandinas. 

En  primer  lugar  se  supone  que  interesado  el 
gobierno  de  Chile  en  fomentar  el  comercio  inte- 
rior, ningún  arbitrio  lo  haria  ¡prosperar  con  mas 
rapidez  que  el  tráfico  de  cordilleras.  Las  recuas 
de  muías,  el  único  conductor  que  se  conoce  de 
mercaderías  i  productos  in  dije  ñas,  en  una  parte 
del  territorio  de  ChilCj  i  el  único  talvez  que  se  co- 
nocerá por  siglos  en  la  mayor  p'arte  de  los  distri- 
tos del  norte,  se  fomentarían  indudablemente  de 
un  modo  eficaz  con  aquel  tráfico,  dando,  en  conse- 
cuencia, ocupación  a  muchos  brazos  i  un  valor 
siempre  a  los  pastos,  principalmente  a  los  prados 
artificiales. 
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Aconcagua,  miii  esencialmente,  i  los  alrededo- 
res de  la  capital  i  haciendas  de  Rancagua,  repor- 
tarían una  ventaja  considerable  en  aquel  caso. 
Los  tejidos  ordinarios  i  algunos  productos  secun- 
darios de  Chile,  tendrían  otro  mercado  en  que  es- 
penderse;  las  esploraciones  miiieralójicas  tendrían 
un  teatro  mas  vasto  en  que  estenderse,  observan- 
do (1)  los  Andes  por  amibos  lados  en  una  esten- 
sion  de  200  leguas  de  sur  a   norte,  por  lo  méfios. 

El  consumo  de  mercaderías  estranjeras  aumen- 
tarla en;  Chil(S'  súbitamente  en  mas  de  50,000  pe- 
sos, i  en- pocos  añx)s  de  paz  alcanzarla  a  un  millón. 
El  aumento^  en<  número  o  cantidad,  de  productos 
indíjeiías  aumc atarla  el  valor  de  las  esportaciones 
o  del  tráfico,  al  menos  dando  por  consiguiente 
mayor  impulso  al  comercio,  jeneral  en  Chile. 

Yo  no  conozco  los  territoi'ios  del  sur  dé  Chile, 
pero  antes,  de  ahora  he  oido  asegurar  que  nunca 
2>odrá  estinguirse  la  guerra  coii  los  bardaros  antes 
que  estos  se  acaben,  si  no  se  posesioiui  el  ejército  de 
las  faldas  orientales  de  los  Ajides^,  i  por  consiguien- 
te, del  temtorio  coinpeteiUe  jy^raque  puedan  subsis- 
tir i  openir  contra  los  dos  bárbaros. 

Seis  u  ocho-  años  de  guerra  con  Pincheira,  en 
años  anteriores,  acreditan  suficientemente  en  mi 


(1)  Esta  palabra  esta  espresada  aquí  por  esplorar,  reconocer. 


—  108  — 

concepto,  la  exactitud  de  este  aserto.  A  mas  de 
éstas  i  otras  razones  de  esta  especie  o  análogas, 
luii  otras  de  un  orden  mui  diverso. 

Es  indudable  que  a  la  traquilidad  interior  de 
Chile,  convendrá  siempre  sostener  un  pié  de  ejér- 
cito que  sirva  al  menos  de  modelo  i  punto  de  apo- 
yo a  las  milicias  en  el  caso  de  una  defensa  nacional. 

La  necesidad  indispensable  de  formar  hombres 
para  la  guerra  haria  necesaria  la  subsistencia  de 
aquellas  fuerzas  i  en  el  caso  probable  de  una  paz 
completa  en  las  fronteras  actuales,  ese  ejército, 
demasiado  próximo  al  centro  de  la  República  i 
en  contacto  con  las  provincias  mas  valiosas,  Con- 
cepción i  Maule,  será  el  apoyo  de  un  partido  o  de 
un  candidato  para  el  mando  supremo,  siempre  i 
por  siempre,  siendo  mui  natural  que  el  militar  as- 
tuto o  afortunado  que  lo  mande,  sea  en  todas 
épocas  candidato. 

Si  ese  ejército  tuviese  un  teatro  mas  remoto, 
tan  pronto  como  la  defensa  de  las  fronteras  ac- 
tuales fuese  asegurada  totalmente,  permanecería 
en  menos  contacto  con  los  partidos  i  las  intrigas 
que  estos  saben  desarrollar,  i  mas  moral  por  con- 
siguiente, estarla  mas  subordinado  a  las  autori- 
dades legales;  no  dejando  por  esto,  de  estar  bas- 
tante próximo  en  el  caso  de  necesitarse  su  apoyo 
para  asegurar  el  orden  interior  o  repeler  un  ata- 
que esterior. 
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Ud.  no  ignora  qne  desde  la  dirección  de  Cau- 
qiienes  al  snr,  la  cordillera  es  de  fácil  acceso  i  que 
una  fuerza  cualquiera  la  transita  en  cuatro  o  cinco 
dias  de  camino  sin  estropear  las  cabalgaduras, 
porque  el  piso  en  jeneral  es  suave  i  que  en  muclios 
lugares  en  dia  i  medio  se  pueden  transitarlos  An- 
des. Escusaria,  tal  vez,  el  enumerar  entre  estas  ra- 
zones la  de  que  nada  parece  mas  natural,  que  el 
que  un  país  apoye  siempre  toda  idea  que  pueda 
estimular  su  engrandecimiento,  si  no  hubiese  oído 
a  Ud.  indicar  que  considera  demasiado  débil  la  or- 
ganización actual  de  la  Repithlica,  para  que  puédcL 
ser  coni^eniente  itn  plan  en  virtud  del  cual  el  gobier- 
no tenga  que  estender  la  esfera  de  su.  acción. 

Yo  creo,  en  primer  lugar,  que  desde  la  fecha  en 
que  01  hablar  a  Ud.,  han  variado  algo  las  circuns- 
tancias, i  que  el  orden  público  se  considera  mas  ro- 
bustecido, i  a  esto  añado  que  la  agregación  misma 
de  aquella  2:>rovincia  a  la  Bepública  por  las  nobles 
i  elevatlas  miras  que  supondría  en  el  gobierno  de 
este  país,  le  daría  mas  respetabilidad  aun  cuando 
el  aumento  real  de  su  fuerza  fuese  por  ahora  nulo. 

Me  resta  solo  decir  que  la  agregación  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza  i  aun  la  de  San  Juan,  no  puede 
orijinar  compromiso  alguno  de  guerra  para  Chile 
con  las  otras  provincias,  porque  el  tema  del  de- 
sorden en  ellas  ha  sido  i  es  la  proclamación  del 
aislamiento  entre  todas  ellas. 
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Este  es  el  principio  proclamado  en  Buenos  Ai- 
res, principio  que  han  sostenido  a  fuego  1  sangre, 
muí  principalmente  Rosas  i  López.. 

Allí  nadie  se  ha  movido  por  los  intereses  naeior 
nales  ni  por  idea  alguna  noble  entre  todos  los 
mandones  que  hoi  imperan^  Lo-  único,  que  le»  es- 
timula a  obrar  es  el  tenior  do  que  se-  les  subordi- 
ne, i  esta  es  la  causa  porque  han  atacado  sin.  pie- 
dad a  todo  aquel  que  Im  pensad(>  siquiera  en 
organizar  el  país,  creando;  un  gobierno  a  quienes 
todos  obedezcan, 

A  mas,  25  años.  hacC'  que-  los  in-tereses  nml  en- 
tendidos del  pueblO'de  Buenos  Aires,  están  en 
choque  con  los  del  interior  i  niui  especialmente 
con  los  de  la  provincia  de  Cuyo.  Cien:  reclama- 
ciones siempre  burladas  i  la  ruina  progresiva  de- 
estos  pueblos,  por  el  absurdo,  sistema  en  que  so- 
ba querido  i  se  quiere  obligar  a  los  habitantes  de- 
esta  provincia  a  trasplantarse  a  Buenos  Aires,, 
han  agriado  los  espíritus  en  aquellas,  provincias, 
a  tal  punto  que  el  único  sentimiento  que  en  ellas 
se  percibe,  respecto  del  pueblo  de  Buenos  Aires^ 
es  el   de  la  antipatía  mas  jyrojiuncíada. 

Es  por  demás,  en  mi  concepto,  el  añadir  que 
siempre  se  ha  exaj erado  la  importancia  de  esa 
barrera  natural  que  ha  limitado  hasta  ahora  el 
territorio  de  Chile:  los  Andes.  Los  que  conocen 
las  localidades  de  las  provincias  de  Cuyo,  Cor- 
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dova,  etc.,  saben  que  el  desierto  casi  absoluto  de 
307  leguas  que  promedia  entre  Buenos  Aires  i 
Mendoza,  es  una  barrera  mas  difícil  de  pasar  i 
cien  veces  mas  temible  que  los  Andes,  con  sus 
moles  de  nieve  en  los  parajes  en  que  se  mantiene 
eternamente.  Solo  Quiroga,  pudo  ejecutar  la  atre- 
vida empresa  de  venir  desde  Buenos  Aires  con 
400  hombres  conducidos  por  4,000  caballos,  de 
los  cuales  perecieron  en  la  marcha  las  nueve  dé- 
cimas partes. 

La  provincia  de  Mendoza  está  guarnecida  al 
este  i  al  norte  por  bosques  áridos,  que  imposibi- 
litan totalmente  las  operaciones  militares  de  un 
enemigo  esterior  que  la  nulidad  de  las  demás 
provincias  i  una  fuerza  casi  insigniñcante,  seria 
bastante  para  defenderla  por  aquellas  vias. 

Debo  decir  a  Ud.,  finalmente,  que  si  aquella  pro- 
vincia puede  valer  mucho,  considerada  como  una 
fracción  de  territorio  chileno,  en  la  actual  condi- 
ción es  caro  su  v¿ilor,  i  quo  el  número  de  sus  ha- 
bitantes es  mínimo  (45,000),  i  por  consiguiente, 
su  agregación  absorveria  aun  las  probabilidades 
de  inquietudes  domésticas  en  su  seno. 

La  población  de  aquella  lorovincia,  simpatiza  con 
la  de  Chile  mas  bien  que  con  la  de  7iinguna  de  las 
provincias  de  Córdoixi,  Buenos  Aires,  etc.,  porque 
un  gran  numero  de  sus  habitantes  son  chilenos  de 
nacimiento;  por  consiguiente,  ni  aun  el  temor  de 
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tener  que  estinguir  rivalidades  locales,  existe  para 
el  caso  de  realizar  aquella  agregación. 

Yo  creo,  por  último,  que  la  novedad  únicamen- 
te de  esta  gran  medida  es  el  oríjen  de  los  incon- 
venientes quiméricos  que  ofrece  a  primera  vista  a 
la  imajinacion  i  que  Ud.  no  estaria  distante  de 
abrazarla,  oyendo  otros  muchos  pormenores  que 
escuso  por  ahora  referir,  teniendo  presente  que  el 
oríjen  de  ella  está  en  el  convencimiento  i  los  deseos 
de  aquella  procincia,  porque  sus  intereses  asi  se  lo 
aconsejan. 

He  hablado  con  el  señor  Garrido  sobre  este 
mismo  asunto  i  he  tenido  la  complacencia  de  no 
encontrarlo  disconforme.  Ojalá  Ud.  mire  este  asun- 
to bajo  el  mismo  aspecto.  Para  este  caso  yo  con- 
testaré a  Mendoza  sohre  lo  que  se  me  dice  i  lo  que 

AHORA  ES  EL  OBJETO  DE  UNA  CARTA  RESERVADA,  TA- 
SARFA  A  SER  UN  HECHO  POSITIVO. 

Deseo  que  Ud.  venga  cuanto  antes  i  que  comu- 
nique sus  órdenes  a  su  afectísimo  i  rnui  atento  i 
seguro  servidor 

Q.  B.  S.  M. 

José  Luis  Calle. 


BREVES  "NOTIGIÁS  ESCLUSIVAMENTE  ARJEMTINAS 

SÓBRELA  PATAGONIA  I  EN  PARTICULAR 

SOBRE  LA  COLONIA  DEL  CHUBUT. 


I. 


Cuando  en  el  discurso  qUé  en  las  pájinaá  prece* 
dentes  liemos  publicado,  recopilamos  algunas  no- 
ticias de  oríjen  estranjero,  relativas  especialmente 
a  la  Patagonia  Oriental,  noticias  compajinadas 
solo  momentos  antes  de  entrar  a  la  sesión  del  Se- 
nado (según  en  su  sala  lo  declaramos),  conocía- 
mos lo  que  sobre  esos  hórridos  parajes  dieron  a 
luz  sus  primeros  esploradores  i  descubridores,  Ma- 
gallanes i  Drake  (Colección  de  Burney,  vol.  I), 
así  como  lo  que  han  publicado  los  españoles,  Yi- 
llarino,  Cardiel,  Quiroga  i  Falkner  (Colección  de 
Anr/elis,  vol.  III). 

Nos  eran  también  familiares  los  trabajos  de 

16 
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Sarmiento, — Gamboa,  el  capitán  Córdova,  el  na- 
turalista Darwin.  I  sobre  estudios  ya  antiguos, 
la  relación  del  capitán  Bourne,  (1850)  i  la  esplo- 
racion  de  la  alta  Patagonia  emprendida  por  Gui- 
llermo Cox  en  1863,  habíamos  formando  nuestra 
conciencia  con  relación  al  valor  intrínseco  i  jeo- 
gráfico  de  las  tierras  patagónicas,  especialmente 
respecto  de  la  colonización;  no  así  de  nuestros  tí- 
tulos legales  i  tradicionales,  cuestión  que  no  te- 
nemos para  qué  tocar  ahora. 


II. 


En  la  sesión  que  celebró  el  Senado  al  dia  si- 
guiente (13  de  diciembre),  el  señor  Lastarria, 
senador  por  Coquimbo,  presentó  también  nuevos 
datos  (en  corroboración  de  cuanto  habíamos  di- 
cho) de  procedencia  europea,  como  las  esplora- 
ciones  de  Dorbigny  i  otros  viajeros,  siendo  alta- 
mente sensible  que  no  se  haya  podido  tener  a  la 
vista,  según  antes  dijimos,  el  precioso  libro  mo- 
derno, en  que  el  teniente  Musters  da  cuenta  de 
su  curiosa  espedicion  desde  Punta  Arenas  al  Rio 
Negro,  libro  útilísimo,  que  nuestra  cancilleria, 
tan  empeñada  en  revolver  viejos  archivóse n  Es- 
paña, se  ha  cuidado  de  hacer  venir  siquiera  como 
consulta. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existia  (proporcio- 
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nada  por  nosotros  mismos),  la  obra  teórica  i  cien- 
tífica de  las  esploraciones  de  Fitz — Roy;  pero  este 
libro  no  ha  podido  haberse  a  las  manos  en  estos 
dias,  sin  duda  por  un  estravio  de  armario;  al  paso 
que  en  la  oficina  hidrográfica,  tan  intelijentemen- 
te  dirijida,  no  se  encuentran  tampoco  libros  espe- 
ciales i  europeos  sobre  la  Patagonia. 


III. 


En  cambio  de  esta  lastimosa  penuria  nuestra  de 
datos  sobre  un  negocio  palpitante,  i  de  tan  largo 
aliento  como  prolongada  duración,  vamos  a  ofre- 
cer aquí  algunas  noticias  obtenidas  de  publica- 
ciones arj entinas  modernas,  en  las  cuales  se  trata 
naturalmente  de  la  Patagonia  como  de  un  terri- 
torio propio. 


lY. 


He  aquí  desde  luego,  con  relación  a  los  desgra- 
ciados ensayos  de  colonización  que  en  esas  co- 
marcas han  tenido  lugar  desde  el  siglo  XVII,  lo 
que  estractan  los  intelij entes  señores  M.  G.  i  E. 
T.  Mulhalle,  redactores  del  Standard  de  Buenos 
Aires  i  autores  del  escelente  libro  titulado  Manual 
de  la  República  del  Plata,  obra  semejante  a  la  que 
el  señor  Séve  ha  ejecutado  respecto  de  Chile: 
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«En  1G69,  dicen  los  autores  citados  en  la  páj. 
261  de  su  Manual,  Carlos  II  de  Inglaterra,  encar- 
gó a  Narborough  fundar  una  colonia  inglesa  en  la 
Patagonia,  pero  después  de  visitar  los  golfos  de 
Desiré,  San  Julián  i  el  Estrecho  de  Magallanes, 
abandono  la  empresa.  El  viaje  de  Strong,  veinte 
años  mas  tarde,  tuvo  igual  resultado. 

(íEl  gobierno  francés  mandó  dos  espediciones 
análogas  en  1695-98  bajo  el  mando  de  Dejennes 
i  Beauchesnes;  el  último  se  ocupó  dos  años  en  es- 
tudiar la  costa,  pero  no  pudo  encontrar  sitio  ade^ 
cuado  para  tma  colonia. 

«En  1740  el  Eei  de  España  quiso  seriamente 
colonizar  la  Patagonia,  despachó  al  padre  Quiroga 
a  visitar  a  San  Julián  i  la  costa,  mientras  que 
Cardiel  i  Strobel  se  internaron  en  el  desierto  para 
fundar  misiones,  i  Falkaner  se  estableció  en  el 
cerro  Yulcan,  donde  quedó  20  años  hasta  la  es- 
pulsion  de  los  jesuitas. 

«Entre  los  años  1760  i  70  los  navegantes  ingle- 
ses ByroD,  Carteret  i  Wallis  i  el  francés  Bougain- 
ville  visitaron  las  costas  de  Patagonia.  En  176,7 
el  virei  de  Buenos  Aires  Bucarelli,  cuyo  dominio 
incluía  toda  la  Patagonia,  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes i  la  Tierra  del  Fuega  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  (?)  estableció  una  colonia  en  la  Tierra  del 
Fuego,  54°  40'  sud,  sin  encontrar  oposición  en  los 
indíjenas,  que  mas  bieu  ayudaron  a  los  colonos^ 
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Pero  el  clima  tan  frió  no  convenia  a  los  españoles 
i  la  colonia  fue  abandonada. 

((Juan  de  Piedra  en  1779  fundo  una  colonia  en 
el  golfo  de  San  Matías,  pero  la  falta  de  agua  pota- 
ble causo  tanta  enfermedad,  que  los  colonos  huyeron 
a  Montevideo.  El  año  siguiente  los  hermanos 
Biednia  reconocieron  toda  la  costa,  los  golfos  de 
Santa  Elena,  San  Grregorio,  Desiré  i  San  Julián 
entre  los  grados  44  i  45 1^.  Establecieron  la  colo- 
nia de  San  Julián,  donde  encontraron  agua  i  ma- 
dera i  los  indios  eran  pacíficos.  Francisco  Biedma 
hizo  unaespedicion  por  el  rio  Santa  Cruz  en  1782, 
llegando  hasta  el  pié  de  la  cordillera,  encontró 
los  indios  Tehuelches,  hombres  de  mas  alta  esta- 
tura que  los  españoles;  el  país  parecía  fértil  con 
serranías  i  arroyos.  La  colonia  de  San  Julián  mar- 
chaba perfectamente  cuando  el  virei  de  Buenos 
Aires  mando  abandonar  toda  la  costa,  escepto  el 
fortin  de  Carmen  a  la  boca  del  rio  Negro,  que  ha- 
bia  sido  fundado  el  ano  anterior  por  Antonio 
Biedma. 

«Al  mismo  tiempo  se  verificó  la  esploracion  del 
rio  Negro  por  Yillarino  quien  llegó  casi  al  pié  de 
los  Andes. 

(íEl  gobierno  ingles  mandó  entre  los  años  1826- 
36,  los  buques  Adventure  i  Beagle  para  hacer  es- 
tudios hidrográficos  en  toda  la  costa.  Un  oficial 
de  la  Beagle  subió  el  rio  Santa  Cruz  ochenta  i  dos 
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le<íuas,  i  el  naturalista  Darwin  ha  escrito  un  libro 
muí  interesante  sobre  esta  rejion.  El  americano 
Smylj  lia  recorrido  gran  parte  de  la  Patagonia  a 
pié,  i  solia  decir  que  el  país  era  rico  en  minerales 
i  ofrecía  acceso  mui  fácil  a  los  Andes.  El  capitán 
Piedrabiiena  estableció  un  fortin  en  una  isla  del 
rio  Santa  Cruz,  donde  mantenía  un  tráfico  en  qui- 
llangos (1)  con  los  indios.» 


V. 


He  aquí  ahora  algunas  noticias  acopiadas  por 
el  sabio  alemán  Napp,  en  su  laborioso  compendio 
titulado  La  Repiihlica  Arjentina,  publicado  en 
alemán  en  1876,  para  la  Esposicion  de  Filadelfia 
i  que  simultáneamente  ha  sido  traducido  al  fran- 
cés, al  español  i  al  ingles. 

Los  datos  de  Napp  con  relación  a  la  Patagonia, 
son  tomados  especialmente  de  los  trabajos  de  los 
doctores  Heusser  i  Claraz,  i  no  necesitamos  agre- 
gar que  se  refieren  propiamente  a  la  Patagonia 
Oriental,  es  decir,  a  la  Patagonia  propia;  pues  de 
la  parte  Occidental,  que  no  es  sino  una  prolonga- 
ción montañosa  de  Chile  i  que  ha  ilustrado  con 


(1)  Quillangos  se  llaman  en  Patagonia  las  alfombras  de  pieles 
de  huanaco  i  de  avestruz  que  con  tanto  primor  fabrican  aquellos, 
indíjenas. 
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escelentes  artículos  publicados  en  El  Ferrocarril 
de  diciembre  último  el  injeniero  don  Carlos  Zen- 
teno,  no  se  hace  ahora  ni  se  ha  hecho  nunca  cues- 
tión. 

El  límite  verdadero  de  la  Patagonia  jeográfica 
i  política  por  el  Norte,  es  el  rio  Negro,  que  la  se- 
para de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  empeñada 
ahora  en  llevar  allí  sus  fronteras  militares.  Véase 
a  este  respecto  la  obra  del  doctor  Ceballos  titula- 
da La  Conquista  de  quince  mil  leguas,  en  que  se 
trata  con  particularidad  del  proyecto  de  sumisión 
definitiva  de  la  Araucania  en  conjunción  con  la 
República  Arj entina  punto  capital,  comprendido 
también  en  el  tratado  Fierro-Sarratea. 

He  aquí  ahora  algunas  de  las  nociones  recojidas 
por  Napp. 


YI. 


«Esta  inmensa  rejion,  dice  Napp,  (páj.  444) 
incluyendo  los  distritos  pertenecientes  a  Buenos  Ai- 
res, apenas  está  habitada  por  cuatro  mil  pobla- 
dores cristianos,  aunque  cruzados  por  muchas  tri- 
bus de  indios  sobre  cuyo  número  no  hai  datos 
exactos.» 

«La  población  cristianíi  del  rio  Negro,  que  hace 
parte  del  sistema  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, es,  según  el  último  Censo  arjentino,  de  2,567 
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liabitantes,  i  el  resto  hasta  enterar  los  4,000  (?) 
existen  en  la  vecina  colonia  inglesa  del  Chubut  de 
la  que  daremos  luego  alguna  noticia  por  sepa- 
rado. 

«En  toda  la  gran  rejion  que  media  entre  Chu- 
but, (añade  Napp)  i  el  Estrecho  de  Magallanes, 
donde  Chile  ha  pretendido  (!)  fundar  la  colonia 
de  Punta  Arenas  se  encuentran  dos  poblaciones  (?) 
situadas  en  la  embocadura  del  rio  Santa  Cruz, 
pertenecientes,  la  una  al  mui  conocido  i  con- 
siderado marino  arjentino  señor  Luis  Piedra  Bue- 
na i  la  otra  a  un  colono  francés  señor  Kouqaud.)) 

Esas  poblaciones  consisten  en  dos  malos  galpo- 
nes de  tablas,  añadiremos  nosotros,  el  uno  situado 
a  la  embocadura  sur  del  rio  Santa  Cruz,  del  cual 
tenemos  a  la  vista  una  fotografía  hecha  por  Ga- 
rreaud  en  1873  (Álbum  de  la  Patajonia)  i  el  otro 
en  la  isla  de  Pavón,  simple  depósito  del  marino  i 
negociante  de  cabotaje  don  Luis  Piedra  Buena. 

La  población  de  Rouqaud,  es  el  mismo  rancho 
que  ese  desgraciado  francés  vino  a  vender  a  Chile 
en  1872-73  i  que  el  gobierno  no  creyó  oportuno 
comprarle  ni  por  cien  maravedises. 

yn. 

«La  rejion  situada  entro  el  rio  Negro  i  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  añade  todavía  Napp  de  una 
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estension  de  245  leguas  arjentinas,  está  atrave- 
sada solo  de  cuatro  rios,  de  modo  que  cada  sesenta 
i  una  i  media  leguas  (la  distancia  del  Mapoclio  al 
Choapa  i  al  Maule)  no  haí  sino  un  ino,  carencia 
de  agua  mas  sensible  ioá^a^m  por  falta  de  lagunas 
2)ermanentes. 

«Aunque  no  liai  datos  pluviómetros  sobre  la 
Patagonia,  es  cosa  averiguada  que,  a  medida  que 
se  avanza  al  sur  de  Buenos  Aires,  hai  menos  pre- 
cipitaciones atmosféricas:  en  Babia  Blanca  llueve 
menos  que  en  Buenes  Aires  i  en  Patagones  menos 
que  en  Babia  Blanca.  Esta  falta  de  agua,  torna  el 
viaje  por  la  costa  sumamente  dificultoso,  a  lo  que 
debe  atribuirse  el  que  esa  costa  sea  todavía  «té- 
rra IGNOTA.»  Hasta  los  mismos  indios  evitan  su 
tránsito,  i  efectúan  sus  marchas  periódicas  a  las 
poblaciones  litorales  del  Chuhut  i  del  Colorado  por 
la  vertiente  oriental  de  la  cordillera,  hasta  que  lle- 
gan al  rio  respectivo,  cuyo  curso  siguen  desde  en- 
tonces, i  REMATAN  OTRA  VEZ    HASTA    LA  CORDILLERA, 

que  costean  de  nuevo  hasta  llegar  al  otro  rio,2wr 
cuyas  orillas  vuelven  a  bajar. » 

De  suerte  que  en  realidad  los  patagones  que 
viven  en  la  Patagonia,  huyen  de  ella  i  la  rechazan, 
refujiándose  solo  en  algunas  de  sus  grietas  donde 
encuentran,  como  los  insectos  hervívoros,  un  poco 
de  sal,  de  humedad  i  de  pasto. 
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VIII. 


Tal  es  la  Patagonia:  dos  o  tres  cajones  llama- 
dos ríos  que  corren  como  dentro  de  un  ataúd,  se- 
mejantes a  las  famosas  amolanas  que  el  viajero 
atraviesa  en  la  provincia  de  Coquimbo  entre  los 
ríos  Choapa  i  Limari. 

Todo  lo  demás,  son  altas  mesetas  en  graderías 
compuestas  de  agrios  guijarros,  sin  flora,  sin 
fauna,  sin  agua,  sin  vida,  pero  con  diamantes,... 
Tales  al  menos  ha  creido  encontrarlos  en  cierta» 
rocas  un  joyero  o  químico  de  Buenos  Aires 


IX. 


En  virtud  de  esto,  el  compilador  alemán  con- 
cluye así  sus  consideraciones  sobre  la  Patago- 
nia, resumiéndolas  en  estos  dos  resultados  prác- 
ticos: 

I. — ((La  única  parte  propia  para  la  emigración 
i  colonización  europea  es  el  valle  del  rio  Negro, 
(páj.  449.) 

II.—  «Por  lo  que  se  conoce  hasta  hoi  del  litoral 
de  la  Patagonia,  sirve  para  la  agricultura,  i  por 
lo  tanto,  para  población  de  hombres  i  colonización , 
únicamente  el  suelo  de  aluvión  de  las  depresiones 
i  valles  pluviales,  (páj.  448.)» 
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X. 


He  aquí  todavía  algunas  interesantes  noticias 
sobre  las  últimas  esploraciones  de  la  Patagonia, 
compendiadas  por  los  hermanos  Mulhall,  en  su 
obra  citada. 

«De  los  viajeros  modernos,  uno  de  los  mas  atre- 
vidos ha  sido  el  capitán  Musters,  quien  con  permi- 
so del  almirantazgo  británico,  emprendió  la  esplo- 
racion  de  Patagonia  a  pié  (?)  en  18G9,  desde  el 
Estrecho  de  Magallanes  al  rio  Negro.  El  año  si- 
guiente cuando  todos  creian  que  hubiese  perecido 
entre  los  indios,  llegó  sano  i  salvo  a  Carmen  de 
Patagones  i  publicó  en  el  Standart  un  resumen  de 
sus  esploraciones.  A  su  llegada  a  Londres,  fué 
recibido  con  grande  aplauso  por  la  Sociedad  Jeo- 
gráfica,  cuyo  presidente  dijo:  «que  después  de 
Livingston  no  habia  viajero  hoi  dia  que  haya  lle- 
vado acabo  una  empresa  mas  ardua  i  peligrosa 
que  la  de  Musters.»  En  la  obra  que  publicó  en 
Londres  en  1.871,  da  muchos  detalles  sobre  los 
indios  entre  quienes  vivió  un  año,  i  una  descrip- 
ción interesante  del  rio  Santa  Cruz,lago  Nahuel- 
Huapi,  las  faldas  de  las  cordilleras  i  todo  el  cen- 
tro de  la  Patajíonia  hasta  el  rio  ISíesrro.  Plizo  una 
segunda  espedicion  en  1873  que  también  ha  sido 
publicada. 
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í(En  1872  el  Congreso  aijentino  dio  una  conce- 
sión al  señor  Ronquaud,  para  establecer  una  co- 
lonia i  fábrica  de  aceite  de  pescado  en  la  boca  del 
rio  Santa-  Cruz,  50"  lat.  sur;  pero  fracasó  la  empre- 
sa, que  dio  motivo  también  a  la  repetición  de  las 
pretensiones  de  Chile  al  territorio  entre  Santa 
Cruz  i  el  Estrecho  de  Magallanes.  El  año  siguien- 
te, el  teniente  Fielberg,  de  la  marina  arjentina, 
subió  el  Santa  Cruz  unas  cien  leguas,  i  descubrió 
un  gran  lago  que  se  supone  ser  el  de  Biedma:  los 
indios  dijeron  al  teniente  Fielberg  que  existia 
carbón  i  oro  en  el  país  circunvecino. 

De  las  espediciones  mas  recientes  de  Moreno  i 
Berg,  han  resultado  descubrimientos  valiosos  de 
mteres  cienúfico;  las  colecciones  de  antigüedades  i 
restos  patagónicos,  animales  fósiles,  etc.,  que  han 
hecho  en  aquellas  rejiones  pasan  de  3,000  objetos 
i  dan  un  conocimiento  íntimo  de  las  naciones 
ante-históricas  de  la  Patagonia. 


XI. 


Ahora  unas  cuantas  palabras  sobre  la  colonia 
del  Chuhiit,  que  hace  propiamente  parte  del  réji- 
men  patagónico,  como  nuestra  colonia  de  Punta 
Arenas  pertenece  al  sistema  o  territorio  magallá- 
nico,  completamente  diverso  de  aquél. 

YiXi  El  Mercurio  de  Valparaiso  del   16  de  di- 
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cicmbre  último,  bajo  el  título  del  Río  ChuLfif,  en- 
contramos el  siguiente  pasaje  que  en  cierta  ma- 
nera nos  interpela  porque  se  refiere  a  nuestro 
discurso  pronunciado  en  el  Senado  cuatro  dias 
antes,  cuya  sustancia  ha  trascendido  a  la  prensa, 
antes  de  la  presente  publicación. 

«Como  el  señor  Vicuña  Mackenna  i  otros,  ase- 
guran que  la  Patagonia  es  un  territorio  que  para 
nada  sirve,  copiamos  lo  siguiente  de  un  diario  de 
Buenos  Aires: 

cLas  noticias  de  esta  colonia  san  satisfactorias; 
en  ningún  año  de  su  fundación  se  habia  sembrado 
tanto  como  en  el  presente  i  la  creciente  del  rio 
que  ha  tenido  lugar,  asegura  una  cosecha  abun- 
dante. 

«Los  valientes  pobladores  continúan  esplorando 
el  interior  i  han  descubierto  campos  fértilísimos; 
tratan  ahora  de  buscar  la  mas  preciosa  salida  al 
mar,  en  cuya  operación  van  a  ser  auxiliados  por 
la  repartición  de  inmigración  en  la  próxima  sa- 
lida del  buque  de  la  carrera,  que  recibirá  instruc- 
ciones para  operar  de  acuerdo  con  los  esplora- 
dores. 

«Estas  buenas  noticias  son  conocidas  en  Ingla- 
terra, de  donde  se  reciben  constantemente  solici- 
tudes de  pasajes  para  establecerse  en  la  Patagonia. 

«El  injeniero  Stant,  que  fué  enviado  para  hacer 
estudios  del  rio  Chubut,  con  el  fin  de  conocer  el 
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mejor  punto  para  construir  un  tajamar  i  presentar 
un  plano  i  presupuesto  de  la  obra,  ha  regresado  i 
presentará  en  breve  al  gobierno  el  resultado  de 
su  trabajo.)) 

XII. 

Tales  son  las  noticias  un  tanto  enigmáticas  de 
la  actual  prosperidad  de  la  colonia  inglesa  del 
Chubut  de  que  da  cuenta  un  diario,  probablemen- 
te del  mes  de  noviembre,  pero  que  El  Mercurio 
no  nombra. 

Como  se  ve,  la  prosperidad  de  la  colonia  ha  de- 
pendido de  una  «crece  del  rio»,  i  al  mismo  tiempo 
se  habla  de  un  tajamar,  destinado  sin  duda  a  con- 
tener los   estrao'os  de  las  creces  de  ese  mismo 

o 

río... 

Pero  eso  es  lo  que  ahora  (ayer)  sucedía,  al  de- 
cir de  un  periódico  cualquiera.  Mas,  he  aquí  las 
noticias  que  nosotros  teníamos  hasta  ayer  sobre 
esa  desgraciadísima  colonia. 

XIII. 

En  1863  un  ájente  de  emigración  llamado  Luis 

N especulador   en   hombres  (como  los  hai  a 

millares  en  las  comarcas  mas  pobres  de  Europa,  en 
Suiza,  en  Irlanda,  en  la  Escandinavia,  en  el  país 
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de  Gales),  contrató,  después  de  algunas  dificul- 
tades con  el  Senado  arjentino,  el  establecimiento 
de  una  colonia  con  j entes  del  último  país  en  el 
rio  Chubut,  uno  de  los  cuatro  rios  encajonados  de 
la  Patagonia,  un  poco  al  sur  del  rio  Negro  i  en 
las  dereceras  de  nuestra  ciudad  de  Castro  en  Clii- 
loé,  (43*'  15'  lat.  sur). 

Concedióse  un  lote  de  25  cuadras  cuadradas  a 
cada  familia  de  tres  personas,  conforme  a  la  lei 
de  colonización  arjentina  de  1862,  i  el  15  de  se- 
tiembre de  1865  se  instaló  la  infeliz  colonia  con 
180  individuos,  llegados  en  un  buque  ingles  a 
Bahía  Nueva.  La  instalación  tuvo  lugar  bajo  la 
dirección  del  teniente  coronel  don  Julián  Murga, 
comandante  militar  de  la  colonia  del  Carmen  de 
Patagones,  población  i  ranchería  que  cuenta  un 
siglo  cabal  de  existencia  i  cuya  prosperidad,  apc- 
sar  de  la  fertilidad  ocasional  del  rio  Negro,  este 
Nilo  arjentino,  a  cuya  embocadura  se  encuentra, 
está  todavía  en  ciernes. 

XIY. 

Pero  he  aquí  lo  que  aconteció  después.  «El  go- 
hievno,"  dicQ  un  Informe  sobre  el  estado  actual  de 
las  colonias  agrícolas  de  la  Repühlica  Arjentina  en 
1872,  (páj.  260),  el  gobierno,  interesado  en  la 
colonización  de  estas  comarcas  lejanas  i  solitarias, 
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prestó  durante  tres  años  toda  clase  de  auxilios  a  este 
nuevo  plantel,  le  suministró  todas  las  provisiones 
necesarias,  gastó  en  animales,  semillas,  etc.,  mas  de 
diez  mil  pesos  fuertes,  suministró  armas  i  municio- 
nes i  pagó  la  mitad  del  costo  de  una  goleta  en  rem- 
plazo de  la  que  se  halda  perdido. 

d Pocos  de  los  colonos  eran  agricultores,  la  ma- 
yor parte  mineros,  lo  que  esplica  el  por  qué  tuvi- 
eron que  luchar  con  toda  clase  de  contratiempos; 
desalentados  ya,  resolvieron  a  principios  de  1867 
abandonar  la  colonia,  se  trasladaron  efectivamen- 
te con  sus  pocos  bienes  al  puerto  para  embarcarse; 
a  fuerza  de  buenos  consejos  lograron  al  fin  que 
volviesen  a  sus  casas,  i  empezando  a  trabajar  con 
nuevo  ánimo  i  siendo  los  amargos  sufrimientos  de 
los  arios  pasados  la  mejor  enseñanza  del  cultivo 
de  la  tierra,  han  conseguido  llegar  a  un  estado 
mas  tolerable. 

«De  los  primeros  colonos  abandonaron  algunas 
familias  el  Ghubut,  para  establecerse  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fé,  las  que  forman  ahora  el  nú- 
cleo de  la  colonia  inglesa  al  norte  de  San  Javier.» 

XY. 

Acontecía  esto  a  fines  de  1867,  esto  es,  tres 
años  después  de  fundada  la  colonia  en  las  estre- 
chas orillas  del  espantosa  páramo. 
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He  aquí  ahora  lo  que  tenia  lugar  cinco  años 
mas  tarde  i  la  aflictiva  correspondencia  oficial  a 
que  daba  lugar. 

Se  trataba  nada  menos  que  del  total  rescate  i 
misericordiosa  salvación  de  aquellos  desdichados 
náufragos  arrojados  en  el  desierto  por  su  fatal 
credulidad.  Las  siguientes  son  notas  oficiales: 

«El  Gobernador  de  la  Provincia. 

((Buenos  Aires,  febrero  29  de  1872. 

«Se  ha  informado  a  este  gobierno  que  la  co- 
lonia galense  situada  sobre  el  rio  Chubut,  desenfra- 
ilada de  poder  prosperar  en  el  punto  que  han  elejido 
para  su  establecimiento,  está  dispuesta  a  abandonar- 
la definitivamente.^ 

(íSe  le  ha  asegurado  también  que  si  este  gobier- 
no le  proporciona  en  la  provincia  las  tierras  ne- 
cesarias para  el  cultivo  i  manutención  de  cada 
familia  de  las  que  forman  la  citada  colonia  la  pre- 
ferirían sobre  cualquiera  otra. 

«Deseoso  el  poder  ejecutivo  de  traer  a  la  provin- 
cia este  elemento  de  civilización,  al  mismo  tiempo 
que  llenar  un  deber  de  humanidad,  favoreciendo  a 
estos  colonos  que  según  informes  fidedignos,  están 
sufriendo  toda  clase  de  padecimientos  por  la  estre- 
ñía escasez  de  sus  recursos  i  la  dificultad  de  propor- 

18 
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donarlos  de  otro  modo,  ha  tomado  en  considera- 
ción las  propuestas  que  se  han  hecho  con  ese 
objeto,  pero  no  conociendo  los  compromisos  que 
esta  colonia  tenga  con  el  gobierno  nacional,  ha 
creido  de  su  deber,  antes  de  adoptar  cualquiera 
resolución,  dirijirse  a  Y.  E.  para  pedirle  se  sirva 
indicarle  la  situación  de  dicha  colonia  respecto  de 
la  nación. 

«De  la  contestación  de  Y.E.  dependerá  que  este 
gobierno  adopte  alguna  resolución  que,  salvando 
a  estos  colonos  de  la  aflíjente  situación  en  qite  se  en- 
cuentran, consulte  igualmente  los  intereses  públi- 
cos de  la  provincia. 

«Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  al  Exmo. 
Señor  Ministro  mi  consideración  i  respeto 

Emilio  Castro. 

B.  Agote.Jt 

«Buenos  Aires,  febrero  29  de  1872. 

«A  S.  E.  el  señor  gobernador  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires. 

«El  abajo  firmado,  ministro  del  Interior,  ha  re- 
cibido la  nota  del  Exmo.  gobierno  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  de  27  del  presente,  i  después  de 
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ponerla  en  conocimiento  del  señor  presidente  de 
la  República,  debe  contestarle  que  el  señor  go- 
bernador hará  un  gran  beneficio  a  la  colonia  del 
Chuhut,  proporcionándole  un  terreno  en  el  interior 
de  la  provincia^  do^ideesos  inmigrantes  puedan  tra- 
bajar con  mejor  suceso. 

«Esa  colonia  desde  su  primera  fundación  se  ha 
sostenido  solo  por  auxilios  pecuniarios  que  hasta 
estos  últimos  meses  le  ha  proporcionado  el  gobiermo 
nacional,  jenerosamente  dispensando  a  la  colonia 
de  toda  obligación  que  por  esos  actos  podia  con- 
traer. 

«Así,  señor  gobernador,  esa  colonia  está  abso- 
lutamente libre  de  todo  compromiso  para  el  go- 
bierno i  puede  aceptar  el  terreno  i  las  condiciones 
que  acuerde  con  V.  E. 

Dios  guarde  a  Y.  EL. 

Bcdmacio  Velez  Sarsfield.i> 

XYI. 

Parece  que  después  Imn  mejorado  las  cosas 
un  tanto;  i  si  bien  no  nos  imajinamos  donde  los 
colones  del  Chubut  hayan  podido  encontrar  cam- 
pos felinísimos  (según  cuenta  el  diario  citado  por 
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El  Mercurio),  pues  el  rio  Gluibnt  ^(recién  merece 
el  nombre,  dice  Napp,  de  tal  cerca  de  su  embo- 
cadura, pues  mas  arriba  no  es  sino  un  canal  angos- 
toT>,  queremos  apesar  de  esto,  consignar  con  la 
debida  lealtad  las  últimas  noticias  mas  o  menos 
fidedignas  que  de  esa  única  colonia  patagónica  se 
tiene,  i  que  apuntan  los  autores  del  Manual  arjen- 
tinOf  ya  citado,  en  su  edición  de  1876.  Esas  noticias 
dicen  así,  comprendiendo  algunos  otros  puntos  de 
la  Patagonia: 

«La  colonia  galense  de  Cliubut,  fundada  el  28 
de  julio  de  1865,  constaba  de  132  almas  i  sufrió 
mucJios  trastornos  en  los  2ni'meros  años.  El  trigo 
tardó  dos  años  para  salir  del  suelo;  el  bergantin 
de  los  colonos  se  fué  a  pique  con  seis  hombres; 
algunas  familias  se  fueron  a  las  islas  Malvinas  i 
al  Gran  Chaco  i  se  liahlaha  de  la  disolución  de  la 
colonia.  Felizmente  el  gobierno  británico  mandó 
recurso,  por  el  Tritón  en  1867,  i  el  gobierno  ar- 
jentino  repetidas  veces  prestó  auxilio  a  los  pobres 
colonos,  finalmente  comprando  un  buque  para  su 
uso.  Un  nuevo  continjente  llegó  de  Inglaterra  en 
1874,  otro  en  1875;  actualmente  el  gobierno  ar- 
jentino  acaba  de  pagar  el  pasaje  a  300  personas 
mas  que  están  prontas  en  Cardiíf  para  la  misma 
colonia.  Es  la  única  colonia  en  todo  el  territorio 
entre  el  rio  Negro  i  el  Estrecho  de  Magallanes. 
No  lia  sido  hostilizada  por  los  indios,   cuyos  caci- 


loo    

ques  mas  bien  han  mandado  sus  hijos  a  la  escuela 
de  los  colonos.  Las  casas  de  Rooke  Pariy  i  F. 
Toimger  en  Buenos  Aires,  hacen  mucho  negocio 
con  esta  colonia  i  se  proponen  establecer  una  lí- 
nea de  vapores  hasta  Santa  Cruz  que  debe  tocar 
en  Chubut,  facilitando  de  este  modo  la  comunica- 
ción con  Buenos  Aires.  Los  colonos  están  mui 
contentos  i  confiados  en  el  porvenir  de  la  colonia, 
esperando  que  el  Congreso  no  dejará  de  pasarles 
los  títulos  formales  de  las  tierras  que  han  ganada 
con  tantos  sacrificios.» 

• 

XYII. 

Impulsados  por  el  espíritu  de  absoluta  lealtad 
que  nos  anima  en  esta  publicación,  lealtad  que 
nos  inducirla  a  correjir  sin  el  menor  apremio 
cualquiera  error  de  hecho  o  de  apreciación  en  que 
hubiéramos  incurrido,  insertamos  en  seguida  una 
pintoresca  descripción  que  un  señor  Lista,  colec- 
tor, al  parecer,  de  objetos  de  historia  natural  en 
Buenos  Aires,  ha  publicado  últimamente  (no- 
viembre de  1878)  en  los  diarios  de  aquella  ciudad, 
i  que  han  reproducido  en  seguida  los  nuestros. 

Esa  descripción  arj entina  o  naturalizada,  que 
se  halla  en  algunos  puntos  en  pugna  con  los  que 
antes  han  dicho  esploradores  científicos,  cuyas 
opiniones  en  breve  citaremos  por  estenso,  dice  así: 
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XYIII. 

f(De  Punta  Arenas  a  Santa  Cruz,  el  viaje  es  su- 
mamente monótono.  Nada  que  alegre  el  corazón 
del  viajero  ni  que  provoque  la  curiosidad  o  el  in- 
terés del  naturalista. 

((-Llanfiras  sin  fin:  vejdacíon  raquítica  i  algunos 
cerros  aislados  i  sombrios  que  se  levantan  como 
mudos  jigantcs  en  medio  del  desierto. 

<( El  pecho  se  oprime  dolorosamente  cuando  se 
cruza  por  aquellos  p>araje^  verdadera  tierra  de  de- 
solación. 

(íSolo  en  los  valles  de  Coy-Inlet  i  Gallegos 
vense  algimos  lugares  risueños,  donde  crecen 
yerbas  altísimas,  cuyo  hermoso  verdor  contrasta 
notablemente  con  la  aridez  de  las  mesetas  donde 
soplan  vientos  tan  fuertes  que  impiden  el  desarrollo 
de  los  vejetales. 

«Sobre  el  rio  Gallegos  tienen  los  Tehuelclies 
algunos  paraderos  de  importancia,  i  uno  de  ellos 
«Guerr'aikenj),  se  prestarla  admirablemente  para 
el  establecimiento  de  una  colonia  mista  de  agri- 
cultores i  pastores. 

«Ademas,  una  colonia  en  aquel  punto,  facilita- 
ria  la  comunicación  terrestre  entre  Santa  Cruz  i 
la  costa  arjentina  (?)  del  Estrecho  de  Magallanes. 

«Una  vez  establecido  un   centro   de  población 
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en  «Guerraikenij,  fácilmente  se  llegaría  hasta  las 
mismas  faldas  do  la  cordillera,  aprovechando  para 
ello  el  rio  Gallegos,  importante  via  fluvial,  nave- 
gable para  vapores  de  dos  i  mas  pies  de  calado, 
pues  en  determinada  época  del  año  (de  agosto  a 
noviembre)  crece  el  rio  considerablemente,  inun- 
dando muchas  veces  gran  parte  de  su  valle. 

«Yo  he  cruzado  dicho  rio  en  distintas  estacio- 
nes, i  siempre  he  encontrcido  mucha  agua. 

((En  el  mes  de  setiembre  de  este  año  lo  crucé 
a  nado  con  gran  peligro  de  ser  arrebatado  por  la 
corriente,  que  adquiere  con  la  creciente  una  velo- 
cidad de  5  a  6  millas  por  hora. 

«Los  sondajes  practicados  personalmente  entre 
«Guerr'aiken  i  Kele'aiken»  al  Este  me  dieron  para 
el  rio  una  profundidad  media  de  dos  o  tres  metros 
de  creciente,  i  85  a  90  centímetros  en  la  mayor 
bajante. 

«En  Santa  Cruz  encuentra  el  viajero  i  hombre 
estudioso,  muchas  cosas  que  ver  i  admirar.  Hai  allí 
inmensas  capas  de  cantos  rodados,  depositados  en 
una  época  remota  en  un  canal  marítimo  que  unia 
el  Atlántico  al  Pacífico,  i  mantos  de  basalto  que 
ocupan  una  estension  de  muchas  leguas  i  cuya  pro- 
fundidad-alcanza en  la  cordillera  hasta  490  pies. 

Hai  ademas  algunos  bancos  de  la  jigantesca 
Ostrea  patagónica,  cuya  importancia  bajo  el  punto 
de  vista  jeolójico  torio  el  mundo  conoce. 
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<íDe  Santa  Cruz  a  la  confluencia  del  rio  Cliico 
con  el  Shehuen,  liai  un  dia  de  camino  (12  leguas). 
Nada  mas  triste  que  esa  jornada  a  través  de  un 
país  árido  i  desolado,  con  uno  que  otro  arbusto 
espinoso,  encorvado  por  los  huracanes  o  quemado 
por  un  sol  ardiente. 

«El  viajero  que  lo  cruza  en  verano,  tiene  que 
soportar  el  suplicio  de  una  sed  devoradora,  provo- 
cada p)or  la  sequedad  del  clima, 

dLo  he  cruzado  muchas  veces  este  territorio  en 
en  todo  el  rigor  de  los  calores,  i  mas  de  una  vez 
tuve  que  beber  el  agua  amarga  i  fétida  que  se  de- 
posita e?i  algunos  cañadones  mui  abundantes  en 
sulfato  de  sodio.   (1) 

«Pero  en  llegando  al  valle  del  rio  Chico,  la  na- 
turaleza cambia  de  aspecto  bruscamente  i  como 
por  encanto.  Vense  allí  pastos  altísimos,  arbustos 
corpulentos  i  variados,  i  remontando  el  rio,  entre  el 
cerro  «Fortaleza))  i  ccMawish))  bosquecillos  impe- 
netrables de  calafate  (Berberís)  que  brindan  al 
viajero  una  fruta  deliciosa. 

<rEl  valle  de  rio  Chico  es  poco  accidentado  i  el 
rio  serpentea  caprichosamente  formando  multitud 
de  islas,  todas  ellas  de  una  fertilidad  pasmosa.  La 
mayor  de  ellas,  que  mide  algunas   leguas  de  lon- 


(I)  Por  no  decir  claramente  sal. 
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jitiul,  se  prestaría  para  la  cria  de  ganado  vacuno  o 
caballar,  i  es  a  mi  juicio,  el  lugar  mas  apropósito 
para  colocar  el  establecimiento  pastoril  que  for- 
mará mui  luego  el  teniente  Moyano,  según  las 
instrucciones  que  tiene  recibidas  del  departamen- 
to jeneral  de  inmigración. 

«La  isla  a  que  acabo  de  referirme,  se  halla  cer- 
ca de  la  bahía  de  Santa  Cruz,  en  la  confluencia 
del  rio  Chico  con  el  Shehuen,  i  con  poco  gasto  se 
pondría  en  comunicación  con  el  Atlántico. 

«Una  vez  poblada  dicha  isla,  es  evidente  que 
los  indios  se  tijarian  en  sus  inmediaciones,  donde 
tienen  paraderos  de  importancia  como  «Korpe- 
naikc»  (en  tehuelche  Juncal).  Estos  mismos  in- 
dios se  convertirían,  con  el  tiempo,  en  peones  de 
estancias,  i  prestarían  los  mismos  servicios  que 
prestan  nuestros  gauchos.  (?) 

«Para  conseguir  esto,  bastarla  entregar  a  cada 
uno  cierto  número  de  animales,  aumentándoles  al 
propio  tiempo  las  raciones  que  les  pasa  actual- 
mente el  gobierno  nacional. 

«Una  vez  asegurado  ese  centro  de  población,  (?) 
el  gobierno  podria  entonces  provocar  la  coloniza- 
ción de  otros  puntos  dentro  del  7nismo  valle. 

«Así,  poco  a  poco,  se  llegarla  hasta  la  misma 

cordillera,  donde  los  mantos  de  carbón  fósil,    oro 

i  cobre  en  piritas,  cuya  esplotacion,  así  como  la  de 

los  grandes  bosques  de  robles,  han  de  ser  con  el 

19 
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tiempo  las  principales  fuentes  de  riqueza  de   to- 
dos los  territorios  australes. 

«El  rio  «Belgrano»  que  he  descubierto  recien- 
temente, facilitará  al  mismo  tiempo  la  comunica- 
ción entre  las  futuras  colonias  andinas  del  norte 
con  las  que  se  establezcan  en  el  hermoso  valle  del 
rio  Chico,  que  sin  exajerar,  puedo  llamarle  el  Pa- 
raíso de  Patagonia. 

Ramón  Lista.-» 


VI. 

BREBES  NOTICIAS  SOBRE  LAS  COSTAS  DE 

LA  PATAGÜNIA  ORIENTAL  TOMADAS  DE  NAVEGANTES 

EUROPEOS  I  ESPECIALMENTE  DEL  PILOTO 

NORTE-AMERICANO  B.  F.  BOURNE,  CAUTIVO  DE 

LOS  PATAGONES  EN  1849, 

(Aventuras  del  francés.  Guinnard). 

«Las  comarcas  que  se  disputan  Chile  i  la  República 
Arjentina,  no  solo  a  juicio  de  los  escritores,  diaristas, 
jeúgrafos  i  viajeros,  sino  también  de  las  cancillerías  ofi- 
ciales de  uno  i  otro  país,  está  mui  distante  de  ofrecer 
espectativas  halagiieüas  ni  en  el  presente,  ni  en  el  porve- 
nir. Así,  los  terrenos  de  la  Patagonia  Oriental,  «son  tan 
áridos  como  desprovistos  de  recursos^,  según  el  diplo- 
mático arjentino  señor  Frías;  «rterritorio.que  en  su  ma- 
yor parte  no  tiene  por  el  momento  valor  alguno,  i  es 
problemático  lo  tenga  en  el  porvenvr)\  según  el  ex-mi- 
uistro  cliileno  señor  Ibañez;  (idesiertos  estériles»,  según 
el  ex-encargado  chileno  de  negocios  señor  Lira,  i  «tierras 
de  maldición»,  según  el  ilustre  naturalista  Darwio.  Tal 
es  la  opinión  de  la  diplomacia  chilena  i  arjentina  i  de  la 
ciencia  sobre  la  comarca  materia  dé  litijio.» — (Editorial 
de  El  Ferrocarril,  diciembre  2.4  de  1878;. 

I. 

Son  en  jeneral  tan  escasas  las  noticias  científi- 
cas sobre  las  costas  i  navegación  de  la  Patagonia 
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Oriental,  i  lia  sido  mirado  con  tal  desden  este  te- 
rritorio por  los  navegantes  de  todos  los  países, 
que  aun  en  los  libros  especiales  de  la  marina  mas 
trajinante  i  numerosa  del  orbe,  cual  es  la  de  la 
Gran  Bretaña,  no  se  hace  ni  la  mas  leve  mención 
de  ella  ni  aun  siquiera  se  la  nombra.  Tal  acontece 
con  el  «Guia  de  navegantes  para  el  sur  Atlántico?), 
correspondiente  a  1870  (South  Atlantic  Sailimj 
directions)  en  cuyas  pajinas,  aunque  se  da  cuenta 
estensa  de  las  islas  Falkland  (antiguas  Malvinas 
o  Maloumes,  nombre  que  les  dieron  en  honor  de 
San  Malo,  los  navegantes  de  esa  procedencia)  con 
sus  puertos,  caletas,  vientos  reinantes,  recursos^ 
etc.,  no  se  menciona  siquiera  una  sola  vez  el  nom- 
bre de  la  «Patagonia.» 

Los  ingleses  que  todo  lo  invaden,  rejistran  i 
apropian  (cuando  es  bueno  o  siquiera  mediocre), 
han  llegado  hasta  eliminar  del  trato  del  mundo  i 
de  sus  buques  «el  vasto  imperio  de  laPatagonia.» 

Sin  embargo,  para  confirmar  lo  que  sobre  este 
particular  adelantamos  en  nuestro  discurso  en  el 
Senado,  publicado  en  las  pajinas  precedentes,  i  a 
fin  de  adelantar  sobre  las  indicaciones  sumarias 
de  libros  antiguos  que  en  esa  ocasión  trajimos  al 
debate,  vamos  a  compendiar  en  seguida  algunos 
breves  detalles,  que  corroboran  lo  qne  en  el  capí- 
tulo anterior  hemos  estraido  de  procedencia  ar- 
jentina. 
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Xos  detendremos  con  alguna  particularidad  en 
la  relación  del  piloto  Bourne,  a  que  aludimos  en 
nuestro  discurso  citado,  por  simples  impresiones 
de  la  memoria,  pero  que  una  feliz  casualidad  hizo 
venir  posteriormente  a  nuestras  manos. 

Con  relación  a  las  demás  noticias,  nos  limitare- 
mos a  espresar  sus  fuentes  a  fin  de  hacer  mas  fá- 
ciles las  referencias  de  los  que  se  propongan  es- 
tudiar a  fondo  esta  cuestión. 


II. 


En  1098,  Luis  XIY,  rei  de  Francia,  tuvo  ciertas 
veleidades  de  colonizar  la  Patagonia,  i  envió  una 
espedicion  marítima  al  mando  del  capitán  Beau- 
cliesne,  con  el  propósito  de  un  examen  prelimi- 
nar. La  relación  de  este  viaje,  que  comprende 
también  el  paso  del  Estrecho  i  costas  occidentales 
de  Sud-América,  se  encuentra  inédita  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina  de  Paris,  i  de  ella  hizo  sacar 
una  copia  hace  quince  años  el  ilustrado  joven 
chileno  don  Adriano  Blanchet. 

El  esplorador  Beauchesne  se  formó  una  tristí- 
sima idea  de  la  Patagonia,  apesar  de  haber  visi- 
tado el  puerto  JDesiré,  que  no  es  ciertamente  el 
mas  miserable  de  aquella  costa.  Habiendo  echado 
a  tierra  ima  partida  de  reconocimiento  el  13  de 
junio  de  1699,  es  decir,  en  el  rigor  del   invierno. 
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los  esploraclores  volvieron  completamente  desen- 
cantados a  su  buque  el  día  lo.  He  aquí  lo  que 
sobre  sus  descubrimientos  apunta  el  navegante 
francés  en  su  diario:— «lis  ne  trouvérent  point 
íZ'eaií  c?oiíce  dans  tout  le  clicmin,  etfirentfondre 
de  la  nelge  ponvlsi  ho'ivQ:  ils  trouvérent  un  liaut 
rocher  sur  le  bord  do  la  mor  d'oü  il  tombait  de 
l'eau  et  ils  furent  surpris  de  la  trouver  salee.... 
Toutle  gibier  qu'ils  eurent,  fut  trois  autruches  et 
quelques  vigognes  (guanacos). d 


III. 


Muí  conocida  es  la  relación  que  de  la  parte  su- 
perior de  la  Patagonia,  i  especialmente  de  la  re- 
jion  del  Rio  Negro,  que  es  la  única  medianamente 
aprovechable,  escribió  a  mediados  del  siglo  pasa- 
do el  jesuíta  ingles  Falkner,  cirujano,  habitante  i 
misionero  en  esas  comarcas  por  mas  de  40  años 
hasta  la  espulsion  de  su  orden  del  suelo  americano. 

Tuvo  Falkner,  como  buen  ingles,  la  idea  de  dar 
a  conocer  la  Patagonia  i  de  llamar  la  atención  do 
la  Gran  Bretaña  i  el  de  otras  naciones  de  Europa, 
a  lo  que  él  creia  un  camino  practicable  i  superior 
al  Estrecho  de  Magallanes,  cual  era  el  del  valle 
del  Rio  Negro,  que,  como  es  sabido,  arranca  de  la 
laguna  de  Nahuelhuapi,  frente  a  Puerto  Montt, 
formándose  el  rio   de  aquel   nombre  del  Límay, 
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(que  es  el  desaguadero  de  aquel  lago)  i  el  Neuqiien 
que  nace  en  el  corazón  de  las  cordilleras  de  Chile, 
frente  a  Chillan,  i  en  cuyas  fuentes  los  Pincheiras 
tuvieron  sus  últimos  campamentos  en  1830. 

La  publicación  de  Falkner  alarmó  vivamente 
a  España,  i  de  aquí  el  acelerado  proyecto  de  fun- 
dación de  colonias  en  las  costas  patagónicas,  to- 
das las  cuales  fracasaron  ((miserablemente»,  como 
cuenta  Darwin. 

Falkner,  que  era  un  verdadero  visionario,  se 
manifiesta  verdaderamente  entusiasta  por  el  valle 
del  Rio  Negro  i  sus  afluentes.  Pero  ésos  son 
precisamente  los  lindes  i  cabeceras  de  la  Pa- 
tagonia,  mas  no  la  Patagonia  misma,  que  yace 
al  sur.  Su  insinuación  mas  imnortante  consistía 
en  la  de  formar  de  ese  rio  una  ruta  militar, 
por  la  cual,  una  potencia  europea  que  se  hiciese 
dueña  de  su  embocadura  en  el  Atlántico  (donde 
hoi  está  el  pueblo  del  Ccírmen  de  Pcitagones),  po- 
dría, remontando  su  curso,  inquietar  las  posesio- 
nes españolas  del  Pacífico  i  aun  asaltar  a  Yaldi- 
divia  i  capturarla.  De  aquí  la  alarma  de  los 
españoles  por  las  indiscreciones  evidentemente 
exajeradas  del  iluso  jesuíta. 

Pero  en  cuanto  a  la  Patagonia  propia  i  sus  cos- 
tas, he  aquí  algunas  de  las  desconsoladoras  ideas 
del  curioso  jesuita: — oc Todas  las  costas  que  se  es- 
tienden desde  la  Bahía  sin  fondo,  veinte  leguas  al 
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sur,  ofrecen  un  suelo  árido  i  seco,  un  verdadero  de- 
sierto visitado  por  unos  pocos  guanacos.  No  se 
encuentra  agua  dulce,  i  cuando  suele  llover,  los 
patagones  descienden  a  la  costa  a  enterrar  sus 
muertos,  a  visitar  sus  sepulcros  i  a  recojer  alguna 
saLy> 


lY. 


Ahora,  en  cuanto  a  la  importancia  de  la  comu- 
nicación interoceánica  por  el  Rio  Kegro  i  Naliuel- 
liuapi,  ha  quedado  suficientemente  desautorizada 
por  la  esploracion  del  piloto  Yillarino  en  1782, 
por  el  viaje  i  naufrajio  de  Cox  en  el  torrentoso 
Limay  en  1832  i  especialmente  por  la  travesía 
que  hizo  Musters  desde  el  Limay  al  Carmen  en 
1870,  de  cuyo  horrible  trayecto  daremos  cuenta 
mas  adelante.  I  este  es  el  país  i  derrotero  que  al- 
gunas soñadoras  cabezas  tienen  destinado  para 
acortar  el  viaje  a  Europa,  en  desden  del  Estrecho 
o  del  ferrocarril  trasandino,  via  de  Santa  Rosa  i 
de  Mendoza! 


V. 


Muí  superior  ciertamente  al  paso  de  Nahuel- 
huapi  i  el  Limay  (que  es  absolutamente  imprac- 
ticable  como  navegación   fluvial)  es  el  camino, 
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lioi  borrado  i  perdido  para  la  civilización,  que 
atraviesa  por  Villarica,  i  del  cual  el  historiador 
Diego  de  Rosales,  que  lo  anduvo  en  varias  ocasio- 
nes a  mediados  del  siglo  XYII,  hace  la  siguiente 
maravillosa  descripción: — «Hacia  la  parte  del  sur, 
dice  en  el  capítulo  XXVI,  vol.  I,  tiene  Yillarica 
una  quebrada  que  atraviesa  todos  los  montes,  i 
altísimas  sierras  de  la  cordillera  nevada;  corre  esta 
quebrada  por  espacio  de  treinta  leguas,  por  cami- 
no llanOf  dividiendo  aquellos  horribles  peñascos, 
de  cuyas  entrañas  salen  a  cada  paso  cristalinas 
fuentes,  i  en  traspasando  una  moderada  ciicJdlla, 
se  halla  uno  en  la  otra  banda  de  la  cordillera  en 
las  pampas  que  van  a  Córdova  i  a  Buenos  Aires, 
siendo  éste  el  mejor  camino  que  se  halla  en  Chile 
para  pasar  la  cordillera,  por  ser  llano,  sin  rios 
caudalosos  ni  rápidos,  i  sin  las  peligrosas  laderas, 
caminos  angostos  i  despeñaderos  de  los  demás  ca- 
minos, i  libre  de  los  frios  i  penetrantes  hielos  de 
las  altísimas  serranías  que  por  ellas  se  pasan  con 
peligro  de  helarse  los  hombres,  como  cada  día  se 
hielan.  Yo  he  pasado  los  unos  i  los  otros  caminos 
de  la  cordillera,  i  este  de  la  Yillarica,  me  pareció 
camino  de  flores:  por  él  se  comunicaban  los  veci- 
nos de  la  villa  con  los  indios  pehuenches  i  tehuel- 
ches,  que  también  les  encomendó  Valdivia  i  los 
traían  de  mita  a  trabajar  en  sus  labores,  por  me- 
dio de  sus  mayordomos,  i  como  jente  simple,  hu- 

20 
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milde  i  sin  malicia,  acudian  a  cuanto  les   manda- 
ban con  obediencia  ciega.» 


VI. 


Agregaremos  todavía,  a  propósito  de  las  reve- 
laciones de  Falkner  sobre  la  Patagonia,  que  su 
obra  fué  traducida  al  francés  i  publicada  en  Jine- 
bra  en  1787,  con  el  título  de  Descriptíon  des  ierres 
magéllaniques,  i  que  de  aquella  edición  (páj.  8)  lie- 
mos tomados  los  datos  que  el  jesuíta  apunta  so- 
bre la  costa  patagónica.  El  traductor  entre  otras 
aberraciones  regala  al  padre  O  valle  el  nombre  de 
Ovales. 

YIL 

De  los  viajes  de  Byron,  Carterct  i  Wallis,  que 
se  sucedieron  rápidamente  por  orden  del  gobierno 
ingles  de  1765  a  69,  no  haremos  mención  parti- 
cular porque  los  verdaderos  propósitos  e  instruc- 
ciones de  aquellos  atrevidos  esploradores  eran  los 
descubrimientos  en  la  Oceania,  siendo  sus  viajes 
contemporáneos  con  los  del  célebre  capitán  Cook; 
de  suerte  que  si  aquéllos  tocaron  en  algunos  de 
los  puertos  de  la  Patagonia  Oriental  fué  como  por 
accidente.  Cook  recaló  solo  a  la  Tierra  del  Fue- 
go, al  doblar  el  Cabo. 
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VIH. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  exploración  es- 
pañola confiada  por  Carlos  IV  de  España,  al  des- 
graciado Malaspina  en  las  goletas  Descubierta  i 
Atrevida,  destinadas  a  reconocimientos  marítimos 
i  jeográficos  en  el  Nor-Pacífico  (1789-93). 

Todo  lo  que  dice  el  teniente  Yiana  (que  llevó 
un  diario  prolijo  i  hasta  pesado  de  esa  navega- 
ción) es  que  los  patagones  se  condujeron  con 
mucha  dulzura  i  con  la  misma  amabilidad  con  que 
habian  tratado  al  almirante  Byron  20  años  hacia. 
Debieron,  en  efecto,  luanejarse  con  mucha  cor- 
tesía los  bárbaros  tehuelches,  porque  se  prestaron 
a  que  el  dibujante  de  la  espedicion,  el  pintor  Pozo 
de  la  Academia  de  Sevilla,  los  retratara  en  un 
lindo  paisaje  a  la  sepia  que  orijinal  tenemos  en 
nuestra  posesión  i  que  perteneció  en  su  época  al 
virei  don  Ambrosio  O'Higgins,  intendente  de 
Concepción  cuando  Malaspina  tocó  en  nuestros 
puertos  meridionales. 

Hablando  de  la  buena  índole  de  los  patagones 
i  de  su  espíritu  relijioso,  cuenta  el  teniente  Yiana, 
que  él  les  vio  adorar  la  figura  de  ])ojpa  de  la  fra- 
gata ingle'sa  Tamar,  a  la  cual  habian  vestido  con 
una  piel  de  huanaco  a  fin  de  rendirle  con  mas  re- 
verencia sus  adoraciones... 

El  diario  del  teniente  Yiana,    fué  impreso  en 
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el  Cerrito  de  Montevideo  en  184:5,  i  su  edición  se 
resiente  de  las  circunstancias  verdaderamente  sin- 
gulares en  que  fue  dado  a  luz,  en  medio  de  un 
campamento  de  gauchos  i  degolladores 


IX. 


Mas  digno  de  interés  es  el  viaje  de  esploracion 
que  a  las  costas  patagónicas  hizo  en  dos  buques 
(el  James  i  el  Beaufoy),  el  capitán  de  la  marina 
inglesa  James  Weddel  que,  como  el  teniente 
Skyring,  segundo  de  Fit-Roy,  ha  dejado  su  nombre 
a  varios  parajes  de  aquella  costa  inhospitalaria. 

Weddel  visitó  px'incipalmente  el  puerto  i  rio  de 
Santa  Cruz,  de  cuya  embocadura  ofrece  una  boni- 
ta vista  en  la  plena  mar,  i  el  rio  Gallegos,  que  an- 
duvo buscando,  dice  él,  con  prolijidad,  i  no  hallán- 
dolo de  pronto,  llegó  a  persuadirse  que  habia 
desaparecido  o  cambiado  de  curso  desde  el  tiempo 
en  que  lo  reconoció  la  espedicion  de  Malaspina. 

Declara  el  capitán  Weddel,  que  en  ninguna 
parte  encontró  ni  árboles,  ni  pasto,  ni  siquiera 
agua,  porque  la  del  Santa  Cruz  es  salobre  hasta 
mui  adentro  de  su  curso,  en  razón  de  las  altísimas 
mareas  que  lo  inundan,  i  en  jeneral  se  manifiesta 
completamente  desencantado  de  aquellas  rej iones. 
La  obra  de  Weddel  tiene  este  título  i  no  es  de 
difícil  adquisición,  coma  la  mayor  parte  de  los 
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viíijes  ingleses  en  el  presente  siglo. — A  voyage 
ioirarcls  the  South  Pole,  ijerformed  iii  the  years 
1823-24  hij  James  TFcY/íM—Lon don  1825. 


X. 


Cabe  aquí  en  el  orden  cronolójico  que  por  buen 
método  hemos  venido  siguiendo  en  esta  esposicion 
jeográfica,  la  mas  importante  de  las  investigacio- 
nes náuticas  i  científicas  de  la  Patagonia,  esto  es, 
la  famosa  esploracion  que  comenzó  por  orden  del 
almirantazgo  ingles  en  1826  el  capitán  King,  i 
que  después  del  suicidio  del  capitán  Stockes,  con- 
tinuó el  renombrado  Fitz-Roy,  también  suicida. 

Es  ésa  la  misma  serie  de  esploraciones  de  la 
estremidad  austral  de  la  América  del  Sur,  que  en 
1866-69  continuó  el  capitán  Maine  en  la  Nassau, 
operaciones  que  el  gobierno  ingles  suspendió  ines- 
peradamente por  economía,  i  las  cuales  va  a  con- 
tinuar ahora  (en  estos  precisos  momentos)  el  fa- 
moso i  reciente  esplorador  del  polo  ártico  Sir  S. 
G.  Nares  en  sus  buques  Alert  i  Discoveryy  de  po- 
lar renombre.  (1) 


(1)  Las  esploraciones  polares  de  Sir  S.  G.  Nares  han  sido 
publicadas  solo  el  año  recientemente  pasado,  con  el  título  de 
Narratice  of  a  voyage  to  the  polar  sea  during  1875-7G,  ly  cap. 
Sir  S.  G.  Nares.— London  1878.  2  vols. 
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XI. 


Las  opiniones  de  Fitz-lloy,  que  ascendió  200 
millas  el  rio  Santa  Cruz  i  ¡xinetró  por  consiguien- 
te en  el  corazón  de  la  Patasconia,  son  demasiado 
conocidas  i  coinciden  completamente  con  las  del 
naturalista  de  la  espedicion  (que  le  acompañó 
también  en  el  viaje  por  el  rio),  oscuro  aprendiz  de 
sabio  entonces,  i  lioi  el  primer  jeólogo  i  naturalista 
de  Europa,  Carlos  Darwin. 

Fitz-Roy  compara  en  su  relación  en  tres  volú- 
menes, que  también  ha  venido  a  nuestras  manos, 
con  frecuencia  la  Patagonia  a  los  desiertos  de 
África,  i  apadrinando  las  mismas  ideas  i  deduccio- 
nes jeolójicas  que  ha  manifestado  mas  tarde  el 
ilustre  Lyell  en  su  Jeolojia  de  Siid- América,  afir- 
ma que  la  Patagonia  entera  no  es  sino  el  lecho 
disecado  de  un  gran  rio  o  estuario  ante-diluviano, 
compuesto  de  cascajo  suelto  i  completamente  es- 
téril. 

Maravíllase  también  el  capitán  ingles  de  la  es- 
casez de  rios  en  un  territorio  que  tiene  a  su  es- 
palda los  Andes  i  sus  nieves,  pero  este  fenómeno 
es  común  al  sistema  patagónico,  como  al  magallá- 
nico  propiamente  tal,  i  al  sistema  lyampeano  que 
comienza  en  Catamarca,  este  retazo  estraviado  al 
otro  lado  de  los  Andes,  del  desierto  de  Atacama. 
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En  500  leguas  el  territorio  patagónico  no  posee 
en  verdad  sino  cuatro  rios,  al  paso  que  en  la  mis- 
ma latitud  se  vacian  otros  tantos  raudales  en  el 
Pacífico  por  el  lado  de  Chile  en  el  espacio  de  quin- 
ce a  veinte  leguas.  Aquellos  rios  son:  el  Negro, 
que  pertenece  mas  propiamente  al  sistema  de  la 
Pampa,  el  Chubut,  que  es  de  aluvión  como  el  Ga- 
llegos, i  el  Santa  Cruz,  que  nace  de  una  laguna. 

XII. 

En  cuanto  a  este  último  rio,  considerado  como 
recurso  de  navegación,  no  se  muestra  mui  apasio- 
nado el  célebre  navegante,  porque  él  mismo  al 
entrar  a  su  embocadura  con  su  pequeña  i  fina 
fragata  esplorado ra  (la  famosa  Beagle)^  se  em- 
bancó en  la  plena-mar  dos  o  tres  ocasiones,  i  tuvo 
al  fin  que  recurrir  a  los  botes  i  aun  a  zinglar  la 
nave  desde  la  playa,  arriando  cables  a  fuerza  de 
brazos  por  la  márjen  pontanosa  del  estuario,  ta- 
rea en  la  que  él  mismo  diera  el  ejemplo  i  el  es- 
fuerzo. 

Sin  embargo,  he  aquí  la  imparcial  descripción 
que  hace  Fitz-Roy  de  la  ria  en  la  páj.  339  de  su 
II  vol. — (tEn  la  plena-mar,  dice,  el  Santa  Cruz  es 
un  noble  rio  (noble  river)  que  se  mueve  casi  im- 
perceptiblemente i  sin  obstáculo;  pero  en  la  baja 
mar  es  un  torrente  impetuoso  que  se  fatiga  entre 
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numerosos  bancos  de  arena,  cuyo  color  oscuro  i 
melancólico  aspecto,  añade  una  sombra  mas  a  la 
turbia  i  amarillosa  corriente  encajonada  entie 
barrancas  de  lodo  ceniciento  i  estériles  páramos.  )> 

I  luego,  describiendo  los  terrenos  adyacentes, 
el  navegante  esclama,  como  todos  los  que  han 
visto  o  divisado  aquellos  parajes  i  con  cierto  in- 
voluntario horror: — «Es  esa  una  tierra  de  espacio- 
sa desolación  (wide  desolation)  compuesta  de  es- 
tériles soledades.  Ni  un  árbol,  ni  siquiera  un 
solitario  ombú  se  divisa  en  la  distancia.» 

Siní^ular  contraste!  El  interior  del  África  ha 
sido  llamado  por  su  último  i  ya  célebre  esplorador, 
el  repórter  Stanley,  el  país  negro  i  ese  es  el  título 
de  su  reciente  i  ya  famosa  obra.  (1)  Pero  allí  en 
cada  paisaje,  en  cada  alojamiento,  aparecen  los 
grupos  de  palmeras  i  de  ceibos  que  refrescan  la 
vista  i  hacen  del  «continente  negro»  un  perpetuo 
oasis.  Pero  en  la  Patagonia,  que  está  a  cuatro 
dias  de  navegación  de  Buenos  Aires  i  ocho  de 
Valparaíso,  no  tendría  su  futuro  «emperador»  si- 
quiera la  madera  necesaria  para  construir  su  tro- 
no o  laborea  en  que  debiera  colgarse.... 

XIII. 

Añadiremos  todavía  que  el  capitán  Fitz-Roy^ 

(1)  Thnvgh  ihe  flark  continente — London,  1870.  2  vols. 
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ascendió  en  sus  botes  el  Rio  Santa  Cruz  en  una 
estación  sumamente  propicia  i  benigna,  es  decir, 
en  el  otoño  de  183i.  Los  espsdicionarios  partieron 
de  la  boca  del  rio  el  18  de  abril  i  regresaron  de 
las  llanuras  del  Misterio  el  7  de  mayo,  habiendo 
recorrido  el  primer  dia  85  millas  aguas  abajo  i  el 
.segundo  82. — Viaje  en  todo  de  tres  semanas  o 
veinte  dias. 

A  ejemplo  de  los  ingleses,  i  apenas  habían  ter- 
minado éstos  sus  esploraciones  australes,  los  ame- 
ricanos del  Norte,  sus  esforzados  copistas,  des- 
pacharon su  célebre  escuadrilla  de  cinco  buques 
al  mando  del  teniente  Wilkes,  el  mismo  que  sien- 
do teniente  todavía  apresó  veinte  años  mas  tarde 
en  el  mar  de  las  Antillas  a  los  embajadores  del 
Sur,  Masón  i  Slidell  (1861). 

No  se  hizo  notar  la  flotilla  norte-americana  en 
la  costa  de  la  Patagonia,  sino  por  su  visita  en 
enero  de  1839  al  puerto  de  Rio  Negro,  donde  ocu- 
rrieron dos  incidentes  curiosos.  Fué  el  uno,  que  los 
tomaron  en  tierra  por  franceses,  i  hubo  un  despa- 
rramo jeneval  de  gauchos,  i  fué  el  otro  que,  al  in- 
tentar entrar  con  dos  buques  pequeñísimos  (apenas 
de  100  toneladas)  los  dos  se  hararoa  en  la  larra, 

costando  gran  esfuerzo  zafarlos  de  la  arena...  Este 

21 
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«s  el  «gran  puerto  patagónico»  de  que  tan  encan- 
tado se  manifiesta  el  valiente  coronel  don  Alvaro 
Barros,  sin  embargo  de  que  comienza  por  decir 
que  todo  buque  que  cale  mas  de  doce  pies  se  per- 
derá irremisiblemente  en  la  encantadora  barra... 

El  teniente  Wilkes  afirma,  por  su  parte,  que  la 
barra  de  Kio  Negro  cambia  de  lugar,  como  la  de 
Constitución,  i  agrega  que  en  plena  mar  solo 
tiene  dos  i  media  brazas  de  profundidad. 

La  escuadrilla  norte-americana  permaneció  en 
Eio  Negro  desde  el  15  de  enero  al  3  de  febrero  de 
1839,  i  luego  siguió  su  rumbo  a  los  mares  austra- 
les i  a  Chile.  (1) 

XY. 

De  las  diversas  relaciones  conocidas  sobre  la 
Patagonia  hizo  un  guia  para  los  navegantes,  de 
orden  del  Ministerio  de  Marina  de  Francia,  un 
náutico  llamado  Darondeau,  cuyo  libro  fué  publi- 
cado a  espensas  del  gobierno  en  1835,  con  el  títu- 
lo de  Instructions  nautiques  sur  les  cotes  de  la  Pa- 
tagonie. 

No  hace  señalamientos  de  importancia  el  com- 
pilador francés  en  la  costa  de  la  Patagonia,  escep- 


(1)  Narrative  of  the  United  States  exploring  expedüioiif  ISZ8- 
42.— Washinton,  1845.  1  vol. 
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to  el  ele  las  ruinas,  que,  a  su  decir,  existían  todavía 
en  el  Puerto  Deseado  de  la  colonia  que  allí  inten- 
taron fundar  los  españoles. 

De  la  barra,  o  mas  bien  banco  movible,  que  cie- 
rra la  boca  del  rio  Santa  Cruz,  dice  que  mide  una 
milla  de  largo,  i  del  Gallegos  da  tristísima  idea. 

Según  Darondeau,  las  mareas  en  este  último, 
suben  hasta  43  pies  i  penetran  25  millas  hacia  el 
interior,  convirtiendo  en  salobres  e  inservibles  sus 


aguas. 


XYI. 

Llegamos  ahora  i  con  placer  a  la  relación  mas 
injénua,  candorosa  i  verdaderamente  amena  de 
todos  los  viajes  i  leyendas  que  nos  haya  sido  dable 
conocer  de  la  Patagonia,  esto  es,  a  las  aventuras 
del  joven  piloto  norte-americano  Benjamín  Fran- 
klin  Bourne,  (el  mismo  a  que  aludimos  en  nues- 
tro discurso  ante  el  Senado),  cuya  relación  tene- 
mos a  la  vista  en  un  pequeño  libro  impreso  en 
Londres  i  que  pertenece  probablemente  a  la  10.* 
o  20.*  edición  de  este  breve  pero  curioso  episodio 
del  mar  i  del  desierto. 

XVII.  . 

Salió  el  joven  Bourne   del   puerto   de   Nueva 
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Beilford,  como  segundo  de  una  pequeña  goleta 
llamada  J(>>/¿n  Alhjne,  con  25  compañeros  de  aven- 
tura i  aurífera  e]:)i(lemia,  rumbo  de  California,  el 
13  de  febrero  de  1849;  i  el  30  de  abril,  después  de 
haber  recalado  a  Pernambueo,  hallábanse  los  ar- 
gonautas a  la  vista  del  cabo  Vírjenes. 

Entraron  al  Estrecho  al  dia  siguiente,  i  habien- 
do bajado  a  tierra  imprudentemente  el  piloto  por 
orden  del  capitán  para  procurarse  alguna  carne 
fresca  de  guanaco,  fué  rodeado  por  un  grupo  de 
patagones  a  caballo  i  conducido  prisionero  a  una 
vecina  toldería,  cuya  población  hace  subir  le  úl- 
timo, con  su  imajinacion  asustada,  a  yriíl  almas. 

La  primera  hospitalidad  de  los  patagones  no 
fué  feliz,  porque  el  cacique  i  señor  de  los  toldos 
lo  recibió  con  este  saludo,  que  el  cautivo  yankee 
vierte  en  gracioso,  castellano  como  sigue: — Usted 
no  bono,  TI.  habla  imrmano  per  me  casa,  mucha 
mala  hombre  ciirrakae!  mucho  montaro  homWe.  (1) 

Pasado  el  enojo,  el  bárbaro  tiró  a  su  huésped 
nn  trozo  de  carne  de  guanaco  revolcada  en  la  ce- 
niza i  la  aliñó  con  esta  sabrosa  salsa  castellana: — 
¿FoiT  qué  no  munge  usted  carnef  Esta  carne  mucho 


(1)  El  dialecto  na  ea  difícil  de  desciñ-ar  poniendo  a  varmano 
por  vamonos,  montara  por  embustero  i  currahac!  por  algo  que  no 
})odemos  traducir....  Life  among  the,  Giants,  or  the  captive  in 
Patagonia,  a  personal  narratlve  hy  B.  F.  Rourney   páj.  17» 
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ha:nin  hombre  per  m-mge,  se  hombre  inunge,  — délo 
cual  resulta  que  el  cacique  entendía  también  su 
poco  di  francas,  pues  sabia  lo  que  era  mangcr.  Un 
iilólogo  llamado  Smythe  ha  escrito  no  sé  si  una 
gramática  o  un  diccionario  de  la  lengua  tsoneca, 
es  decir,  del  idioma  de  los  teliuelches  o  patago- 
nes, i>  seria  mui  de  sentir  que  aquél  no  hubiese 
tomado  en  cuenta  para  su  composición  el  vocabu- 
lario del  amo  del  capitán  Bourne.... 

XVIII. 

Alabando  a  los  patagones,  cuenta  el  viajero  i 
naturalista  arj entino  Moreno,  que  son  hospitala- 
rios i  justos,  porque  no  matan  sino  después  de  sus 
borracheras,  i  afirma  particularmente  que  cuando 
apuñalean  a  un  cautivo  o  espía,  lo  hacen  después 
del  juicio  competente. 

No  son  de  la  misma  opinión  que  el  joven  i  ani- 
moso naturalista  del  Plata,  Musters,  que  señala 
ocho  o  diez  asesinatos  cometidos  en  su  presencia 
(el  8  por  ciento  de  la  tribu  en  un  año)  i  el  mismo 
Bourne,  que  vio  estrangular  una  viuda  por  here- 
darle unas  pocas  yeguas,  i  destripar  al  doctor  de 
la  tribu  en  venganza  d©  una  mala  curación. 

Pero  en  lo  que  conviene  Bourne  con  Moreno  es 
en  que  es  cierto  que,  antes  "de  matar  a  sus  vícti- 
mas, las  juzgan  en  consejo  de  guerra,  sentados  en 


—  158  — 

SUS  cliirpes  sobre  la  nieve  i  formando  rueda,  a  guisa 
de  tribunal.  El  desgraciado  piloto  fué  juzgado  de 
esa  manera  i  solo  escapó  con  la  vida  por  el  tin  tin 
de  su  reloj,  el  amor  al  rescate  que  albergaban  los 
salvajes  i  especialmente  por  el  siguiente  grande, 
elocuente  i  magnífico  alegato  políglota  que  por  su 
vida  pronunció  dentro  de  la  rueda  el  capitán  Bour- 
ne,  i  que  copiamos  testualmente  de  su  espiritual 
narración: — Buenos  señores.  3fe  mucho  grande 
Americane  capitán,  mismo  comandant  mucho  mass, 
mucha  barca,  mucha  galeta,  muchos  inarinarios. 
Me  teñe  mucho  hig  guns,  bastante  poquito,  mismo 
bastante  cutlass,  pistóle  mucho  bastante.  Vuestros 
hombres  buenos  per  me,  mis  marinarios,  mis  solda- 
dos buenos pter  bos.  Ottro  corso  usted  malo  rumpe  me 
etc.  (1) 

XIX. 

Salvada  la  vida,  el  infeliz  piloto  fué  llevado  por 
sobre  la  nieve  hacia  el  norte,  pasó  a  vado  el  rio 


(1)  Narración  citada,  páj.  58.  No  intentaremos  dar  la  traduc- 
ción de  este  graciocísimo  pasaje  parque  se  comprende  su  senti- 
do, i  era  el  de  ponderar  las  muchas  fuerzas  i  riquezas  que  él 
tenia,  todo  lo  cual  seria  de  sus  jueces  si  lo  dejaban  vivo,  al  paso 
que  muerto,  seria  vengado  por  sus  marinarios,  cutías  (cuchillos) 
i  sus  big gu7is  (grandes  cañones)  «bastante  poquito,  mismo  bas- 
tante.» 
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Gallegos  i  en  balsas  de  mimbre  el  Santa  Cruz,  si- 
guiendo la  errante  i  miserable  tribu  que  le  habia 
hecho  su  esclavo,  hasta  un  paraje  que  parece  haber 
sido  el  ponderado  valle  del  rio  Chico,  que  se  va- 
cia en  el  Santa  Cruz,  junto  a  su  embocadura. 

Mas  como  era  el  mes  de  julio  i  el  país  estaba 
todo  cubierto  de  nieve,  el  pobre  viajero  nada  po- 
día discernir  en  aquellas  horribles  soledades. 

XX. 

Al  fin  los  codiciosos  indios,  cansados  de  traerlo 
de  aquí  i  de  allá,  lo  llevaron  en  el  mes  de  agosto 
a  un  lugar  que  ellos  llamaban  Holanda,  i  que  no 
era  sino  la  isla  (ísland  en  ingles  i  de  aquí  Ho- 
landa) de  los  Leones  en  el  estuario  del  Santa 
Cruz.  Existia  aquí  a  la  sazón  una  colonia  mista 
inglesa-americana  i  franco-portuguesa,  completa- 
mente independiente  de  Buenos  Aires  i  de  Chile,  al 
mando  de  un  sobre-estante  llamado  Hall,  i  éste, 
echando  un  bote  al  agua  logró  rescatar,  después 
de  tres  meses  de  cautividad,  al  desgraciado  piloto 
de  la  John  Allijne   el  7  de  agosto  de  1849.  (1) 


(1)  La  goleta  John  Alhjne,  de  porte  de  92  toneladas,  llegó  a 
Valparaíso  el  jueves  14  de  junio  de  1849  a  cargo  de  su  capitán 
Brownell  (Véase  el  movimiento  marítimo  de  El  Mercurio  del 
10  de  junio  de  ese  año),  i  dio   allí  la  alarma  sobre  el  rapto  del 
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XXT. 


Desgraciadamente,  la  relación  del  piloto  Bournc 
es  demasiado  personal,  porque,  como  hombre  rudo 
de  mar,  se  ocupa  de  contar  mas  las  cosas  i  cos- 
tumbres que  le  rodeaban  que  los  incidentes  del 
país.  Por  otra  parte,  éste  estaba  totalmente  amor- 
tajado en  hielos,  i  no  habia  observación  posible 
bajo  cero. 

Sin  embargo,  se  nos  dará  permiso  para  referir 
un  rasgo  de  los  hábitos  de  aquellos  salvajes  que 
tanto  emj)efio  tenemos  en  hacer  nuestros  compa- 
triotas. 

Contamos  para  el  caso  con  toda  la  induljencia 
del  lector  aficionado  a  la  historia  natural,  i  abre- 
viamos. 

Entre  las  muchas  ocupaciones  que  los  patagones 
impusieron  a  su  esclavo  Bourne,  fué  una  la  de  bar- 
bero; pero  éste  se  dispensó  luego  del  oficio  porque 
la  paga  que  le  daban  era  la   misma  caza  que   el 


piloto  Bourne.  En  consecuencia,  el  gobierno  de  Estados  Unidos 
despachó  un  buque  de  guerra  (el  Vandalia)^  a  rescatar  al  sub- 
dito perdido,  a  toda  costa. 

El  capitán  Bourne  se  embarcó  en  un  bergantín  americano  i  se 
dirijió  a  California,  habiendo  encontrado  en  el  Estrecho  al  fa- 
moso vaporcito  Fire-Fbj  que  venia  a  Chile  i  cuyos  pasajeros  le 
regalaron  once  pesos. 
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peine  o  el  pulgar  sacaban  de  la  montaña,  que  era 
espesísima.... 

Cuenta  a  este  mismo  propósito,  según  dijimos 
el  capitán  Musters,  que  el  cacique  Casimiro,  su 
patrón  en  1869,  rascándose  desesperadamente  la 
cabeza,  le  decia  una  noche  bajo  el  toldo  común: 
— Lice  never  sleeps...  Pero  en  el  caso  del  peluquero 
norte-americano,  la  cosa  era  mucho  peor,  porque 
los  artífices  indíjenas  se  pagaban  de  su  trabajo 
comiéndose  viva  la  coseclia... 

Esos  son  los  patagones! 

XXII. 

No  deja  por  esto  el  cautivo  de  Nueva  Bedford 
de  trazar  algún  lijero  perfil  de  la  Patagonia,  i  éste 
es  tan  horrible  como  todos  los  demás  que  conoce- 
mos, hleak,  barren,  desolated  coimtry  heyond  des- 
cnption,  esto  es  lo  que  dice:  país  horrible,  estéril^ 
desolado  inas  allá  de  toda  descripción. — «Es  pre- 
ciso verlo  para  concebirlo,  añade  en  otro  pasaje.» 

XXIIL 

Entre  los  esploradores  de  aventura  de  la  Pata- 
gonia, ha  figurado  también  recientemente  un  fran- 
cés llamado  Guinnard,  que  en  1860  estuvo  traba- 
jando de  peón  en  el  ferrocarril  de  Yalparaiso  a 

22 
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Santiago  (sección  de  Quillota),  i  en  seguida  de 
maquinista  en  la  hacienda  de  las  Masas  (Llai- 
Llai),  propiedad  entonces  del  señor  don  José 
Manuel  Yaldes. 

Pues,  así  en  tan  triste  condición,  Guinnard  ha 
escrito  un  libro  de  aventuras  que  va  ya  en  su 
cuarta  o  quinta  edición,  sin  contar  algunas  tra- 
ducciones, i  con  el  título  de  Tres  años  de  esclavi- 
tud enty^e  los  patagones. 

Vino  en  efecto  aquel  aventurero  desde  el  Havre 
a  Montevideo  en  1856,  i  habiéndose  internado  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  fué  hecho  prisionero 
por  los  indios  Pampas  en  uno  de  sus  frecuentes 
malones. 

I  habiendo  escapado  milagrosamente  con  la  vida, 
pasó  tres  años  de  esclavo,  como  Bourne  tres  meses, 
hasta  que.  en  una  gran  borrachera  pudo  escaparse 
i  refujiarse,  después  de  un  galope  de  trece  dios  sin 
parar  un  solo  minuto,  en  la  aldea  de  Kio  Quinto. 

Allí  estuvo  el  buen  Guinnard  ejerciendo  el  ofi- 
cio de  jabonero,  hasta  que  en  1849  pasó  la  cordi- 
llera a  pié,  i  después  de  haber  ganado  su  vida 
como  peón  i  como  mecánico,  según  dijimos,  se 
embarcó  para  su  país,  por  cuidado  del  cónsul  je- 
neral  de  Francia  M.  Cazotte.  (1) 


(1)  La  relación  de  Guinnard  se  publicó   por  la  primera  vez 
en  la  conocida  colección  de  viajes  modernos  titulados   Le  tour 
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XXIV. 


El  libro  de  Guiímard,  pertenece  al  j enero  que 
lioi  se  llama  de  sensación  i  está  escrito  con  bas- 
tante injeniiidad,  como  el  de  Bom-ne.  Pero  al 
mismo  tiempo  respira  por  todos  sus  poros  una 
profunda  ignorancia,  porque  el  autor  se  ha  creido 
tres  años  cautivo  de  los  patagones,  siendo  que  ja- 
mas pasó  al  sur  del  Kio  ISTegro.  Sus  únicos  amos 
fueron  los  sangrientos  Pampas  que  viven  a  orillas 
del  Neuquen  i  del  Diamante,  de  suerte  que  todo 
lo  que  refiere  de  los  patagones  es  pura  novela  i 
disparate,  así  como  un  mapa  que  publica  de  la 
Patagonia,  cuajándola  de  tribus  de  todas  denomi- 
naciones hijas  de  su  alegre  inventiva.  M.  Gui- 
nnard,  fué  una  especie  de  rei  de  las  Pampas  co- 
mo M.  de  Tounens,  con  la  diferencia  de  que 
era  únicamente  un  rei  cautivo. 


du,  monde,  vol.  llf,  correspondiente  a  1863.  Es  una  relación  mu- 
cho mas  breve  que  la  obra  posterior,  i  está  acompañada  de  lá- 
minas de  efecto,  pero  completamente  fantásticas,  sobre  las  cos- 
tumbres de  los  patagones,  es  decir,  de  los  indios  pampas,  cosas 
u  hombres  que  en  Europa  no  tienen  nada  de  diferentes. 

El  tal  M.  Guinnard,  se  parece  también  algo  a  sus  láminas,  i 
aunque  en  el  fondo  su  relato  parece  verdadero,  nadie  se  acuerda 
en  Chile  de  su  pasaje  i  trabajo  en  la  hacienda  de  las  Masas,  in- 
clusos sus  patrones  a  quienes  él  cita  por  bus  nombres  i  nosotros 
hemos  consultado  sobre  el  particular. 
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XXV. 

La  última  relación  que  haya  llegado  a  nuestra 
noticia  sobre  la  Patagonia  es  el  libro,  bastante 
insustancial  por  cierto,  en  que  el  naturalista  de  la 
espedicion  de  la  Nassau  M.  R.  O.  Cunningliam, 
condensó  sus  notas  sobre  el  Estrecho  desde  1866 
á  1869  (Notes  oii  the  nataral  hiatorij  of  the  Straits 
of  MagellaUy  Edimburgo  1871^. 

El  señor  Cunningham,  que  parece  ser  un  exe- 
lente  botánico,  pero  seco  como  un  tronco,  solo  se 
ocupa  de  sus  hojas,  conchas,  huesos  de  patagones, 
de  guanacos  i  de  ballenas,  dando  mui  pocas  no- 
ticias del  suelo  i  de  los  habitantes,  si  bien  trata 
como  a  tales,  a  fuer  de  escoses  devoto,  a  dos  frai- 
les recoletos  que  nauñ*agaron  en  el  Santiago  i 
que  no  cayeron  en  gracia  al  naturalista,  como 
ííspecimens.» 

Lo  mas  interesante  que  continué  el  libro  en 
cuestión,  es  una  visita  al  rio  Gallegos  hecha  por 
mar  en  la  Nassau.  Habiéndose  trasladado  a  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  a 
la  boca  de  aquel  rio  desdo  el  cabo  Yírjenes,  al  pié 
de  cuyos  farellones  (que  parecen,  vistos  desde  el 
vapor  de  la  carrera,  toscas  pircas)  se  hallaban  fon- 
deados en  diciembre  de  1868. 

I  la  curiosidad  del  caso   está  en  que  habiendo 
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llegado  a  la  boca  del  rio,  no  la  encontraron  i  tu- 
vieron que  anclarse  mar  a  fuera,  enviando  botes 
al  día  siguiente  para  poder  reconocerlo  (páj.  280). 
I  este  es  el  gran  puerto  del  rio  Gallegos  que 
pedíamos  como  transacción  con  Santa  Cruz!  Cosas 
de  s:alleí]:os! 

XXVI. 

En  cuanto  a  la  flora  del  Estrecho,  las  noticias 
del  botánico  de  la  Xassau  son  escasas,  i  no  se 
apartan  de  lo  conocido. 

En  este  terreno  puede  apreciarse  mejor  la  veje- 
tacion  especial  de  la  rejion  magallánica  i  su  .gra- 
dual empequeñecimiento  i  raquitismo,  a  medida 
que  esa  faja  se  interna  en  la  Patagonia,  en  la  in- 
teresante Memoria  que  sobre  el  Estrecho  i  sus 
condiciones  físicas  publicó  el  intelijente  goberna- 
dor de  la  colonia,  don  Jorje  C.  Sliythe,  en  los 
Anales  de  la  Universidad  de  1855,  páj.  447.— 
«Aquí,  dice  el  hábil  funcionario,  de  la  línea  divi- 
soria entre  la  rejion  magallánica  poblada  de  bos- 
ques, especialmente  en  la  península  de  Brunswick, 
cuyo  borde  meridional  ocupa  nuestra  colonia, 
aquí  estamos  en  el  confín  de  la  península  de  las  co- 
lonias. El  paisaje  ha  mudado  de  carácter  insensi- 
blemente, i,  con  sentimiento  echamos  menos  las 
fecundas  vegas  i  praderas  que  hemos  dejado  atrás. 
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Dirijiendo  la  vista  al  oeste  i  norte,  no  se  descu- 
bre objeto  alguno  que  interrumpa  la  triste  mono- 
tonía de  la  dilatada  pampa.  Pero  en  la  costa  que 
se  ha  recorrido  últimamente,  el  atento  observador 
no  habrá  desconocido  la  transición  sucesiva,  mani- 
festándose la  deterioración  del  terreno  en  el  as- 
pecto de  la  selva;  ésta  se  va  estenuando  gradual- 
mente, los  árboles  no  se  ven  de  tan  hermoso  i  lo- 
zano crecimiento  como  mas  al  sur;  repartidos  en 
grupos  mas  o  menos  estensos,  ya  no  resisten  la 
fuerza  de  los  vientos  reinantes,  sus  copas  se  pre- 
sentan como  cortadas  con  tijeras  del  oeste  al  este, 
todo  el  ramaje  se  estiende  en  esta  dirección  i  solo 
a  sotavento  de  los  arbolados  crecen  algunos  ro- 
bles derechos,  simétricamente  desarrollados,  aun- 
que no  alcanzan  a  asomar  la  cabeza  sobre  los  que 
les  sirven  de  abrigo. 

«En  efecto,  conforme  se  pierde  la  serranía  que 
corre  del  sur  al  norte  en  la  misma  dirección  que 
el  Estrecho,  desaparece  también  el  bosque,  ce- 
diendo el  terreno  a  los  musgos  i  heléchos  o  a  im- 
penetrables zarzales,  los  cuales  forman  la  vejeta- 
cion  característica  de  la  inmensa  pampa  que 
continúa  sin  desmentirse  hacia  el  norte.» 

XXVII. 

En  el  invierno  de    1856  hizo  también  un  viaje 
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científico  al  Magallanes  un  cirujano  de  la  marina 
francesa  llamado  M.  V.  de  Rochas.  Publicó  éste 
en  Le  Tmcr  du  Monde,  vol.  III,  algunas  noticias 
sobre  el  clima  i  topografía  de  ese  territorio,  aná- 
logas a  las  noticias  de  Shythe  i  de  Cuningham. 

M.  de  Rochas  empleó  13  dias  en  la  navegación 
a  vapor  del  Estrecho,  i  sobre  su  clima  dice  joco- 
samente (páj.  334): — f(  Añadamos  que  en  esos  tre- 
ce dias,  cuatro  han  sido  de  nevazón,  tres  de  lluvia, 
uno  de  granizo,  i  que  en  todos  los  demás  el  tiem- 
po ha  sido  magnifícela  I  poco  mas  adelante  resu- 
me así  su  pensamiento: — «El  clima  de  Magallanes 
está  lejos  de  ser  desagradable  i  vale  en  suma, 
cuando  menos,  tanto  como  el  de  Paris.  Muchos 
parisienses  convendrían  en  ello  i  mui  pocos  irán 
a  verlo....)) 

XXVIII. 

Tal  es  el  acopio,  escaso  es  verdad,  pero  mas  o 
menos  completo  con  relación  a  las  noticias  j enera- 
Íes  que  sobre  las  rej iones  patagónicas  posee  toda- 
vía el  mundo,  de  cuanto,  a  nuestro  juicio,  puede 
formar  el  concepto  del  chileno  i  aun  del  arj entino 
sobre  la  importancia  i  valor  real  de  la  cosa  dis- 
putada, que  es  francamente  por  donde  debimos  co- 
menzar i  acabar  el  largo  litijio. 

Pero  fáltanos  todavía  dar  cumplimiento  a  una 
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promesa,  i  es  la  de  presentar  por  separado  un 
análisis,  siquiera  rápido  i  somero,  del  viaje  mas  in- 
teresante i  mas  sucinto  hecho  al  suelo  de  la  Pa- 
tagonia,  i  el  que  mejor  la  describe. 

Será  ésta  la  materia  del  próximo  capítulo,  en 
que  consignaremos  algunas  pasajeras  observacio- 
nes sobre  la  Patagonia  andina,  única  que  es  digna 
de  considerarse  en  detenida  cuenta,  i  de  cuvo  te- 
rritorio,  mas  o  menos  valioso  en  el  futuro,  solo  he- 
mos avanzado  hasta  el  presente  las  opiniones  del 
teniente  de  nuestra  marina  señor  Rogers,  respec- 
to de  los  declives  de  aquélla  hacia  el  oriente. 


VII. 

LA  PATAGONIA  SEGÚN  SU  ÚLTIMO  ESPLORAOOR  EL 
CAPITÁN  MUSTERS. 

I. 

Después  de  escrito  todo  lo  que  precede,  ha  ve- 
nido a  nuestras  manos,  mediante  la  oficiocisidad 
del  activo  director  de  la  Oficina  hidrográfica, 
nuestro  amigo  i  compañero  de  esploraciones  an- 
dinas, don  Francisco  Yidal  Gormaz,  la  obra  tan 
vanamente  solicitada  hasta  aquí  por  nosotros  del 
capitán  Musters.  Curioso  encuentro!  Es  este  el 
mismo  maltratado,  descosido  pero  precioso  ejem- 
plar que  acompañó  al  teniente  Kogers  en  su  es- 
pedicion  a  las  fuentes  del  rio  Santa  Cruz  en  el 
verano  de  1877! 

Acabamos  de  hacer  la  lectura  de  este  libro  ver- 
daderamente estraordinario;  i  vamos  a  trasmitir 
nuestras  impresiones  al  lector  con  la  misma  vi- 
vacidad con  que  las  hemos  recibido. 

23 
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II. 


Desde  luego,  los  viajes  del  capitán  Musters  por 
el  interior  de  la  selvática  i  horrible  Patagonia  nos 
han  causado  un  doble  placer;  el  que  producen  todas 
las  relaciones  de  atrevidas  aventuras,  i  el  que,  a 
manera  de  vanidad,  causa  en  nuestro  ánimo  la 
confirmación  de  nuestras  propias  i  antiguas  creen- 
cias contradichas,  aunque  no  debilitadas  por  ajeno 
error. 

Dicho  esto  por  via  de  introducción,  sigamos  al 
bravo  marino  rápidamente,  pero   paso  por  paso, 


en  su  largo  itinerario. 


III. 


El  último  esplorador  de  la  Patagonia,  es  un  co- 
mandante retirado  de  la  marina  de  guerra  de  la 
Gran  Bretaña  Mr.  Jorje  Chaworth  Musters,  a  quien 
encontrándose  en  el  otoño  de  1869  en  las  islas 
Malvinas  por  placer  o  negocio,  vínosele  a  la  ima- 
jinacion  imitar  a  Livingstone,  Speke  i  otros  famo- 
sos esploradores  modernos  de  los  continentes  aun 
no  conocidos.  I  en  consecuencia  i  con  la  tenacidad, 
confianza  i  valor  impertérrito  de  un  verdadero  bri- 
tánico, vínose  en  abril  de  ese  año  a  Punta  Arenas; 
obtuvo  una  hospitalaria  acojida  del  intelijente  go- 
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bernador  de  la  colonia,  su  camarada  de  profesión, 
el  capitán  de  fragata  don  Osear  Viel;  i  acompa- 
ñado de  un  oficial  chileno  (el  teniente  Gallegos), 
que  iba  a  buscar  desertores  de  la  colonia  chilena 
a  Santa  Cruz,  montó  a  caballo  el  19  de  abril  de 
1869  en  las  playas  del  Estrecho,  i  a  la  puerta  de  la 
casa  del  gobernador  de  Punta  Arenas,  para  no 
apearse  de  la  ruda  enjalma  patagónica  sino  trece 
meses  mas  tarde,  a  la  puerta  del  gobernador  del 
Cármsn,  comandante  Marga,  en  la  boca  del  rio 
Negro,  habiendo  galopado  en  caravana  con  los 
salvajes  no  menos  de  mil  leguas  por  el  desierto. 
El  capitán  ingles  llegó  al  Carmen  el  22  de  mayo 
de  1870,  i  en  junio  o  julio  a  Buenos  Aires.  De  re- 
greso a  Inglaterra  en  ese  mismo  año,  publicaba 
en  setiembre  de  1871  su  famosa  obra  Home  with 
the  Patagonians  («En  la  casa  de  los  Patagones»), 
que  le  ha  valido  tan  alta  posición  entre  los  jeógra- 
fos  i  proporcionado  a  su  trabajo  el  honor  de  varias 
ediciones. 


IV. 


Comenzamos  ahora  nuestro  sucinto  análisis  con 
las  mismaá  palabras  en  que  el  ésplorador  resume 
su  apreciación  j  ene  ral  de  la  Patagonia. 

«Trescientos  i  cincuenta  años  hace,  dice  en  el 
primer  párrafo  de  su  Introducción,    que  el  gran 
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navegante  Magallanes  ancló  en  su  puerto  de  la 
costa  oriental  de  la  Améiica  Meridional,  al  cual 
dio  el  nombre  de  San  Julián.  Adelantándose  de 
este  lugar  el  piloto  Serrano,  esploró  la  costa  hacia 
el  sur  i  descubrió  un  rio  que  él  denominó  Santa 
Cruz.  Su  buque  naufragó  en  la  boca  de  ese  rio, 
dejando  sus  ruinas  sobre  las  rocas,  como  primera 
ofrenda  a  esa  dura  costa,  que  desde  el  rio  Negro 
a  los  Estrechos  ofrece  solo  una  o  dos  bahías  se- 
guras, al  paso  que  ocultos  arrecifes,  horribles  hu- 
racanes, fuertes  mareas,  corrientes  i  desniveles,  se 
combinan  para  hacer  esas  riberas  casi  las  mas  pe- 
ligrosas entre  todas  las  conocidas  para  los  nave- 
gantes.» 

Esto  en  cuanto  a  la  costa  de  la  Patagonia 
Oriental. 

Yeamos  ahora  la  que  dice  de  las  tierras  adentro. 


Y. 


En  las  dos  semanas  que  la  caravana  empleó  en 
atravesar  las  heladas  pampas  que  sepai'an  a  Punta 
Arenas  de  Santa  Cruz,  i  apenas  hablan  cruzado  la 
banda  de  verdura  que  forma  el  territorio  maga- 
Uánico  propiamente  tal,  el  desierto,  la  soledad,  el 
silencio,  el  hielo  i  la  muerte  aparecen  en  todo  su 
horror.— Los  viajeros  no  encuentran  una  sola  alma 
eu  su  larga  derrota. — No  divisan  ni  caza,  ni  pasto, 
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ni  siquiera  leña.  Para  hacer  su  cafe  en  una  mañana 
horriblemente  fríjida,  queman  las  cuñas  con  que 
afianzan  en  el  suelo  su  carpa  de  viaje....  tal  era  el 
harreii  dreary  ivasti  (el  estéril  espantoso  desierto). 
— Un  desertor  chileno  que  seguía  sus  pasos  i  que 
el  ingles  llama  Arica  (Henriquez?)  llegó  en  pos 
de  ellos  empleando  veinte  i  siete  días  en  su  mar- 
cha en  caballos  robados. — La  misma  marcha  i  de- 
mora de  los  amotinados  de  noviembre  de  1877. 

El  animoso  marino  británico  encontró  a  los  pa- 
tagones, que  a  imitación  de  las  aves  suben  hacia 
el  norte  en  el  invierno,  en  busca  de  clima  mas  be- 
nigno i  de  alimento,  acampados  a  pocas  leguas  de 
Santa  Cruz,  en  el  valle  de  Rio  Chico,  i  supo  con 
pesar  que  no  emprenderían  su  marcha  sino  uno  a 
dos  meses  después,  es  decir,  en  el  corazón  del  in- 
vierno, cuando  hubiesen  agotado  sus  provisiones, 
de  verano. 

Eq  consecuencia,  resolvió  esperar  en  leipobla^ 
don  de  Santa  Cruz  la  época  de  la  partida,  i  nego- 
ciar antes  su  admisión  a  toda  costa  en  la  tribu  viaje- 
ra. Digamos  de  paso  que  la  población  de  Santa  Cruz 
de  que  hablan  algunos  autores  arjentinos,  se  com- 
pone de  una  mediana  casa  de  teja  con  tres  habita- 
ciones i  un  galpón  llamado  el  almacén  en  que  el 
esforzado  navegante  Piedra  Buena  deposita  los 
cueros  i  quillancos  que  trueca  con  los  patagones 
por  aguardiente,  tabaco,  revolvers,  estriberas,  etc. 
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Todo  el  comercio  del  grande  i  codiciado  puerto 
de  Santa  Cruz  es  abastecido  por  la  pequeña  goleta 
del  capitán  Piedra  Buena  que  hace  dos  o  tres  via- 
jes por  año  i  nada  mas. 

Una  observación  curiosa  todavía  a  este  respecto. 

Asegura  el  capitán  Musters  (páj.  41),  que  para 
proveer  de  maderas  de  costruccion  a  Santa  Cruz, 
es  preciso  ocurrir  a  Punta  Arenas...  de  preferen- 
cia a  ir  a  buscarlas  por  el  rio,  como  lo  intentó  el 
gobernador  Biedma  en  1782. 


VI. 


Cansado  de  ver  emborracharse  a  sus  futuros 
compañeros  de  viaje  en  la  ¡^oblación  de  la  isla  de 
Pavón,  el  capitán  Musters  se  dirijió  a  su  salvaje 
campamento  de  Kio  Chico  a  principios  de  agosto, 
i  aunque  el  jefe  inmediato  de  aquella  toldería,  el 
cacique  Orkeke,  opuso  alguna  resistescia  a  su 
compañía,  cedió  al  fin  a  la  influencia  del  gran 
toqui  o  jeneralismo  de  todos  los  Tehuelches  (pa- 
tagones) el  capitán  Casimiro,  rei  de  la  Pata- 
gonia  por  derecho  del  trago  i  de  la  lanza.  Este 
Casimiro  es  el  mismo  hermoso  jefe  patagón  qu(^ 
en  1846  vino  con  un  compañero  tanjigantes- 
co  como  él,  a  celebrar  un  pacto  de  fidelidad  con 
el  presidente  Burne  (así  dice  él  todavía  con  jac- 
tancia); i  aun  parécenos  estar  oyendo  su  monótono 
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canto  en  los  estrados  de  la  capital,  donde  fué  tan 
festejado  como  Pedro  Platero  el  cacique  boleador 
de  caballos  en  el  Parque  Cousiño  cuando,  con 
varios  mocetones  vino  a  la  Esposicion  de  1873.  Su 
canto  de  1869  no  había  variado  en  un  solo  compás 
desde  su  primer  debut. 

«Ah  gé  lay  lu  lu 
Ah  gé  lay  lu  lu.» 

VII. 

Agotada  la  cacería  de  Río  Chico  i  el  aguardien- 
te de  Santa  Cruz,  la  toldería  de  Orkeke,  es  decir, 
toda  la  Patagonia  del  sur  montó  a  caballo  el  15  de 
agosto  de  1867,  i  siguiendo  las  riberas  de  aquel 
riachuelo  en  línea  recta  hacia  el  oriente,  se  acercó 
a  la  zona  occidental  de  los  Andes  en  la  misma  di- 
rección recorrida  en  1879  por  el  teniente  Rogers. 

La  caravana  marchaba  a  la  colonia  arjentina 
del  río  Negro,  distate  140  leguas  por  la  costa; 
pero  a  fin  de  llegar  a  ella  iba  a  hacer  un  rodeo  de 
ochocientas  a  mil  leguas...  Fenómeno  digno  de 
tomarse  en  cuenta!  Los  patagones  para  ir  a  cual- 
quier puntó  de  la  Patagonia,  se  salen  de  la  Pata- 
gonia, i  contorneándola  por  sus  deslindes,  le  dan 
vuelta  como  al  derredor  de  un  objeto  maldito  o 
de  una  colosal  sepultura. 
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YIII. 


El  23  de  aiíosto  la  caravana  había  andado  123 
millas  hacia  el  Este  por  la  espantosa  i  salvaje 
pampa  (wild  dreary  pampa,  páj.  98),  i  después  de 
torcer  hacia  el  norte,  casi  un  mes  después  de  su 
salida  (setiembre  9)  i  de  atravesar  el  16  de  octu- 
bre (a  los  dos  meses)  el  notable  rio  Sangel,  cele- 
braron su  anual  encuentro  con  los  Tehuelches  o 
patagones  del  norte  al  mando  del  bravo  Hinche  1 
en  el  campamento  tradicional  de  Henno,  al  pié 
de  los  Andes  i  en  medio  de  sus  mas  selváticos  i  so- 
litarios valles. 


IX. 


Toda  la  Patagonia  animada,  la  Patagonia  hu- 
mana, la  Patagonia  sur  i  la  Patagonia  norte,  con 
sus  mugrientas  chinas,  sus  flacos  caballos,  sus  as- 
querosos perros  cazadores,  estaba  allí  reunida. 
Eran  250  hombres  i  el  doble  talvez  de  mujeres  i 
de  niños. 

Esta  es  toda  la  población  de  ese  territorio  de 
treita  mil  leguas  cuadradas  en  que,  según  la  pin* 
toresca  espresion  de  Gaspar  Toro  en  su  notable 
folleto  sobre  los  embrollos  de  la  Patagonia,  cabria 
dos  veces  la  Francia... 
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Hemos  hablado  antes  de  700  pobladores  nóma- 
das, bajo  el  testimonio  chileno  de  Rogers.  Pues 
el  capitán  Musters  reduce  su  número  a  500)  entre 
Tehuelches  o  patagones  del  norte  i  del  sur,  i  aun, 
limitándolos  a  la  raza  pura  o  Tsoneca  de  que 
proceden,  los  disminuye  a  300! 

Esto  era  en  1869. 

Diez  años  han  pasado,  i  a  juzgar  por  los  datos 
inductivos  del  esplorador  ingles,  ese  número  debe 
haber  disminuido,  marchando  a  una  verdadera  es- 
tincion  humana.  Eecuérdese  que  el  piloto  Bourne 
veinte  años  antes  contaba  a  los  patagones  solo 
por  miles. 

En  una  de  las  jornadas  de  travesía  del  norte,  se 
murieron  de  desolación  i  miseria  casi  todos  los 
niños  de  la  caravana  i  de  diez  i  ocho  compañeros 
de  Musters,  solo  ocho  llegaron  vivos  a  rio  Negro: 
los  demás  quedaron  en  el  camino  víctimas  del 
fratricida  puñal  a  media  noche  o  de  las  enferme- 
dades que  produce  la  miseria. 

Según  Musters,  los  patagones  i  los  avestruces 
hierven  en...  piojos,  i  los  que  no  tienen  este  adorno 
tienen  el  de  la  sarna  o  el  arestín,  lepra  que  se  es- 
tiende a  los  caballos,  a  los  perros  i  aun  a  los  hua- 
nacos salvajes  que  pastorean  en  el  campo. —  «Los 
piojos  no  duermen»,  esclamaba  continuamente 
desesperado  de  revolcarse  en  los  pliegues  de  su 
manta  de  huanaco,  el  reí, de  la  Patagonia,  espiri- 
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tuaiidad  del  desierto  que  no  vacilamos  en  repe- 
tir aquí  en  español,  pues  ya  la  apuntamos  en  in- 
gles, en  toda  su  brutal  crudeza,  porque  así  la  pone 
su  compañero  de  toldo  i  de  aventuras   el  pulcro 


ingles  Musters. 


X. 


Otra  peculiaridad  de  la  Patagonia:  tiene  un  len- 
guaje especial  i  grandioso  que  solo  sus  tribus  nó- 
madas entienden:  el  de  las  humaredas.  Es  el 
único  sistema  como  los  patagones  anuncian  sus 
viajes,  sus  posadas,  sus  retos,  sus  citas,  sus  rum- 
bos, sus  campos  de  batalla.  La  soledad  es  tan 
grande,  los  horizontes  tan  vastos  i  desprovistos 
de  eminencias,  que  las  columnas  de  humo,  vi- 
sibles a  muchas  leguas  de  distancia,  les  advier- 
ten de  todo  lo  que  conviene  a  sus  eternas  peregri- 
naciones en  busca  de  sustento  i  de  ebriedad. 


XI. 


Después  de  pasar  cerca  de  dos  meses  (noviem- 
bre i  diciembre)  en  el  fértil  i  ameno  valle  andino 
de  Henno,  cazando  guanacos  i  preparando  sus 
pieles  para  la  feria  de  Rio  Negro,  el  cacique 
Orkeke,  o  mas  bien  el  jeneralísimo  i  borrachísimo 
Casimiro,  dio  la  señal  de  montar  a  caballo,  e  in- 
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diñándose  la  caravana  hasta  mui  cerca  de  la  cos- 
ta de  Chile,  frente  a  Chiloé,  acampóse  por  al- 
gún tiempo,  avanzando  siempre  al  norte,  en  un 
paraje  llamado  Huequel  (WeJcel)  que  segim  el 
mapa  de  Musters,  no  puede  distar  mas  de  diez  le- 
guas del  Pacífico.  Tenia  esto  lugar  en  la  Pascua 
de  Natividad  de  1869. 

XII. 

De  aquel  paraje  continuaron  los  peregrinos, 
siempre  en  línea  recta  hacia  el  norte,  i  después  de 
encontrar  en  son  de  guerra  un  escuadrón  de  27 
bravos  araucanos  o  «indios  manzaneros d  a  las  ór- 
denes del  cacique  Quintunahuel,  pasaron  hacia  el 
norte  casi  a  la  vista  de  la  laguna  de  Nahuelhua- 
pi,  i  cruzando  a  nado  el  caudaloso  Limay,  desagua- 
dero de  ese  gran  lago,  llegaron  en  el  mes  de  enero 
de  1870  al  ^9a¿5  de  las  manzanas  i  tierras  del  gran- 
de i  valeroso  cacique  guerrero  Gheoeke  (Cheuque?^ 

XIII. 

El  viajero  ingles  habla  con  elojio  i  aun  con  ad- 
miración 'de  la  grandiosa  belleza  de  ciertas  co- 
marcas andinas  vecinas  al  rio  Limay  i  a  Nahuel- 
huapi.  Abundan  allí  las  frutillas  i  las  papas 
salvajes,  las  perdices  i  aun   los  kereldnches,  nom- 
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Lre  que  el  marino  británico  da  a  los  sabrosos 
quirquinchos  o  armadillos,  cola  de  yesqueros.... 
Son  esas  las  mismas  comarcas  que  Guillermo  Cox 
visitó  en  enero  de  1863,  i  según  Musters  los  pata- 
gones pasaron  el  Limay  solo  unas  pocas  cuadras 
mas  abajo  de  donde  el  joven  esplorador  chileno 
naufragó  el  mismo  dia  en  que  esguazó  la  laguna  de 
Nahuelhuapi  (enero  7  de  1863),  después  de  haber 
navegado  75  millas  con  vertijinosa  rapidez  por 
sus  desconocidas  e  impetuosas  corrientes. 

El  cacique  Quintunahuel,  señor  del  Limay  i  sus 
manzanares,  plantados  por  los  antiguos  misio- 
nero^s  venidos  de  Chile  con  el  padre  Mascardi, 
llamó  con  cierto  misterio  a  su  toldo  al  capitán 
Musters  i  le  contó  como  un  paisano  suyo,  el  ingles 
Cox,  había  naufragado  en  aquellas  corrientes  ha- 
cia siete  años. 

El  cacique  no  mentia,  porque  fué  el  mismo  Cox 
quien,  para  escapar  la  vida,  se  finjió  un  ingles 
que  iba  de  Valdivia  al  Carmen,  a  fin  de  llegar 
maslijero  a  Inglaterra...  (Cox,  Patagonia,  páj.  85). 

XIV. 

Después  de  mil  aventuras  i  de  inminentes  pe- 
leas, borracheras  i  aun  batallas  campales  en  que 
los  tehuelches,  los  araucanos  i  los  indios  manza- 
neros o  pehuenches.  propios,,    (entre   los  que   no 
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faltaban  algunos  cliilotes,  cliilenos  desertores  e  in- 
dios pampas),  estuvieron  mas  de  una  vez  por  irse 
a  las  manos  por  las  manzanas  o  por  las  Evas  de 
sus  valles,  el  jeneralísimo  Casimiro,  cansado  de 
beber  aguardiente  de  las  fabricas  alemanas  de 
Valdivia,  dio  orden  de  ensillar  para  recorrer  la  ho- 
rrible travesía  que  separa  las  márjenes  del  Limay 
de  las  del  R-io  Negro,  de  que  es  afluente,  co- 
rriendo en  dirección  al  Carmen  i  al  Atlántico.  Es 
una  travesía  de  quince  a  veinte  dias,  sin  alimento,, 
sin  agita,  sin  sombra,  interceptadas  las  inmensas 
pampas  aquí  i  allí  de  lagunatos  salados  que  ema- 
nan miasmas  insalubres. 

Fué  en  esta  travesía  donde  murieron  con  gran- 
des llantos  de  sus  madres  i  la  matanza  correspon- 
diente de  yeguas,  casi  todos  los  niños  de  la  cara- 
vana, el  bravo  cacique  Crimé  i  otros  viejos  i  vie- 
jas. 

XY. 

Como  todo  el  resto  de  la  Patagonia,  aquel  país 
es  una  verdadera  imájen  del  infierno,  i  como  los 
sitios  malditos  de  la  Lei  de  Partidas,  han  sido 
sembrados' de  sal  por  la  misma  avara  i  adusta  na- 
turaleza. 

Cuando  el  capitán  Musters  llegó  a  la  colonia 
arjentina  de  Rio  Negro,  que  le  pareció  la  «imájen 
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del  Edeii))  (páj.  325),  él  i  todos  sus  compañeros 
no  podian  compararse  en  su  horrible  aspecto  sino 
a  los   ánjeles  revelados.... 

XVI. 

Eli  cuanto  al  clima  jeneral  de  la  Patagonia,  he 
aquí  una  bien  comprensiva  i  clara  definición  'de 
uno  que  lo  ha#esperimentado  en  todas  sus  esta- 
ciones en  su  propia  maquinaria,  i  no  dentro  del 
tubo  de  vidrio  de  un  termómetro  colocado  en  la 
cómoda  cámara  de  una  embarcación. — «Me  he  per- 
suadido, dice  mister  Musters  (páj.  144),  que  el 
verano  no  existe  en  estas  rejiones,  i  que  el  año  pa- 
tagónico consiste  en  dos  estaciones:  un  duro  in- 
vierno i  una  mala  primavera» — (a  hard  winter 
and  a  hadspring). 

Añade  el  esplorador  ingles,  que  todas  las  ribe- 
ras de  los  rios  patagónicos  están  cuajadas  de  es- 
queletos de  guanacos  amontonados  unos  sobre 
otros:  son  los  restos  de  inmensas  manadas  de  esos 
frugales  i  resistentes  cuadrúpedos  que,  apesar  del 
abrigo  natural  de  su  piel,  bajan  por  millares,  hu- 
yendo de  los  hielos,  i  perecen  en  los  valles  de 
hambre  i  de  frió...  Es  el  mismo  caso  de  esterminio 
en  grande  de  que  habla  don  Félix  de  Azara  res- 
pecto de  las  masas  de  ganados  que  en  las  secas 
de  las  Pampas,  situadas  mas  al  norte,  se  precipi- 
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tan  hacia  los  rios,  atormentados  por  la  sed,  i  pere- 
cen por  centenares  de  miles  en  los  pantanos  dise- 
cados. Según  Musters,  de  cada  tres  inviernos,  uno 
€S  particularmente  horrible  en  la  Patagonia. 

XVII. 

Después  de  residir  algunos  dias,  abrumado  por 
<el  tedio,  en  el  antiguo  presidio  del  Carmen  (dos 
mil  habitantes),  i  de  compadecerse  de  los  infortu- 
nios que  a  la  sazón  padecian  sus  paisanos  en  la 
colonia  vecina  del  Chubut  (40  leguas  al  sur),  co- 
lonia que  el  capitán  Musters  llama  tristemente 
Utopia j  embarcóse  en  una  goleta  de  cabotaje,  i  en 
seis  dias  de  viaje  llegó  a  Buenos  Aires,  no  sin  ha- 
ber estado  antes  anclado  en  los  espantosos  méda- 
nos que  forman  la  boca  del  rio  Negro,  lo  suficien- 
te para  maldecir  al  «Edén » 

XYIII. 

Tal  es  la  relación  animada,  pero  sobria,  verídi- 
ca, sin  pretensiones,  completamente  práctica,  no 
de  un  diplomático,  ni  de  un  abogado  que  todo  lo 
ve  i  todo  lo  adivina  «desde  el  silencio  de  su  gabi- 
nete», sino  de  un  valeroso  hombre  de  mar,  que 
«envuelto  en  un  cuero  de  guanaco»,  como  sus 
compañeros  de  viaje,  i  armado  del  laque  del  caza- 
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clor  salvaje,  lia  visitado  el  primero  i  el  último 
entre  los  europeos  el  país  que  Chile  se  disputa 
con  tan  encarnizado  ardor  con  la  República  Ar- 
j entina,  para  formar  de  él   «un  imperio. i> 

Parece  que  el  capitán  Musters  ha  hecho  una 
segunda  visita  a  sus  amigos  los  patagones  (1873- 
74).  Pero  no  nos  ha  sido  dable  hasta  aquí  hacer 
la  adquisición  de  este  libro. 

Pero  un  viajei'o  distinguido  que  acaba  de  atrave- 
sar nuestro  territorio,  dando  la  vuelta  al  mundo,  el 
señor  Carlos  Künne,  ájente  del  Museo  de  Berlín, 
refiriéndose  a  las  últimas  esploraciones  del  cono- 
cido i  esforzado  naturalista  i  arqueólogo  arj entino 
señor  Moreno,  hace  la  misma  apreciación  de  la 
Patagonia,  país  que  compara  a  la  rejion  que  se 
llama  the  had  Imids  (las  tierras  malas)  en  el  te- 
rritorio de  Nebraska,  en  Estados  Unidos.  Los  se- 
ñores Künne  i  Moreno  han  conferenciado  sobre 
estos  particulares,  poco  ha  en  Buenos  Aires  (no- 
viembre de  1878);  i  sobre  este  particular  pueden 
verse  mas  adelante  las  ideas  i  resúmenes  del  ilus- 
trado colaborador  arj  entino  de  la  Bevista  de  Am- 
bos mundos,  M.  Daireaux. 

Los  testimonios  son  por  tanto  unánimes.  Pero 
¿son  éstos  por  acaso  los  títulos  i  los  estudios  que 
han  consultado  los  grandes  estadistas  de  las  dos 
Repúblicas,  para  llamarnos  con  su  autoridad  a 
los  odios  de  la  polémica,  al  lujo  de  las  notas  di- 
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plomáticas,  a  los  horrores  posibles  de  una  guerra 
imposible? 

XIX. 

No  estará  demás  que  en  previsión  de  nuestra 
propia  defensa,  en  nuestra  calidad  de  jeógrafos, 
agreguemos  que  no  hemos  limitado  nuestra  afi- 
ción particular  al  estudio  topográfico  de  la  Pata- 
gonia  a  artículos  de  prensa,  a  cartas  cambiadas 
con  notabilidades  chilenas  o  aijentinas,  a  estrac- 
tos  i  análisis  de  libros  antiguos  i  modernos. 

Tenemos  sobre  nuestra  mesa  un  lujoso  Alhum 
de  la  Pa¿ago7iia,  trabajado  para  la  fotografía  Ga- 
rreaud  por  su  intelijente  artista  Mr.  Adams,  i 
en  una  elegante  dedicatoria  que  acompaña  a  su 
primera  pajina,  se  nos  hace  el  honor  de  atribuir- 
nos la  realización  de  esta  retrato  fiel  de  los  pata- 
gones i  de  sus  tierras,  que  los  amigos  de  ver  las 
cosas  como  son  i  no  como  quisieran  que  fuesen, 
harian  bien  en  consultar  antes  de  formar  su  jui- 
cio definitivo  sobre  el  futuro  imperio  patagó- 
nico,  (1) 


(1)  Efectivamente  Mr.  Adams  se  embarcó  en  el  Abtao 
cuando  este  buque  hizo  su  famosa  esploracion  veraniega  en 
1873-74,  i  gracias  a  la  benevolencia  solicitada  de  sus  oficiales  i 
del  gobernador  de  la  colonia,  el  dilijente  artista  pudo  fotogra- 
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XX. 


Nos  acercamos  ahora  rápidamente  a  la  conclu- 
sión de  nuestra  tarea  que  ha  sido  apresurada,  pero 
que  también  ha  sido  leve.  No  hemos  procedido  co- 
mo abogados,  sino  como  espositores,  empeño  de 
mucho  menor  valia  i  dificultad.  No  hemos  hecho 
doctrina,  ni  dogmatismo,  ni  polémica,  sino  un  sim- 
ple repaso  de  historia  i  de  jeografia  elemental 
americana,  como  quien  encargado  de  repetir  una 
lección  de  aula,  lo  hace  de  buena  fé  i  con  llaneza 
desde  la  doble  cátedra  de  la  prensa  i  la  tribuna. 

En  todo  el  curso  de  este  escrito,  compajinado 
en  poquísimas  horas,  cual  la  premura  de  los  suce- 
sos lo  requería,  (i  de  la  misma  manera  que  en  nues- 
tro asiento  en  el  Senado),  hemos  dejado  suficiente 
i  claramente  establecido,  que  por  ahora  no  en- 
trábamos bajo  ningún  concepto  en  la  cuestión  le- 
gal e  internacional  que  debatimos  con  nuestros 
vecinos:  cuestión  de  archivos,  de  reales  cédulas, 
de  mapas,  de  tratadistas  i  aun  de  teólogos. 

Todo  eso  tendrá  su  hora  debida,  sus  altos  pa- 
trocinantes i  sus  mas  altos  jueces.  Nosotros,  con- 
forme a  una  manera  sencilla,  práctica   i  tal  vez 


fiar  con  admirable  exactitud  los  principales  paisajes  i  vistas  del 
Estrecho,  la  Tierra  del  Fuego  i  el  rio  Santa  Cruz. 
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especial,  porque  es  cuestión  de  buena  fé  tratán- 
dose de  litijios  en  los  que  es  costumbre  española 
consagrada  no  aducir  sino  argucias,  dilatorias  i 
artículos,  nosotros  decíamos  nos  hemos  apartado 
del  pleito  i  sus  estrados,  para  tomar  en  conside- 
ración únicamente  la  cosa  litijiosa  i  presentarla  a 
la  consideración  de  las  j entes  honradas  de  los  dos 
países  en  diverjencia,  a  fin  de  que  valoricen  fría- 
mente ambos  litigantes,  con  honrado  criterio  i 
mediano  conocimiento,  la  materia  en  controversia, 
es  decir,  lo  que  tienen  que  saber,  lo  que  tienen 
que  gastar,  lo  que  tienen  que  comprometer  en 
la  demanda. 

Eso  es  todo,  i  nada,  absolutamente  nada   mas. 

Por  eso,  en  prosecución  de  nuestra  tarea  de 
simple  esposicion  <ta  verdad  sabida  i  buena  fé 
guardada»,  vamos  a  completar  todavía  nuestras 
noticias  con  los  mas  recientes  datos  que  debemos  a 
la  injenuidad  i  al  estudio  de  la  ciencia  contempo- 
ránea. 


VIH. 

APUNTES  SOBRE  LAS  MAS  RECIENTES  ESPLORACIOMES 

DE  LA  PATAGONIA,  HECHAS  ESPECIALMENTE 

PORLOSANTROPOLOJISTASBURMEISTER 

I  MORENO  ,1874-76. 

(Condensación  por   DaireaHx). 
I. 

Faltábanos  todavía  en  esta  serie  de  rápidas 
noticias  í  someros  apuntamientos,  condensar  las 
observaciones  mas  recientes  a  que  ha  dado  lu- 
gar el  estudio  científico  de  la  Patagonia  i  que 
han  llevado  a  cabo  principalmente  el  naturalis- 
ta Burmeister,  director  del  Museo  de  Buenos 
Aires,  (Anales  del  3Iuseo  de  Buenos  Aires  1874), 
i  el  entusiasta  e  intelijente  viajero  arjentino 
don  Francisco  Moreno,  joven  de  treinta  años 
que  por  su  dilijencia,  intrepidez  i  amor  al  estu- 
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dio  se  ha  adquirido  ja  un  nombre  ilustre  en  su 
país  i  fuera  de  él.  (^Espiraciones  de  la  Patagonia 
1874-76). 

Los  señores  Burmeister  i  Moreno,  han  ejecuta- 
do diversos  viajes  al  interior  de  las  tierras  arjen- 
tinas,  empeñado  el  primero  principalmente  en 
estudios  jeolój icos  i  de  paleontolojía  ante-diluviana 
i  el  segundo  en  estudiar  las  costumbres  de  los  pa- 
tagones (especialmente  sus  cementerios)  i  los  pa- 
sos que  por  el  rio  Negro,  el  Limay  i  el  Santa  Cruz 
conducen  a  las  cordilleras  i  a  Chile.  El  señor  Mo- 
reno ha  remontado  el  último  rio ',  i  en  1876  subió 
el  rio  Negro  hasta  la  vecindad  de  Nahuelhuapi, 
siendo  su  intención  pasar  a  Valdivia  por  el  anti- 
guo itinerario  del  padre  Mascardi  en  el  siglo 
XVII,  del  padre  Melendez  a  fines  del  siglo  pasado^ 
i  de  Cox  en  1863.  Los  que  acostumbran  leer  en 
la  prensa  diaria  este  j enero  de  trabajos,  recorda- 
rán las  dificultades  que  el  paciente  esplorador  ar- 
jentino  encontró  entre  las  tribus  del  Limay  para 
operar  su  deseado  pasaje  a  Valdivia  en  1876,  es- 
pecialmente por  la  resistencia  que  le  opuso  en  uu 
gran  parlamento  o  aacantratun  el  gran  toqui  de 
aquellas  indiadas,  el  poderoso  Shay-Hueque,  señor 
de  83  caciques  i  450  lanzas?...  La  dotación  de  uri 
pobre  lebo  o  aillaregne  de  Araucoí 
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II. 


De  estos  estudios  i  sus  frutos  para  la  ciencia, 
publicó  un  interesante  epítome  en  la  Revista  de 
Amhos  Mandos  (entrega  del  15  de  abril  de  1877) 
el  conocido  escritor  francés  domiciliado  en  Bue- 
nos Aires  M.  Emilio  Daireaux,  cooperador  favo- 
rito de  aquella  importante  Revista. 

Pertenece  el  señor  Daireaux  a  la  escuela  de  los 
brillantes  vulgarizadores  del  presente  siglo,  como 
Arago,  Flammarion,  Máxime  du  Camp  i  tantos 
otros  de  sus  compatriotas,'^  se  hace  leer,  por  con- 
siguiente, con  verdadero  encanto,  acopiando  en 
breve  espacio  una  gran  suma  de  instrucciones  de- 
rivadas de  sus  pocas  pajinas.  Su  estudio  lleva  el  si- 
guiente título:  Les  dernieres  explorations  dans  la 
Pampa  et  la  Patagome. 


III. 


Analiza  el  intelijente  condensador  la  Pampa  i 
su  prolongación  austral,  que  es  la  Patagonia,  bajo 
el  triple  aspecto  de  su  formación  jeolójica,  de  su 
actual  configuración  i  del  porvenir  que  en  siglos 
futuros  el  desarrollo  de  la  humanidad  puede  ofre- 
cer a  esas  rej iones. 

I  bien.  Bajo  esa  múltiple  forma,  el  escritor  na- 
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turallzado  en  Buenos  Aires,  i  que  no  es  otro  sino 
el  hábil  pero  apasionado  sostenedor  de  los  dere- 
chos del  país  de  su  adopción  contra  los  de  Chile, 
(polémica  Daireaux-Morla  Vicuña  en  la  Revista 
de  Ambos  Mundos  1876),  confirma  plenamente 
cuanto  desde  el  primer  dia  de  esta  controversia 
internacional  hemos  venido  sosteniendo. 

No  tenemos  para  qué  seguir  al  señor  Daireaux 
en  su  claro  i  compendioso  análisis  de  los  estudios 
sobre  la  formación  jeolójica  de  la  América  Aus- 
tral, que  atribuye  a  la  Pampa  i  a  la  Patagonia 
tres  sistemas  completamente  diversos:  el  sistema 
de  las  inundaciones  marítimas  establecido  por 
Darwin,  i  que  éste  ha  retractado  mas  tarde  en 
parte,  el  de  las  aglomeraciones  causadas  por  los 
vientos  del  desgraciado  jeólogo  Bravard,  muerto 
€n  el  terremoto  de  Mendoza,  i  según  el  cual  el 
jenerador  de  la  Pampa  habría  sido  en  realidad  el 
Pampero,  ni,  por  último,  el  sistema  de  Burmeister, 
que  parece  el  mas  sensato  i  racional  de  todos, 
pues  se  refiere  al  principio  jeneral  de  segrega- 
ciones i  descomposiciones  de  la  tierra  i  especial- 
mente de  sus  altas  montañas  convertidas  por  ese 
procedimiento  en  vastas  planicies.         ^ 

Aceptando,  sin  embargo,  esta  teoria,  la  forma- 
ción superior  de  la  Pampa,  es  decir,  la  capa  alu- 
vial i  gredosa  que  la  cubre  hoi  día,  habría  necesi- 
tado treinta  mil  años  en  estenderse  i  consolidarse, 
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tomando  en  cuenta  los  depósitos  sedimentarios  de 
los  ríos  aij  en  tinos  que  en  el  dia  alcanzan  solo  a 
siete  centímetros  por  año,  término  medio. 


lY. 


No  entra  tampoco  en  nuestro  plan  la  esposicion 
de  los  notabilísimos  hallazgos  ante-diluvianos  que 
inició  Darwin  en  1834,  o  mas  bien  el  padre  Gue- 
vara en  el  siglo  XVII,  atribuyendo  a  jigantes 
húmanoslos  restos  de  los  megaterios,  mastodontes, 
inosauros  i  tantos  otros  monstruos  de  la  época 
prehistórica  como  se  encuentran  en  las  Pampas, 
especialmente  en  los  farellones  de  sus  rios  i  en  el 
fondo  de  sus  lagunas  disecadas;  todo  lo  cual  pro- 
baria, como  antes  dijimos,  que  si  en  algún  paraje 
del  orbe  debieran  buscar  las  huellas  i  los  restos 
del  caos,  deberla  ser  en  estos  páramos  i  desiertos 
verdaderamente  maldecidos  por  la  naturaleza.  Lo 
mas  digno  de  nota  que  sobre  este  particular  po- 
dríamos consignar  aquí,  seria  la  completa  demos- 
tración de  la  existencia  prehistórica  del  caballo 
americano,  hecho  que  sospechó  Darwin  i  que  el 
señor  Burmeister  ha  realizado  por  completo, 
armando  en  el  Museo  de  Buenos  Aires  el  esque- 
leto completo  de  un  caballo  ante-diluviano,  caba- 
llo con  trompa  (probocis),  i  que  por  consiguiente 
era  también  un  monstruo. 
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Pero  si  esto  es  ocioso  a  nuestro  actual  propó- 
sito, a  meaos  que  los  polemistas  intenten  derivar 
del  Arca  de  Noc  los  títulos  posesorios  de  cada  país 
a  la  Patagonia,  (lo  que  no  es  imposible  entre  es- 
pañoles), en  lo  que  los  mas  modernos  esplorado- 
res  arjentinos  están  en  completo  acuerdo  es  en  que 
la  Pampa  se  presta  apenas  a  ensayos  desastrosos 
de  colonización  (como  el  de  la  colonia  inglesa 
del  Fraile  muerto  o  su  vecindad,  que  casi  pereció 
de  hambre  hace  dos  o  tres  años),  i  en  que  la  Pa- 
tagonia no  se  presta  absolutamente  a  ese  j enero 
de  ensayos. 


V. 


En  la  Pampí  no  solo  no  hai  agua  para  la  bebi- 
da humana  i  del  ganado,  a  no  ser  en  limitados 
panijes,  sino  que  aun  las  «manchas  de  montes» 
que  existen  dispersos  de  trecho  en  trecho,  no  son 
verdaderos  bosques,  sino  antes  bien,  matorrales, 
espesos  e  ineficaces  como  sombra,  como  madera  i 
aun  como  simple  agi'ado  i  refrijerio  para  el  viajero, 
cosa  que  hemos  esperimentado  nosotros  mismos. 
M.  Daireaux  echa  de  menos  en  ellas  aquel  susu- 
rro (hraissemenf)  peculiar,  que  es  la  música  de 
las  selvas,  i  que  tan  gratamente  impresiona  el 
corazón  i  el  oido  de  los  europeos  i  de  los  habitan- 
tes de  los  países  montañosos. 

2G 
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I  esta  desolación  de  la  comarca  es  progresiva, 
porque,  «mientras  mas  se  acerca  a  la  cordillera, 
dice  el  escritor  francés,  mas  desnuda  muestra  la 
Pampa  su  esterilidad.» 

Aun  los  árboles  de  fácil  plantación  artificial,  co- 
mo el  eucaliptus  globulus,  se  desarrollan  en  esos 
terrenos  de  una  manera  singular,  pero  apenas  lian 
conseguido  elevar  su  frájil  tallo  unos  pocos  me- 
tros sobre  el  nivel  del  agrio  suelo,  se  retuercen 
sobre  sí  mismos  en  violentas  espirales  como  bajo 
la  presión  de  una  fuerza  secreta  i  maldita. 

«En  consecuencia  de  todo  esto,  M.  Daireaux  se- 
ñala Vinutilíte  des  tentatives  que  Von  prourrait  faire 
pour  vendré  habitables  et  prodiictifs  ees  vastes  te- 
rritoires.^ 


VI. 


I  si  a  estas  conclusiones  llega  respecto  de  la 
Pampa,  ¿cuáles  serian  sus  ideas  respecto  de  la  Pa- 
tagonia,  que  no  es  sino  la  dejeneracion  de  aquel 
«istema?  Concuerda  M.  Daireaux  con  Darwin  i 
con  Lyell,  en  que  la  formación  de  la  Patagonia 
es  de  un  oríjen  marítimo,  habiéndose  formado  las 
ocho  estepas  sucesivas  que  la  componen  desde  los 
Andes  al  Atlántico,  i  que  hacen  recordar  los  ca- 
racteres mas  salientes  del  desierto  de  Atacama, 
tal  cual  nos  lo  ha  dado  a  conocer  nuestro  sabio 
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Philippi,  por  el  retiro  sucesivo  de  las  aguas,  de- 
jando a  su  espalda  mesetas  de  piedra  desagregadas 
completamente,  estériles  e  incapaces  de  toda  hu- 
mana redención. 

Estando  a  los  datos  del  viajero  Moreno,  el  pon- 
derado rio  Negro  no  ofrece  vejetacion  en  sus 
orillas  sino  hasta  una  zona  treinta  leguas  mas 
arriba  de  su  embocadura. 

Pero  en  parte  alguna  es  susceptible  de  ofrecer 
asidero  a  una  mediana  colonia  mas  allá  de  ese  pe- 
rímetro (páj.  877). 

VII. 

Según  Moreno,  el  valle  del  rio  Negro  es  el  ca- 
mino traficado  por  los  indios  para  llevar  ganados 
robados  a  Chile.  Pero  aparte  de  que  está  demos- 
trado que  este  comercio  ilícito  es  mui  insignifican- 
te, (véase  las  cartas  cambiadas  entre  el  coronel 
Saavedra  i  el  autor,  a  fines  de  1877  a  este  respec-* 
to),  es  mui  posible  que  esa  senda  no  conduzca  sino 
a  Llanquihue,  donde  no  se  ejecuta  tal  internación 
de  ganados.  ¿Seria  por  ventura  el  rumbo  del  rio 
Negro,  el  antiguo  camino  llamado  de  Bariloche 
(cementerio  de  jentes),  que  según  la  tradición, 
conduela  en  tres  días,  por  las  lagunas  de  Puyehue 
i  el  pié  de  Tronador  a  las  Pampas  Arj  entinas 
desde  las  márjenes  del  Pacífico?  ¿O  este  camino  de 
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Bariloclie  no  es  sino  una  fíibnla,  o  parte  tle  la  fá- 
bula de  los  Césares,  ,con  la  cual  es  contempor 
raneo?  (1) 

VIII. 

El  señor  Daircaux  concluye  su  estudio  actual  i 
retrospectivo  de  la  Patagonia  con  una  observa- 
ción de  tanto  desconsuelo  como  sinceridad.  Según 
el  ilustrado  escritor,  Dios  sabe  lo  que  hace,  i  por 
esto  ha  hecho  el  patagón  para  la  Patagonia.  Cree 
por  consiguiente,  que  debe  dejarse  en  paz  esa  po- 
bre, miserable  i,  por  qué  no  decir  la  palabra,  pio- 
jenta raza  tehuelche,  que  a  toda  costa  queremos 
incorporar  en  nuestra  ííimilia.  porque  el  sagaz  es- 
critor presiente  que  una  vez  destruida  esas  jí\,  es- 
tinguidas  (por  la  intemperie  i  el  cuchillo)  tribus 
salvajes  i  errantes,  volverian  las  estepas  a  quedar 


(1)  Sobre  este  particular,  que  pertenece  mas  propiamente  al 
estudio  de  la  Patagonia  Occidental  i  chilena,  de  la  cual  nosotros 
üio  noa  ocupamos  absolutamente  en  este  estudio,  puede  verse  uu 
curioso  artículo  publicado  bajo  el  seudónimo  de  Vege  en  la  Ver- 
dad, periíSdico  de  Valdivia,  a  principios  de  diciembre  de  1878,  i 
que  reprodujo  Los  Tiempos  del  18  de  ese  mes.  Ademas  de  los 
notables  artículos  del  señor  Carlos  Zenteno  a  que  antes  hemos 
aludido,  {Ferrocarril  de  diciembre  de  1878),  Los  Tiempos  ha 
dado  a  luz  algunas  ideas  i  noticias  sobre  el  porvenir  de  esas  re- 
jiones,  por  el  señor  X,.  Carrasco  Albano,  (enero  26  de  1879). 
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en  su  primitivo  i  horrible  estado,  conyertidcis  no 
solo  en  desiertos  irredimibles  como  hoi  dia,  sino 
en  im  solitario  e  inmensurable  caos. 


IX. 


I  ese  es,  volvemos  a  repetirlo  tal  vez  por  la  cen- 
tésima vez,  el  país  que  con  el  pomposo  nombre  de 
Imperio  de  la  Patagonia,  queríamos  anexarnos  a 
costa  de  millones  de  oro  (que  no  tenemos)  i  de 
preciosas  vidas,  que  demasiada  falta  harian  a 
nuestra  incipiente  robustez  i  civilización! 


X. 


Por  via  de  condensación  i  para  demostrar  que 
estas  noticias  i  apreciaciones,  si  bien  al  parecer 
olvidadas  de  todos,  no  son  desconocidas  en  Chile, 
reproducimos  todavia  de  El  Ferrocarril  del  22 
de  junio  de  1877,  el  siguiente  artículo  en  que  se 
da  noticia  del  trabajo  precedente  con  completa 
llaneza  i  lealtad: 

((El  último  número  de  la  Bevista  de  Amhos 
Mandos  ha  dado  cuenta  do  cuatro  libros  nuevos, 
uno  de  Biirmeister,  otro  do  Darwin,  otro  de  Mo- 
reno i  el  último  de  Musters,  todos  relativos  a  es- 
ploraciones  i  descripciones  de  las  tierras  Patagó- 
nicas.— El  artículo  en   que  se  da  cuenta  de  estos 
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libros  está  firmado  por  M.  Eniile  Daireaux  i  tras- 
cribe de  una  manera  iniparcial  i  fidedigna  las  ob- 
servaciones de  aquellos  escritores;  pinta  las  loca- 
lidades; estudia  las  razas;  analiza  el  tipo  de  los 
tehuelclies  i  pampeanos  que  habitan  esc  territorio 
desde  antes  de  la  conquista,  i  concluye  por  for- 
mar, acerca  del  terreno  i  de  los  hombres  patagó- 
nicos, el  siguiente  juicio  que  creemos  interesanía 
nuestros  lectores  i  del  que  trascribimos  solo  los 
últimos  párrafos: 

((Todos  los  descubrimientos  hechos  en  la  Pata- 
gonia  (dice  el  escritor  de  la  Revista)  presentan 
cierto  interés  i  permiten  estudiar,  al  vivo,  una 
raza  humana  primitiva  i  que  ha  permanecido  sin 
mezcla  en  un  rincón  apartado  del  globo.  Bajo  este 
punto  de  vista  los  viajes  al  territorio  aquél  no 
carecerán  de  cierto  mérito;  ^^ero  es  preciso  confesar 
que  ese  país  desheredado  no  presenta  ningún  otro 
atractivo.  Después  de  los  viajes  que  acabamos  de 
citar  i  del  que  hizo  últimamente  el  comandante 
ingles  W.  Musters,  que  recorrió  durante  un  año 
todo  ese  territorio  desde  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, visitando  todos  los  valles  de  los  Andes,  esplo- 
rando los  rios  i  bajando  hasta  el  Carmen  de  Pata- 
gones por  el  rio  Negro,  puede  afirmarse  que  nin- 
guna  de  las  parhs  de  ese  territorio  ofrece  a  la 
colonización  ventajas  serias^  siendo  ésta  la  única 
causa  a  que  debe  atribuirse  el  abandono  en  que  ha 
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quedada  ese  j^jats  después   de  cuatro  siglos  que  es- 
tá conocido  por  los  europeos. 

«Los  solos  establecimientos  que  allí  existen 
quedarán  pronto  enumerados.  Al  Carmen  de  Pa- 
tagones el  gobierno  de  Buenos  Aires  envia  sus 
presidarios  desde  1781,  i  a  Punta  Arenas,  en  el 
Estreclio  de  Magallanes,  Chile  envia  los  suyoH 
desde  1846.  Ambas  ciudades  tienen  una  bien  mo- 
desta importancia,  sirviendo  la  última  de  punto 
de  recalada  a  los  vapores  que  van  o  vienen  del 
Pacífico  por  la  vía  del  Estrecho.  Ella  contiene 
1,150  habitantes,  cuyo  único  comercio  se  reduce  a 
hacer  cambios  con  los  indios  tehuelches,  estable- 
cidos en  número  de  500  entre  el  Estrecho  i  el  rio 
Santa  Cruz.  Estos  indios  se  consagran  esclusiva- 
mente  a  la  caza  de  avestruces  i  guanacos,  i  son 
hospitalarios  i  de  un  comercio  fácil,  salvo  en  sus 
momentos  de  borrachera,  que  se  prolongan  a  ve- 
ces hasta  30  días  continuos,  mientras  dura  la  pro- 
visión de  aguardiente  obtenida  en  cambio  de  sus 
pieles.  En  rio  Chubut  se  fundó  en  1865  una  colo- 
nia por  180  ingleses  del  país  de  Gales:  su  nú- 
mero se  ha  aumentado  un  poco,  pero  los  produc- 
tos de  la  colonia  apenas  bastan  para  hacerla  vi- 
vir. A  la'márjen  del  rio  Santa  Cniz,  una  ten- 
tativa hecha  por  franceses,  sobre  un  terreno  con- 
cedido por  el  gobierno  arj entino,  acabó  por  un 
despojo  violento  de  orden  del  gobierno  chileno  i 
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por  el  abandono  de  los  trabajos  hechos  hasta  en- 
tonces. 

«El  territorio  patagónico  no  contiene  arriba  de 
6,000  habitantes,  repartidos  sobre  una  superficie 
de  20,000  lejicas  cuadradas,  en  donde  ni  sí^^uiera 
ENCUENTRAN  DE  QUE  VIVIR,  i  pasarán  todavía  muchos 
siglos  sin  que  se  pueda  tentar  allí  con  provecho  la 
colonización.  Al  menos  las  últimas  esploraciones 
habrán  servido  para,  demostrar  que  la  hora  de  esa 
conquista,  que  debe  estender  los  dominios  del 
pastor  del  Atlántico  a  los  Andes  i  de  las  riberas 
del  Paraná  a  las  del  Estrecho  de  Magallanes,  está 
todavía  bien  lejana;  i  habrán  servido  también  pa- 
ra poner  en  claro  esta  verdad:  que  allí  donde  viven 
en  escaso  número  los  animales  ynénos  exijentes,  don^ 
de  subsiste  miserablemente  el  indio  desnudo  i  sin 
abrigo,  es  inútil  tratar  de  remplazar  con  colonos 
ew'opeos,  por  mas  industriosos  i  resistentes  que 
sean,  una  raza  que  lia  adquirido  por  U7ia  larga  re- 
sidencia las  cualidades  necesarias  para  mantenerse 
en  ese  centro  desolado. 

«Hasta  aquí  no  se  ha  tratado  de  otra  cosa  que 
de  hacer  penetrar  la  influencia  i  las  costumbres 
europeas  por  la  destrucción  de  la  raza  preexisten- 
te. Pero  ya  que  solo  ella  puede  vivir  en  ese  terri- 
torio, el  ínteres  bien  entendido,  i  hasta  la  huma- 
nidad ordenan  dejarla  vivir  allí,  poniendo  en  sus 
manos  i  no  en  las  de  otros  el  instrumento  de  tra- 
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bajo  que  le  permitirá  fccimdar  el  suelo   i  prepa- 
rarlo para  sus  descendientes  rejenerados. 

«La  naturaleza  misma  se  prestará  poco  a  poco 
i  con  menos  resistencia  a  esta  obra  de  civiliza- 
ción, bajo  la  influencia  del  trabajo  humano,  hasta 
hoi  desconocida  en  esas  rejiones.  Toda  tentativa 
violenta  hecha  fuera  de  este  camino  ya  trazado, 
arrostrará  la  ruina  de  los  que  se  sacrifiquen  por 
ella,  sin  avanzar  ni  una  hora  siquiera  la  conquista 
de  los  territorios  pampeanos  i  patagónicos,  que,  de- 
saparecido el  indio,  qii^edarcín  despoblados  i  no 
serán  conquistados  por  no  ofrecer  a  la  raza  blanca 
las  condiciones  de  vida  que  ella  exije.  Tan  miserable 
provecho  no  bastarla  a  escusar  la  destrucción  de 
una  raza  humana,  que  seria  tan  injusto  como  da- 
ñoso detener  en  el  cumplimiento  de  sus  destinos.» 


XI. 


Digno  de  alto  aplauso  sería  ciertamente,  si  esa 
por  hoi  tan  nimia  cuestión  hubiera  de  elevarse 
por  otros  medios  a  su  verdadero  apojeo,  el  libro 
concebido  i  ejecutado  por  acreditado  injenio,  que 
estudiando  en  su  fondo  las  verdaderas  cuestiones 
de  porvenir  i  vitalidad  propia  o  conjuntiva,  que 
son  peculiares  a  dos  paises  homojéneos  en  raza, 
pusiera  enalto  relieve  su  recíproca  i  sana  conve- 
niencia en  el  futuro. 

27 
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Los  Andes  a  la  verdad  separan  a  esos  dos  paí- 
ses, pero  al  mismo  tiempo  los  unen,  así  como  los 
Alpes  dividen  i  clasifican,  sin  volverlos  hostiles  si- 
no cooperadores,  los  grupos  latinos  de  la  Francia 
i  de  la  Italia.  I  por  esto  seria  fácil  i  elevada  tarea 
presentar  en  una  forma  luminosa  a  la  presen- 
te i  venideras  jeneraciones,  encerrada  en  com- 
pendioso epítome,  la  diversidad  de  rumbos  que 
a  uno  i  otro  toca  seguir,  a  fin  de  llegar  gradual- 
mente a  la  meta  de  un  futuro  i  sólido  poderío, 
marcado  en  Chile,  país  lonjitudinal  i  estrecho  que 
es  la  ribera  de  un  mar,  favorecido  por  el  clima 
mas  dichoso  de  la  tierra,  nutrido,  compacto,  pro- 
ductor de  todo  lo  que  consume  i  necesita  i  jene- 
rador  de  valiosos  sobrantes  de  cambio,  de  fácil 
trasporte  i  embarque:  al  paso  que  ese  propio  es- 
tudio (que  por  alguien  o  por  los  dos  paises  en 
ilustrada  conjunción  habrá  de  hacerse)  mas  de- 
bería aplicarse  a  la  República  vecina,  país  pastor, 
desocupado,  eriazo  en  parte,  pro dijio sámente  fértil 
en  otras,  i  por  todas  sus  fronteras  inmenso,  vacío  i 
colonizable  por  el  hombre  i  el  ganado  (1). 


(1)  Parecen  os  digno  de  recordar,  al  terminar  el  sumario  de 
nuestras  noticias  sobre  la  Patagonia,  el  hecho  de  que  es  tal  la 
unanimidad  de  los  autores,  de  los  jeógrafos  i  de  los  viajeros 
sobre  su  horrible  i  absoluta  esterilidad,  que  la  relación  del  pri- 
mer esplorador  mediterráneo  de  la  Patagonia,  el  portugués  Si- 
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XII. 


I  miradas  así  sin  mas  calor  que  el  que  irradia 
de  la  comprensión  de  esas  cuestiones  de  hoi,  de 
mañana  i  de  siempre,  nos  imajinamos  que  liabria 
de  llegarse  poco  a  poco  a  una  mutua  concordia, 
reparto  i  acomodo  de  fronteras  sin  celos,  sin  en- 
vidias, sin  mezquindades  vizcaínas  ni  del  terruño 
propio  i  del  cercado  de  espinas  del  vecino,  produ- 
ciéndose al  fin  fecunda  la  reconciliación  i  la  paz 
deseada  por  el  mutuo  e  intelijente  concurso  de 
dos  naciones  que  no  tienen  razón  alguna  ni  co- 
mercial, ni  jeográfica,  ni  política  para  vivir  en 
riña,  poseyendo  cada  cual  a  sus  anchas  un  inmenso 


mon  Alcazaba  (1535),  coincide  en  todos  sus  horrores  con  las  úl- 
timas que  acabamos  de  anotar  (lS7o).  Como  es  sabido,  la  espe- 
dicíon  de  Alcazaba,  coetánea  en  dias  con  la  de  Diego  Almagro 
a  Chile,  terminó  en  un  espantoso  desenlace  de  hambre,  deses- 
peración i  asesinatos,  levantándose  de  entre  sus  capitanes  una 
especie  de  Cambiase  (Juan  Arias)  que  immoló  a  Alcazaba,  i  fué 
a  BU  vez  sacrificado  por  los  amigos  que  éste  dejara. — Puede 
verse  la  relación  de  estos  sucesos  i  la  descripción  de  la  Patago- 
nia  primitiva,  en  Diego  de  Rosales  voL  I,  cap.  V,  páj.  30,  i  en  un 
curioso  trabajo  que  sobre  los  primeros  descubridores  del  Estre- 
cho ha  preparado  para  el  Anuario  hidrográjico  de  1878  el  inte- 
lijente i  laborioso  joven,  don  Ramón  2."  Guerrero,  autor  de  var- 
rias  publicaciones  sumamente  interesantes  para  nuestra  marina 
de  guerra  i  mercante. 
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mar  propio  en  que  buscar  los  elementos  de  su  ro- 
busta vida,  i  dejando  a  su  espalda,  como  simple, 
punto  de  apoyo,  la  colosal  muralla  que  nos  proteje 
con  su  sombra,  nos  nutre  con  sus  jugos  i  recípro- 
camente nos  defiende  con  sus  inaccesibles  breñas, 
impidiéndonos  acometernos. 

XIII. 

Soluciones  como  ésas  i  dignas  de  arjentinos  i 
chilenos,  serian,  por  ejemplo,  la  colonización  de  la 
Araucania  i  de  los  valles  pehuenches  cabeceras 
del  rio  Negro,  uno  solo  de  cuyos  lehos  como 
el  Imperial  i  el  Neuquen,  valen  por  la  Pata- 
gonia  entera,  i  que  a  mas  es  facilísimo  poblar 
precisamente  en  las  fronteras  en  que  ambas  zonas 
se  tocan  desde  el  rio  del  Diamante  a  Nahuelhuapi. 
Cuestión  de  alianza  es  ésta  que  queda  bosquejada 
en  el  pacto  provisorio  del  6  de  diciembre,  i  afor- 
tunada inspiración  habría  sido  consignar  en  artí- 
culo separado  otro  pensamiento  antiguo  i  común, 
derivación  inevitable  del  engrandecimiento  de  los 
dos  países— el  paso  de  los  Andes  que,  como  el  del 
Mont-Cénis  i  del  San  Gotardo  en  los  Alpes  de 
Suiza,  de  Saboya  i  de  Italia,  ha  de  venir  forzo- 
samente a  completar  la  obra  de  la  libertad  otor- 
gada a  la  navegación  austral  de  los  Estrechos,  i 
al  ensanche  prodijioso,  que  esa  misma  navegación 
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i  nuestra  cordura  han  Je  traer  a  nuestras  costas,  a 
nuestros  valles,  a  nuestros  futuros  terrenos  de  co- 
lonización austral  i  meridional,  fértiles  i  ricos, 
pero  hoi  completamente  desdeñados,  por  la  porfía 
de  las  reales  cédulas. 

Todo  eso,  es  decir,  la  libertad  de  los  mares,  el 
allanamiento  de  las  montañas,  la  civilización  de 
los  bárbaros,  valdria  tal  vez  la  pena  de  un  pleito, 
de  un  tratado  i  aun  si  fuera  posible  de  una  gue- 
rra. 

Pero  pelear  por  la  Patagonia,  suelo  maldito,, 
que  sus  propios  hijos  repudian,  i  cuyas  razas  aborí- 
jenes  así  en  el  hombre,  como  en  el  cuadrúpedo  i  en 
el  roedor,  van  estinguiéndose  por  sí  solas,  a  falta 
de  todo  elemento  natural  de  vitalidad,  eso  habría 
sido  simplemente  un  crimen  ante  la  América  i 
una  ridiculez  ante  el  mundo,  habituado  ya  a 
creernos  a  todos  los  hispano-americanos  mas  a 
menos  locos.... 

XIY. 

I  a  este  propósito  permítasenos  citar  por  via  de 
ramate,  un  ejemplo  de  cordura. 

Hítce  mili  pocos  años  (menos  de  diez)  que  la 
Rusia,  siendo  tan  grande  imperio  como  es,  vendió 
prosaicamente  a  M.  Seward,  Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores  de  los  Estados  Unidos,   el   territo- 
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rio  de  Alaska,  poblado  de  bosques  i  rico  solo  en 
pieles,  que  aquel  imperio  tenia,  como  un  brazo 
muerto  en  esta  parte  de  los  Estrechos  de  Behring; 
i  los  yankees  enviaron  al  orgulloso  César  en  águilas 
de  oro  de  una  sola  cabeza,  lo  que  a  justa  tasación 
de  peritos  valia  la  cosa  comprada,  después  de  ha- 
berla visto,  examinado  i  tasado  con  escrupuloso 
ahinco:  cuatro  millones  de  pesos. 

I  bien,  obtenida  la  Patagonia  por  la  diplomacia 
o  por  la  espada,  nosotros  propondríamos  a  nues- 
tros vecinos  i  a  nuestros  gobernantes  igual  pro- 
cedimiento, nombrando  en  lugar  de  abogados, 
simples  tasadores  i  peritos,  i  en  seguida  esperar 
pacientemente  la  palabra  de  éstos  para  saber  si 
la  Patagonia,  tal  cual  la  hizo  Dios  o  el  Diablo, 
vale  una  de  estas  tres  cosas:  un  pleito,  una  guerra 
o  siquiera  un  arbitraje. 


XV. 


m 

í  todo  es( 


Lo  que  acaso  vale  todo  eso  i  mas  que  todo  eso, 
volvemos  a  repetirlo,  es  la  libertad  de  los  Estre- 
chos, el  paso  férreo  de  los  Andes,  la  ocupación, 
pacificación  i  colonización  de  la  Araucania. 

Pero  lo  que  es  la  Patagonia  propia,  obrarían 
tal  vez  con  sagacidad  i  cordura  los  dos  paises  si- 
guiendo el  procedimiento  norte-americano  que 
arriba  hemos  señalado:  por  manera  que  después 
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de  las  tasas  i  retasas  de  estilo  hechas  con  el  a- 
cuerdo  de  las  partes  i  de  los  jueces,  deberían  am- 
bos gobiernos  ponerla  en  remate  público  bajo  el 
asta  de  las  naciones,  i  esperar  tranquilamente,  pa- 
ra hacer  la  repartición  al  uno  o  al  otro  litigante, 
saber  cuanto  ofrecen  por  ella  los  dueños  del  oro  i 
del  buen  sentido  del  mundo.... 


J..2x.. 


ESTUDIO  SOBRE  LA  PATAGGNIA  OCCIDENTAL 
I  SUS  FRUTOS. 


INFORME  PRESENTADO  POR  EL  AUTOR   AL  MINISTRO  DEL  INTERIOR 

DON  FRANCISCO  VARGAS  FONTECILLA,  I  POR  PEDIDO  ESPECIAL 

SUYO,  SOBRE  LA   MEJOR  MANERA  DE  TOMAR  POSESIÓN 

DE  LOS  TERRITORIOS  DE  LA  PAT AGONÍA 

OCCIDENTAL.  (1858). 


En  mas  de  una  ocasión  hemos  hecho  constar 
durante  el  curso  de  este  libro,  que  nuestros  es- 
tudios i  nociones  sobre  la  Patagonia,  tanto  occi- 
dental como  oriental,  dos  territorios  completa- 
mente diferentes  bajo  cualquier  punto  de  vista 
que  se  les  contemple,  no  son  de  reciente  data.  I 
en  prueba  de  ello,  vamos  a  reproducir  en  seguida 
un  corto  pero  comprensivo  trabajo,  que  a  petición 
del  Ministro  del  Interior  de  aquella  época,  nuestro 
ilustrado  i  querido  amigo  Francisco  Vargas  Fon- 
tecilla,  escribimos  en  el  mes  de  mayo  de  1868,  es 
decir,  hace  mas  de  diez  años,  *  cuando  se  iniciaba 
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la  navegación  magallánica  a  vapor  en  grande  es- 
cala, en  gran  escala  también  remunerada  por  el 
Estado. 

Este  trabajo,  anterior,  como  se  verá,  a  los  inte- 
resantes reconocimietos  del  capitán  Simpson  i  a 
los  notables  artículos  que  acaba  de  publicar  el 
injeniero  don  Carlos  Zenteno,  conocedor  práctico 
de  esas  localidades,  ocupará  solo  un  pequeño  es- 
pacio en  esta  publicación  i  está  concebido  en  los 
términos  siguientes: 

Santiago,  mayo  6  de  1868. 
Señor  Ministro: 

En  cumplimiento  del  encargo  que  U.  S.  tuvo 
a  bien  hacerme  tiempo  liá,  con  el  objeto  de  reu- 
nir algunos  datos  sobre  la  posibilidad  de  encon- 
trar un  puerto  medianero  entre  Chiloé  i  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  en  que  pudiese  fundarse 
una  colonia  destinada  ál  doble  objeto  de  darnos 
la  posesión  real  de  aquel  territorio  i  contribuir  al 
buen  servicio  de  la  línea  de*  vapores  que  van  a 
emprender  por  esa  via  la  travesía  de  Europa,  ten- 
go el  honor  de  trasmitir  a  U.  S.  las  pocas  noti- 
cias que  sobre  este  interesante  particular  me  ha 
sido  posible  proporcionarme. 

En  el  numeroso  archipiélago  de  los  Chonos  i 
Guaytecas,  cuyo  número,  según  los  primeros  esplo- 
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raclores,  pasa  de  tres  mil,  no  parece  existe  niugim 
lugar  apropósito  para  fundar  un  puerto  en  razón 
de  la  estrechez  de  los  canales  que,  azotados  por 
fuertes  mareas  i  vientos  tempestuosos,  no  permi- 
ten la  fácil  navegación  sino  de  las  canoas  i  pira- 
guas indíjenas. 

He  aquí,  en  efecto,  como  se  espresa  sobre  estos 
parajes  el  virei  del  Perú  Jil  i  Lemos,  dando  cuen- 
ta de  las  esploraciones  del  piloto  Moraleda  eje- 
cutadas a  fines  del  último  siglo: 

«Carecen  todas  las  islas,  dice  en  su  memoria  de 
residencia  al  rei  de  España,  por  lo  observado  en 
las  que  se  han  surjido,  de  puerto  para  las  embar- 
caciones medianas,  siendo  aun  raros  para  las  pe- 
queñas; carecen  también  de  aguadas  buenas  i 
abundantes;  son  éstas  escasas  de  tepical  i  por  con- 
siguiente de  mal  color  i  sabor;  los  cuerpos  o  bul- 
tos de  estas  islas  solo  son  unas  masas  mas  o  menos 
grandes  de  rocas;  en  sus  concavidades  o  grietas  se 
ven  algunos  troncos  i  árboles  que  las  visten  de 
verde.  Aquella  es  regularmente  de  caña  brava, 
espinas,  quiscales  i  tilguna  paja  ratonera  o  des- 
monte. La  arboleda  es  poco  elevada,  consiste  en 
tepus,  robles,  arrayanes,  avellanos,  cipreces,  lu- 
mos,  eiruelos  i  otras,  producciones  todas  que  causa 
la  humedad  de  las  continuas  lluvias. 

í Según  el  reconocimiento  hecho,  a  escepcion 
ds  las  islas  de  Icalao,  Quisaanec,  Ayaupan,    Ten- 
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quehuen  i  otras,  las  consideran  incapaces  de  cul- 
tivo, siendo  aun  muí  poco  el  pasto  para  mantener 
ganados;  son  tan  escasas  de  frutos  que  solo  halla- 
ron los  nombrados  carchuas,  que  producen  los 
lumos,  i  algunos  manzanos;  sus  playas  por  lo  co- 
mún están  vestidas  de  algunos  arbustos;  en  otras 
solo  se  observa  una  borra  verde,  advirtiéndose 
también  no  pocas  de  áridos  i  cenicientos  peñas- 
cos, que  las  organizan  hasta  su  superficie  esterna. 

«El  temperamento  de  las  islas  de  este  dilatado 
archipiélago,  es  casi  semejante  al  de  la  principal 
isla  de  Chiloé:  es  país  de  muchas  lluvias  i  vientos 
furiosos,  particularmente  los  del  norte  al  oeste; 
las  corrientes  o  mares  varian  su  dirección  e  im- 
pulsos según  la  de  los  canales,  angostura  i  pro- 
fundidad i  según  las  que  se  congregan  a  dirijirse 
por  otro  mas  rápido  i  espacioso;  todo  lo  cuajáis 
improporcionado  para  navegarse  el  archipiélago 
con  buques  grandes  ni  aun  medianos,  aurt  cuando 
lo  permitiese    su  fondo  i  estension  lateral.» 

No  son  menos  desfavorables,  aunque  un  tanto 
modificadas,  las  opiniones  modernas  sobre  aquel 
archipiélago.  De  la  interesante  aunque  sucinta 
memoria  del  subdelegado  de  las  Guaytecaa  (el 
ciudadano  l'uso  don  Felipe  AVesthoíf),  publicada 
en  la  última  memoria  del  Ministerio  de  Marina, 
resulta,  en  efecto,  que  esceptuando  los  dos  gran- 
des canales  trasversales  (es  decir  de  E.  a  O.),  que 
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dividen  en  tres  grupos  el  archipiélago,  i  que  por 
su  dirección  no  aprovecharian  a  la  navegación 
directa  (de  N.  a  S.)  del  itinerario  de  los  vapores, 
no  ofrece  el  resto  de  las  islas  comodidad  alguna 
para  aquellos  objetos. 

«El  fondo  del  archipiélago,  dice  el  señor  Wes- 
thoíf,  es  vario  i  su  navegación  difícil  por  las  baja» 
i  rocas  submarinas  que  están  jeneralmente  cubier- 
tas de  sargazo  i  que  no  se  descubix>n  en  la  baja 
mar,  circunstancia  que  debe  tenerse  presente  por 
los  navegantes.» 

Hablando  en  seguida  del  clima  (sobre  el  que 
acompaña  tablas  de  curiosas  observaciones  me- 
tereolójicas  hechas  en  los  años  de  Go,  GQ  i  67),  se 
esplica  de  esta  sueHe: — «El  clima  es  ríjido,  so- 
bre todo  en  la  estación  del  invierno,  los  cambios 
dei  temperamento  son  mni  repentinos,  succdién- 
dose  con  x^apidcz  unas  a  otras  las  lluvias  co- 
piosas, mezcladas  algunas  veces  de  granizo  i  casi 
siempre  acom^iañadas  de  fui-iosos  huracanes.  Las 
nieblas  espesas  son  mui  frecuentes  i  hacen  difi- 
cultosa la  navegación  en  la  sinuosidad  de  los 
canales.» 

Sin  embargo  de  estas  desventajas  que  contra- 
rían dii^ectamente  el  plan  que  se  tiene  en  vista 
de  establecer  una  colonia  permanente,  el  subde- 
legado de  las  Guaytecas,  nacido  en  un  clima  fríjido 
i  entusiasta  a  la  vez  par  su  i'csidencia  (en  la  que 
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vive  como  una  especie  de  patriarca,  según  fuimos 
informados  en  Cliiloé)  se  lisonjea  con  el  porvenir 
de  aquellas  islas,  capaces  de  mantener,  en  su  con- 
cepto, una  población  de  trescientas  mil  almas, 
])ol)lacion  que  viviría  principalmente  de  la  pesca 
de  lobos  que  es  abundantísima,  de  la  esplotacion 
del  guano  de  este  cetáceo,  que  no  puede  ser  sino 
de  calidad  ínfima,  i  principalmente  de  la  corta  de 
maderas  que  allí  son  copiosas,  al  punto  que  últi- 
mamente se  han  espío tado  mas  de  cien  mil  dur- 
mientes para  nuestros  ferrocarriles,  empleándose 
(pero  solo  en  la  temporada  de  verano)  no  menos 
de  tres  mil  peones  en  estas  faenas.  Por  otra  par- 
te, estos  lugares  inclementes  no  se  encuentran  en 
el  promedio  del  itinerario  que  probablemente  va 
a  recorrer  la  nueva  línea  de  vapores. 

En  cuanto  al  punto  jeográfico  (la  isla  Welling- 
ton),  que  parecía  llamar  de  preferencia  la  aten- 
ción de  U.  S.  con  el  objeto  mencionado,  resulta 
del  examen  beclio  a  primera  vista  por  el  distin- 
guido gobernador  de  Magallanes  don  Osear  Víel, 
que  desgraciadamente  no  existe  en  él  ningún 
sitio  aparente. 

Así,  al  menos,  lo  dice  en  su  primer  despacho 
oficial  de  la  colonia,  datado  el  15  de  febrero  últi- 
mo, i  del  que  publicó  algunos  estraetos  La  Eepú- 
hJica  del  12  de  marzo  siguiente. 

(cEl  señor  comandante  Costa,  dice  el  capitán 
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Viel,  deseoso  de  evitar  sufrimientos  a  la  jente  de 
pasaje,  hizo  el  viaje  por  los  canales  que  tienen  su 
lecho  entre  Magallanes  i  el  golfo  de  Peñas.  Apro- 
veché esta  circunstancia  para  examinar  prolija- 
mente esos  puntos  para  la  fundación  de  un  pueblo, 
i  desgraciadamente  me  convencí  de  que  no  hai 
un  solo  lugar  aparente  para  ello,  tanto  por  su  po- 
sición topográfica,  que  siendo  entre  cordilleras 
los  hace  mui  frios,  como  por  lo  malo  de  sus  puer- 
tos i  lo  difícil  de  su  acceso. 

«Como  U.  S.  me  manifestó  la  idea  de  fundar 
ahí  una  población,  tuve  especial  cuidado  al  exa- 
minar esos  puntos,  i  podría  casi  con  toda  certi- 
dumbre asegurar  a  U.  S.,  que  en  el  canal  no  hai 
punto  alguno  aparente  para  el  objeto.» 

Las  opiniones  del  señor  Yiel,  están  en  gran  ma- 
nera confirmadas  por  la  descripción  que  hacen  de 
aquellas  costas  el  viajero  ingles  Darwin,  el  capi- 
tán Fitz-Roy  en  su  célebre  viaje  de  esploracion, 
el  almirante  Byron  en  su  relación  del  naufrajio 
del  Wager  (1740)  i  por  último,  con  lo  que  apunta 
el  señor  Astaburuaga  en  su  notable  i  precioso 
Diccionario  jeográfico  de  Chile. — «La  sección  fron- 
tera del  continente,  dice  el  último,  o  sea  toda  la 
vertiente  de  los  Andes  sobi*e  el  Pacífico,  desde  el 
límite  norte  de  este  archipiélago  hasta  el  de  Ma- 
gallanes, inclusive  las  islas  en  que  se  despedaza 
el  borde  de  esa  misma  vertiente,  forma  una  rejion 
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distinta  de  la  Patagonia,  i  tiene  la  denominación 
especial  de  País  de  los  chonos  o  chonias.  Consta  da 
serranias  erizadas  de  picos  riscosos,  escarpadas  i 
cubiertas  de  nieves,  de  laderas  i  profundos  valles, 
vestidos  de  sombrios  bosques;  asumiendo  el  todo 
la  mas  agradable  fisonomía.  Su  clima  es  húmedo 
i  ventoso,  i  aunque  la  temperatura  es  compara- 
tivamente blanda  i  uniforme  por  todo  el  año, 
apenas  basta,  por  lo  jeneral,  para  dar  a  los  terre- 
nos, deslavados  por  Uis  continuas  lluvias,  el  tem- 
ple que  requiere  el  desarrollo  de  las  producciones. 
Abunda  en  escelentes  maderas  de  construcción, 
en  peces,  mariscos,  focas  i  el  chincliimen  o  chun- 
gungo  (lutra  felina)  estimado  por  su  piel.  La 
habitan  los  indios  chonos,  que  no  pasan  de  sete- 
cientos a  ochocientos,  los  cuales  forman  una  casta 
distinta  de  la  de  los  patagones;  asemejándose  mas 
a  los  huilliches  en  la  fisonomía,  aunque  no  tanto 
en  su  hábitos,  tal  vez  porque  viven  de  la  pesca  i  de 
la  caza.  Su  vestido  solo  consiste  en  una  manta  de 
pieles  de  guanaco,  de  nutrias  o  de  lobos  marinos.» 

Sobre  este  archipiélago  puede  consultarse  tam- 
bién el  plano  levantado  por  los  oficiales  de  la  Ja- 
nequeo  en   1857. 

Las  constantes  tempestades  impulsadas  por  los 
vientos  dominantes  del  oeste,  las  lluvias  casi  per- 
manentes que  aquellas  traen  en  pos  de  sí,  lo 
abrupto  de  los  perfiles  de  las  costas,   que  no  per^ 
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miteii  la  formación  de  valles  susceptibles  de  abrigo 
i  de  cultivo,  la  escasez  de  tierra  vejetal  nacida  de 
esta  misma  circunstancia,  i  la  invasión  de  bosques 
impenetrables  donde  quiera  que  exista  algún  ele- 
mento de  fertilidad,  liarian  sumamente  difícil  la 
planteacion  de  una  colonia  próspera  i  que  pudiese 
vivir  alguna  vez  de  sí  misma  en  aquellas  latitu- 
des. Las  vicisitudes  porque  ha  pasado  la  colonia 
de  Magallanes,  situada  en  condiciones  harto  mas 
ventajosas,  es  una  verdad  desconsoladora  que 
confirma  aquellas  dificultades. 

Pero  si  se  trata  de  crear  un  centro  de  pobla- 
ción, un  establecimiento  como  los  que  tienen,  por 
ejemplo,  los  rusos  en  el  mar  Blanco  o  los  ingleses 
en  la  bahía  de  Hudson,  con  un  objeto  determinado 
de  pesca,  protección  a  la  navegación  o  de  simple 
ocupación  del  territorio,  nada  hai  mas  realizable. 
Las  islas  Malvinas,  batidas  eternamente  por  un 
mar  proceloso  es  el  ejemplo  mas  cercano  que  te- 
nemos de  la  prosperidad  i  de  los  beneficios  que 
puede  alcanzar  un  establecimiento  de  este  jénero. 

Al  sur  del  golfo  de  las  Peñas,  que  pudiera  con- 
siderarse como  la  medianía  convencional  que  se 
solicita,  abundan  en  efecto  los  puertos  de  fácil  ac- 
ceso desde  el  que  el  mismo  Sarmiento,  primer  es- 
plorador  de  aquellas  costas,  llamó  Puerto  Bueno, 
hasta  los  innumerables  reconocidos  mas  tarde  por 
Fitz-Iloy  i  King  (1834)  i  por  el  conocido  capitán 


--217  — 

Pyntei*  en  la  corbeta  a  vapor  de  S.  M.  B.  Gorgon 
(1848).— «En  todo  el  espacio  (dicen  los  capitanes 
King  i  Fitz-Eoy  en  sus  Sallíng  dírections  of  South 
America,  páj.  263),  comprendido  entre  el  Estre- 
cho de  Magallanes  i  el  golfo  de  las  Peñas,  hai,  ade- 
mas de  numerosas  bahías  i  puertos,  abundancia  de 
leña,  agua,  pescado,  marisco,  apio  salvaje  (lo  que 
prueba  que  pueden  cultivarse  algunas  plantas  i 
yerbas  útiles  para  el  alimento  del  hombre)  i  aves 
de  diversas  especies.  5) 

«No  hai  caleta,  añaden  los  citados  esplorado- 
res,  que  no  ofrezca  un  buen  surjidero,  i  al  mayor 
numero  de  aquéllas  puede  entrarse  con  toda  co- 
modidad i  sin  peligro.» 

No  menos  de  veinticinco  bahías,  puertos  i  cale- 
tas de  diversa  importancia  mencionan  aquellos 
marinos  en  su  esploracion  de  las  costas  que  corren 
del  golfo  de  las  Peñas  a  la  entrada  occidental  del 
Estrecho  de  Magallanes,  i  a  lo  largo  de  los  cana- 
les de  Smith,  Sarmiento,  Messier,  de  las  cordille- 
ras, etc.,  i  las  han  marcado  con  los  nombres  sig- 
nificativos de  Balita  Profánela,  Bahía  de  la  For- 
tuna, Puerto  Bueno,  Bahía  del  Auxilio,  etc.  Es  de 
lamentar  que  en  el  ancho,  estenso  i  recto  canal 
que  se  estiende  entre  la  isla  de  Wellington  i  la 
tierra  firme,  punto  que  habia  llamado  sobre  el 
mapa  la  atención  de  II.  S.,  no  exista,  según  el  in- 
forme del  capitán  Vicl,  ningún  sitio  ventajoso 
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para  la  colonización  o  el  comercio.  Parece,  en  efec- 
to, que  este  canal  está  cortado  a  pico  entre  dos 
cordilleras,  nevadas  la  mayor  parte  del  año,  i  cu- 
yas abruptas  mui'allas  no  presentan  una  sola 
abertura  que  pueda  llamarse  bahía  o  caleta. 

En  cuanto  a  los  puertos  situados  al  norte  del 
golfo  de  las  Peñas  o  en  el  golfo  mismo,  que  ofrece 
algunos  puntos  de  semejanza  con  el  seno  de  Re- 
loncaví  i  en  la  vecindad  de  la  península  de  Tres 
Montes  que  cierra  aquél  por  el  noroeste,  hai  lo- 
calidades sin  disputa  preferibles  a  los  que  existen 
en  la  costa  de  mas  al  sur  que  a  la  lijera  hemos  re- 
corrido. 

En  efecto,  esta  parte  del  territorio  patagónico 
parece  mas  accesible  a  los  progresos  de  la  civili- 
zación. 

Las  misiones  jesuítas  estendieron  hasta  aquellos 
parajes  su  dominio,  i  de  aquí  viene  la  serie  de 
nombres  de  santos  con  que  se  han  bautizado  los 
principales  perfiles  de  su  costa,  como  la  bahía  San 
Ignacio,  el  Puerto  Javier ,  el  Golfo  de  San  Esteban, 
el  Puerto  de  San  Quintín,  la  Rada  de  los  Jesuítas, 
etc.  En  esta  parte  lamentamos  no  tener  a  la  vista 
el  curioso  cuanto  raro  libro  del  misionero  García, 
que  esploró  aquellas  comarcas  en  una  piragua  de 
indios,  i  de  cuya  obra  no  conocemos  mas  ejemplar 
en  Chile,  que  uno  que  existe  en  poder  del  doctor 
Fonck  en  Puerto  ]\íontt,  donde  le  consultamos. 
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La  relación  de  aquel  misionero  i  el  mapa  que: 
presenta  de  aquellas  localidades,  aunque  induda- 
blemente imperfecto,  i  figurando  profundos  cana- 
les e  incisiones  en  las  costas  que  a  veces  penetran 
hasta  el  seno  de  los  mismos  Andes,  allí  casi  per- 
pendiculares sobre  el  mar,  no  dejarían  de  ofrecer 
algún  interés  para  el  propósito  que  persigue  U.  S. 

En  estos  mismos  sitios  ocurrió  el  célebre  nau- 
frájio  del  Wager  de  la  espedicion  de  lord  Anson 
en  1740,  i  su  tripulación  de  140  hombres  pudo 
mantenerse  en  aquellos  sitios  con  el  auxilio  de 
algunas  provisiones  salvadas,  por  el  espacio  de 
muchos  meses.  Los  indios  vecinos  les  proporcio- 
naron carneros  i  hasta  aves  domésticas,  fuera  de 
una  prodijiosa  cantidad  de  pescado.  El  jesuíta 
Agüero  en  su  Descripción  historial  de  Ghiloé  i  los 
pilotos  Moraleda  i  Machado  contienen  también  al- 
gunas nociones  náuticas  sobre  este  territorio.  El 
último  lo  esploró  en  1769,  por  orden  del  gober- 
nador de  Chiloé,  don  Carlos  Beranger. 

Pero  el  sitio  que  entre  todos  los  ya  designados 
se  presenta  como  mas  apropósito  para  realizar  las 
miras  de  U.  S.,  es  sin  disputa  el  puerto  llamado 
de  Otway,  quince  millas  al  noreste  de  la  penín- 
sula de  Tres  Montes  i  el  mismo  en  cuya  vecindad 
se  asiló  la  tripulación  del  Wager,  según  refiere  el 
entonces  guardia-marina  i  después  almirante  By- 
ron  en  sus  Viajes.  Tiene  una  entrada  espaciosa  i  a 
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la  vez  segura  por  un  grupo  de  islas  que  la  proteje, 
su  ancladero  es  de  primer  orden,  i  hai  puntos  en 
que  no  tiene  sino  nueve  a  diez  brazas  de  fondo, 
siendo  éste  escelente  con  una  playa  arenosa  a  un 
costado  i  un  pequeño  arroyo  que  le  entra  por  el 
oeste. 

«Como  un  puerto  de  refujio,  dicen  los  capitanes 
King  i  Fitz-Roy  i  para  todo  propósito  marítimo 
(for  any  marltime  j^urpose),  que  no  requiere  un 
clima  demasiado  seco,  2^^^^  |;¿íer¿05  pueden  ser 
mejor  adoptados  que  el  de  Otway  en  una  costa 
inhabitada.  )> 

Este  es  el  mismo  puerto  a  que  alude  el  natura- 
lista Darwin  en  su  famosa  obra  Journal  of  Besear- 
ches  (páj.  282),  cuando  dice  que  navegando  en 
diciembre  de  1834  en  la  corbeta  Bear/le,  a  lo  lar- 
go de  la  costa  de  la  península  de  Tres  Montes, 
«el  dia  18  se  descubrió  una  espaciosa  bahía  que 
puede  ser  de  gran  importancia  ¡xira  los  buques  que 
navegan  aquellos  mares  procelosos.»  En  ella  en- 
contró Darwin  cinco  desertores  de  una  ballenera 
americana,  que  hacia  quince  meses  vivían  sin  mas 
alimento  que  el  que  podían  proporcionarles  los 
mariscos  i  las  yerbas  de  la  costa. 

El  mismo  capitán  Yiel  menciona  este  puerto 
como  el  mas  apropósito  para  los  objetos  que  se 
tiene  en  vista,  i  alude  ademas  en  su  comunicación 
citada  el  de  San  Quintín,  en  la  península  de  Tai- 


tao,  del  lado  del  golfo  de  las  Peñas  i  frente  casi 
al  de  Otway  que  yaee  hacia  el  poniente.  En  este 
caso  el  puerto,  el  San  Quintín,  en  el  golfo  de  las 
Peñas,  vendria  a  quedar  en  una  posición  jeográ- 
fica  parecida  a  la  que  ocupa  en  el  seno  {le  Kelon- 
caví  la  ensenada  de  Puerto  Montt  respecto  de  la 
de  Ancud.  (1) 

De  todas  maneras,  parece  que  sobre  estos  dos 
sitios  debería  fijarse  particularmente  la  atención 
del  gobierno  para  la  realización  de  las  miras  que 
U.  S.  me  ha  insinuado. 

Sin  embargo,  me  permitirá  U.  S.  manifestarle 
que  estas  indicaciones  son  simplemente  puntos  de 
partida  para  una  investigación  que  solo  los  hom- 
bres profesionales,  i  en  vista  de  las  cartas  i  demás 
requisitos  de  la  náutica,  podrían  fijar  con  la  debi- 
da precisión. 


(1)  El  puerto  Otvvay  fué  descubierto  el  27  de  abril  de  182S 
por  el  capitán  Stokes,  de  la  espedicion  de  la  Beagle,  i  recibió 
ese  nombre  en  honor  del  almirante  ingles  que  entonces  coman- 
daba la  estación  del  Pacífico  Sir  Robert  Walter  Otway. 

El  capitán  Stokes  se  manifiesta  entusiasta  por  este  surjidero 
i  pondera  sobre  todo  la  abundancia  de  sus  maderas  de  construc- 
ción que  llegan  hasta  la  lengua  del  agua.  El  mismo  marino  se 
aprovechó  de  estas  circunstancias  para  procurarse  un  trozo  de 
madera  de  30  pies  de  largo  por  13  pulgadas  de  ancha. — {Na- 
rrative  sf  the  surceying  voy  age  ofthis  Majesty  skipe  Adventure 
and  Beagle— 1826-^6,  yol.  I,  páj.  170). 


—  222  — 

Una  última  indicación  me  permito  por  consi- 
guiente hacer  a  U.  S.,  i  es  la  de  que,  sea  de  cuen- 
ta del  Estado,  sea  en  combinación  con  la  compa- 
ñía de  vapores,  deber ia  hacerce  oportunamente 
los  aprestos  necesarios  de  un  reconocimiento  serio 
de  aquellos  parajes  para  el  verano  próximo,  a  lo 
que  tal  vez  se  prestarla  el  vapor  esplorador  de  S. 
M.  B.  Nassau,  que  actualmente  se  ocupa  en  ese 
precioso  servicio,  en  obsequio  del  comercio,  de 
la  navegación  i  de  la  jeografia,  cuya  presencia 
en  las  aguas  de  Chiloé  han  anunciado  última- 
mente los  diarios,  al  mando  del  distinguido  capi- 
tán Kicardo  Mayne. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  a  U.  S. 
mis  atentas  consideraciones  (1). 

Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
Al  sefior  Ministro  del  Interior. 


(1)  Después  de  esta  época,  el  capitán  Simpson  lia  hecho  im- 
portantes reconocimientos  jeográficos  en  esas  latitudes. — Los 
habitantes  son  también  mejor  conocidos  por  su  trato  frecuen- 
te con  los  navegantes.  Véase  también,  a  propósito  de  los  pata- 
gones, el  folleto  titulado  Lettre  au  doctcur  Maty  secrétaire  de  la, 
Société  Royale  de  Londres  sur  les  géans  patagons.  Bnixelles 
1767.  Sobre  las  Malvinas  i  su  despojo  pueden  consultarse  el 
folleto  del  jeneral  Guido  Las  Malvinas  i  los  diversos  folletos  pu- 
blicados en  Buenos  Aires  en  1832. 


X. 

EL  PACTO  CHILENO-ARJENTINO  DEL  6  DE  OICIEMBE 

DE  1878. 

(^Su  juicio  ante  ilx>ais).  (1) 

Viña  del  Mar,  enero  18  de  1879. 

Señores  i  amigos: 

Con  satisfacción,  iba  a  decir,  casi  con  regocijo, 
he  recibido  la  palabra  i  la  interrogación  de  uste- 
des sobre  el  pacto  arj  entino,  su  oríjen,  su  natura- 

(1)  La  presente  comunicación  fué  dirijida  a  varios  miembros 
del  directorio  del  partido  liberal-democrático  de  Valparaíso,  que 
hablan  escrito  al  autor  la  carta  de  interrogación  que  copiamos 
en  seguida.  Ambas  piezas  fueron  publicadas  en  El  Mercurio  de 
Valparaiso  del  22  de  enero  de  1879. 

Valparaíso,  enero  17  de  1879. 
Señor  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
Distinguido  señor: 
Los  que  suscriben,  miembros  del  partido  liberal-democrático 
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leza,  su  fondo,  sus  incidentes,  sus  consecuencias, 
sus  culpas  i  ventajas,  todo  hecho  en  el  llano  len- 
guaje del  hombre  de  bien  i  del  republicano. 

La  carta  colectiva  que  ustedes  han  tenido  a 
bien  dirijirme,  ha  llegado  a  mi  retiro  por  el  tren 
de  la  mañana,  i  en  lo  que  queda  del  dia  espero 


de  Valparaíso,  tienen  a  bien  dirijirse  a  usted,  asociándose  a  la 
opinión  unánime  de  este  pueblo,  para  que  usted  se  sirva  espli- 
carles  lo  que  haya  de  verdad  en  el  pacto  Fierro-Sarratea,  que  ha 
sido  motivo  de  alarma  por  la  humillación  i  la  deshonra  que 
j)arcce  haberse  sellado  con  é\  para  Chile. 

Como  usted  ha  sido,  señor  Vicuña,  jefe  i  fundador  del  parti- 
do, nos  asiste  la  certidumbre  de  tener  derecho  a  provocar  una 
esplicacion  de  su  parte,  franca  i  categórica,  de  todo  lo  concer- 
niente a  los  preliminares  i  aprobación  del  referido  pacto. 

Si  tenemos,  pues,  derecho  de  pedir  cuenta  a  usted  de  sus  ac- 
tos como  partidarios  i  de  que  nos  ilustre  en  aquellos  asuntos  que 
se  relacionen  con  la  marcha  del  gobierno  i  el  conocimiento  de 
sus  hombres,  esta  convicción  adquiere  mayor  consistencia,  tra- 
tándose de  un  hombre  público  como  usted,  que  se  halla,  por  su 
situación  independiente,  en  actitud  de  saberlo  todo. 

Al  dirijirnos  a  usted  con  esta  petición,  no  vamos  mas  que 
hasta  donde  sea  lícito  esplicar,  respetando  por  lo  demás  el 
cumpimiento  de  sus  deberes. 

El  partido  liberal  democrático  i  el  pueblo  de  Valparaíso  han 
mirado  como  deshonroso  i  humillante  para  Chile  el  pacto  Fie- 
rro-Sarratea. 

El  país  i  la  prensa  lo  han  considerado  a  usted  como  el  inicia- 
dor y  defensor  mas  entusiasta,  en  el  senado,  de  esos  convenios. 

Con  estos  antecedentes,  pasamos  a  concretar  los  hechos  que 
motivan  la  presente  comunicación,  y  esperamos  que  la  contes- 
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dejar  solucionado  todo  lo  que  ustedes  tienen  de- 
recho de  saber  i  todo  lo  que  yo  tengo  el   derecho 
i  el  deber  de  contar  i  discutir. 
Entro  en  materia: 


I. 


Desde  luego,  establezcamos  las  cuestiones  pre- 
vias, cuestión  de  lealtad,  de  procedimiento  i  de 
honor,  entre  ustedes  que  me  piden  una  esplica- 
cion,  i  yo  que  me  apresuro  a  dársela  de  buen 
grado:  es  lo  acostumbrado  en  todo  caso  en  que 
interviene  una  cuestión  de  honra. 

Comienzo  en  consecuencia  por  reconocer  a  uste- 


tacioii  de  usted  calmará  la  ansiedad  que  actualmente  reina  i 
que  preocupa  vivamente  la  atención  pública. 

1."  ¿Por  qué  el  gobierno  de  Chile  entró  a  tratar  con  el  arjen- 
tino  sin  recibir  previamente  esplicaciones  por  la  usurpación  de 
jurisdicción  que  se  arrogaron  los  tribunales  arjentinos  para  juz- 
gar a  los  evadidos  de  la  colonia  de  Magallanes,  habiendo  entre 
ambas  naciones  un  tratado  de  estradicion? 

2.°  ¿Por  parte  de  qué  gobierno  se  iniciaron  nuevamente  las 
negociaciones  que  dieron  por  resultado  el  tratado  de  diciembre? 

3.°  ¿Presentó  el  Ministerio  al  Senado  los  protocolos  que,  se- 
gún, voz  pública,  se  llevaron  a  la  Cámara  de  Diputados? 

4."  ¿Ha  tenido  o  nó  conocimiento  el  gobierno  o  el  Congreso 
de  la  colonia  fundada  en  el  rio  Santa  Cruz,  apoyada  en  la  fuerza 
de  la  escuadra  arjentina? 

5."  ¿Caál  fué  la  causa  que  obligó  al  Ministerio  a  pedir  la  sus- 

30 
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(les  el  perfecto  dereclio  de  interrogarme.  No  soi 
su  representante  en  el  Congreso,  i  no  media  la 
obligación  positiva  del  mandato  parlamentario  i 
de  su  cuenta  popular  entre  ustedes  i  yo.  Pero  mi- 
lita una  obligación  mas  alta  para  mí.  Ustedes  en 
medio  de  una  lucha  cuya  única  gloria  fué  la  de 
haber  combatido  desde  el  primer  dia  con  la  cer- 
tidumbre completa  del  vencimiento,  levantaron 
en  sus  pechos  jenerosos  mi  causa  i  mi  nombre. 
Por  esto  lo  que  no  debo  al  mandato  imperativo  lo 
debo  a  la  gratitud.  I  en  su  nombre  voi  a  hablar. 


pensión  de  la  disctision  del  tratado  en  la  Cámara  de  Diputados 
i  cuál  la  que  le  obligó  a  solicitar  su  continuación? 

Preguntas  son  éstas,  señor  Vicuña,  que  la  fuerza  de  los  acon- 
tecimientos nos  obliga  a  dirijir  a  usted,  sin  otro  móvil  que  buscar 
la  luz,  salvar  la  situación  a  que  nos  conduce  la  misma  oscuridad 
del  pacto,  que  amenaza  conmover  la  tranquilidad  de  los  pueblos, 
i  nos  traeria  acaso  los  desastrosos  efectos  de  una  contienda  civil. 

Usted,  en  su  alta  penetración,  comprenderá,  señor,  los  sanos 
sentimientos  que  nos  guian  al  interrogarlo  en  esta  malhadada 
cuestión,  en  la  cual  preferiríamos  las  consecuencias  funestas  de 
una  guerra  con  todos  sus  horrores,  antes  que  ver  comprometida 
la  dignidad  nacional  i  desprestijiado  el  nombre  que  la  República 
ha  sabido  conquistarse  ante  el  mundo  civilizado. 

Esperando  de  usted  la  contestación  con  la  franqueza  i  patrio- 
tismo que  le  caracterizan,  tienen  el  honor  de  suscribirse  de  us- 
ted AA.  SS.— JüA.N  A.  Cornejo.— Juan  B.  Chacón.— Julio 
Chatgne.vu.— Jl'an  a.  Santana. — Manuel  Muñoz.— Benja- 
mín Saravia. — Luis  A.  Saldivia.— Juan  Torres. — Gregorio 
Igleslvs. — J.  Pablo  2."  Jofré. 
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Hecha  esta  primera  declaración,  haré  otra  que 
ustedes  se  han  adelantado  a  afirmar  por  mí  i  que 
les  agradezco. 

Esa  declaración  es  la  de  mi  mas  completa  inde- 
pendencia política  respecto  del  gobierno  i  de  los 
partidos  en  el  país.  Soi  el  mismo  hombre  del 
6  de  mayo  de  1875.  El  mismo  luchador  de  1858. 
El  mismo  combatiente  de  1851.  Estamos  ya  vie- 
jos para  cambiar,  para  arriar  la  media  luna  ante 
la  cruz.  No  tengo  un  solo  punto  de  contacto  con 
la  política  dominante  ni  con  sus  conductores, 
eseepto  la  idea  liberal  a  que  he  servido,  desde  la 
cuna  i  seguiré  sirviendo  hasta  el  fin  de  mis  dias. 
Hace  cuatro  años  que,  no  obstante  antiguas  re- 
laciones, no  he  cambiado  una  sola  palabra  con  el 
jefe  del  Estado.  Hace  el  mismo  tiempo  que  no 
subo  las  escalas  de  la  Moneda,  a  no  ser  en  bus- 
ca de  algún  dato  antiguo  o  de  alguna  pobre  tela- 
raña para  sacar  de  ella  una  chispa  de  gloria 
para  nuestra  tradición  o  nuestra  bandera.  Nada 
mas» 

Pueda  por  consiguiente  hablar  con  entera  inde- 
pendencia, como  ustedes  dicen  i  presienten.  Por 
lo  mismo,  no  tengo  por  qué  ser  acusador  ni  de- 
fensor del  gobierno:  menos  su  fiscal  ni  su  juez. 
Hablo  al  pueblo  desde  la  tribuna  del  pueblo,  co- 
mo desde  el  tablado  de  auestra¿i  viejas  i  gloriosas 
asambleas. 
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Todavía  una  tercera  cuestión  previa. 

¿Hasta  dónde  tengo  yo  derecho  de  hablar,  de 
hacer  revelaciones,  de  comprometer  públicamente 
mi  opinión  o  mi  voto,  en  vista  de  mi  juramento 
ante  el  Senado? 

Evidentemente  solo  hasta  mi  propio  ser,  albe- 
drio  i  conciencia.  Pero  ni  un  ápice  mas  allá.  Salir 
de  mi  responsabilidad  seria  entrar  en  el  perjurio, 
i  eso  evidentemente  yo  no  lo  haré.  Otros  tal  vez 
lo  han  hecho,  pero  de  eso  responderán  ante  sí 
mismos  i  ante  el  país  que  les  impuso  su  augusta 
representación. 

De  suerte  que  yo  no  diré  a  ustedes,  mis  dignos 
amigos,  en  contestación  a  su  franca  i  altiva  nota, 
lo  que  haya  hecho,  dicho  o  pensado  el  gobierno 
con  el  cual  no  estoi  en  contacto,  ni  del  Senado 
del  cual  solo  soi  un  miembro  responsable  i  limi- 
tado en  mi  ejercicio  por  su  lei  interna. 

Lo  que  diré,  lo  diré  por  mí  mismo  i  de  mí  mis- 
mo como  ciudadano,  como  escritor,  como  antiguo 
miembro  del  partido  político  que  ustedes  invocan 
i  cuya  única  bandera  es  la  verdad  i  el  patriotismo. 
¿Reconocen  ustedes  otra  por  ventura? 


II. 


Dicho  todo  esto,  entro  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, esto  es,  en  el  fondo  de  su  carta. 
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Desde  luego  una  felicitación  calorosa  para  los 
que  firman  el  documento  que  contesto. 

Ustedes  no  han  querido  entrar  en  una  moda 
tan  estraúa  como  universal  hoi  dia.  Ustedes,  que 
no  conocen  el  pacto  arjentino,  que  declaran  leal- 
mente  no  conocerlo,  como  no  lo  conocen  sino  los 
altos  cuerpos  del  Estado  comprometidos  al  silen- 
cio, no  han  comenzado  por  baldonar  ese  pacto  de 
infame,  de  vil,  de  oprobioso,  de  villano  i  de  cobar- 
de, lenguaje  corriente  con  otros  improperios.  Nó. 
Ustedes  no  han  hecho  eso,  i  con  el  candor  de  una 
fiera  honradez,  no  condenan  sino  que  preguntan, 
interrogan,  consultan.  Esto  es  digno  i  honrado, 
propio  de  nuestra  bandera  de  verdad,  i  voi  por 
ello,  con  satisfacción,  casi  con  orgullo,  a  contes- 
tasles. 


JII. 


Me  preguntan  ustedes  «por  lo  que  liaya  de  ver- 
dad, en  el  pacto  Fierro-Sarratea»;  i  voi  a  darles 
mi  opinión  llana  i  entera. 

El  pacto  en  sí  mismo  me  parece  bueno,  noble, 
justo,  patriótico,  honrado,  materialmente  venta- 
joso, recíprocamente  salvador. 

¿I  por  qué? 

Porque  nos  concede  todo  lo  que  pedíamos  i  todo 
lo  que  necesitábamos,  sin   despojar  por  esto  a  la 
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otra  alta  parte  contratante,  de  sus  propios  dere- 
chos. 

¿Qué  solicitábamos,  en  efecto,  antes  del  pacto, 
antes  de  las  legaciones  Lastarria,  Blest  i  Barros 
Arana,  desde  1843  en  que  tomamos  posesión  de 
hecho  del  Estrecho,  desdo  el  tratado  de  paz  i 
amistad  de  1856  en  que  echamos  las  bases  de  la 
cuestión  de  límites? 

Lo  que  necesitábamos  i  pedíamos  era  esto: 

I.  La  posesión  íntegra  del  Estrecho. 

II.  El  arbitraje  para  las  cuestiones  de  detalle. 

III.  La  reciprocidad  internacional  entre  los 
derechos  en  conflicto. 

IV.  La  neutralidad  i  libertad  universal  de  la 
navegación  del  Estrecho  i  todos  sus  canales. 

y.  La  paz,  bien  precioso  i  fecundo,  consecuen- 
cia natural  de  la  consecución  tranquila  i  razonada 
de  aquellos  altos  fines. 

¿I  hemos  obtenido  todo  eso  o  la  mayor  parto 
de  eso  en  el  pacto  Fierro-Sarratea? 

A  mi  leal  juicio,  lo  hemos  obtenido  todo. 

Tenemos  el  Estrecho  de  boca  a  boca,  es  decir, 
de  océano  a  océano,  sin  limitación  de  una  roca, 
de  un  arrecife,  de  una  pulgada  de  agua  o  de  ma- 
rea. 

Tenemos  el  arbitraje,  pero  no  el  arbitraje  vul- 
gar de  reyes  que  difieren  su  sentencia  a  un  con- 
Kejero  áulico,  ni  el  de  un  compromisario  estran- 
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jero  pagado  a  tanto  por  pajina  de  laudo,  sino  un 
arbitraje  americano,  nacional,  misto,  fraternal, 
sin  compromisos  ulteriores,  sin  obligaciones  si- 
quiera de  agradecimiento  a  estraños,  porque  cada 
cual  pagará  su  parte  de  jornal  i  de  tarea. 

Tenemos  la  reciprocidad,  es  decir,  la  equidad  en 
el  fondo  de  la  cosa  disputada  i  transijida,  que  es 
la  distribución  provisional  del  territorio  en  la  ju- 
risdicción provisoria  (statii  qiio),  i  por  último  en 
el  tribunal  misto  chileno-arj entino. 

Tenemos  la  libertad  absoluta  i  la  neutralidad 
permanente  del  paso  del  Estrecho,  abierto  de  co- 
mún convencimiento  a  todas  las  naciones. 

Tenemos  por  fin  la  paz,  la  paz  estable,  noble 
i  fraternal,  única  que  es  durable,  cuando  ya  iba  a 
tronar  el  cañón  en  páramos  horribles  que  no  tie- 
nen siquiera  una  agria  garganta  para  repercutir 
los  ecos  de  la  gloria...  La  Patagonia  es  una  pam- 
pa desolada  i  espantosa,  que  no  tiene  siquiera  lo 
que  tiene  el  mar  embravecido:  ecos  i  rujidos  que 
repercutan  el  canon  i  los  gritos  de  la  victoria. 

Ahora,  una  palabra  esplicativa  sobre  cada  uno 
de  estos  puntos  capitales  i  decisivos. 


IV. 


La  posesión  íntegra  del  Estrecho. — Primera  i 
capital  cuestión,  para  apreciar  bien  los  hechos  de 


cuarenta  años  de  perezosa  o  violenta  discusión,  de 
desfallecimientos,  de  temeridades  i  de  eterno, 
irremediable  embrollo. 

¿Qué  política  llevó  en  efecto  a  Chile  a  ocupar 
el  promontorio  qué  fué  nuestra  primera  colonia  de 
Magallanes?  (Puerto  Bídnes)  ¿Fué  una  accesión  de 
territorio?  ¿Fué  la  codicia  de  agregar  desiertos  al 
desierto,  las  arenas  a  las  arenas,  el  huracán  i  sus 
naufrajios  a  la  horrible  soledad  del  polo?  No.  Na- 
da de  eso.  Toda  esa  bulla  i  ese  ensanche  fantástico 
de  fronteras  en  las  soledades  de  los  mares  antar- 
ticos, es  moda  de  reciente  data.  Lo  que  el  gobier- 
no del  jeneral  Búlnes  quiso,  fué  llevar  una  ancla, 
un  faro,  una  boya,  un  asilo  al  comercio  universal. 
Fué  un  pensamiento  elevado,  jeneroso,  magná- 
nimo. Léase  la  memoria  de  marina  del  noble  je- 
neral Aldunate  en  ISM,  i  allí  se  comprenderá 
toda  la  estension  de  esa  empresa  verdaderamente 
gloriosa  porque  era  de  sacrificio,  de  civilización, 
de  progreso  i  de  redención  universal,  que  nos  co- 
locaba a  la  altura  de  las  mas  grandes  i  previsoras 
naciones. 

I  esa  misma  alta  política  prevaleció  treinta 
años.  I  por  sostenerla  hemos  padecido  hambres, 
como  las  que  esperimentó  el  hoi  glorioso  jeneral 
Escala  con  su  tropa  de  artilleros;  i  naufrajios  co- 
mo el  del  desgraciado  Hudson  tragado  por  las  olas 
del  Cabo  de  Hornos;  i  horrores  como  los  de  Cam- 
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biaso;  i  queniii  de  cadcí veres  como  el  del  noble 
Miifioz  G amero;  i  asesinatos  en  masa  como  los  del 
cabo  Riqíielme;  i  fusilamientos  en  masa  como  el 
del  aturdido  pero  valiente  Pozo,  muerto  por  la 
lei  sobre  un  tronco  de  roble  con  nueve  de  sus 
compañeros  i  en  una  sola  descarga*.. 

Hemos  querido  ser  los  guardianes,  los  custo- 
dios, los  amparadores  del  Estrecho,  i  para  esto 
liemos  amontonado  ruinas  sobre  ruinas,  incendio 
sobre  incendio,  millones  sobre  millones.  En  cua- 
renta años,  a  razón  salo  de  50,000  pesos  por  año, 
la  guarda  del  Estrecho  nos  cuesta  dos  millones. 
Con  estraordinarios  e  imprevistos  bien  puede  ser 
el  doble! 

Pero  nunca  quisimos  adjudicarnos  egoísta  i 
torpemente  para  nosotros  el  Estrecho,  ni  teníamos 
para  qué  hacerlo,  ni  el  mundo  comercial  lo  ha- 
bría consentido.  El  Estrecho  de  Magallanes,  que 
todos  piden  a  gritos  para  Chile,  como  el  niño  de 
la  fábula  pedia  un  fragmento  de  la  luna  reflejada 
en  el  pantano,  no  es  de  nadie  sino  del  mundo  que 
camina,  que  cambia  i  que  navega.  Es  im  camino 
público  por  el  que  trafican  naves  en  lugar  de 
vehículos  i  locomotoras.  Es  un  paso  jeográfico 
como  el  de  Jibraltar,  como  el  de  Juan  de  Fuca, 
como  el  de  la  Mancha,  como  el  de  Behring,  como 
el  de  Torres,  como  el  de  Le  Maire,  allí  vecino. 
No  somos  la  Turquía  ni  necesitamos  Dardanelos 
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que  escondan  nuestra  bíwbáríe  feroz  i  esclusivista^ 
No  queremos  ni  la  «Sublime  Puerta)^  de  los 
Mohameds  ni  la  ((gran  muralla»  de  la  China. 
Pertenecemos,  al  contrario,  ala  escuela  universal 
que  se  ocupa  de  derribar  las  paredes  que  se  opo- 
nen a  la  dilatación  espontánea  del  comercio,  a  la 
reconciliación  i  al  trato  diario  del  linaje  humano. 
Por  esto  pagamos  con  gusto  i  con  honor  hace  diez 
o  quince  años  el  rescate  del  Sund,  estrecho  que 
está  allá,  en  los  mares  del  mar  del  Norte,  entre 
la  Suecia  i  la  Dinamarca,  angostura  doméstica  por 
donde  jamas  pasó  nuestra  bandera.  Por  esto  mis- 
mo habríamos  tomado  de  seguro  una  acción  de 
honor  en  la  apertura  del  istmo  de  Suez,  si  se  nos 
hubiera  pedido  nuestra  cuota.  Los  chilenos,  raza 
de  mineros,  somos  perforadores... 

En  una  palabra,  nosotros  que  no  somos  los  in- 
gleses ni  tenemos  ni  sus  escuadras,  ni  sus  cañones, 
ni  sus  montañas  de  fardos,  ni  sus  montañas  de  li- 
bras esterlinas,  pretendíamos  hacer  nuestra  parte 
de  policía  en  los  mares  vecinos  i  tempestuosos  de 
nuestro  litoral,  como  ellos  la  estaban  ya  haciendo 
respecto  de  ese  propio  estrecho  i  del  de  Le  Maire, 
desde  sus  páramos  de  las  Malvinas,  dos  islas  to- 
madas por  asalto  i  quitadas  par  un  par  de  fraga- 
tas en  1831  a  los  franceses,  a  los  americanos  i  a 
los  arjentinos,  porque  todo  eso,  como  la  Patago- 
nia,  ha  sido,  hasta  hace  poco,  de  todos  i  de  nadie. 
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Cuando  sea  lícito  hablar  por  entero  sabreis  el 
pormenor  de  todas  esas  historias;  sabréis  lo  que 
es  la  Patagonia,  lo  que  vale,  cómo  se  ha  estudiado, 
cómo  se  ha  poseído,  cómo  ha  sido  una  pelota  pe- 
trificada de  arena  i  ripio  que  las  naciones  han  ido 
arrojándose  con  desden  unas  a  otras,  como  nues- 
tra isla  de  Pascua,  que  nadie  quiere  declarar  posi- 
tivamente sui/a.  La  Patagonia  en  el  banquete 
humano  de  los  navegantes,  de  los  descubridores  i 
de  los  colonizadores  ha  sido  solo  un  enorme  queso 
catrinto,  al  cual  todos  han  dado  al  pasar  un  mor- 
disco.... i  en  seguida  han  continuado  su  camino 
haciendo  náuseas. 


V. 


Pero  sobre  todo  esto,  que  en  un  libro  contare- 
mos, vino  una  política  estraña,  versátil,  audaz  a 
veces,  rica  en  espedientes,  pobrísima  en  solucio- 
nes, irreflexiva  siempre,  sin  mañana,  sin  consejo, 
personalísima  ante  todo.  I  entonces  comenzó  el 
desequilibrio,  el  vaivén,  el  huracán  que  ha  estado 
a  pique  de  echarnos  sobre  La3.  rocas,  no  solo  una 
sino  diez  veces.  ♦ 

El  Estrecho  todo  era  nuestro  como  jurisdicción 
territorial  i  marítima,  por  derecho  de  primer  ocu- 
pante, por  derecho  jeográfico,  por  título  esplícito 
constitucional.  I  sin  embargo,  la  nueva   diploma- 
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cia  ofreció  compi-ar  ese  Estrecho. — ¿Por  qué? — 
¿A  quien? — ¿Por  cuánto? 

Primer  error  i  primera  culpa  que  está  todavía 
por  deslindarse,  porque  no  ha  sido  negada  ni  con- 
firmada en  su  sustancia. 

En  seguida,  la  diplomacia  innovadora  rebalsó 
el  Estrecho,  ya  puesto  en  disputa  i  en  subasta,  i 
declaró  que  ese  paso  o  su  jurisdicción,  que  es  lo 
mismo,  llegaba  hasta  la  ribera  sur  del  rio  Santa 
Cruz... 

No  discutimos  la  legalidad  ni  la  ilegalidad  do 
este  acto.  Esto  nos  está  por  ahora  vedado  como 
a  partes  en  litijio.  Pero  es  perfectament^e  discuti- 
ble su  valor  diplomático,  sus  peligros,  su  temeri- 
dad, sus  consecuencias. 

En  primer  lugar  se  pregunta: — ¿Es  lícito  a  una 
de  las  partes,  en  un  pleito  común  i  civil,  i  mucho 
mas  en  una  controversia  internacional,  cualquiera 
que  sea  el  alcance  de  su  derecho,  resolver  por  sí 
i  ante  sí  el  punto  disputado,  sin  producir  por  ese 
solo  hecho  en  el  conflicto  vijente  un  conflicto  ma- 
yor pero  que  no  aumentará  en  un  solo  ápice  ni  la 
fuerza  ni  la  bondad  de  su  causa? 

Pongámonos  en  un  caso  práctico  i  de  todos  los 
dias.  Dos  vecinos  se  disputan  una  pared  media- 
nera; uno  i  otro  sostienen  que  esa  pared  es  suya, 
i  litigan  la  propiedad  conjuntamente  con  la  pose- 
sión i  su  goce.  ¡I  bien!  Un  dia,  uno  de  los  litigan- 
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tes  se  sube  por  una  escalera  al  mni'o  disputado,  i 
empuñando  un  garrote,  declara  que  no  permitirá 
a  su  vecino  ni  a  nadie  acercarse  a  la  sombra  de  la 
pared  gozada  antes  en  común.  (1) 

( 1 )  Habiendo  declarado  el  señor  Adolfo  Ibañez  en  una  carta 
agresiva  i  destemplada,  publicada  en  El  Mercurio  del  31  de 
enero  último,  que  nosotros  habíamos  prestado  una  aprobación 
amplia  i  completa  a  esa  declaración  en  lo  época  en  que  fué  dic- 
tada, pareciónos  un  obvio  deber  contestarle  inmediatamente  la 
siguiente  comunicación  que  dio  a  luz  el  mismo  diario  al  dia  si- 
guiente. 

Al  editor  del  Mercurio. 

El  señor  Adolfo  Ibañez,  antiguo  negociador  de  la  Patagonia  i 
actual  senador  por  Valdivia,  declara,  en  una  carta  dirijida  al  Mer- 
curio, i  desde  la  altura  de  un  supremo  desden,  que  no  me  leerá 
(i  me  ha  leido)  i  que  no  me  contestará  (i  me  ha  contestado), 

I  sin  embargo,  después  de  afirmar  eso  al  comenzar  su  valiente 
epístola,  agrega  a  su  conclusión  que  aguarda  el  libro  que  tengo 
prometido  sobre  la  cuestión  arj entina  para  leerme  otra  vez  i 
contestarme  de  nuevo... 

¿Es  ese  el  método  i  es  esa  la  lójica  que  el  señor  Ibañez  em- 
pleó en  el  manejo  de  nuestra  diplomacia,  según  lo  ha  dejado 
evidenciado  con  contundente  demostración  de  hechos  el  señor 
Gaspar  Toro? 

Lo  ignoro  o  prefiero  ignorarlo  ])or  hoi. 

Pero  en  la  carta  que  el  señor  Ibañez  ha  dado  a  luz  en  El 
Mercurio  de  ayer,  i  que  yo  he  leido  i  contesto  con  el  mayor  gus- 
to, encuentro  un  párrafo  de  cierta  gravedad  que  exije  pronta 
respuesta  i  esplicacion  porque  se  trata  de  un  verdadero  engaño; 
inocente  tal  vez,  de  parte  del  negociador  de  1873. 

Ese  párrafo  dice  así,  refiriéndose  a  la  declaración  de  ese  año 
sobre  la  costa  oriental  de  la  Patagonia; 
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¿Qué  ha  o'anado  con  esto  su  derecho? 
Nada.  Lo  ha  empeorado  hasta  el  choque,  hasta 
la  contienda,  hasta  la  humillación  recíproca,  que 

«Solo,  pues,  tengo  que  agregar,  para  complementar  las  ati- 
nadas reflexiones  del  señor  redactor  de  El  Mercurio,  que  el 
mismo  señor  Vicuña  que  tan  acremente  combate  ahora  aquella 
vci(ián\%  le  prestó  aprobación  amplia  i  completa  en  la  época,  en 
que  filé  dictada.  Ello  se  comprueba  con  el  hecho  de  no  haberle 
opuesto  objeción  alguna  cuando  fué  oportuno  hacerlo,  siendo  que 
ocupaba  un  asiento  en  el  Congreso,  a  quien  de  todo  se  dio  la  de- 
bida cuenta,  i  siendo  que  entonces  la  voz  del  señor  Vicuña  era 
escuchada  con  deferencia  i  aun  con  cariño  en  los  consejos  de  go- 
bierno.» 

El  señor  Ibañez  padece  una  completa  equivocación  en  todo  lo 
que  arriba  dice.  En  la  época  en  que  se  hizo  esa  estraordinaria 
declaración  diplomática,  que  no  mejoraba  en  nada  la  condición 
de  nuestras  negociaciones,  i  al  contrario,  nos  esponia  todos  los 
dias  a  un  conflicto,  como  de  hecho  acoateció,  el  que  esto  escribe 
era  intendente  de  Santiago,  i  administrábala  ciudad  con  el  con- 
curso jeneroso  de  todos  los  partidos  políticos,  sin  tomar  la  me- 
nor participación,  no  solo  en  la  política  jeueral,  sino  ni  siquiera 
en  la  administración  pública  en  lo  que  no  concerniera  a  sus  fun- 
ciones. 

Esta  fué  condición  indispensable  de  su  aceptación  de  ese 
puesto  i  la  primera  palabra  de  su  programa  público,  cumplido 
hasta  el  último  momento.  La  capital  fué  testigo  de  ese  pacto  i 
de  la  manera  como  lo  cumplí. 

Por  eso  mismo,  durante  los  tres  años  que  permanecí  en  ese 
puesto  (1872-75),  no  concurrí  al  Congreso  sino  en  tres  o  cuatro 
ocasiones,  i  eso  esclusivamente  para  sostener  los  intereses  loca- 
les que  rae  estaban  confiados. 

Por  consiguiente,  no  tenia  para  qué  tomar  en  cuenta  ni  apro- 
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es  la  guerra.  Porque  la  faz  mas  peligrosa  e  insó- 
lita de  la  declaración  de  1873  fué  la  de  que  de 
hecho  no  era  dirijida  contra  los  arjentinos  sino 

bar  las  declaraciones  esteriores  del  señor  Ibañez,  i  mal  les  pu- 
de prestar  aprobación  amplia  i  completa.  Nanea  se  debatió  en  la 
Cámara  de  Diputados  en  mi  presencia  una  cuestión  política 
(escepto  la  del  Código  Penal),  jamas  una  cuestión  internacional. 
Tengo  mui  buena  memoria,  i  ademas  allí  están  a  disposición  del 
señor  Ibañez  las  actas  del  Congreso  para  contradecirme. 

Pero  agrega  el  señor  Ibañez  que  «mi  voz  era  escuchada  con 
deferencia  i  aun  con  cariño  en  los  consejos  de  gobierno.» 

Otro  error  del  señor  Ibañez.  Mi  voz  no  era  escuchada  de  nin- 
guna manera  en  los  consejos  de  gobierno^  porque  yo  no  me  moz- 
claba  absolutamente  en  tales  consejos.  Cumplía  mi  deber  de 
funcionario  local  i  nada  mas.    - 

Ahora,  si  como  amigo  i  antiguo  correlijionario  del  presidente 
de  la  República  en  esa  época,  mi  voz  se  hizo  oír  alguna  vez  en 
su  residencia  privada  o  en  la  Moneda,  ¿sabe  el  señor  Ibañez  pa- 
ra que  fué?  Para  condenar  de  la  manera  mas  ampliti  i  completa 
esa  temeraria  i  funesta  declaración,  causa  única  de  todas  las  di- 
ficultades i  sinsabores  que  ha  esperimentado  el  país  i  está  apu- 
rando todavía.  No  seria  por  tanto  oida  mi  voz  «con  deferencia» 
cuando  no  fui  escuchado. 

Testigo  de  esa  franca  apreciación  de  aquel  acto  diplomático, 
violento,  inútil  i  sobre  todo  inusitado,  porque  fué  una  verdadera 
declaración  de  guerra,  son  todos  mis  amigos  personales,  i  com- 
probación de  ella  es  mi  antigua  i  actual  manera  de  ver  las  cues- 
tiones recíprocas  de  estos  bravios  países  sud-americanos. 

Mas  como  no  acostumbro  citar  a  los  muertos  por  testigos, 
sino  presentar  pruebas  públicas  i  suficientes  de  cuanto  digo, 
podrá  el  señor  Ibañez  (si  lo  tiene  a  bien)  leer  en  el  libro  que 
aguarda  para  leerme,  la  carta  que  sobre  nuestra  política  inter- 
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contra  el  mundo  todo,  contra  los  ingleses,  contra 
los  franceses,  contra  los  norte-americanos,  contra 
los  suecos,  contra  todo  barco  i  toda  bandera  de 


nacional  escribí  en  marzo  de  1874  al  redactor  de  El  Ferrocarril 
doQ  Justo  Arteaga  Alemparte,  carta  qq  que  condenaba  el  fondo 
i  la  forma  de  todo  lo  que  se  estaba  haciendo  i  que  vio  la  luz  pú- 
blica el  27  de  marzo  del  año  mencionado.  I  esto,  a  prop(3sit()  de 
una  carta  de  historia  i  de  fraternidad  americana,  que  me  habia 
escrito  el  jeneral  don  Bartolomé  Mitre  en  esos  dias.  De  suerte 
que  aun  en  ese  caso  condenaba  como  escritor  i  nó  como  político, 

Rogamos  por  esto,  humildemente  al  señor  Ibañez,  se  sirva 
aguardar  i  leer  esa  carta  i  la  presente,  ya  que  ea  la  suya  declara 
que  tiene  resuelto  no  imponerse  tal  fatiga,  por  razones  que  (tno 
es  del  caso  espresar»,  a  fin  de  que  se  persuada  que  lo  que  repro- 
bamos hoi  lo  hemos  reprobado  antes  i  lo  reprobaremos  eterna- 
mente, cualquiera  que  sean  los  intereses  pasajeros  o  de  popula- 
chería que  induzcan  a  ciertas  encumbradas  jentes  a  precipitar 
en  los  abismos  de  la  aventura  la  antigua  i  circunspecta  política 
internacional  de  nuestro  país,  i  por  mas  que  deploremos  ciertas 
faltas  de  procedimientos  i  desfallecimientos  morales,  de  los  cua- 
les no  tenemos  la  mas  mínima  responsabilidad. 

Por  lo  demás,  i  para  concluir,  en  todo  el  tenor  de  su  carta  el 
señor  Ibañez,  se  muestra  arrogante,  displicente,  altivo  i  hasta 
insolente. 

Ello  nos  parece  hasta  cierto  punto  natural. 

Sabíamos  que  el  honorable  senador  por  Valdivia,  vivia  mui 
preocupado  de  la  fundación  del  (.(futuro  imperio  de  la  Patíigo- 
nia»,  allí  vecino.  Únicamente  ignorábamos  que  se  tratara  ya  de 
su  coronación... 

Benjamin  Vicuña  Mackcnna. 
Viña  del  Mar,  febrero  1."  de  1879. 
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tráfico,  que  por  cualquier  motivo  de  comercio,  de 
arribada  o  de  naufrajio  aportara  a  aquellas  hórri- 
das playas. 

I  de  aquí  sucesivamente  el  conflicto  francés  de 
la  Juana  Amelia  i  el  conflicto  norte-americano  de 
la  Devonskire.  No  hablan  ahora  los  diarios  de  un 
bergantín  sueco  que  andaba  por  esas  playas  en 
busca  de  pesca,  de  sal  i  de  huano?  La  declaración 
de  1873,  diplomáticamente  hablando,  fué  una  es- 
pecie de  declaración  de  guerra  universal  como  el 
famoso  bloqueo  continental  que  Napoleón  decre- 
tó en  Berlin  en  1806. 

Pero  si  eso  era  una  provocación  innecesaria  i 
atolondrada  respecto  de  otras  banderas,  respecto 
de  la  nuestra,  declaraba  solo  un  vacio  i  una  ver- 
dadera inepcia  administrativa.    • 

Porque  lo  único  que  hai  medianamente  codi- 
ciable, aunque  en  realidad  será  innecesario  i  su- 
perfino para  los  dueños  del  Estrecho  i  sus  magni- 
ficas radas,  es  el  estuario  del  rio  Santa  Cruz,  como 
ria  marítima,  porque  allí  hai  mareas  tan  altas  co- 
mo la  fachada  del  portal  Fernandez  Concha 
(40  pies),  i  hai  fondo  de  seis  brazas,  i  un  canal 
ancho  en  la  plena-mar,  i  una  isla  que  abriga  las 
naves  contra  los  pamperos,  i  entre  marea  i  marea 
puede  echarse  un  buque  de  costado  sobre  la  pla- 
ya, como  en  Huito,  cual  lo  puso  por  obra  Fitz- 


E,oy  con  la  Beagle  en  abril  de  1834,  cuya   lámina 
tenemos  a  la  vista. 


VI. 


¿Pero  la  declaración  de  1873,  contempló  la  cues- 
tión de  jurisdicción,  de  jeografia  i  de  marítima 
bajo  este  punto  de  vista  único  racional?  Nó.  So 
fiíscinó  esclusivamente  con  la  cuestión  territorial, 
es  decir,  con  el  páramo,  con  la  pampa  estéril  i 
horrible,  con  el  caos,  i  desnaturalizó  el  caso  di- 
plomático sacándolo  de  sus  antiguos  quicios.  La 
diplomacia  de  1873  plantó  su  asta  de  bandera  al 
sur  del  rio  Santa  Cruz  i  virtualmente  dejó  la  cosa 
disputada,  que  era  la  ria  i  su  ancladero,  en  manos 
del  contendor  i  como  cosa  propia. 

Mas  se  dirá: — (( Por  la  lei  común,  por  la  lei  in- 
ternacional i  por  el  código  mismo  vijente  en  la 
República,  la  posesión  de  las  riberas  de  un  rio 
importa  la  posesión  efectiva  de  la  mitad  de  su 
curso.»  Convenido  respecto  de  los  rios  como  lími- 
tes jeográficos  i  aun,  si  se  quiere,  como  vias  flu- 
viales. Pero  como  puerto,  como  rada,  como  ancla- 
dero, ¿es  por  ventura  lo  mismo?  Seria  curioso  un 
puerto  militar  poseído  a  medias  i  pro  indiviso, 
como  las  covaderas  de  huano  del  desierto!  Seria 
cómica  la  diaria  partija  de  anclas,  de  cañones,  de 
mandos,  de  baterías,  de  torpedos  en  el  revoltijo 
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de  las  íiguas  i  de  las  mareas. — «Medio  puerto» 
para  los  arjentinos. — «Medio  puerto»  para  los 
chilenos,  en  pítz  i  en  guerra...  ¡Oh!  Habría  sido 
esa  una  victoria  inmortal  para  nu-estra  diploma- 
cia! Cuentan  de  la  austera  parsimonia  de  nuestro 
primer  comandante  jeneral  de  marina,  el  ilustre 
jeneral  don  Luis  de  la  Cruz,  que  nunca  daba  a  la 
codicia  insaciable  de  lord  Cochrane  sino  la  mitad 
de  lo  que  le  pedia — la  mitad  de  la  pólvora,  la  mi- 
tad de  la  harina,  la  mitad  del  ron,  i  aun,  por  ma- 
nia  i  hábito,  dábale  la  mitad  de  lo  que  no  era 
divisible  como  cuando  el  almirante  británico  le 
pedia  un  cable,  i  el  viejo  chileno  ponia  bajo  su 
rubrica: — «Entregúese  medio  cable.. ..y) — Pero  es- 
taba reservada  a  la  diplomacia  que  hoi  maldice 
la  obra  de  la  paz  i  del  ancho  i  pacífico  deslinde, 
el  otorgarnos  el  beneficio  de  medio  puerto  en 
los  confines  de-  la  Fatagonia  i  sus  horrores! 


VII. 


Pero  sin  prejuzgar  en  lo  mas  mínimo  (entién- 
dase bien  esto)  la  cuestión  de-  derecho,  que  al  re- 
ves  del  cable  i  del  puerto,  queda  iatacta  para  el 
juicio  posterior  i  definitivo  de  loa  arbitros  o  de 
los  transadores,  la  declaración  trunca  de  1873 
¿mejoró  en  lo  mas  mínimo  el  litijio  por  nuestra 
parte,  presentó  siquiera  correctamente  la  acción 
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deducida?  No.  La  puso  de  peor  condición,  i  de 
aquí  el  desaire  de  la  i^ecepcion  Barros  Arana, 
único  ultraje  de  hecho  i  de  leí  internacional  que 
nos  haya  hecho  el  gobierno  .arjen,tino.  Pero  ¡ah! 
ese  ultraje,  del  que  no  conocemos  otro  ejemplo  en 
los  anales  internacionales  de  ningún  país,  escepto 
en  el  del  emir  de  Cabul,  lo  disimularon  los 
hombres  bravios  de  la  honra  nacional,  porque 
era  víspera  de  sablear  electores  i  no  euyanos... 

Entre  tanto,  fué  lo  cierto  i  lo  práctico,  que  por 
el  turbio  rio,  que  no  se  conocía,  se  desdeñó  el 
puerto  que  era  lo  que  los  viajeros  habían  declara- 
do abordable.  El  rio  Santa  Cruz  es  una  pesada 
masa  de  agua  de  deshielo  que  corre  emparedada 
dentro  de  un  ataúd  ds  horribles  barrancas,  sin 
que  sus  orillas  ni  sus  estepas  ofrezcan  elemento 
alguno  de  vida  ni  al  cuadrúpedo  ni  al  ave,  i  ape- 
nas pero  con  dificultad,  al  reptil  caníbal  que  vive 
de  sí  mismo.  Llámalo  por  esto  Darwin  rio  malditOy 
como  compara  a  la  Patagonia  por  su  espantosa 
desolación  al  caos  del  mundo  informe  i  primitivo. 
¿I  por  eso  levantamos  bandera  de  guerra  en  su 
embocadura,  i  solo  pedimos  las  estepas  del  sur 
que  son  un  pedazo  del  infierno  enfriado  por  los 
siglos  i  el  silencio? 

YIII. 

Pero  se  dirá:   hubo  una  leí  de  provocación  de 
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los  arjentinos  que  declaraba  todo  eso  suyo.  Es 
cierto  que  hubo  esa  lei.  ¿I  por  qué  nuestros  con- 
ductores no  nos  pidieron  otra  lei  contra  esa  lei? 

¿La  habríamos  dado?— Tal  vez  eso  habría  sido 
en  el  calor  i  atropellamiento  universal  de  aquella 
época,  porque  un  ex-ministro  de  Estado,  precisa- 
mente el  encargado  de  este  ramo  especial  del  servi- 
cio público,  ha  declarado  con  noble  candor,  en  un 
folleto  reciente,  fué  de  absoluta  omnipotencia  i 
de  irresistible  personalismo. 

Pero  el  país  habría  sabido  en  tal  caso  lo  que 
hacia,  porque  esa  lei  habría  sido  una  declaración 
positiva  de  guerra,  i  no  el  espediente  apurado  de 
una  hora. 

I  la  prueba  de  que  esa  declaración,  que  no  fué 
lei  i  que  por  tanto  nada  prejuzgó  ni  decidió,  sino 
que  fué  espediente  i  arbitrio  inconsulto  de  incon- 
sulta omnipotencia,  es  que  poco  mas  tarde  el  se- 
ñor Alfonso,  bajo  la  mano  de  la  misma  omnipo- 
tencia, retiraba  esa  declaración  quitándole  su  base 
en  sus  cartas  privadas  e  instrucciones  íntimas  al 
señor  Barros  Arana...  i  se  refujiaba  treinta  leguas 
mas  al  sur,  en  el  rio  Gallegos,  que  no  es  ni  puerto, 
ni  estuario  i  casi  no  es  rio  sino  pantano  de  marea. 
El  esplorador  Weddell  bajó  allí  a  tierra  en  1823 
i  anduvo  buscándolo  como  quien  busca  un  alfi- 
ler, i  por  casualidad  lo  halló  parándose  sobre  un 
terrón La  Nassau  en  1869  quiso  verlo,  i  se 
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ancló  mar  afuera  para  mandar  botes  a  esplorar  su 
boca 

I  éste  es  el  puerto  que  nos  deparaba  nuestra 
diplomacia  en  la  horrenda  Patagonia  Oriental, 
desdeñando  todas  nuestras  magníficas  ensenadas 
del  Estrecho,  que  comienzan  en  la  bahía  de  Pose- 
sión, a  espaldas  del  cabo  Vírjenes,  i  terminan  en 
la  bahía  de  Misericordia,  a  espaldas  del  cabo  Pi- 
lar! 

Ahora  bien,  ¿qué  perdernos  ganando  todo  el 
Estrecho  (sin  comprarlo!)  i  dejando  a  los  arjen- 
tinos  provisoriamente  en  el  Santa  Cruz  (que  no 
se  lo  hemos  pedido)  o  en  el  Gallegos,  que  ellos 
probablemente  querrían  regalarnos  como  puerto 
militar  de  refujio  i  salvamento  en  la  puerta  mis- 
ma de  nuestra  espléndida  casa  i  canal  de  granito? 

I  aquí  entra  una  cuestión  vasta  de  equidad  i 
de  compensación  sobre  la  que  se  dicen  por  la 
prensa  los  mas  inverosímiles  desatinos. 

IX. 

Afírmase,  en  efecto,  en  mil  tonos  de  seguridad 
i  de  ciencia,  que  cediendo  desde  el  cabo  Vírjenes, 
que  no  es  sino  una  espantosa  e  inabordable  ba- 
rranca, hasta  el  Santa  Cruz,  que  es  eu  su  costado 
sur  otra  barranca,  límite  de  una  pampa  tan  es- 
pantosa por  su  esterilidad  absoluta  como  toda  la 
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Patagoiiia,  liemos  abandonado  «centenares  de  le- 
guas:» alguien  dijo  «mil...» 

Pues  bien:  lo  que  se  retracta  de  la  famosa  de- 
claración de  1873  son  120  millas,  es  decir,  cua- 
renta leguas  cabales  de  una  costa  abominable, 
inhospitalaria  i  desierta;  i  si  aceptamos  la  ins- 
trucción Alfonso,  cedemos  apenas  veinte  leguas, 
lo  que  liai  de  Valparaíso  a  San  Antonio...  ¡I  qué 
trecho! 

Un  metro  cuadrado  del  lazareto  de  Playa  An- 
cha vale  io  qiie  todo  ese  territorio  según  Magalla- 
nes i  Pigafetta;  según  Cardiel  i  Quiroga;  según 
Yiana  i  Malaspina;  según  Byron  i  Weddell;  según 
Bourne  i  Maine;  según  Fitz-Roy  i  Darwin;  según 
todos  los  esploradores,  según  todos  los  jeógrafos, 
según  todos  los  pilotos,  según  todos  los  náufragos, 
según  el  universo  entero  que  estudia  i  consulta. 

Los  únicos  que  no  han  pensado  así  son  los  di- 
plomáticos arjentinos  i  los  cancilleres  chilenos. 

¿Cuál  de  ellos,  especialmente  entre  los  últimos, 
ha  interrogado  un  libix)  técnico,  ha  leido  una  pa- 
jina práctica,  ha  recomendado  un  viaje  de  esplo- 
racion,  o  hccholo  en  persona?... 

¿Para  qué  sirven  esas  cuestiones  miserables  de 
terreno,  de  náutica,  de  jeografia  i  de  navegación? 
La  gran  cuestión  es  la  de  los  archivos;  las  reales 
cédulas  i  las  polillas.  La  gran  cuestión,  como  lo 
dijo  alguien  en  el  Senado,  es  jugar  a  las  petacas 
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de  papeles  viejos  i  pergaminos...  ¿Sacan  los  arjen- 
tinos  una  petaca  de  apolilladas  reales  cédulas? 
Nosotros  sacamos  dos.  ¿Sacan  ellos  tres?  Sacamos 
cuatro.  I  así  vamos  cargando  las  muías  i  arreando 
las  piaras  hacia  el  Estrecho  i  la  Patagonia,  como 
arrieros  que  somos...  I  no  otra  cosa  lia  sido  la 
cuestión  arj entina  tal  cual  la  han  tratado  los 
grandes  hombres  de  uno  i  otro  lado  de  la  alta  i 
áspera  cordillera. 

I  volviendo  ahora  a  la  reciprociüad,  condición 
esencial  de  todo  pacto  duradero  i  útil,  en  cambio 
de  los  farellones  cedidos  por  el  tratado  provisorio - 
¿qué  recibimos?  Todo  el  Estrecho,  disputado  tam- 
bién desde  su  centro  (península  de  Brunswick)  a 
su  boca  oriental:  cincuenta  leguas  por  banda,  es- 
decir,  cien  leguas  de  costa,  poblada  en  parte  de 
bosques,  con  islas  productivas,  con  inñnidad  de 
canales  de  reparo.  Cedemos  en  estension  lineal  40 
leguas  de  arrecifes  i  conquistamos  100  leguas  de 
playa  digna  de  guarda:  casi  el  tres  tanto.  Nosotros, 
es  verdad,  hemos  r^etradado  honradamente  como 
uno;  pero  nuestros  vecinos  con  la  misma  alta 
honradez  han  retractado  como  cinco.  De  aquí  el 
furor  del  señor  Frias. 

I  entonces  ¿dónde  está  lo  que  hemos  perdido  i 
lo  que  hemos  abandonado?  Aquí  no  hai  cuestión 
de  gritos  sino  de  metros,  no  hai  cuestión  de  íraí- 
flores  sino  de  jeógrafos. 
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I  lUi  tratado  que  nos  daba  todo  eso  era  villano^ 
cobarde,  ignominioso  i  felón? 

¡Ah!  es  verdaderamente  pasmosa  la  llaneza  i 
hartura  eon  que  hemos  compuesto  un  diccionario 
de  oprobios  para  lanzarlos  como  proyectiles  a  to- 
das las  reputaciones,  desde  el  íVmgo  de  la  calle 
que  la  policía  ha  descuidado.  Los  traidores  a  la 
patria  son  mas  numerosos  que  las  arenas  del  mar 
i  los  pájaros  niños  i  alcatraces  que  forman  las  co- 
vaderas de  tempestad  de  la  Patagonia. 

I  sin  embargo,  eso,  por  lo  mismo  que  es  cues- 
tión de  fuerza  i  de  decoro,  debia  imponernos  la 
tasa  de  la  mesura  i  del  respeto.  Por  fortuna  i  para 
salvar  apenas  nuestra  honra,  la  prensa  arjentina 
se  desborda  también  en  ocasiones  como  sus  rios, 
i  entonces,  a  semejanza  de  dos  fuerzas  iguales,  que 
chocándose  se  neutralizan,  así  nuestra  prensa  de 
denuestos  se  apaga  con  el  resplandor  ajeno,  i  con- 
fundida una  llama  con  la  otra,  solo  queda  la  en- 
señanza i  las  cenizas... 


X. 


Permítasenos  a  este  respecto  un  ejemplo  edifi- 
cante pero  tomado  al  acaso.  Es  lo  que  decia  un 
diario  de  Santiago  (El  Independiente),  i  lo  que  en 
ose  dia  copiaba  ese  mismo  diario  de  la  prensa  de 
Buenos  Aires.  Era  en  la  víspera  de  la  aprobación 
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del  tratado  por  la  Cámara  de  Diputados,  ea  decir, 
hace  una  semana;  i  hé  aquí  en  dos  columnas  loi 
ecos  arjentinos  i  los  alaridos  chilenos: 


LOS  CHILEN.OS. 

<í  Al  pueblo  de  Santiago. 

«Esta  noche  va  a  votarse  en 
la  Cámara  de  Diputados  el  pac- 
to arjeritino,  i  a  sancionarse,  por 
consiguiente,  la  deshonra  na- 
cional. 

«Con  este  motivo,  es  necesa- 
rio'que  el  pueblo  de  Santia- 
go haga  alguna  manifestación 
en  íuvor  de  los  valientes  dipu- 
tados que  han  defendido  el  ha- 
ñor  de  Chile,  infamemente  enlo- 
dado por  un  pacto  arreglado 
solo  por  mercaderes  i  trafican- 
tes, i  en  el  cual  no  se  ha  queri- 
do dar  parte  alguna  a  la  acción 
popular. 

«¡Pueblo  de  Santiago!  Los 
hombres  de  patriotismo  os  in- 
vitan para  que  os  encontréis 
reunidos  esta  noche  en  la  pla- 
zuela del  Congreso,  para  espe- 
rar la  salida  de  los  diputados 
verdaderamente  chilenos. 

«¡Viva  Chile!  ¡Abajo  los  ven- 
dedores del  honor  nacional! 
¡Todos  a  la  plazuela  del  Con- 
greso esta  noche!» 

«Es  cosa  que  se  da  ya  como 
un  hecho  consumado  que  en 
esta  noche  (13  de  enero)  se 
aprobará  el  pacto  arjentino;  el 
pueblo  va  a  reunirse  en  lá  pla- 
zuela del  Congreso  para  protes- 
tar en  uombie  de  su  patriotis- 


LOS  ARJENTINOS. 

«Las  noticias  que  llegan  de 
Chile  son  malas  para  los  sos- 
tenedores del  convenio.  La  Cá- 
mara de  Diputados  se  ha  re- 
vuelto allí;  ha  resuelto  o  está 
por  resolver  la  postergación  del 
asunto. 

«¿Qué  motiva  semejante  de- 
cisión? 

«La  presencia  de  nuestros 
buques  en  Santa  Cruz.  Los  ex- 
altados no  quieren  verlos  allí. 
Les  convenia  mas  su  encierro 
en  nuestros  rios,  como  es  natu- 
ral. 

«Se  habla  de  prisión  i  de  im  • 
posiciones. 

(íJamas,  sin  embargo,  los  chi- 
lenos podrán  pactar  arreglos 
mas  convenie^ites  para  ellos  i 
mas  desdorosos  para  nosotros. 

«Nuestro  gobierno  se  ha  alar- 
mado, no  obstante,  con  la^s  no- 
ticias, i  ha  entrado  en  un  mar 
de  vacilaciones,  mar  conocido 
para  él,  pero  en  el  cual  navega 
con  zozobras.  En  pocos  dias  lia 
esperimentado  los  mas  grandes 
sinsabores. 

«De  la  mayor  alegría  ha  caí- 
do al  mas  profundo  desencanto. 

«Ya  no  hai  elojios,  ni  felici- 
taciones, ni  cohetes,  ni  músicas, 
ni  luminarias. 

«Los  diarios  mas  entusiastas 
han  cerrado  la  llave  de  los 
aplaTiüOs. 
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mo  traicionado  i  dfe.  su  suelo 
vendido.  Ya  a  las  niieve  se  ha- 
bía agolpado  gran  número  de 
ciudadanos  frente  al  local  don- 
de se  realizará  el  nefando  aten- 
tado. ¡Ai!  de  los  que  a  él  con- 
tribuyan! !Aí!  de  los  qiie  con 
viano  sacrilega  despedacen  el 
estandarte  purísimo  de  Chile 
para,  arrojarlo  al  charco!  Los 
pueblos  tienen  su  justicia,  i  pe- 
dimos a  l)io8  inspire  al  pueblo 
chileno  para  que  sin  dilación 
haga  justicia  ámpha,  enérjica  i 
apropiada  a  la  magnitud  del 
crimen!  Que  el  pueblo  chileno 
lave  la  mancha  que  sobre  sus 
glorias  i  sus  grandezas  han 
arrojado  los  mercaderes  de  su 
honra  i  de  su  suelo!T> 


«Los  senadores  i  diputados 
mas  ministeriales  han  dejado 
en  paz  al  telégrafo. 

«Los  gobernadores  mas  com- 
placientes o  mas  necesitados 
han  puesto  punto  en  boca. 

«Ya  no  se  forjan  correspon- 
dencias en  la  casa  rosada,  los 
panejíricos  han  tocado  retira- 
da. 

«El  bombo  está  mudo  i  los 
héroes  de  la  fiesta  parecen  san- 
tos a  quienes  se  les  ha  pasado 
el  dia. 

«Gran  descontento  en  los  sa- 
lones ministeriales!  Solo  se  ven 
caras  lánguidas^  frentes  pensa- 
tivas i  facciones  apesadumbra- 
das. 

(.(.Parece  que  todos  sintieran 
el  peso  de  los  tratados.^ 


XI. 


La  victoria  clel  insulto  doméstico  ha  sido  por 
ahora  indudablemente  nuestra.  ¿Pero  tardará  mu- 
cho en  aparecer  en  el  Plata  la  lista  de  los  avendi- 
dos  a  Chile,  de  los  traidores  al  sol  de  mayOy  de  los 
traficantes  i  mercaderes  del  lionor  nacional? s) 

I  sin  embargo,  volvemos  a  decirlo,  a  nadie  les 
habria  estado  mejor  la  reserva  i  la  compostura 
que  a  nosotros,  a  este  (íhuaso  Chile»  que  antes 
hacia  todas  sus  grandes  cosas  callado  i  taciturno. 
Hubo  un  tiempo  en  que  la  modestia  fué  una  vir- 
tud nacional.  Hoi  la  hemos  perdido  en  las  pampas 
patagónicas,  donde  será  difícil  volver  a  hallarla,  i 


o  no 


por  cierto  c[uc  su  estravío  no  nos  bavii  íilre  gallar- 
do. El  engreimiento  no  es  patriotismo,  porque  el 
2:)atriotismo  discute  i  la  vanidad  solo  gruñe.  Por 
lo  que  tenemos  de  vizcaínos  i  de  araucanos  somos 
a  la  verdad  patriotas;  pero  somos  también  nraños, 
ufanos  i  arrogantes  El  «por  la  razón  o  la  fuerza» 
es  provocación  i  no  lema  nacional;  1  a  la  verdad, 
de  los  tres  enemigos  del  alma,  el  Mundo  es  el  que 
mas  falta  nos  hace,  porque  de  los  otros  dos  pare- 
ce tenemos  lo  suficiente  pixra  merecer  el  cielo 
combatiéndolos...  Por  eso,  por  esta  cuestión  de 
mundo,  nosotros  hemos  creído  siempre  que  seria 
lei  útilísima  del  Estado  la  que  estatuyera  que  en 
este  país  lejano  no  debería  ser  ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  sino  el  que  hubiese  hecho  su 
aprendizaje  práctico  en  Europa,  sobi*e  todo  desde 
que  murió  el  ilustTO  IMlo  i  el  dei*eoho  de  jentes 
se  ha  convertido  entre  nosotros  en  una  petaca  do 
pergaminos  i  cuerpo  de  autos  en  papel  sellado, — - 
Chile  se  ha  hecho  «tinterillo.» 

XII. 

Otro  reproche  a  granel  de  la  ¡lí'ei^f^-'  c'i  í^<?í 
«americanismo.» — ^Ese  es  arjentino,  dicen  por  los 
que  desean  paz  i  concordia  en  el  hogar  común  de 
pueblos  que  se  repudian  entre  sí  solo  porque  no 
se  conocen.  Se  ha  llegado  a  inventar  como  apodo 
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el  título  (le  (íarjentimVimo.i)  I  bien;  sea,  señores 
distribuidores  del  galardón  de  las  razas  i  sus  sim- 
patías! ¿Querríais  que,  como  los  asnos,  escasos  de 
heno  en  el  pesebre,  diéramos  de  coces  al  vecino,  i 
fuéramos  a  buscar  alianzas,  comercio,  paz  i  cari- 
cias entre  los  mongoles,  los  hotentotes  i  los  rino- 
cerontes? 

I  ahora  saliendo  de  la  forzada  digresión,  prosi- 
gamos. 

XIIT. 

La  segunda  consideración  capital  que  apunta- 
ba a  ustedes,  señores  del  directorio  del  partido 
liberal  democrático  de  Valparaiso,  como  ventaja 
obtenida  en  el  pacto  del  6  de  diciembre,  era  el 
ARBITRAJE,  arbitraje  total,  completo,  sin  ambajes, 
como  lo  establecía  el  sabio  (porque  fué  llano)  tra- 
tado de  1856,  arbitraje  que  abraza  todos  los 
miembros  del  cuerpo  comprometido  por  la  dolen- 
cia i  la  disputa,  i  al  cual  con  una  pueril  coquete- 
ría habían  estado  uno  i  otro  contratante  sacando 
todo  el  cueq:)o  o  parto  del  cuerpo,  como  en  el 
jyimjnti-saravin  de  los  niños,  desde  la  misión  Las- 
tarria  en  1866  a  la  misión  Barros  Arana  en  1876; 
i  sobre  este  punto  he  creído  decir  a  ustedes  lo  su- 
ficiente sobre  su  forma  i  su  sustancia  por  formar 
su  honrado  convencimiento. 
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¿Habría  alguno  de  ustedes,  a  la  verdad,  que 
hubiera  preferido  tener  jueces  ingleses,  rusos  o 
austriacos,  i  no  jueces  chilenos  en  una  cuestión 
chilena?  ¿Habría  alguien  preferido  el  fallo  inape- 
lable de  un  monarca  que  nos  desdeña,  a  la  senten- 
cia luminosa  i  justificada  de  eminentes  juriscon- 
sultos de  los  dos  países  que  se  disputan  un  pedazo 
de  desierto? 

XIV. 

I  aquí,  a  proposito  de  jueces  del  interés  i  del 
honor  nacional,  me  será  permitido  un  recuerdo  de 
mucha  oportunidad  i  enseñanza.  Veo  citar  con 
frecuencia  el  nombre  de  Portales  como  el  emble- 
ma del  mas  celoso  amparador  de  nuestros  fueros 
i  derechos  internacionales.  I  cierto  fué  que  ese 
grande  hombre  de  estado  tenia  esas  dotes  altas 
en  medio  de  defectos  numerosos  de  organización 
i  de  carácter.  I  bien.  A  ese  hombre  un  grupo  de 
arjentinos  ofrecióle  un  dia  (1835)  de  regalo  la 
antigua  provincia  chilena  de  Cuyo,  que  valia  mil 
Patagonias,  i  no  como  simple  accesión  sino  como 
retroacción  de  dominio. 

¿I  qué  hizo  el  hombre  que  por  escelencia  fué 
chileno  entre  los  políticos  de  Chile? 

Don  Diego  Portales  rechazó  el  don  aparente- 
mente tentador,  porque  sabia  que  la  grandeza,  el 


—  255  — 

desarrollo  i  el  porvenir  de  su  patria,  de  cumbres 
i  de  valles,  no  estribaba  en  la  dilatación  ni  en  la 
prodigalidad  del  suelo,  como  en  las  llanuras,  sino 
en  la  concentración,  en  el  trabajo  i  en  la  discipli- 
na moral  del  pueblo,  como  en  las  montañas;  por- 
que Portales  sabia  que  las  cordilleras  no  son  solo 
para  nosotros  un  próvido  almacén  i  depósito  del 
limo  i  del  agua  que  nos  trae  en  cada  año  la  fera- 
cidad de  las  mieses  junto  con  el  sudor  del  labriego, 
sino  que  son  una  de  las  piezas  mas  poderosas  de 
la  armadura  de  granito  que  nos  guarda  i  nos  de- 
fiende:— la  coraza  en  los  Andes,  el  yelmo  en  el  de- 
sierto, el  pretal  en  el  ariete  de  nuestros  blindados 
i  de  nuestros  cañones  apuntados  háeia  el  mar;.... 
porque  Portales,  en  fin,  no  quelia  romper  el  bien 
mas  precioso  de  nuestra  organización  política  i 
territorial:  nuestra  admirable  unidad  de  lindes 
que  nos  hace  inaccesibles. 

Pero  hoi  todo  eso,  que  era  la  nacionalidad  i  el 
patriotismo  vivo,  ha  cambiado,  i  como  Atlante, 
querríamos  echarnos  el  mundo  al  hombro...  Entre 
tanto,  no  sé  por  qué  los  que  se  empeñan  en  que 
adquiramos  a  cañonazos  i  a  lanzadas  un  flanco 
ancho  i  árido  allá  por  el  j)olo,  a  ^'^"^il  leguas  de 
nuestro  centro  natural  de  defensa,  tráennos  a  la 
imajinacion,  antes  que  a  Portales,  al  Lonjino... 
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XY. 


El  tercer  punto  culminante  del  tratado  es  la 
EQUIDAD.  Nos  da  provisoriamente  a  nosotros  lo 
que  creemos  que  es  nuestro  i  a  los  arjentinos  lo 
que  ellos  creen  que  es  suyo;  i  entre  íunbos  dere- 
chos no  definidos  crea  un  tribunal  alto,  tranquilo 
i  espedito  que  decida  todas  las  controvercias  in- 
termedias. 

¿Lo  querríamos  todo  para  nosotros? 

¡Error  i  vulgaridad  de  niños  mal  criados!  La 
diplomacia  es  la  reciprocidad.  La  justicia  es  la  lei 
distributiva.  L^n  pacto  con  garras  de  león  acaba 
por  carniceria,  i  si  tal  resultado  hubiéramos  obte- 
nido habríamos  dado  tarde  o  temprano,  como  en 
la  Alsacia,  la  última  palabra  a  los  cañones.  Esta- 
ríamos ahora  en  pleno  reino  de  lo  que  se  llama 
por  la  ciencia  moderna  «paz  armada)»,  es  decir, 
comprando  toda  la  pólvora  i  todos  los  fusiles  que 
viniesen  a  nuestros  puertos,  i  pidiendo  emprés- 
titos al  50  por  100  en  Inglaterra  para  invertirlo 
en  blindados  i  en  torpedos  submarinos.  I  precisa- 
mente, i  solo  por  eso,  porque  el  tratado  es  justo  i 
cquitatíco,  lo  aprobarán  los  arjentinos  de  la  misma 
manera  i  por  la  misma  mayoría  de  votos  que  lo 
han  aprobado  los  chilenos  en  los  consejos  de  go- 
bierno i  en  los  poderes  deliberativos.  I  así,   en  la 
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equidad  suprema  de  la  partición  de  la  herencia 
yacente  de  1810,  se  cimentará  la  paz  duradera,  fe- 
cunda i  racional  de  las  dos  Eepúblicas. 

XYI. 

Apuntemos  aun  una  cuarta  victoria  del  tratado: 
la  declaración  positiva  hecha  en  él  por  las  partes 
riberanas  de  un  hecho  universal  que  hemos  esta- 
blecido espontáneamente,  antes  que  el  adusto 
ceño  de  los  dueños  del  mundo  nos  hiciera  la  pri- 
mera inevitable  seña  de  sumisión  a  su  mandato. 
La  NEUTRALIDAD  DEL  EsTRíXHO  i  SU  apertura  libre 
i  espedita  a  todo  el  universo,  es  un  hecho  necesario 
de  previsión  que  honrará  a  los  dos  gobiernos  pa- 
cificados ante  el  prestijio  común  de  las  naciones, 
porque  es  una  declararion  alta  i  espontánea,  con- 
sagrada por  el  común  acuerdo. 

I  aquí  señalamos  de  paso  una  paradoja  curiosísi- 
ma de  los  pregoneros  baratos  de  la  patrioteria  al 
barato  precio  actual  de  las  sandias.  No  hai  uno 
solo  que  no  pida  a  gritos  la  libertad  de  los  estre- 
chos, i  luego  piden  que  los  quitemos  a  los  arjen- 
tinos...  ¿Para  qué  si  queremos  que  sean  libres 
para  todos?  ¿Para  dárselos  acaso  a  los  ingleses 
como  aquellos  se  vieron  forzados  a  entregarles  las 
Malvinas? 

Entre  tanto,  no  os  apuréis,  señores,  clemasiado 

34 
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por  esa  propiedad  esclusiva.  Los  arjentinos,  que 
saben  lo  que  emprenden  tan  bien  o  mejor  que 
nosotros,  no  se  ofrecerán  para  ir  a  hacer  nuestro 
relevo  en  la  garita  i  en  el  faro  que  no  alumbra 
sus  derroteros  ni  protejo  sus  estancias.  Eso  lo  de- 
jarán a  nuestra  esclusiva  carga  como  lioi  dia.  Allá 
lo  veréis,  señores  ambiciosos  de  sentar  plaza  de.... 
jendarm<?í5  en  el  polo! 

XYII. 

Otra  consagración  todavía  del  pacto  maldito 
((de  oidas.»  La  Patagonia  era  una  cosa  botada  en- 
tre dos  mares  como  merecía  serlo;  i  en  un  libro 
que  no  tardará  en  ver  la  luz  si  no  lo  que  tarde  el 
deber  en  ser  reserva,  se  demostrará  como  ese  te- 
rritorio ha  sido  de  todos  los  pueblos  i  de  todos  los 
aventureros,  menos  de  los  chilenos  i  de  los  arjen- 
tinos, hasta  dentro  de  los  límites  de  nuestra  pro- 
pia vida.  Ha  sido  española  a  trechos,  i  a  trechos 
ha  sido  inglesa,  francesa  i  hasta  holandesa.  En 
1850  habia  en  Santa  Cruz  una  colonia  de  norte- 
americanos, como  hai  hoi  en  Chubut  una  colonia 
del  pais  de  Gales  i  otra  francesa  aparecida  en 
ignoto  paraje;  i  por  cierto  que  cuando  los  ingleses 
mandaron  las  fragatas  dio  i  Tayne  a  apoderarse  de 
los  farellones  de  las  Malvinas,  debieron  vacilar  en- 
tre esa  posesión  i  cualquiera  otra  del  estrecho  o  de 
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Ici  Pcitagonia.  Todo  era  entonces  (1831)  res  nuUitis, 
i  el  derecho  del  primer  ocupante  rejia  en  toda  su 
plenitud  de  hecho  como  en  la  Oceania.  I  bien:  el 
tratado  puso  atajo  a  todo  eso  i  regularizó  el  uti 
possideíis  de  papel  de  1810,  declarando  terminan- 
temente que  el  período  terciario  del  res  nidlíus 
habia  dejado  de  existir  para  siempre.  Importa  es- 
ta declaración  una  verdadera  alianza  del  porvenir. 
Para  que  la  Patagonia  pudiese  ser  otra  vez  inglesa 
o  norte-americana,  portuguesa  o  brasilera,  ten- 
drían en  efecto  sus  banderas  que  pasar  una  ocasión 
mas  sobre  las  banderas  del  glorioso  Ejército  Uní- 
do,  como  en  Chacabuco,  en  Maipo  i  el  Callao. 

¿I  por  ventura  los  maldicientes  del  pacto,  cpie 
han  viajado  en  nuestro  derecho  i  nuestra  dignidad 
como  el  viejo  Arago  viajó  en  nuestras  ciudades 
en  18-48,  sin  verlas,  hablan  oido  decir  o  pregun- 
tado si  habia  algo  de  todo  eso? 

XVIII. 

Una  perspectiva  mas  todavía  del  pacto  de  ami- 
gos celebrado  el  6  de  diciembre,  i  que  mañana,, 
mediante  la  cordura  i  la  concordia  de  los  dos  pue- 
blos obligados,  puede  ser  un  pacto  de  hermanos.. 

Tenemos  nosotros  como  espina  clavada  en  el 
corazón  la  cuestión  de  Arauco,  que  lleva  cérea  de 
cuatro  siglos  de  prueba,  i  que  sin.  el  concm'so  ar- 


-^  260  — 

jentino  por  el  lado  de  oriente  no  será  jamas  solu- 
ción sino  problema.  Análoga  dolencia  aflije  al  pais 
vecino  i  lo  desangra  permanentemente  de  oro,  de 
haciendas  i  soldados  por  sus  pampas.  I  bien:  ha- 
blando por  referencias,  el  pacto  provee  a  ese  de- 
senlace de  prosperidad  i  de  honor  que  ahorra,  por 
su  curso  gradual  i  por  la  fuerza  de  la  mutua  coe- 
sion,  el  esterminio  de  los  bárbaros. 

I  esa  sola  cláusula,  que  nos  da  la  salida  defini- 
tiva de  un  dogal  eterno  i  lo  desata,  ¿no  vale  por 
acaso  esa  Patagonia  de  piedra  suelta  i  de  cascajo 
estéril,  con  sus  quinientos  tehuelches  vestidos  de 
andrajos  de  guanaco  i  cubiertos  de  inmundas  ga- 
rrapatas? Un  leho  de  Arauco  vale  por  todos  los 
oasis  patagónicos,  incluso  el  del  famoso  rio  Negro, 
que  está  encantando  hoi  a  su  gobernador,  recien 
nombrado  para  encantarse  entre  los  médanos.... 

¡Ah!  Ha  faltado  al  tratado  su  cúspide  lejítiina: 
el  avenimiento  de  obreros,  de  caudales  i  de  dina- 
mita que  ronaperia  los  Andes  en  lo  mas  duro  i  en 
lo  mas  alto  de  sus  entrañas,  para  traer  a  nuestro 
j>ais  aislado  i  derramar  con  su  raudal  la  vida  que 
en  la  planicie  oriental  rebosará  mas  tarde,  salván- 
dole así  de  incurable  anemia.  Pero  al  menos  el 
FERROCARRIL  DE  LOS  Andes,  quc  la  gucrra  estúpida 
i  bárbara  habria  petrificado  como  un  espectro  en 
las  cumbres,  recobra  otra  vez  con  la  paz  bienhe- 
chora sus  pujantes  alas,  i  las  jeneraciones  recon- 
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ciliatlas  le  ven  ya  cernerse  en  el  espacio,  como, 
sin  creerlo,  vieron  nuestros  mayores  el  Ejército 
Libertador. 


«Cuan'lo  de  bayonetas  se  despeñó  nn  torrente 
Bordando  de  victorias  el  mundo  de  Colon.» 


XIX. 

I  volviendo  al  viejo  tema,  a  fin  de  repudiar  por 
el  enfado  i  la  grita  de  una  hora,  todo  lo  que  ese 
pacto  consagra,  la  posesión  segura  del  Estrecho, 
el  arbitraje  para  la  disputa,  la  concordia  i  la  reci- 
procidad en  los  procedimientos,  la  libertad  de  los 
mares,  la  consagración  del  derecho  americano  en 
costas  espuestas  a  una  acefalía  secular,  i  por  últi- 
mo, la  paz  necesaria  i  honrosa  con  el  vecino,  ¿se 
querría  que  por  unos  cuantos  descompasados  gri- 
tos, echásemos  todos  esos  bienes  por  la  borda,  pa- 
ra darnos  el  placer  de  ir  acañonearlas  avestruces 
i  los  pavos  en  la  isla  de  Pavón? 

I  entiéndase  aquí  por  los  bravios  de  papel,  que 
ima  guerra  entre  Chile  i  la  Eepública  Arj  entina 
no  seria  una  guerra  como  las  demás,  sino  una  in- 
mensa montonera  repartida  en  muchas  montone- 
ras pequeñas  en  nuestros  valles  i  en  la  pampa 
opuesta,  desde  Catamarca  a  Chiloé  i  desde  Copia- 
pó  al  Kio  Negro. 
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Una  guerra  con  la  Inglaterra,  con  .  la  Francia, 
con  los  Estados  Unidos,  con  la  España,  con  todas 
las  potencias  marítimas  del  orbe,  nos  causaria  tal 
vez  un  daño  material  mas  irreparable  que  el  del 
cucliillo  del  gaucho  i  el  del  laque  del  indio  pam- 
pero alzado  contra  nosotros,  porque  sus  bocas  de 
fuego  reducirían  a  cenizas  nuestro  litoral  i  no  de- 
jarían piedra  sobre  piedra  en  nuestros  hogares  de 
riqueza  i  cambio.  Pero  una  guerra  que  abarcarla 
toda  nuestra  vértebra  de  vida  desde  el  centro  a  las 
dos  estremidades,  no  amontonarla  tal  vez  ruinas 
de  valores,  sino  que  desmoralizando  rápidamente 
todas  las  poblaciones  del  valle  mediterráneo  por 
su  movilización  militar,  por  su  ocio  en  los  pasos 
de  cordillera,  por  sus  dietas  de  vacas  robadas  re- 
cíprocamente al  enemigo  i  al  vecino,  i  por  el  nú- 
cleo que  todo  campamento  sedentario  presenta  al 
elemento  holgazán,  desocupado  i  turbulento  de 
las  ciudades  i  los  campos,  tendríamos  luego  ten- 
dido desde  Atacama  a  Nahuelhuapi  un  cordón  sa- 
nitario de  tropas  ociosas,  por  fuerza  condenadas  a 
devorar  el  presupuesto  del  trabajo  i  a  formar  así 
poco  a  poco  la  madriguera  de  los  zánganos  i  de 
los  cuatreros  de  toda  la  República. 

Chile  no  seria  en  esa  especie  de  guerra,  única 
que  es  posible  a  través  de  una  gran  cadena  de 
montañas,  un  pais:  seria  una  inmensa  montonera, 
i  la  República  Arj  entina,  a  su  turno,  seria  un  caos 
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de  sangre  i  boleadoras Falcato  Rojas  resueita- 

ria  de  su  sepultura  de  solemnidad,  sacudiendo  go- 
zoso la  tierra  fresca  todavía  que  lo  cubre 

¿I  es  allá  a  donde  querrían  llevarnos  por  un 
vértigo? 

¡Ah!  Lástima  profunda  es  que  liayan  bajado  a 
la  tumba  Búlnes  i  Borgoño.  Beauchef  i  Salvo,  los 
grandes  esterminadores  del  vandalismo  cnmonta- 
ñado,  desde  el  Planchón  a  Trapa-Trapa.  Pero, 
¡qué  importa!  Vive  i  está  en  comunicación  directa 
con  nosotros  el  último  de  los  Pinclieiras...  Hállase 
aun  don  José  Antonio  fuerte  i  vigoroso  en  su 
selvática  estancia  del  Nuble,  i  por  tanto,  nos 
anticipamos  a  pedir  el  lionor  de  enviarle  no- 
sotros sus  despachos  de  jeneral  en  jefe  del  ejército 
destinado  a  la  custodia  de  los  veinte  pasos  que 
hai  abiertos  i  habilitados  desde  Paipote,  desde 
Elqui,  desde  los  Patos  i  Uspallata,  desde  el  Porti- 
llo al  Planchón  i  desde  Alico  a  Villarrica. — Cuar- 
tel jeneral  del  nuevo  ejército,  los  baños  de  Chi- 
llan... su  antigua  guarida. 

Los  arjentinos,  por  su  parte,  nombrarian  a  Bai- 
gorria  o  sacarían  de  sus  tolderías  del  Diamante  i 
del  Nauquen  al  viejo  Calcufucurá,  el  Magnil  de 
las  Pampas,  que  no  siente  todavía  sobre  sus  lomos 
de  león  i  de  guanaco  el  peso  de  los  cien  años  que 
lo  cargan.  Primera  operación  de  las  hostilidades: 
amarrar  a  la  cincha  de   las  potradas  el  alambre 
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eléctrico  i  apagar  con  el  cliibatco  del  botín  i  del 
degüello,  la  voz  de  Europa  que  hoi  nos  trae,  co- 
mo un  saludo  matinal  de  prosperidad  i  aliento,  el 
¿ilambre  i  el  océano! 

¡I  bien!  todo  eso  lo  evita  el  tratado,  i  lo  evita 
de  dos  maneras:  provisionalmente,  que  es  lo  ur- 
jente,  inventando  una  manera  de  vivir  honorable, 
tranquila  i  sencilla,  como  la  plática  de  dos  vecinos 
que  se  reconcilian  después  de  violento  altercado, 
i  a  fondo,  cuando  falle  un  tribunal  de  apelación 
sujoerior  sobre  todas  las  rencillas. 

¿I  habrían  querido  ustedes,  amigos  mios,  vol- 
vemos a  preguntárselos,  que,  dando  la  espalda  a 
esos  bienes  supremos  de  paz,  de  honor  i  de  con- 
cordia, hubiésemos  levantado  la  lanza  al  pecho  i 
el  salvaje  chiripá  en  el  asta  de  bandera — ¿en  nom- 
bre de  qué? — ¿de  la  salvaje  Patagonia? 

XX. 

Pero  he  aquí  otras  consideraciones  de  actuali- 
dad, de  ubicación,  de  acaso  feliz  para  nosotros, 
que  nos  inducirían  todavía  a  aprobar  cien  veces 
lo  que  una  vez  s¿mcionamos  con  nuestro  voto  i 
hace  diez  años  hemos  pedido  con  el  tesón  de  un 
sano  patriotismo. 

¿Dónde  se  ha  hecho,  iniciado  i  concluido  el  tra- 
tado del  (3  de  diciembre? 
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¿En  Buenos  Aires,  a  donde  hemos  ehviado  tres 
embajadas  sucesivas  sin  fruto  alguno,  i  a  la  últi- 
ma de  las  cuales  hizo  el  presidente,  señor  Avella- 
neda, un  desaire  de  indignación  que  país  alguno 
habria  soportado? 

No.  Ese  tratado  ha  sido  nogociado  i  firmado  en 
Chile,  en  su  capital,  en  su  palacio  de  gobierno,  i 
por  un  delegado  arj entino  que  ha  vivido  cuarenta 
años  con  amor  i  respeto  entre  nosotros,  es  decir 
entre  sus  hijos,  todos  chilenos. 

La  sola  designación  personal  i  significativa  del 
señor  Mariano  E.  de  Sarratea,  era  una  salutación 
de  concordia,  una  prenda  de  paz,  un  documento 
vivo  de  buena  fé  i  de  adhesión  de  parte  de  nues- 
tros adversarios.  I  eso  lo  hacian  espontáneamente 
en  hora  amarga  de  irritación  de  encono  i  en  me- 
dio de  furores  populares  que  ciertamente  no  se 
parecen  a  los  nuestros... 

I  la  idea  que  en  el  tratado  prevalece,  el  statit 
qiio,  la  constitución  del  arbitraje,  ¿de  dónde    vino? 

¿Brotó  por  ventura  ese  acuerdo  a  orillas  del 
imperioso  Plata?  No  otra  vez.  Esa  es  idea,  plan, 
solución  chilena,  reflejada  inmediatamente,  es 
cierto,  por  la  chispa  divina  que  acerca  a  las  na- 
ciones, en  el  cerebro  de  los  altos  i  probos  hom- 
bres de  estado  que  aceptaron  el  modo  i  el  desen- 
lace como  una  salvación  común  en  la  fraternidad 

i  en  el  buen  sentido. 
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¿Me  dicen  ustedes  en  el  remate  de  su  carta  i  a 
este  mismo  propósito,  que  del  país  i  la  prensa  me 
han  considerado  como  el  iniciador  de  esos  conve- 
nios?» jAli!  I  si  así  fuera,  en  vista  de  los  conven- 
cimientos que  he  venido  apuntando,  ¿podria  am- 
bicionar para  mi  nombre  i  para  la  herencia  de 
mis  hijos  bien  mas  puro  ni  mas  alta  fama?  Haber 
apagado  la  hoguera  de  un  inmenso  crimen  ame- 
ricano; haber  sofocado  al  nacer  en  el  corazón  de 
dos  Eej^úblicas  llamadas  a  vivir  en  paz  venturosa, 
¡Dorque  son  homoj éneas,  los  odios  de  un  eterno 
feudo;  no  haber  permitido,  mediante  una  palabra 
del  alma  bien  intencionada,  que  tronase  el  cañón 
en  lugares  salvajes,  para  regocijo  de  bárbaros  ca- 
níbales, cuyos  toldos  mugrientos  serian  nuestro 
único  botin;  i  al  propio  tiempo,  no  haber  consen- 
tido que  por  el  sendero  que  recorrieron  San  Mar- 
tin i  Las-Heras,  O'Higgins  i  Manuel  Kodriguez, 
marcaran  la  sangre  i  los  huesos  el  itinerario  del 
invasor  o  el  invadido,  ¿seria  dable  alcanzar  mayor 
i  mas  lej  ítima  gloria  a  un  simple  ciudadano,  es- 
condido como  me  hallo  yo,  a  la  sombra  de  viejos 
árboles  en  apartado  arrabal  de  la  ciudad? 

XXL 

Pero  como  ustedes  desearian  sobre  este  punto 
solo  una  respuesta  concreta,  voi  todavía  a   dársehí 
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como  trRte(Tes  la  esperan  de  mí.  ¿Fué  el  gobierno 
arjontino  quien  inició  los  preliminares  que  con- 
dujei'on  al  pacto  de  diciembre?  Afirmo  a  ustedes 
que  no.  ¿Fué  entonces  el  gobierno  de  Chile?  Os 
hago  igual  afirmación.  En  consecuencia,  estable- 
cido este  hecho  perentorio,  solo  se  hace  necesario 
esperar  la  luz  del  dia  próximo  para  el  honor  de 
cada  cual.  I  entonces  el  misterio,  que  es  hoi  una 
lei  transitoria,  quedaria  convertido  en  timbre  de 
justicia  para  los  que  supieron  evitar  tamaños  ma- 
les a  su  patria,  harto  menoscabada  ya  en  esta 
amarga  hora  por  ajenos  yerros. 

I  en  este  punto  deberé  hacer  breve  pausa,  por- 
que os  debo  todo  mi  pensamiento  i  toda  mi  verdad. 

Os  acabo  de  decir  que  una  guerra  de  flanco,  de 
«lanza  seca»,  de  indios  desnudos,  de  asaltos  a  vi- 
llorrios indefensos,  de  malones  a  todas  las  hacien- 
das i  a  todos  los  invernaderos  de  la  cordillera  i 
sus  valles,  de  delito  permanente  de  abijeato,  to- 
lerado i  protejido  por  los  dos  be lij erantes,  arreba- 
tándonos toda  esperanza  de  engañosa  gloria  mi- 
litar, postrarla  en  seis  meses  las  fuerzas  morales 
del  país  i  convertirla  la  Eepública  i  sus  campos 
florecientes  en  un  aduar  de  beduinos,  i  la  Eepú- 
blica vecina  en  un  aduar  de  cosacos. 

I  bien.  Tan  horrible  i  verdadero  como  es  ese 
cuadro,  su  panorama  no  pone  espanto  en  mi  co- 
razón, si  el  aluvión  de  sangre  i  de  saqueo  que  pre-L 
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vemos  hubiese  de  venir  en  pos  Je  la  bofetada 
dada  por  mano  osada  al  rostro  de  la  patria,  des- 
pués del  escupo  arrojado  a  esa  bandera  de  la  que 
vosotros  con  tanta  razón  os  manifestáis  idolatras. 
Un  país  sin  honra  no  merece  vivir,  ni  tiene  para 
qué  vivir,  porque  se  asemejarla  a  un  cementerio 
profanado  i  maldecido  que  las  hienas  i  las  cule- 
bras solo  habitan.  I  por  lo  mismo,  antes  que  uu- 
dir  la  frente  en  polvo  de  ignominia,  seria  mil  ve- 
ces preferible,  como  vosotros  bien  decis,  enterrarla 
bajo  las  cenizas  de  una  pira  colosal  que  cale  uta- 
rian  siquiera  el  alma  de  futuros  vengadores,  co- 
mo la  pira  de  Rancagua  antes  de  la  redención  de 
San  Martin  i  de  llodriguez. 

Pero  ¿dónde  está  ese  ultraje,  pregunto,  ni  su 
hecho?  En  los  clamores  de  La  Tribuna  de  Bue- 
nos Airos?  En  la  carta  de  fuego  de  don  Félix 
Frias?  En  las.  caricaturas  de  los  papeluchos  calle- 
jeros de  aquella  ciudad  o  de  las  nuestras?  Ultraje 
tal  vez  hubo.  ¿Pero  cuándo?  ¿I  quiénes  pidieron 
en  la  hora  oportuna  su  reparación  debida,  que  ha- 
bría sido  fácil  alcanzar? 

¡Ah!  tarda,  tarda,  demasiado  la  hora  de  la  ver- 
dad para  confundir  tanta  inepcia  i  tanta  osada 
alharaca  levantada  pava  engañar  jenerosas  pasio- 
nes, sin  culpa  tal  vez  de  los  que  gritan  i  se  ajitan 
porque  el  silencio  \  el  vedado  misterio  los  ha  en- 
gaüado  a  bu  vez  I 
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XXIL 


De  esta  cuestión  malhadada  del  silencio,  causa 
única  de  la  perturbación  que  a  todos  mas  o  menos 
nos  domina,  volveremos  a  hablar  mas  adelante,  en 
perfecto  acuerdo  con  ustedes,  mis  dignos  amigos. 
Pero  antes  de  concluir  el  análisis  jeneral  del  pacto 
Fierro-Sarratea  me  va  a  ser  permitido  señalaros 
otras  razones  de  detalle  i  de  procedimiento  que 
no  podrán  menos  de  llevar  a  vuestro  ánimo  el 
sano  i  patriótico  convencimiento  que  en  la  duda 
buscáis  i  me  habéis  hecho  el  honor  señalado  de  pe- 
dirme. Porque  es  sin  duda  una  apreciación  de  im- 
portancia, como  fuerza  cooperadora  en  un  recto 
convencimiento,  la  unanimidad  o  casi  unanimidad 
de  todos  los  poderes  públicos  en  la  aprobación  del 
pacto,  que  solo  esos  poderes  públicos  han  conoci- 
do, discutido  i  juzgado  en  larga  i  perfecta  libertad. 

El  Consejo  de  Estado  le  prestó  una  sanción  rá- 
pida i  completamente  unánime. 

El  Senado  adhirió  con  todos  sus  votos  menos 
uno,  i  éste  fué  el  de  un  negociador  comprometido 
en  la  ardiente  lucha  como  en  cosa  propia.  Ademas 
se  ha  hecho  público  que  la  resistencia  del  hono- 
rable señor  Ibañez  reposó  en  valorizaciones  técni- 
cas sobre  el  tratado,  pero  en  manera  alguna  eu 
los  principios  de  honra  que  envolvía. 
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¿T  la  Cámara  de  Diputados?  Igual  situación, 
igual  concepto,  casi  igual  desenlace. 

Nadie  en  ese  palenque  de  fogosos  oradores  acu- 
sa el  tratado  en  sí  mismo  ni  de  deshonroso,  ni  de 
indigno,  ni  de  fatal.  Todos  los  partidos  hostiles 
lo  dejan  en  el  tabernáculo,  i  lo  mas  que  hacen  es 
dispersar  sus  lejiones  en  gerrilla  para  combatir 
las  fórmulas,  la  ocasión,  los  medios,  los  inciden- 
tes. Sobreviene  por  esto  un  verdadero  diluvio  de 
indicaciones  previas;  pero  el  tratado  flota  sobre 
ellas  como  el  arca. 

El  grupo  conservador  plega  su  tienda  i  se  re- 
tira de  la  sala.  Pero  queda  en  ella  el  hombre  que 
con  sus  brazos  mutilados,  con  su  leyenda  maga- 
llánica,  con  su  alma  estoica  de  soldado  i  de  pa- 
triota es  una  protesta  viva  del  honor  chileno  in- 
maculado. 

El  grupo  radical  se  inquieta  en  la  hora  postre- 
ra, pero  no  ataca  el  tratado  sino  la  hora  de  su  ce- 
lebración. 

El  grupo  nacional,  por  último,  declara  cuestión 
de  absoluta  neutralidad  la  honra  pública  del  país 
i  lo  aclama. 

I  entonces  la  cámara  entera  aprueba,  no  obs- 
tante la  impetuosidad  del  señor  Lira,  no  obstante 
la  elocuencia  del  señor  Errázuriz,  no  obstante  el 
evidente  talento  del  señor  Montt. — Ah!  el  señor 
Montt  (cha  pulverizado  a  los  traidores  i  ha  ame- 
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nazado  llevarlos  a  la  barra  ele  los  reos  de  alto 
crimen.» — Pero  el  señor  Montt  no  ha  impugnado 
2)or  esto  el  tratado  del  6  de  diciembre.  Ha  dicho 
que  lo  habria  aprobado  en  la  plaza  pública  si  los 
blindados  no  hubieran  estado  en  Lota  sino  en 
Punta  Arenas.  Siempre  una  cuestión   de   detalle! 

Por  otra  parte^  el  señor  Montt  está  contra  el 
señor  Montt,  como  «Yidaurre  contra  Vidaurre.» 

El  señor  Montt  (A.)  es  una  nube  de  ámbar,  de 
rosa  i  oro  que  la  brisa  empuja  hacia  la  parda  i 
jigantesca  roca  que  inmutable  baña  la  ola  move- 
diza, i  allí  al  quebrarse  se  disipa...  El  señor  Montt 
(A.)  es  un  ateniense.  Pero  el  señor  Montt  (M.) 
es  un  lacedemonio,  i  en  materia  de  paz  i  guerra 
yo  estoi  por  el  viejo  fundador  de  la  colonia  de 
Magallanes  que  aprobó  esplícitaracnte,  i  no  con 
el  brillante  orador  que  desaprobó  solo  sub-condi- 
tíone.  El  señor  Montt  (M.)  no  puede  ser  un  «trai- 
dor» para  el  señor  Montt  (A.) 

I  si  todos,  sin  escepcion  alguna,  esplícita  i  posi- 
tiva, han  aprobado  el  pacto  en  su  totalidad,  ¿por 
qué  causa,  con  qué  justificación,  para  qué  fines  lo 
condenarla  el  noble  partido  que  nosotros  hemos 
creado  dentro  de  los  viejos  partidos  de  la  Repú- 
blica sin  mas  lema  que  el  de  la  verdad  en  los  he- 
chos i  la  honrada  política  en  los  principios? 

Otra  ventaja  del  pacto  todavía  es  la  forma  en 
que  ha  sido  ajustado.  Creando  el   arbitraje  total  i 
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americano,  que  es  una  solución  lenta,  no  escluye 
la  TRANSACCIÓN  quc  es  una  solución  rápida.  I  por 
esto  no  vacilamos  en  decir  que  convirtiendo  esc 
mismo  pacto  provisorio  en  tratado  a  firme  po- 
drian  dos  hombres  de  bien,  dos  jeógrafos,  dos 
peritos  (no  dos  abogados)  acabar  en  una  semana 
lo  que  lia  durado  cuarenta  años,  i  esto  sin  hono- 
rarios, sin  escribanos,  sin  papel  sellado,  sin  peli- 
grosos i  callados  protocolos,  si  se  quiere. 

La  transacción  está  en  el  aire.  Es  la  consesuen- 
cia  lójica,  clara  i  sencilla  de  la  cesación  del  res 
millius.  Como  decíamos  en  1874  en  una  carta  a 
Justo  Arteaga  Alemparte,  «el  cuerpo  de  autos 
está  ya  formado.»  No  hai  mas  que  citar  a  las  par- 
tes, pronunciar  el  laudo,  i  adjudicar  las  hijuelas 
a  las  dos  herederas  australes  de  la  España.  Esta 
es  nuestra  vieja  teoria  en  la  cuestión  arjentina,  i 
es  todavía  nuestra  teoria  i  nuestro  sueño  de  lioi. 
El  arbitraje /iír/s  es  la  carreta  de  la  diplomacia: 
la  transacción  jeográfica  es  la  locomotora....  ¿Ne- 
cesitamos agregar  que  estamos  por  la  última? 

XXIII. 

He  llegado  hasta  este  punto,  mis  dignos  ami- 
gos, siguiendo  el  propio  sendero  de  la  carta  en 
que  habéis  solicitado  mi  franqueza,  i  he  creido  de- 
jar claramente  establecido  el  hecho  de  que  el  tfa- 
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taclo  es  justo,  honroso,  conA^eniente,  digno  i  sobre 
todo  salvador  de  una  situación  llena  de  abismos, 
creados  mas  o  menos  por  la  culpa  de  todos  en 
ambas  bandas  de  la  cordillera  i  de  la  Patagonia. 
I  en  vista  de  estas  esplicaciones  sinceras,  comple- 
tas, tan  completas  como  es  posible  bajo  la  presión 
de  un  voto  de  silencio,  abrigo  la  persuacion  pro- 
funda, que  si  no  lioi,  mañana,  en  dia  próximo, 
tranquilo,  sin  estrépito  de  batalla  electoral  por 
las  espaldas,  sin  fáciles  fascinaciones  de  bélico  en- 
tusiasmo en  la  valerosa  tripulación  de  nuestras 
naves  i  en  nuestro  joven  ejército  que  mira  mar- 
chitarse su  carrera  en  los  patios  de  los  cuarteles, 
sembrados  de  flores  i  flollaje,  habrán  ustedes  pen- 
sado como  yo  he  pensado  i  aprobarán  sin  reserva 
lo  que  hoi  he  aprobado  con  entereza  i  con  liviano 
corazón  como  chileno  que  amo  a  mi  patria  tanto 
como  ella  merece  ser  amado. 

En  cuanto  a  consideraciones  de  otro  jénero, 
¿necesito  decir  a  ustedes  que  solo  he  obedecido  a 
mi  alma  i  a  mi  deber?  ¿Necesito  decirles  que  na- 
da tengo  que  pedir  al  gobierno,  ni  a  los  partidos, 
ni  a  los  electores,  ni  a  las  urnas,  ni  siquiera  a  las 
mesas  brujas? 

De  mi  solitaria  quinta  del  Camino  de  Cintura 
fui  a  dar  mi  voto  i  a  fundarlo,  sin  hablar  ni  ser 
siquiera  solicitado  por  ningún  hombre  de  gobier- 
no, por  ningún  ájente  de  mayorías.  I  como  fui  al 
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Senado,  volví  a  mi  retiro  de  trabajo  i  soledad,  i 
hoi,  como  ese  dia,  no  he  vuelto  a  saber  lo  que  los 
otros  piensan  ni  lo  que  vencedores  ni  vencidos  en 
la  lid  parlamentaria  se  proponen  i  desean.  Todo 
eso,  políticamente,  me  es,  demasiado  bien  lo  sa- 
ben ustedes,  completamente  indiferente. 

XXIV. 

Pero  se  hará  todavía  por  los  adversarios  del 
pacto  de  diciembre  un  argumento  de  fuerza  que 
estalla  por  sí  solo,  como  pólvora  mal  guardada 
dentro  de  su  estiva.  La  actitud  violenta  i  agresiva 
de  la  alta  prensa,  que  en  la  noble  ciudad  que  us- 
tedes habitan  ha  sido  unánime  en  condenar  i  aun 
en  maldecir. 

I  bien.  Eso  tiene  una  razón  de  ser  en  la  que 
estol  en  perfecto  acuerno  con  ustedes.  Pero  no  es 
razón  de  fondo  sino  de  detalle,  de  envoltura,  de 
humo  i  polvareda  en  la  batalla. 

Yo  he  atribuido  en  gran  manera  la  actitud  de 
la  prensa  al  funesto  silencio  que  se  ha  impuesto 
desde  hi  primera  hora  a  la  negociación,  silencio 
que  la  ha  revestido  de  un  carácter  de  antipatía  i 
sospecha  de  que  se  han  aprovechado  admirable- 
mente las  pasiones. 

Pero  ¿acaso  en  esa  cuestión  de  detalle  i  de  for- 
ma no  he  estado  yo  desde  el  primer  momento  en 
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el  mismo  terreno  en  que  han  estado  ustedes  i  to- 
dos los  que  han  pedido  luz  entre  las  sombras?  ¿No 
es  público  i  notorio  a  todos  que  la  primera  voz 
del  debate  parlamentario  sobre  el  tratado  fué  una 
petición  de  absoluta  publicidad  hecha  por  alguien 
que  ha  buscado  siempre  su  fuerza  en  la  luz?  De 
suerte,  que  cuando  el  pueblo  de  Valparaíso,  con 
admirable  i  varonil  compostura,  pidió  que  se  rom- 
piese el  velo  i  se  asociara  el  pueblo  a  la  delibera- 
ción publica  de  sus  representantes,  ese  clamor 
habia  tenido  ya  un  eco.  I  así  el  que  esto  escribe 
pudo,  con  tan  buen  derecho  como  cualquiera  otro, 
asistir  a  ese  meeting  i  presidirlo.  En  ese  terreno 
nuestro  acuerdo  es  por  consiguiente  perfecto. 

Se  ha  asegurado  que  ésa  ha  sido  una  rendida 
«petición  arjentina»  en  el  debate.  Sea.  Eso,  a  mi 
juicio,  no  la  escusa.  Ha  sido  tal  arbitrio,  si  ha  exis- 
tido, gravísimo  error  de  concepto  de  la  diploma- 
cia del  Plata,  de  suyo  bulliciosa,  i  continua  sién- 
dolo todavía,  porque  a  la  sombra  dol  misterio  es 
como  mejor  se  afilan  las  dagas  do  los  que  maqui- 
nan matar  una  administración,  una  lei,  un  pacto 
de  paz.  Dia  llegará  en  que  se  sepa  cuánto  han 
bregado  los  amigos  de  la  libre  discusión  contra 
estas  tinieblas  artificiales  como  las  del  miércoles 
santo,  precursoras  del  madero...  Habría  valido 
mil  veces  mas  que  el  pacto  hubiese  sido  llevado 
directamente  del  Pretorio  al  Calvario,  porque  así 
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al  menos  se  habrían  ahorrado  muchos  Judas,  mu- 
chas caídas,  muchos  Cirineos  oficiosos,  i  hasta  las 
compasivas  Yerónicas  de  la  larga  agonía... 

Mas  en  cuanto  a  vosotros,  que  sois  todos  hom- 
bres de  libre  albedrio,  poneos  la  ancha  mano  sobre 
el  ardiente  corazón,  i  preguntaos  a  vosotros  mis- 
mos, si  por  esa  cuestión  de  formula,  do  concepto, 
de  mero  procedimiento,  de  trámite  de  cancillería» 
¿habríais  sacrificado  la  esencia  de  la  cuestión  i 
arrojado  el  pacto  por  encima  de  las  crestas  como 
una  hoja  de  vilipendio  i  de  ignominia?  Porque  el 
reglamento  del  parlamento,  que  mide  la  hora  i  la 
palabra  de  las  sesiones,  ordena  a  sus  miembros  en 
ambas  Cámaras  a  conformarse  con  ese  secreto 
transitorio  que  constituye  un  divorcio  temporal 
con  el  país,  ¿habrían  los  senadores  i  los  diputados 
de  condenar  i  maldecir  una  solución  que  ponía 
honroso  término  a  una  zozobra  i  a  una  maraña 
ya  indescifrable  de  siete  años,,  ¿qué  decimos?  de 
treinta  i  dos  años,  contados  desde  la  protesta 
Arana  hasta  el  tratado  Barros  Arana? 

XXY. 

No.  Era  preciso  concluir  i  henws  concluida 
Hemos  llenado  un  deber.  Hemos  cumplido  con  la 
patria,  con  el  derecho  internacional,  con  la  diplo- 
macia misma,  i  aun  hemos  vencido  a  la  última 


sacándola  del   charco  en  que  la  tenia  F.nmida  su 
impotencia. 

Los  únicos  derrotados  de  esta  jornada  no  son, 
por  tanto,  los  pueblos,  siempre  desinteresados  de 
la  tinta,  son  los  diplomáticos  que  han  hecho  vivir 
este  negociado  inverosímil  a  fuerza  de  tinta,  cerca 
de  medio  siglo,  cuando  habría  sido  dable  acabarlo 
en  media  hora  a  los  hombres  del  estado  llano  de 
dar  i  recibir. 

XXA^I. 

Otro  argumento  contra  el  tratado,  saeta  de  parto 
disparada  desde  los  grupos  dispersos  que  se  retiran 
es  éste — «El  Congreso  arjentino,  esclaman  algu- 
nos, no  aprobará  en  mayo  el  tratado  de  diciembre 
i  Chile  quedará  burlado.»  Pero  ése  no  es  argu- 
mento sino  sospecha,  i  la  sospecha  no  cabe  en  el 
trato  de  las  naciones.  Los  tratados  no  son  pagarés 
que  traen  aparejada  ejecución,  pero  son  actos  de 
confianza,  de  honor,  i  especialmente  de  altísima 
buena  fé.  I  en  este  sentido  el  Congreso  arjentino 
aprobará  con  sus  dos  manos  el  pacto  de  diciem- 
bre, i  no  le  dejará,  como  dice  el  vulgo,  «para  ma- 
yo;» porque  antes  que  todo  es  wvífactum  de  com- 
pleta equidad  que  produce  para  los  dos  países 
idénticas  soluciones,  ahorra  los  mismos  peligros, 
evita  los  mismos  daños  i  restablece  por  completo 
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la  armonia  de  los  intereses  i   los  derechos  de  los 
unos  i  los  otros. 

Fuera  de  esto,  los  arjentinos  que  tienen  la  Pa- 
tagonia  i  el  Estrecho  sobre  las  espaldas  saben  lo 
que  ambos  pesan....  i  por  allí  han  medido  la  suma 
de  sacrificios  que  están  dispuestos  a  otorgarle.  No 
somos  abogados  de  ese  gobierno,  como  no  somos 
fiscales  del  nuestro;  pero  estamos  seguros  de  que 
s'n  las  cuestiones  incidentales  e  improvistas,  es 
decir,  sin  la  declaración  de  73,  sin  la  Algiva,  sin 
la  Juana  Amelia  i  la  Devonshire,  guantes  tirados 
como  reto  al  palenque  de  la  guerra, — la  paz, 
el  arbitraje  i  la  transacción  habrían  terminado 
todo  hace  cinco  años.  La  diplomacia  arjentina, 
por  atolondrada  i  quisquillosa  que  haya  sido,  no 
ha  tenido  codicia  sino  ira.  No  le  importa  ni  la 
Patagonia,  ni  la  Tierra  del  Fuego,  ni  el  rio  Santa 
Cruz,  porque  sabe  demasiado  que  «tras  de  la  cruz 
está  el  diablo,))...  i  no  tendrá,  por  tanto,  embarazo 
para  endosarnos  el  último  a  nosotros... 

XXVII. 

Todo  esto,  en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión 
i  al  fondo  de  íhi  conducta  como  hombre  público  i 
hombre  político,  como  chileno  i  como  americano. 
En  ella,  bajo  ambas  faces  i  con  la  franqueza  que 
me  pedis  i  que  yo  no  sabria  esconder  sin  que  me 
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lo  conocierais  en  la  lividez  del  rostro,  os  he  dicho 
todo  lo  que  he  sentido,  lo  que  he  pasado  i  lo  que 
he  hecho.  Mas  no  me  era  dable  decir  para  formar 
vuestra  conciencia  por  las  irradiaciones  de  la  pro- 
pia mia.  I  por  consiguiente  he  dejado  así  solucio- 
nadas en  su  esencia  misma  todas  las  preguntas  de 
vuestro  interrogatorio  en  cuanto  a  mi  conciencia. 

XXYIII. 

Verdad  es  que  algunas  de  esas  preguntas  pre- 
sentan otras  faces  a  que  yo  no  puedo  responder 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  soi  gobierno,  o 
porque  siendo  simplemente  un  representante  del 
país,  estoi  ligado  al  país  por  un  voto  de  secreto. 

Me  preguntáis,  por  ejemplo,  por  la  cuestión  de 
estradicion  de  los  reos  del  último  motin  de  Maga- 
llanes. ¿Pero  soi  yo  por  ventura  ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  para  satisfaceros  sobre  ese  pun- 
to? ¿Soi  el  defensor  del  gobierno?  ¿Tengo  acaso 
sus  confidencias  o  su  palabra? 

Francamente,  me  parece  esa  una  cuestión  gra- 
ve de  derecho  internacional;  pero  ignoro  que  se 
haya  vinculado  en  nada  su  solución  previa  o  pos- 
terior a  las  negociaciones  del  tratado,  porque  todo 
lo  que  yo  se  de  estas  últimas  i  lo  que  puedo  reve- 
lar es  únicamente  su  esencia,  su  alcance,  sus  solu- 
ciones. 
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Debo  añadir,  sin  embargo,  para  no  esquivar  nin- 
gún comprometimiento,  que  desde  que,  como  vo- 
sotros recordáis  mui  bien,  hai  un  tratado  vijcnte 
de  estradicion,  el  gobierno  chileno  (aparte  del 
tratado  i  fuera  del  tratado  de  1878),  es  responsa- 
ble ante  la  lei  i  ante  el  país  por  su  estricto  cum- 
plimiento. Si  el  gobierno,  es  decir,  el  ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  ha  delinquido  por  negli- 
jencia  o  abandono  de  derechos,  él  a  su  hora  res- 
ponderá. I  así  esta  incidencia  se  desliga  lój  ica- 
racnte  del  pacto  de  diciembre  i  tiene  una  sanción 
propia  i  aparte. 

XXIX. 

De  igual  manera  me  preguntáis  por  ciertos  pro- 
tocolos, que  se  dicen  desdorosos  a  la  dignidad  del 
país.  I  aquí  interviene  el  deber  del  sijilo,  como  en 
el  otro  negociado  interviene  la  natural  ignoran- 
cia del  hombre  que  vive  como  yo  en  el  absoluto 
retiro  i  lejanía  del  mundo  oficial  i  aun  de  las  ter- 
tulias cuotidianas  de  sus  confidencias. 

¿Pero  no  se  ha  dicho  por  la  prensa  que  esos 
protocolos  han  sido  llevados  solo  al  último  debate 
i  que  la  Cámara  de  Diputados  rechazó,  casi  por 
completa  unanimidad,  su  envió  al  Senado? 

¿Qué  podría  deciros  entonces,  aun  pudiéndolo, 
sobre  el  alcance  de  esas  piezas  accesorias   i  com- 
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píeme ntari¿is,  que  muchos  juzgan  inocentes  i  otros 
condenan,  pero  que  nunca  alcanzarían  a  invalidar 
el  pacto  de  su  mérito  intrínseco  de  paz,  de  equi- 
dad, de  reconciliación  i  de  honra  que  es  toda  su 
fuerza? 

Hase  dicho,  sin  embargo,  que  esos  protocolos 
se  refieren  al  compromiso  recíproco  de  la  «reser- 
va)) solicitada'por  el  gobierno  arj entino,  por  causas 
que  solo  afectan  a  su  hogar  doméstico;  a  la  ((re- 
glamentación militar»  del  stata  qito,  estableciendo 
el  pié  de  fuerza  marítima  que  los  dos  paises  pue- 
den movilizar  hasta  las  estremidades  del  terri- 
torio sujeta  a  una  jurisdicción  precaria  de  una  i 
otra  parte;  a  las  esplicaciones  mismas  de  la  movi- 
lización respectiva  de  esas  fuerzas  durante  el  cur- 
so de  las  negociaciones,  etc.,  etc. 

I  lo  que  sobre  todo  esto  puedo  yo  asegurar  a 
ustedes,  es  que  eso  es  lo  corriente  i  usual  en  el 
derecho  de  las  naciones  mientras  pactan,  delibe- 
ran i  se  acomodan  entre   sí. 

En  todo  eso  no  puede  haber  deshonra  porque 
es  recíproco,  no  puede  haber  presión  porque  es 
consentido  de  libre  albedrio,  i  de  libre  proposi- 
ción i  aceptación  para  uno  i  otro  de  los  intere- 
sados. 

Todo  eso,  que  a  la  juventud  valerosa,  a  los  bra- 
vos marinos,  al  soldado  cansado   del  cuartel,  al 

pueblo  entusiasta,  parécele  miedo  por   un  efecto 

37 


—  282  — 

de  óptica  i  de  impaciencia,  no  es  sino  el  uso  llano 
del  derecho  consuetudinario  de  las  naciones  mo- 
dernas, con  todas  sus  cortapisas  i  fastidios. 

La  dÍ23l0macia  moderna  se  parece  a  la  pólvora 
en  cuanto  es  una  sustancia  inminentemente  es- 
plosiva,  i  por  esto  iia  sido  preciso  bajar  con  lin- 
terna sorda  a  sus  pañoles... 

Se  dirá  tal  vez  que  ninguno  de  'nuestros  diplo- 
máticos ha  inventado  hasta  aquí  la  pólvora,  i  eso 
es  posible;  pero  siquiera  no  le  han  arrimado  fue^o 
a  lo  Pareja,  alo  Mazarredo  i  a  lo  Méndez  Nuñez, 
i  esto  es  digno  de  tomárseles  en  cuenta. 

La  última  gran  guerra  occidental  de  Europa, 
que  fué  un  inmenso  desastre,  tuvo  por  oríjen  im 
jesto  desabrido  del  empcror  de  Alemania,  en'tón- 
<íes  simple  rei  de  Prusia,  al  ministro  Benedetti^ 
bajo  los  tilos  de  Ems,  a  cuya  sombra  el  viejo  mo- 
narca paseaba  una  mañana  de  julio  de  1870  su 
dijestion  de  agua  mineral.  Yo  he  estado  muchas 
veces  sentado  en  el  rústico  banco  de  esa  escena, 
i  vive  Dios,  que  el  dia  en  que  chilenos  i  arjen tinos 
nos  matemos  a  balazos  por  un  jesto,  me  hago  pa- 
tagón de  hecho  i  de  derecho...  I  allá,  con  la  gue- 
rra, habríamos  de  ir  a  pasos  de  jigante  todos, 
chilenos  i  arjentinos...  a  ser  patagones  i  fuegui- 
nos... 
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xxx. 


De  kidolé  semejante  son  las  preguntas  que  us- 
tedes se  sirven  dirijirme  sobre  los  movimientos 
dje  la  escuadrilla  arjentina  hacia  Santa  Cruz,  su 
fortificación.  (:¿*)  en  la  isla  de  Pavón,  sus  desembar- 
cos (?y  en  la  ribera  sur,  que  es  una  llanada  de  as- 
pecto hori'ible  i  miserable,  su  colonización  (F)  en 
ñUf  improvisada  por  encanto  en  ambas  riberas  del 
rio  codiciado.. 

Pero  ¿es  cierto  todo  eso?  ¿Ha  ida  esa  escuadri- 
lla en.  S(m  de  guerra  o.  con  avisos  previos  de  pací- 
fico recaudo?  ¿Es  una  escuadrilla  de  combate  o  lo 
es  de  simple  ocupación  civil  i  de  trasporte  marí- 
timo, sacados  sus  livianos  cascos  con  riesgo  de 
los  ríos?  ¿Supedita  su  fuerza  a  la  que  tenemos  en 
las  aguas  del  Estrecho  o  le  cede  por  mucho  su  po- 
der en  metal  i  en  cañones?  He  aquí  lo  que  el  go- 
bierno ha  debido  saber  cuando  suspendió  los  de- 
bates i  cuando  volvió  a  continuarlos  en  la  Cámara 
popular.  I  esa  Ccímara,  al  votar  lisa  i  Uanameate 
el  tratado,  votó  que  esa  escuadrilla  n.o  era  provo- 
cacionj  ni  insulto,  ni  presión^  siao  simple  trasla- 
ción de  fuerzas,  como  la  de  las  nuestras,  dentro  de 
la  propia  jurisdicción  no  disputada.  I  por  todo 
eso,  nosotros,  simples  espectadores  como  vosotros, 
nunca  temimos  que  eso  significase  ni   amenaza, 
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ni  reto,  ni  presión  Je  hecho  sobre  el  pacto.  Al 
contrario,  tememos  que  en  lo  que  hubo  verdadera 
pusilanimidad  fué  en  suspender  su  debate  compro- 
metido ya  a  fondo  i  no  en  continuarlo  i  en  llevarlo 
a  término. 

I,  por  otra  parte,  ¿de  cuál  manera  aquella  es- 
cuadrilla de  dos  cañoneras  de  fierro  i  un  blindado 
de  Ho,  acompañados  de  un  trasporte  de  madera, 
pudo  ejercitar  la  acción  eficaz  del  pánico  en  el 
ajuste  definitivo  del  tratado?  ¿Celebrábase  por 
ventura  aquél  en  Buenos  Aires,  el  puerto  i  arsenal 
de  su  partida?  ¿Estaba  allí  nuestro  negociador  ar- 
jentino  viendo,  como  veia  el  negociador  arjentino 
en  Valparaíso,  por  sus  propios  ojos,  los  aprestos 
de  guerra,  los  enganches  atropellados  de  marine- 
ros, el  movimiento  de  arsenales,  los  ejercicios  de 
cañón?  I  entonces,  ¿cómo  se  ejercía  presión  aquí 
con  un  hecho  distante,  desconocido,  incompleto, 
esplicado  después  como  completamente  pacífico  e 
inocente?  O  al  revés,  ¿era  aquí,  en  Santiago,  en 
Valparaíso,  en  Lota,  que  todo  es  una  sola  lengua 
i  un  solo  impulso  que  el  alambre  hace  vibrar, 
donde  pudo  existiría  presión  i  ejercitarse? 

¿No  estaban  nuestros  blindados,  ñ^bricados  es- 
presamente  para  los  mares  del  Estrecho,  con  sus 
plazas  llenas,  sus  cañones  listos,  sus  carboneras 
repletas,  sus  proas  hacia  el  sur? 

¿I  por  ventura  Santa  Cruz  no  es,  como  Lota  i 
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Punta  Arenas,  tierra  i  puerto  arjentino?  ¿No  se 
mueven  nuestras  naves  a  su  placer  desde  el  morro 
de  Mejillones  al  cabo  Yírjenes,  en  una  estension 
de  mil  millas  jeográficas?  I  cuando  del  9  al  14  de 
noviembre  se  alistaban  i  se  movían  los  blindados 
hacia  Lota  i  hacia  la  colonia  para  ganar  el  Atlán- 
tico, ¿podia  ser  ilícito,  amenazante  i  brutal  que 
los  arjentinos,  sabedores  de  ese  movimiento,  i  que 
no  tienen  puertos  de  mar  a  la  vuelta  de  cada  pun- 
ta como  nosotros  i  carecen  por  completo  de  car- 
bón, buscaran  su  salvaguardia  i  su  cautela  en 
una  ensenada  que  nadie  hasta  aquí  les  ha  dispu- 
tado? 

XXXI. 

Ahora  en  cuanto  a  la  colonización  provisoria  o 
permanente  del  Santa  Cruz,  en  la  parte  no  dispu- 
tada, los  arjentinos  estarían  siempre  dentro  de  su 
derecho  o  mas  bien  de  su  desvario.  Porque  coloni- 
zar la  Patagonia,  pedazo  de  un  astro  apagado, 
caido  i  enfriado  entre  las  aguas  del  polo,  es  algo 
como  colonizar  la  luna.  Allí  no  hai  nada  que  sig- 
nifique vida,  ni  vida  orgánica,  ni  vida  animal,  ni 
vida  intermedia.  Darwin  dice  que  no  ha  visto  pá- 
jaros en  el  Santa  Cruz,  porque  el  Santa  Cruz  es 
un  rio  maldito.  Mustcrs,  el  último  viajero,  el  úl- 
timo i  el  único  esplorador  serio,  agrega  que  Santa 


Cruz  no  puede  vivir  como  colonia,  ¿qué  decimos? 
como  faena  i  rancheria  sino  «sostenida  por  Punta 
Arenas...» 

El  piloto  Bourne,  que  ahí  vivió,  en  1849,  cuan- 
do Santa  Cruz  era  ingles,  afirma  que  ni  los  bárba- 
ros que  lo  hicieron  su  cautivo  pueden  sostenerse 
en  tales  parajes,  a  lo  que  se  añade  que  el  último  co- 
lonizador de  hecho  del  paraje,  el  francés  Rouqaud, 
perdió  allí  la  fortuna,  la  familia  i  por  último  la  ra- 
zón, hasta  que  para  librarlo  de  la  muerte  por 
hambre,  sacólo  con  sus  penates  la  Covadonga,  co- 
mo obra  de  misericordia  hecha  a  un  naufrago. 
Agreguemos  todavía  que  el  primer  descubridor 
del  famoso  rio  i  que  le  dio  nombre,  el  piloto  Juan 
Serrano,  compañero  de  Magallanes,  perdió  allí  su 
buque.  Agreguemos  todavía  que  el  último  anun- 
cio nominal  del  Santa  Cruz  es  el  de  un  naufrajio, 
el  del  Coronel  Bouchard,  buque  trasporte.  Agre- 
garemos todavía  que  los  dos  primeros  esplorado- 
res  científicos  del  Santa  Cruz,  Fitz  Eoy  i  el  capi- 
tán Stockes,  se  quitaron  de  desesperación  la  vida, 
i  el  último  en  aquellos  propios  sitios.... 

Pigafíeta  llamó  del  Fuego  la  borda  sur  de  los 
estrcclios,  por  la  candela  que  encendían  en  los 
bosques  los  caníbales;  pero  olvidó  decir  que  cerca 
del  fuego  estaba  el  infierno,...  La  Patagonia  es  el 
infierno  del  orbe  creado, 

¿I  es  eso  lo  que   por  tainuí  o  capricho  nacional 
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qucrria  colonizar  el  Plata  cuando  sus  colonias  del 
interior,  a  lo  largo  de  sus  grandiosos  rios,  florecen 
con  prodijio  i  las  colonias  inventadas  de  la  Pata- 
gonia,  inclusa  la  famosa  del  Chubut,  perecen  co- 
mo plantas  malditas? — ((Utopia»  llamó  a  la  últi- 
ma el  capitán  Musters,  doliéndose  sobre  las  locu- 
ras de  sus  compatriotas  ingleses  que  allí  vivían 
como  fieras,  alimentándose  con  pasto. 

XXXII. 

jOh,  no!  Dejad  pasar  estas  ráfagas  de  fuego  i 
de  locura,  estas  fantasías  del  orgullo  herido  por 
la  fiebre  patria,  estos  devaneos  de  enfermiza  co- 
dicia de  dos  pueblos  que  viven  sobrados,  pero  con 
la  hambre  de  la  saciedad  aposentada  en  sus  en- 
trañas, i  entonces  esos  delirios  vse  enfriarán  como 
el  acero  forjado  que  esperto  artífice  sumerje  can- 
dente en  el  agua  helada  para  probar  su  temple. 
I  entonces,  cuando  los  dos  pueblos  hayan  pasado 
así,  asidos  por  el  brazo,  hacia  esas  rej iones  sere- 
nas, sirviendo  el  pacto  reciente  de  canal  a  la  qui- 
lla o  de  túnel  a  la  locomotora,  se  habrá  echado 
de  ver  de  parte  de  uno  i  otro  litigante  todo  lo  que 
ha  habido  de  pueril  i  de  irreflexivo,  de  temerario 
i  de  atolondrado  en  toda  la  sabiduría  que  hemos 
dejado  a  nuestra  espalda.  Antes  nó.  Por  esto  los 
mas  impacientes  estamos  condenados  a  esperar 
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como  los  mas  moroísos,  i  así  esperamos,  i  os  pedi- 
mos que  esperéis. 

Ahora  una  última  declaración  para  concluir. 

XXXIII. 

Esta  carta  llena  de  espontaneidad  i  que  en  cier- 
ta manera  ha  sido  provocada  por  nosotros  mis- 
mos, no  tiene  mas  objeto  que  el  que  todo  su  con- 
tenido revela.  Es  una  esposicion  de  verdad,  de 
amistad  i  de  franqueza  hecha  a  un  pueblo  que 
ítiuo  i  que  admiro,  por  medio  de  sus  mas  nobles 
hijos,  los  hijos  del  pueblo.  No  es  una  carta  polí- 
tica, porque  el  que  la  firma  tiene  dada  la  espalda 
a  la  política.  No  es  una  carta  electoral,  porque  el 
que  la  firma  no  pide  ni  acepta  un  solo  sufrajio 
del  pueblo  jeneroso  que  en  horas  de  dura  prueba 
estuvo  dispuesto  a  dárselos  todos,  junto  con  su 
sangre,  si  ella  hubiese  sido  precisa.  Nó.  No  es  na- 
da de  eso  que  seria  pequeño  i  falaz. 

Todo  lo  contrario,  nada  pido  i  nada  acepto.  Mi 
posición  no  es  solo  de  la  mas  absoluta  indepen- 
dencia, como  ustedes  lo  han  com^Drendido,  sino 
del  mas  absoluto  desinterés. 

Son  ustedes,  en  consecuencia,  dueños,  señores 
i  amigos,  de  juzgar  i  decidir. 

Sé  que  mi  nombre  ha  solido  ser  mezclado  entre 
las  iras  i  las  maldiciones  en  arrebatos  de  afecto  o 
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de  reproche.  Pero  los  que  eso  lian  hecho  no  me 
conocen  o  se  han  olvidado  de  mí. 

Soi,  como  decia  al  principio  de  esta  carta,  es- 
crita en  el  tropel  de  las  horas  i  las  emociones  de 
un  dia  con  su  noche,  el  mismo  hombre  de  otras 
luchas  i  de  otras  pruebas  (harto  mas  rudas  que 
los  fáciles  juegos  de  estos  tiempos),  i  aun  puedo 
agregar  que  si  he  envejecido  ha  sido  ofreciendo  a 
la  juventud  i  al  pueblo  el  pábulo  casi  diario  de  la 
gloria  i  del  patriotismo,  sacando  nombres  i  haza- 
ñas de  ingrato  olvido,  tarea  de  treinta  años  no  in-' 
terrumpida  un  solo  dia  ni  aun  hoi  mismo. 

Eso  al  menos  en  un  tiempo  se  llamaba  «patrio- 
tismo».— Hoi  no  sé  como  éso  se  llama. 

De  suerte,  que  si  en  vista  de  todo  lo  espuesto, 
vosotros,  los  que  me  interrogáis,  i  en  jeneral  mis 
compatriotas  que  lean  esta  efusión  de  mi  concien- 
cia ante  el  deber,  no  reconocen  en  raí  la  obra  an- 
tigua, no  tendré  derecho  para  quejarme  sino  razón 
de  esperar.  I  como  ahora  i  en  adelante  habré  de 
vivir  para  mi  pais  solo  desde  mi  hogar,  se  hartará 
mi  corazón  con  la  memoria  de  lo  que  en  otros 
tiempos  i  en  otros  paises  me  ha  cabido  ver  i  oir, 
cuando  he  escuchado  las  maldiciones  arrojadas  a 
la  frente  de  los  que  al  dia  siguiente  del  naufrajio 
serian  aclamados  por  los  mismos  que  le  prodiga- 
ron el  escarnio,  como  los  mejores  hijos  de  su  pa- 
tria. 
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A  esc  precio  es  llevadera  i  aun  dulce  la  calum- 
nia contemporánea,  porque  va  junto  con  ella  la 
compensación  de  su  injusticia,  que  mas  tarde  se 
cambia  en  aureola. 

Lo  único  que  no  es  perecedero  es  la  verdad,  i 
a  ella  debo  todo  mi  culto,  no  a  efímeros  aplausos 
que  mueren  con  el  ruido  del  último  palmoteo  de 
pasajera  idolatría.  I  si  yo  buscara  eso  en  medio 
de  vosotros,  i  no  la  reparación  serena  e  inmuta- 
ble del  aprecio  en  el  convencimiento  i  la  virtud, 
no  habría  sido  jamas  digno  de  ser  lo  que  vosotros, 
por  im  postumo  afecto,  me  denomináis  todavía: — 
<í  vuestro  jefe D 

Ese  título  no  tiene  hoi  día  otra  razón  de  ser  que 
una  noble  memoria,  porque  si  la  bandera  del  com- 
bate nos  llamase  otra  vez  a  nuestros  puestos,  to- 
dos iríamos  como  soldados  a  llenar  el  viejo  deber 
dentro  de  la  patria  o  fuera  de  ella. 

Saluda  a  ustedes,  entre  tanto,  con  calorosa  sini-» 
patía,  su  antiguo  i  consecuente  amigo 

B.  Vicuña  Mackenna. 


A  loa  aenores  Juan  A.  Cornejo,  Juan  B.  Chacón,  Julio  Chaigneau,  Juan 
A.  Santana,  Manuel  Mufioz,  Bcnjamin  Saravia,  Luis  Sakiivia,  Juaa 
Torres,  Gregorio  Iglesias,  Juan  Pablo  2."  Jofré.  (Valpaiaiso). 


XI. 

CARTA  DE  DON  FRANCISCO  ALVARO  ALVARADO 

AL  AUTOR,  A  PROPOSITO  DE  UN  VIAJE  RECIENTE  A  LA 

REPÚBLICA  ARJENTINA, 

Santiago,  enero  8  de  1880. 
Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna. 

Mili  estimado  señor: 

Los  diarios  anuncian  que  Ud.  va  a  escribir  so- 
bre la  cuestión  arjentina.  Digno  es  Ud.  del  mayor 
elójio  por  la  certera  oportunidad  con  que  trata 
todo  asunto  que  se  rel^iciona  con  el  interés  públi- 
co, única  preocupación  de  su  laboriosa  vida  i  del 
mas  puro  i  acrisolado  patriotismo. 

En  efecto,  es  en  el  dia  de  gran  conveniencia  i 
oportunidad  el  tratar  esta  cuestión  debidamente, 
pues  que  la  hostilidad  irritante   de  la  prensa  ar- 
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jentina  en  la  guerra  colosal  en  qne  nos  encontra- 
mos comprometidos,  i  el  fuego  victorioso  qne  irra- 
dia en  nuestras  frentes,  pudieran  hacerla  ardorosa, 
si  llegase  éste  a  ofuscar  la  serenidad  habitual  de 
nuesti'a  vista. 

Un  viaje  reciente  por  aquella  República,  ha- 
biendo prestado  marcada  atención  a  la  opinión 
publica  en  sus  diversas  manifestaciones,  me  pone 
en  aptitud  de  ofrecerle  para  su  estudio  algunos 
datos  ciertos  i  algunas  apreciaciones  de  la  cues- 
tión, i  también  de  la  política  arjentina,  que  sino 
fueran  del  todo  exactas  por  la  inhabilidad  del 
juicio  que  las  produce,  son  de  seguro  sinceras  ante 
mía  conciencia  que  busca  sin  pasión  la  verdad. 

La  cuestión  es  nacional  en  ambos  países,  con 
lo  que  quiero  decir  que  está  en  el  conocimiento 
de  todos,  que  todos  la  tratan,  la  comentan  i  la 
justifican. 

Pero  mientras  que  en  Cliile,  salvo  raras  cscep- 
ciones,  esta  cuestión  se  trata  con  igual  prudencia 
i  circunspección  en  todas  las  esferas  sociales  i  po- 
líticas i  sin  que  a  nadie  ocurra  la  posibilidad  i  me- 
nos la  provocación  de  un  conflicto,  talvez  porque 
a  pocos  alcanza  la  importancia  real  i  positiva  de 
la  cosa  cuestionada, — en  la  República  Arjentina 
es  fácil  distinguir,  bajo  la  atmósfera  de  una  opi- 
nión unánime  que  naturídmente  favorece  su  cau- 
sa,  diversas  entidades  que  buscan  o  desean  la 
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solución  por  distinto  cíimino,  según  es  el  jénero 
(le  intereses  a  que  respectivamente  prestan  j)refe- 
rente  atención. 

En  primer  lugar,  distingo  al  pueblo,  es  decir, 
la  jente  de  trabajo  e  independiente,  que  en  todas 
partes  percibe  ca^i  instintivamente,  i  siempre 
con  infalible  acierto,  las  grandes  causas  a  que  de- 
be sacrificarse.  Este  pueblo,  que  en  la  Kepública 
Arjentina  es  bien  intelijente  i  raui  celoso  de  sus 
prerrogativas  i  derecbos,  sostiene  indudablemente 
la  causa  nacional,  pero  sin  la  escitacion  ni  el  en- 
tusiasmo que  predisponen  i  atizan  basta  la  con- 
flaiíracion  las  contiendas  internacionales. 

Me  revelan  esta  actitud  sensata  i  tranquila,  a 
la  vez  que  firme  sin  fatuidad,  las  opiniones  con- 
ciliadoras i  reflexiones  juiciosas  que  oí  emitir  fre- 
cuentemente con  fraqueza  por  individualidades  o 
en  grupos  mas  o  menos  numerosos,  habiendo  al- 
canzado su  solemne  confirmación  en  uña  asam- 
blea popular  que  presencié  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba (la  segunda  de  la  República)  para  proclamar 
la  candidatura  Roca. 

En  esa  gran  reunión  varios  discursos  se  pro- 
nunciaron, bellísimos  en  la  forma,  no  considerán- 
dome competente  para  juzgar  de  su  mérito  in- 
trínseco o  de  fondo  por  no  conocer  bastante  la 
política  interna  arjentina  ni  las  verdaderas  aspi- 
raciones i  tendencias  de  los  diversos  partidos. 
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Cuíindo  uno  de  los  oradores  dijo  «que  Roca  ha- 
bía conquistado  quince  mil  leguas  al  Desierto 
para  entregarlas  al  trabajo  civilizador,  que  habia 
arrancado  de  sus  tolderías  seculares  a  diez  mil  sé- 
res  desgraciados,  que  felices  ahora,  entrarían  a 
producir  tanto  como  antes  destruían...»  la  aclama- 
ción fué  inmensa;  cuando  agregó:  «que  la  candi- 
datura Roca,  era  el  alistamiento  i  la  iniciación 
del  gran  partido  liberal  de  la  República  Arj enti- 
na, dividida  en  la  actualidad  en  pequeños  círcu- 
los que  solo  se  deslindan  por  enseñas  de  intereses 
individuales;  que  ese  gran  partido,  naciente  al 
calor  de  esta  candidatura,  traerla  una  paz  perdu- 
rable porque  seria  el  concierto  i  la  armonía  de 
todos  los  buenos  patriotas  desunidos  hasta  ahora 
a  influencias  del  interés  mezquino  i  hasta  crimi- 
nal de  unos  pocos »  los  vivas  a  Roca,  los  aplau- 
sos fueron  febriles. 

En  tal  situación,  el  orador  grandemente  emo- 
cionado, quiso  gozar  del  colmo  de  las  ovaciones, 
llevando  a  su  auditorio  al  apojeo  de  los  entusias- 
mos, i  con  tono  patético  i  enérjico  continuó  así: 
«El  gobierno  de  Roca  sabrá  poner  un  dique  de 
fuego  i  de  acero  a  esa  nación  invasora,  que  por 
el  citfgo  azar  de  la  suerte  domina  momentánea- 
mente con  pueril  jactancia  en  el  Pacífico....»  Aquí 
el  sagaz  orador  hizo  una  pausa  dramática  para 
dar  lugar  a  las  aclamaciones  frenéticas  que  pro- 


bíiLlemcntc  esperaba  hicieran  e^  tremecer  el  tea- 
tro; pero,  contrariando  sus  desatinados  propósitos, 
el  silencio  de  la  asamblea  fué  completo,  profundo 
i  respetable,  al  punto  que  no  hubo  ni  una  sola 
voz  que  lo  interrumpiera  i  que  solo  habria  servi- 
do para  hacer  mas  notable  la  solemne  denegación 
a  una  provocación  tan  inmerecida  como  impor- 
tuna. 

Ademaos,  no  es  necesaria  mucha  perspicacia 
para  alcanzar  el  convencimiento  de  que,  descar- 
tadas estas  rencillas  momentáneas  i  transitorias, 
el  pueblo  arjentino  tiene  mucho  aprecio  por  el 
pueblo  chileno  i  gran  res|)eto  por  la  administra- 
ción pública  de  este  país,  talvez  mas  allá  de  lo 
que  en  realidad  merece.  En  esta  misma  guerra 
del  Pacífico,  en  que  casi  todos  los  arjentinos  dan 
la  razón  a  nuestros  enemigos  i  vaticinan  su  triun- 
fo por  la  superioridad  numérica  de  la  población 
i  las  desventajas  que  nos  trae  una  invasión  obli- 
gada, ponen  en  nuestro  platillo  de  la  balanza  «el 
reconocido  valor  i  patriotismo  de  los  chilenos». — 
Tanto  nos  concede  la  pasión  i  el  propósito  precon- 
cebido que  son  el  alma  de  las  apreciaciones  del 
diarismo  político  de  aquella  República! 

I  a  propósito  de  la  guerra  del  Pacífico,  no  está 
fuera  de  lugar  el  consignar  aquí,  que  allá  jeneral- 
mente  no  son  conocidas  ni  sus  causas  ni  su  oríjen 
sino  bajo  este  concepto  terminante  i  concreto  que 
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iny¡(lio.sauieiite  luiu  propalado  al'^iinos  diarios  i 
los  politiqueros  de  mala  i'é: — «Cliile  quiso  anexar^ 
B<3  territorios  de  Bolivia  i  del  Perú:—  evidente  es 
la  justicia  de  los  que  se  defienden  i  evidentes  son 
también  las  tendencias  de  Chile  absorventes  i 
conquistadoras». 

Como  he  visto  que  en*  discusiones  tranquilas 
i  con  pacientes  esplicaciones  no  es  difícil  des- 
truir tan  descarada  mentira  i  enaltecer  la  justicia 
que  nos  asiste,  me  he  confirmado  en  la  eficacia 
que  puede  tener  todavía  un  manifiesto  a  los  pue- 
blos sud-americanos,  desparramado  en  todas  par- 
tes con  profusión  i  que,  como  el  mui  lucido  que  se 
hizo  a  los  gobiernos  con  la  verídica  historia  de  la 
contienda,  les  hubiera  esplicado  en  términos  cla- 
ros, sencillos,  al  alcance  de  la  mas  mediana  inte- 
lijencia,  los  conocidos  móviles  del  Perú  i  Bolivia 
al  provocar  esta  guerra  i  la  situación  apremiante 
e  indeclinable  en  que  se  nos  puso  para  declararla. 
Esponer  a  los  pueblos,  con  cuyos  intereses  e  indi- 
viduos estamos  en  contacto  diario,  nuestra  con- 
ducta siempre  pacífica  i  sumamente  respetuosa 
del  derecho  ajeno,  dar  a  conocer  nuestros  proce- 
dimientos prudentes  i  honrados  al  tramitar  esta 
contienda,  seria  iniciar  una  política  de  asimilación 
i  de  simpatía  que  acompañen  al  chileno,  como 
una  recomendación  en  todo  el  continente. 

Vuelvo  al  objeto  principal  de  esta  cartíi. 
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Entidad  poderosísima  en  la  República  Arjen- 
tina  es  la  prensa  diaria.  La  política,  si  no  es  una 
pasión,  es  la  preocupación  incesante  de  los  arjen- 
tinos,  i  condiciones  mui  especiales  que  favorecen 
esa  actividad  la  hacen  mas  ardiente  que  en  nin- 
guna otra  parte.  I  el  diarismo  allí  no  es  mas  que 
el  gran  forum  de  las  controversias  i  cuestiones 
políticas,  al  punto  de  desatender  o  prescindir 
completamente  de  todo  otro  j enero  de  intereses 
públicos,  si  no  están  en  relación  precisa,  en  con- 
tacto inmediato  con  la  política  del  dia,  del  mo- 
mento. Cerca  de  veinte  diarios  (1)  (fuera  de  las 
revistas  semanales  i  mensuales)  se  publicaban  en 
el  mes  de  noviembre  en  Buenos  Aires,  i  jamas  vi 
un  artículo  que  tratara  de  algún  negocio  público 
sin  teñirse  con  los  colores  ardientes  de  la  política 
de  actualidad,  por  mas  que  el  negocio  en  sí  mis- 
mo fuera  de  la  naturaleza  de  aquellos  muchos 
que  hai  independientes  de  toda  política,  porque  a 
nadie  interesa  el  conducirlos  mal  i  sobre  los  cua- 
les son  de  consiguiente  siempre  bien  recibidas 
todas  las  buenas  indicaciones  de  cualquier  parte 
que  vengan.  La  política  lo  absorve  todo  i  hasta 
de  los  grandes  progresos   realizados   en    aquella 

(1)  Cuando  nuestr'»  intelijente  i  observador  amigo  F.  A.  Al- 
varado  estuvo  en  noviembre  en  Buenos  Aires  babia  24  diarios. 
— Hoi  (enero  de  ItíbO)  se  han  fundado  dos  mas.  El  grao  total 
de  publicidad  que  en  esa  gran  ciudad  alimenta  la  opinión,  llega 
a  veinte  i  seÍ6  diarios. 

39 
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rica  RcpúLlica,  no  es  en  el  diarismo  donde  pue- 
den rejistrarse  sus  anales:  por  eso  son  tan  poco 
conocidos  entre  nosotros. 

El  diarismo  es  el  palenque  en  que  ludían  dia  a 
dia,  sin  descanso,  los  intereses  i  las  opiniones  po- 
líticas individuales  de  todos  los  hombres  promi- 
nentes del  país  (ninguno  es  pasivo  en  política)  i 
de  otros  que  aspiran  a  serlo,  sin  que  hasta  aliora 
esas  opiniones  personales  puedan  formar  sólidas  i 
persistentes  agrupaciones,  concretándose  en  prin- 
cipios ciertos  e  invariables,  en  aspiraciones  mar- 
cadamente conocidas  que,  buenas  o  malas  pero 
bien  deñnidas,  son  la  bandera  i  el  programa  de 
grandes  partidos  políticos  en  otras  partes.  Así  es 
también  como  se  esplica  la  existencia  de  Um  gran 
número  de  diarios. 

Es  tan  conocida  la  opinión  política  personal 
que  cada  diario  representa,  que  en  sus  controver- 
sias i  debates  muchas  veces  no  se  mencionan  unos 
a  otros  por  sus  títulos  sino  por  el  nombre  de  sus 
dueños  o  redactores. — «Mitre  dice  tal  cosa», — 
a  Sarmiento  sostiene  tal  otra», — «Frías  está  irri- 
tado», etc.,  etc.,  son  referencias  que  se  suele  hacer 
de  editoriales  anónimos  i  en  que  sus  autores  han 
pretendido  reflejar  el  espíritu  público  del  país. 

Este  personalismo  en  la  prensa,  que  no  admite 
que  nadie  pueda  representar  mas  que  su  opinión 
])ropia,  se  lleva  hasta  la  administración  pública, 
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al  gobierno  superior,  colectivo  e  imix^rsonal  qno, 
a  la  verdad,  no  siempre  tiene  unidad  de  miras  i 
de  propósitos;  i  en  los  mas  altos  majistrados  no 
se  consiente  jeneralmente  que  los  deberes  del 
puesto,  la  representación  de  altos  intereses  nacio- 
nales, puedan  modificar  su  modo  de  ser  propio, 
íntimo  i  privado.  I  la  verdad  es,  (dejemos  ficciones 
todavía  consentidas  por  algunos),  que  todo  hom- 
bre lleva  en  todas  las  carreras  de  su  vida  la  uni- 
dad de  su  carácter  i  de  su  juicio  que  aplica  según 
las  circunstancias:  de  otro  modo  nunca  podria 
preverse  humanamente  cual  será  la  conducta  de 
un  hombre  que  nos  es  conocido,  en  una  situación 
dada.  Ya  no  hai  óleo  santo  que  inocule  honradez 
a  quien  no  la  tiene,  ideas  de  libertad  en  un  ca- 
rácter despótico,  enerjia  en  la  debilidad. 

Es  cierto  también  que  el  actual  presidente, 
como  todos  los  anteriores,  parece  que  muchas  ve- 
ces no  distingue,  ni  siquiera  en  las  fórmulas,  su 
individualidad  privada  del  puesto  oficial;  i  un 
ejemplo,  aunfjvie  nimio,  que  está  a  mi  alcance,  es 
el  caso  de  las;  continuas  cartas  de  intimidad  i  te- 
legramas, familiares  que  sobre  graves  intereses 
públicos  dirije  Avellaneda  a  los  gobernadores  i 
hasta  a  empleados  mui  subalternos  de  su  depen- 
dencia. Estas  cartas  i  telegramas  se  publican  i 
comentan  en  los  diarios  de  Buenos  Aires  como 
documentos  oficiales,  i  ostentan  ante   el  estraiije- 
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ro  la  llaneza  con  que  se  tratan  los  negocios  pú- 
blicos i  la  ausencia  de  jerarquías  en  la  práctica 
administrativa. 

En  jeneral,  en  la  República  Arjentina,  llaman 
mucho  la  atención  de  los  chilenos  la  igualdad  ci- 
vil, la  ausencia  completa  de  distinciones  aristo- 
cráticas, la  elevación  a  los  altos  puestos  públicos 
de  todas  las  intelijencias  indistintamente,  i  por 
consecuencia  de  todo  eso,  las  prácticas  evidente- 
mente llanas  i  democráticas  en  todas  las  relacio- 
nes políticas,  oficiales  i  privadas. 

Acostumbrado  a  las  etiquetas  ceremoniosas  i 
ya  tradicionales  de  las  autoridades  en  Chile,  me 
acompaña  cierta  preocupación  por  decidir,  (i  tam- 
bién porque  no  conozco  íntimamente  la  marcha 
administrativa  de  aquel  país),  si  la  falta  de  retrai- 
miento, de  terca  seriedad  de  los  majistrados,  o  de 
dignidad  «ante  la  elevación  del  puesto);,  como  aquí 
se  diria,  si  esa  otra  falta  de  escepc'onal  respeto  i 
de  consideraciones,  fundadas  no  mas  que  en  mi- 
ramientos oficiales,  no  son  causa  de  algún  dcs- 
prestijio  o  de  cierto  descreimiento  depresivo  de 
la  autoridad  que  invisten;  o  si  por  el  contrario, 
reconcentrando  todo  el  respeto,  o  solo  la  autori- 
dad de  la  lei  común  que  a  todos  domina,  gober- 
nantes i  gobernados,  tanta  llaneza  i  ausencia  de 
prerrogativas  i  fórmulas,  (]ue  muchas  veces  solo 
sirven  para  prest ijiar  artificios  aun  ante  la  incom- 
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potcnciíi  (le  nn  majistrado  ocultáiulolu  tras  finji- 
da  decoración,  no  conducen  mejor  al  fin  de  hacer 
preponderar  en  la  República  el  espíritu  verckide- 
ramente  democrático,  el  valor  de  cada  uno  por  sí 
mismo,  cuya  dominación  será  en  tiempos  no  mui 
lejanos  la  única  salvación  del  mundo,  que  es  en 
la  actualidad  la  gran  cuestión  social  que  agovia 
a  muchos  gobiernos  en  Europa  i  que  es,  en  fin,  la 
aspiración  universal  de  los  pueblos  aguijoneados 
por  una  ilustración  creciente  que  jeneraliza  cada 
dia  mas  el  conocimiento  del  deber  imprescindible 
i  del  derecho  lejítimo  que  todos  tienen  de  tomar 
parte  directa,  activa  i  real  en  la  elaboración  de 
su  destino. 

Fuera  de  estas  esterioridades,  aparentemente 
de  escasa  importancia  pero  en  realidad  de  gran 
significación,  seria  mui  interesante  i  mui  útil  para 
la  democracia  americana  un  estudio  serio,  dete- 
nido i  filosófico  de  la  política  interna  arjentina  i 
de  las  tendencias  peculiares  de  sus  pensadores  i 
hombres  públicos  desde  la  reorganización  de 
aquel  país,  después  de  «Cace ros»  que  lo  volvió  a 
la  libertad  en  1852.  Desde  entonces  se  desenvuel- 
ven las  libertades  públicas,  se  favorecen  i  rejene- 
ran  los  intereses  sociales  luchando  las  opiniones 
mas  opuestas,  que  se  esclarecen,  modifican  i  triun- 
fan por  constante  discusión,  i  todo  en  medio  de 
revoluciones,  no  siempre   reprimidas,   casi  nunca 
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castií]jadas  i  de  acomodos  i  transacciones  entre  los 
p  irtidoá  o  caiidillo.-í  políticos,  siendo  entre  todas 
mili  notable,  i  la  mas  singular  que  haya  presen- 
ciado el  mundo  americano  en  sus  ardientes  luchas 
internas,  la  que  se  llamj  ^conciliación  de  los  par- 
tidos» (1878),  fundada  en  el  acuerdo  de  todos 
para  acatar  la  autoridad  Icjítima,  pero  a  la  vez 
en  el  reconocimiento  del  derecho  de  cada  uno 
para  resistir  a  sus  usurpadores. 

Cuando  se  observa  allá  que  en  todas  partes  se 
goza  ordinariamente  de  amplias  libertades  i  ga- 
rantías, que  la  vida  política  es  cada  dia  mas  ac- 
tiva i  mas  intensa  i  que  talvez  la  perspectiva  que 
aquí  reflejan  en  nuestra  imajinacion  las  continuas 
revueltas  contadas  por  la  misma  prensa  arjentina, 
se  entra  a  reflexionar  de  qué  jénero  serán  esas 
contiendas  i  discordias  que  no  dejan  rencores  sen- 
sibles, que  no  producen  persecuciones  odiosas,  i 
no  puede  uno  menos  de  reconocer  que  si  sobre 
los  incidentes,  sean  graves,  sangrientos  o  desas- 
trosos, pero  al  fin  momentáneos  o  pasajeros,  nos 
eleváramos,  favorecidos  por  nuestra  imparciali- 
dad en  esas  contiendas,  a  la  consideración  de  la 
acción  jeneral  i  persistente,  talvez  descubriríamos 
en  su  esencia  manifestaciones  de  enerjía  i  vitali- 
dad cívicas,  m  il  dirijidas  muchas  veces  pero  no 
por  eso  menos  ciertas,  actividad  del  espíritu  pú- 
bico,  aspiración  incesante  en  todos  de  fundar  l^- 
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libertad  piihlica,  trasfbrmáiidose  en  convulsiones 
los  grandes  movimientos  de  la  opinión  por  abuso 
de  la  misniíi  libertad,  que  es  difícil  disciplinar  o 
deslindar  por  ser  base  orgánica  de  lo  mismo  que 
se  quiere  construir. 

No  pretendo  con  esto  preconizar  ni  siquiera 
aprobar  de  un  modo  absoluto  esas  revoluciones, 
j)ero  también,  me  parece,  que  los  fabricantes  de 
libertad  política  con  quietud  inquebrantable,  sin 
consentir  ajitaciones  i  sin  provocar  conflictos,  son 
como  aquel  loco  que  no  quería  entrar  al  agua 
mientras  no  supiera  nadar. 

Ademas  las  noticias  que  recibimos,  probable- 
mente han  de  ser  exajeradas  de  algún  lado,  según 
sea  su  oríjen.  La  prensa  arjentina,  que  por  el  he- 
cho de  ser  tan  personal  tiene  que  ser  apasionada, 
cuyos  juicios  no  siempre  son  reposados  i  tranqui- 
los, por  el  efecto  de  su  notable  actividad,  i  el  ca- 
rácter mismo  de  los  arjentinos,  vehementes  i 
eléctricos,  como  son  las  nubes  que  influencian  sus 
cerebros,  todo  eso  los  conduce  a  la  exajeracion 
de  los  hechos  que  apoyan  sus  ataques  políticos, 
exajeraciones  que  tienen  represalias  p;ira  contra- 
rrestarlas en  el  ánimo  del  pueblo  que  tratan  de 
atraer  a  su  causa  los  partidoss  en  lucha.  Esto  mis- 
mo sucede  en  otras  partes  pero  según  mi  espe- 
riencia,  sea  por  las  razones  que  he  apuntado  o 
por  otras,  la  superioridiid  absoluta    la   tienen  los 
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aijeutinos;  i  lo  comprobaría  con  heclíos  muí  noto- 
rios de  que  fui  testigo  personal,  si  al  referirlos  no 
temiera  ser  juez  o  relator  poco  ilustrado  de  las 
contiendas  que  los  ocasionaron. 

Esa  manera  de  ser  de  la  política  arjentina,  per- 
sonal i  activisiraa  i  de  consiguiente  ardiente  i  apa- 
sionada, se  trasluce  en  todas  las  cuestiones  que 
toca,  como  el  fondo  obligado  de  los  cuadros  de  al- 
gunos pintores,  i  jDor  esto  la  cuestión  Patagonia  ca- 
si nunca  se  ha  tratado  en  la  prensa  dentro  de  los 
solos  límites  que  le  circuscribe  su  propia  natu- 
raleza, que  es  discusión  pacífica  i  tranquila  de 
derechos  i  de  conveniencias  mutuas;  bien  que  a 
Crfte  respeto  no  hayan  faltado  tampoco  impruden- 
cias bastantes  de  nuestra  parte. 

Para  continuar  tratando  esta  cuestión  es  pre- 
ciso sacarla  de  la  atmósfera  de  las  palabras  palpi- 
t:intes  de  integridad  territorial,  superioridad  de 
fuerzas,  rencores  i  envidias  que  no  tienen  causa  ni 
lundamento  i  hasta  de  r>/e;¿sas  al  honor  nacional 
que  se  ha  llegado  a  mencionar,  no  siendo  lo  que 
titula  así  una  susceptibilidad  exajerada  sino  sim- 
ples emerjencias  consiguientes  a  lo  indefinido  de 
1:1  cuestión  misma. 

Finalmente,  si  se  trata  de  interpretar  la  opinión 
de  los  hombres  públicos  que  alternativamente  se 
suceden  en  aquel  gobierno,  creo  que  corresponde 
al  pensamiento  ínt  mo  de  los  mas  notables  esta- 
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(listas  arjentinos  cierto  concepto  que,  con  motivo 
del  último  libro  del  señor  Amiinátegui,  oí  emitir 
a  don  J.  B.  Alberdi,  gran  pensador  i  publicista 
mui  acreditado  merecidamente  en  Chile.  Me  pare- 
ce recordar  literalmente  sus  palabras: — No  lo  he 
leído  (refiriéndose  al  libro)  ni  es  probable  que  ten- 
ga la  paciencia  de  leerlo,  porque  yo  no  pienso  que 
esta  cuestión  deba  juzgarse  por  el  derecho  histórico, 
sino  por  las  conveniencias  de  la  moderna  civiliza- 
ción, de  la  paz  i  del  progreso  que  a  todo  el  mnndo 
interesan.  Aunque  el  pensamiento  esté  espresado 
con  alguna  vaguedad  parece  que  no  es  difícil  des- 
cifrar su  espíritu. 

Pero  la  conveniencia  nuestra  o  la  ajena  no 
constituye  por  sí  sola  un  derecho,  de  modo  que 
si  no  se  atiende  a  los  documentos  históricos,  no  sé 
bajo  qué  título  se  nos  admitirá  aun  para  una 
transacción  o  un  acomodo.  En  fin,  desatendiendo 
vanidosa  cuestión  de  palabras,  yo  pienso  como  el 
señor  Alberdi  en  cuanto  al  sentimiento  de  con- 
veniencia racional  i  consiguientemente  decoroso 
en  que  debe  inspirarse  la  solución,  porque  ésta  es 
la  norma  a  que  se  ajustan  en  lo  moderno  los  ne- 
gocios mejor  conducidos. 

Es  innegable  que,  bien  analizado,  todas  las 
acciones  humanas,  individuales  o  colectivas,  con- 
verjen  en  el  dia,  primero  a  la  conservación  pro- 
pia, i  después  al  desarrollo  de  los  intereses  mate- 
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ríales  o  sea  al  aumento  de  las  riquezas:  la  buena 
administración  publica,  el  orden,  la  educación  in- 
telectual i  moral,  no  son  mis  que  medios  para 
alcanzar  el  bienestar  i  la  comodidad  de  los  pue- 
blos, punto  culminante  de  la  sociedad  actual. 

Tratando  pues  bajo  esta  consideración  la  cues- 
tión arjentina,  no  debemos  aconsejarnos  de  la 
2^atrioteria  a  lo  don  Quijote  que  todo  lo  atropella, 
sino  del  patriotismo  intelijente  i  previsor  que 
es  el  buen  sentido,  averiguando  en  primer  lugar 
«cuál  es  la  importancia  para  nosotros  de  esa  codi- 
ciada Patagonia,  en  relación  al  sacrificio  que  nos 
impondría  ebmejor  éxito  de  nuestras  pretensiones 
i  su  conservación  i  emeijencias  en  lo  futuro. 

I  seguramente  que  al  examen  de  estas  conve- 
niencias, habríamos  subordinado  desde  el  princi- 
pio nuestros  derechos  i  buenos  títulos,  si  nuestro 
pasado  colonial  nos  hubiera  legado  el  buen  sen- 
tido económico  i  práctico  que  dirije  los  destinos 
de  otras  naciones,  que  admiramos  pero  que  no  sa- 
bemos imitar. 

En  cuestiones  de  este  j enero  es  mui  común  que 
el  sentimiento  publico  se  desvie  de  la  verdadera 
cuestión  por  atender  a  incidentes  relativamente 
de  poca  importancia  i  que  cuando  hieren  las  sus- 
ceptibilidades nacionales  vienen  muchas  veces  a 
ocupar  el  lugar  principal.  I  como  esta  evolución 
peligrosa  ha  estado  a  punto  de  iniciarse  varias 
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veces  en  la  cuestión  arjentina,  es  niiii  iioee-sario 
en  estos  casos,  es  un  deber  de  los  hambres  de  ta- 
lento, de  prestijiosa  palabra  i  de  probado  patrio- 
tismo, ilustrar  la  opinión  arriostrando  valiente- 
mente las  irreflexivas  corrientes  populares  que 
han  de  ser  remplazadas  por  la  razón  pública, 
tranquila  i  desapasionada. 

I  por  último,  como  desgraciadamente  es  cierto 
que  una  guerra,  con  buenas  o  malas  razones,  trae- 
ría calamidades  incalculables  para  ambos  paises, 
es  preciso  que  los  escritores  i  hombrss  públicos, 
aquí  i  allá,  se  recojan  en  mui  severas  reflexiones 
al  tratar  esta  cuestión  para  responder  a  la  tre- 
menda responsabilidad  de  la  iniciativa  o  del  con- 
sejo. En  estos  casos  supremos  para  las  naciones, 
la  absolución  de  la  propia  conciencia  no  es  bas- 
tante, pues  demasiado  sabemos  que  las  mas  sanas 
intenciones,  muchos  actos  del  mas  puro  patrio- 
tismo ajuicio  de  sus  autores  i  hasta  de  sus  con- 
temporáneos, juzgados  después  por  la  historia,  no 
han  alcanzado  ni  siquiera  su  amnistía. 

Sise  estudia  esta  cuestian. ante- cualesquiera  re- 
sultados imajinables  i  se  examinan  con  calma  las 
ventajas  positivas  que-  ilativamente  obtuvieran 
uno  u  otro  país,  es  imposible  que  el  mas  exaltado 
patriotismo  encuentre  causa  bastante,  que  inmen- 
sa se  necesita,,  para  consagrar  el  derramamiento 
de  preciosa  sangre  i  para  renunciar,  por  efecto  de 
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discordias  i  rencoíes  inestinguibles,  a  la  benéfica 
influencia  que  en  el  porvenir  de  la  América  han 
de  ejercer  unidos  estos  dos  pueblos,  los  mas  si^ 
niilares,  en  lo  absoluto,  en  este  continente  i  que 
son  el  baluarte,  la  garantía  i  el  crédito  de  las  ins- 
tituciones libres,  instituciones  que  siendo  simples 
ensíiyos  todavía  en  otras  secciones  americanas, 
necesitan  de  ejemplos,  de  emulación  i  enseñanzas. 

La  República  Arjentina  favoreciendo  con  la 
paz  i  el  orden  una  inmigración  creciente,  marcha 
por  el  mas  seguro  camino  de  su  engrandecimien- 
to, que  0S  dar  movimiento  i  vida  a  su  rico  e  in- 
menso territorio  con  millones  de  pobladores.  Raza 
vigorosa  i  do  carácter  espansivo  i  eminentemente 
republicano,  mui  luego  hará  sentir  con  fuerza 
irresistible  sus  influencias  bienhechoras  en  la 
marcha  social  i  política  de  las  otras  secciones 
americanas  en  el  Atlántico,  i  su  progreso  rápida- 
mente ascendente  será  también  un  estímulo  para 
las  Repúblicas  del  Pacífico. 

Chile  que  es  pequeño  en  estension  i  en  lo  jene- 
ral  de  suelo  pobre  o  estéril  pero  exuberante  de 
encrjia  i  de  nobles  aspiraciones,  verificadas  a  ca- 
da paso  prácticamente  en  el  trabajo,  en  la  paz  i 
en  la  guerra  con  resultados  debidos  mas  qué  todo 
a  la  fuerza  de  su  voluntad  estimulada  por  la  con- 
ciencia de  su  poder,  tiene  su  campo  natural  de 
aspansion  cu  el  Pacífico;  i  ahora  en  este  mismo 
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campo,  conquistado  ya  do  antiguo  por  el  sacrificio 
de  sus  hijos,  por  su  industria  i  su  comercio,  des- 
pués de  la  guerra  mas  justificada  que  jamas  haya 
existido  i  tras  de  paz  venturosa  para  el  progreso 
de  la  civilización  americana,  —se  le  abren  vastos 
horizontes,  ensanche  a  su  esfera  de  acción,  de  ac- 
tividad infatigable  i  de  labor  paciente,  que  con 
lentitud  pero  con  seguridad  han  de  llevarlo  a  la 
altura  que  merecen  los  pueblos  sobrios  i  traba- 
jadores. 

En  circunstancias  tan  propicias  para  el  engran- 
decimiento común,  demencia  seria  detener  o  es- 
torbar la  marcha  de  un  progreso  que  ha  de  ser 
trascendental  a  toda  la  América  i  un  verdadero 
crimen  la  hecatombe  de  los  pueblos  que  lo  en- 
carnan, en  aras  no  mas  que  de  presuntuosa  vani- 
dad o  de  orgulloso  i  estéril  predominio. 

Por  esto  instintivamente  los  pueblos  en  ambas 
naciones  ansian  un  arreglo  pronto  i  definitivo 
que  concluya  con  las  inquietudes  de  una  situación 
incierta,  espuesta  ademas  a  complicaciones  ines- 
peradas que  pudieran  traer  justificada  intransi- 
jencia  de  una  u  otra  parte. 

Es  pues  necesario  i  urjente  reanudar  las  nego- 
ciaciones para  dar  un  término  a  la  contienda, 
aunque  por  algún  tiempo  los  trabajos  nuestros 
solo  podrán  ser  de  preparación  i  estudio,  porque 
en  estos  momentos  ni  puede  haber  allá  bastante 


—  310  — 

atención  para  el  asunto  ni  talvez,  por  causas  de 
cuestiones  internas,  tampoco  procuren  los  arjen- 
tinos  el  arreglo  inmediato. 

En  los  dias  que  corren,  los  espíritus  se  ajitan 
en  la  República  Arjentina  ante  el  acontecimiento 
político  mas  trascedental  que  periódicamente  tie- 
ne lugar  en  las  Repúblicas,  la  elección  presiden- 
cial, i  por  el  hecho  solo  de  existir  pendiente  esta 
cuestión,  es  bandera  que  prestijia  mucho  a  los  pre- 
tendientes o  candidatos  el  celo  por  el  honor  i  los 
intereses  nacionales  que  recíprocamente  se  incul- 
pan de  que  no  serán  bien  atendidos  por  los  ban- 
dos en  lucha: — de  aquí  también  las  exajeraciones 
de  la  situación,  los  supuestos  peligros  i  las  previ- 
siones de  un  patriotismo  engañador  con  enerjía 
c  impetuosidades  que  tienen  lucimiento  mui  útil 
en  la  campaña  electoral. 

Debo  agregar  que  allá  no  faltan  jentes  asusta- 
dizas, preocupadas  e  irreflexivas  que  piensan  que 
Chile,  vencedor  en  el  Pacífico  i  disponedor  de 
las  riquezas  de  Tarapacá  a  cualquier  título,  volve- 
rá proa  al  sur  para  tomar  posesión  armada  de  la 
codiciada  Patagonia. 

Espíritus  ajitados  i  prevenidos  a  favor  de  la 
probable  realización  de  un  incierto  acontecimien- 
to humano,  ven  en  las  jx)sibilidades,  ya  por  sí 
solas,  la  voluntad  i  el  hecho.  El  espíritu  belicoso 
que  se  nos  atribuye  es  otro  error   grave  que  coa- 
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vendría  destruir,  i  a  este  fin,  bastaría  la  siiriplo 
relación  de  los  hechos  o  la  triste  historia  de  nues- 
tros nacionales  en  el  Perú  i  Bolivía  cada  vez  que 
han  puesto  al  servicio  de  los  intereses  de  aquellos 
países  su  intelijencia,  sus  brazos  i  hasta  su  vida. 
Si  los  arjentinos,  examinando  con  atención  im- 
parcial todos  los  sucesos  e  incidentes  de  esta  gue- 
rra, notaran  cuan  fáciles  han  sido  nuestros  triun- 
fos, i  si  advertidos  por  los  hechos  ya  realizados, 
que  reflejan  cual  fiel  espejo  el  atraso  i  miserables 
cualidades  de  nuestros  enemigos  que  antes  pare- 
cieran epítetos  calumniosos,  admitieran  que  es 
segura  e  irremediable  nuestra  victoria  completa 
i  definitiva,  se  convencerían  indudablemente  de 
que  en  todo  tiempo  hemos  tenido  superioridad 
incuestionable  para  luchar  con  tales  enemigos.  I 
sin  embargo  de  todo  eso,  si  después  con  paciente 
estudio  investigan  desde  muí  atrás  la  historia  de 
nuestras  relaciones  con  el  Perú  i  Bolivía,  se  con- 
vencerán también  que  por  dilatadas  años  hemos 
soportado  con  paciencia  inaudita  mil  vejámenes 
a  nuestros  conciudadanos  que  fecundizaban  aque- 
llas tierras  con  su  trabajo,  miles  de  atropellos  a 
nuestros  intereses  comprometidos  en  el  progreso 
de  aquellos  pueblos  torpes  e  ingratos.  Hemos  pues 
rehuido  la  guerra  hasta  donde  era  posible  i  se  ne- 
cesitó para  decidirnos  nada  menos  que  el  despojo 
violento  e  irresponsable  de  lo  que  es  mas  que  na- 
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porque  no  es  creación  esclusivamente  suya: — la 
utilización  de  la  abandonada  materia  bruta  dán- 
dole forma  i  valor  por  el  trabajo. 

El  Desierto  de  Atacama  dor'mia  el  sueño  de 
eterno  e  improductivo  reposo  hasta  que  el  roto 
chileno,  valeroso  i  esforzado,  lo  despertó  a  la  vida 
cual  a  otro  Lázaro  con  el  golpe  poderoso  de  su 
combo  para  que  cumpliera  su  destino.  Esos  pue- 
blos desidiosos,  perezosos  i  apocados  fueron  con- 
vidados por  el  ejemplo  i  la  emulación  a  la  fiesta 
del  trabajo,  que  pudiera  rejenerarlo;  pero  espec- 
tadores indolentes  de  nuestras  penosas  i  viriles 
tareas,  i  poniéndonos  con  ciega  ignorancia  todo 
jénero  de  dificultades,  solo  esperaron  que  viniera 
la  cosecha  de  nuestros  sacrificios  i  sudores  para 
echarse  sobre  ella  como  aves  de  rapiña.  Eso  es  lo 
que  pretendieron  los  bolivianos  con  nuestras  mi- 
nas de  Caracoles,  eso  es  lo  que  estuvieron  a  pun- 
to de  realizar  con  nuestras  salitreras  de  Antofa- 
gasta,  i  eso  mismo  es  por  fin  lo  que  hicieron  los 
peruanos,  a  la  sombra  de  nuestro  amor  por  la  paz, 
con  nuestras  salitreras  de  Tarapacá. 

Todos  estos  i  muchos  otros  antecedentes  de 
provechosa  enseñanza  nos  marcan  la  situación 
indefectible  en  que  debemos  quedar  respecto  de 
aquellos  paises  después  de  cruenta  i  costosa,  gue- 
rra. Nuestr-as  condiciones  no  serán   el   vce  victís 
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arrojado  por  el  vencedor,  sino  las  que  nos  impone 
primero  nuestra  propia  seguridad  i  después  las 
conveniencias  de  la  civilización  en  esta  parte  de 
la  América. 

Voi  a  concluir  esta  ya  mui  larga  carta  con  una 
reflexión  que  también  puede  ser  una  adverten- 
cia.  • 

En  la  sucesión  de  los  gobiernos  republicanos,  a 
cada  gobierno  le  está  marcada  su  tarea  por  las 
exijencias  primordiales  de  su  época.  Ahora  nada 
es  mas  importante  para  la  tranquilidad  i  progre- 
so de  la  América  entera  que  aprovechar  esta 
oportunidad  de  diseñar  irrevocablemente  los  lí- 
mites de  cuatro  Repúblicas,  sometiendo  la  recti- 
ficación no  a  la  voluntad  caprichosa  o  arbitraria 
de  la  fuerza  sino  a  los  exijencias  de  la  civilización 
moderna  i  del  progreso  universal,  como  dice  el 
señor  Alberdi;  porque  tal  es  la  base  mas  propia 
para  dar  consistencia  a  una  paz  duradera  i  ventu- 
rosa.    ' 

Si  nuestros  actuales  hombres  de  estado,  sobre- 
poniéndose a  la  consideración  de  intereses  tran- 
sitorios, tienen  la  elevación  de  miras  que  requiere 
la  solución  de  esta  ardua  i  trascedental  cuestión, 
pasarán  gloriosos  a  la  posteridad  quedando  sus 
nombres  ligados  con  honor  al  acontecimiento 
mas  notable  que  rejistrará  la  historia  republicana 

de  Sud-América. 
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Mi  deseo  último  es  que  la  paz  sea  el  comienzo 
de  la  rejeneracion  de  nuestra  política  esterior, 
aconsejándonos  de  la  costosa  esperiencia  ya  que 
Dios  no  nos  ha  dado  el  talento  de  la  previsión. 

Soi  de  Ud.  su  decidido  amigo  i  constante  ad- 
mirador 


Alvaro  F,  Alvar ado. 


XII. 

LOS  ÚLTIMOS  ESPLORADORES,  • 

(el  telégrafo    i  el  F1ÍRR0CARRIL  TRASANDINO). 

I. 

Desde  que  en  1871  el  ilustre  capitán  Jorje 
Musters  (lioi  difunto  en  el  primor  de  todavía 
prometedora  vida),  reveló  al  mundo  científico  i 
al  vulgo  universal  la  Patagonia  verdadera,  dos 
viajeros  de  alguna  nota  han  seguido  su  huella,  in- 
gles el  uno,  arjentino  el  otro. 

Referímonos  al  cazador  de  avestruces  i  nego- 
ciante Julio  Beerbhom,  que  en  1877  recorrió  la 
Patagonia  a  caballo  desde  San  Julián»  a  Punta 
Arenas,  mas  como  escursionista  que  como  esplo- 
rador,  i  al  distinguido  i  animoso-  viajero  arjentino 
don  Francisco  P.  Moreno^  que  en  la  hora  en  que 
escribimos  ejecuta  &ii  quinto  viaje  al  interior  de  la 
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Patngonia,  i  quien  en  el  último  año  eitado  esplo- 
ró  el  rio  Santa  Cruz  desde  su  embocadura  a  su  orí- 
jen  (1). 

II- 

Ahora  bien.  Uno  i  otro  de  estos  autores,  el 
británico  como  el  platense,  confirman  cuanto  he- 
mos venido  diciendo  sobre  la  Patagonia  total 
(oriente  i  occidente,  Pacífico  i  Atlántico)  en  el 
curso  de  estos  acopios.  I  esto,  tal  vez '  sin  darse 
razón  de  ello  el  primero,  i  apesar  suyo  de  seguro 
el  último. 


(1)  La  ohra  de  Beerbhom  se  titula  Wanderinga  in  Pata.go- 
vin^  or  Ufe  amanfjst  the  ostrich  hunters.  («Perei^ri najes  en  Fatii- 
f^'onia,  o  sea  vida  oon  los  cazadores  de  avestruces»). — Lón<lres, 
1879,  1  vol.  de  278  pajinas. 

El  último  i  yñntoresco  folleto  del  señor  Moreno,  escrito  en  el 
estilo  florido  de  la  Araitcania  de  Doin,eyk(»,  fué  ])al)licado  en 
Buenos  Aires  en  1878  como  colaboración  a  los  «Anales  de  la 
Sociedad  Científica  Arjentina»  con  el  título  de  Apuntes  sobre 
las  fierras  patagónicas  «por  F.  T.  Moreno,  director  del  Museo 
Antropolójico  i  Arqueolójico  de  Buenos  Aires». 

Ademas  de  estas  obras  i  de  las  treinta  o  cuarenta  de  diversos 
autores  que  dejamos  citadas  o  estractadas  en  el  cuerpo  de  este 
libro,  se  ha  publicado  últimamente  en  Taris  un  volumen  que 
tememos  mucho  sea  de  la  fútil  escuela  de  Guinnard  i  de  Pertui- 
set,  el  esplorador  de  la  isla  del  Fuego  i  autor  del  Último  tesoro 
de  los  /neos...  encontrado  en  la  isla  del  Fuego... 

El  título  del  libro  a  que  aludimos  i  que  estraemos  de  un  ca- 
tálogo jeogrAtico,  es  el  siguiente: — Carnay.  A  travers  la  Pampa 
et  la  Vatuyoaie. — París,  1877. 
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El  viajero  Bocrbbom,  que  se  presenta  en  el 
invierno  de  1877  como  un  aparecido  en  el  puerto 
de  San  Julián  con  una  compañía  de  injenieros 
destinados  por  el  gobierno  arjentino  para  esplo- 
rar las  rej iones  vecinas  a  aquella  desolada  babía, 
se  dirijo  al  sur  en  la  primavera,  montado  en  mal 
caballo  i  acompañado  de  dos  gauchos  cazadores 
de  avestruces,  un  ex-soldado  francés,  defensor  de 
Belfort  en  1871,  i  un  austríaco  náufrago,  a  tomar 
el  vapor  en  Punta  Arenas: — viaje  de  cerca  de  dos 
meses,  pero  mas  breve  que  el  de  regresar  a  Bue- 
nos Aires,  tomando  la  incierta  goleta  que  enton- 
ces traficaba  entre  ese  puerto  i  el  de  Ilio  Negro 
(Patagones). 

Pero  el  viaje  i  el  libro  del  «turista»  ingles  pue- 
de resumirse  todo  entero  i  sin  nmtilacion  vedada, 
en  el  simple  atravieso  de  un  rio,  que  el  autor  en- 
contró invadeable:  el  traicionero  i  Scilvaje  Galle- 
gos. 

Empeñado  en  llegar  a  la  colonia  chilena  en  la 
mediania  de  octubi-e  para  alcanzar  «el  vapor  de 
la  carrera»,  el  cazador  de  avestruces  se  ve  dete- 
nido por  la  primera  i  síibita  crece  primaveral  del 
Oallegos,  i  todo  el  volumen  jira  sobre  esa  aventu- 
ra. Cuatro  dias,  ocho  dias,  diez,  quince  dias  morta- 
les pasa  el  impaciente  viajero  sondeando  sus  to- 
rrentosos vados  en  cincuenta  milhis  de  estension, 
i  por  todas  partes  el  turbión  le  rechaza,  hasta  que, 
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impelido  por  el  hambre  i  la  desesperación,  arro- 
jóse a  nado  con  uno  de  sus  compañeros,  el  fran- 
cés Guillaume,  (el  francés  inevitable  de  toda 
aventura)  i  llegó  a  Punta  Arenas  el  mismo  dia  en 
que  estallaba  en  la  colonia  el  feroz  motin  de  los 
artilleros  el  19  de  noviembre  de  1877. 


III. 


— «El  paso  del  Gallegos»,  he  allí  el  libro,  su 
argumento,-  su  drama,  todo  su  asunto,  que  a  la 
verdad  no  está  desprovisto  de  injenuidad  i  por  lo 
mismo  abunda  en  interés. 

Desearíamos  darlo  a  conocer  por  lo  mismo  con 
algún  detalle  como  el  eslabón  mas  reciente  de  la 
c  idena  de  esploraciones  en  aquella  tierra  ignota. 
Pero  eso  seria  repetir  lo  que  han  dicho  todos  los 
viajeros  desde  Magallanes  hasta  Musters  i  desde 
los  jesuítas  Cardicl  i  Quiroga  hasta  los  entusiastas 
naturalistas  naturales  Moreno  i  Lista.  Es  una 
serie  de  maldiciones  a  aquellos  parajes  que  osten- 
tan todas  las  inclemencias  de  la  naturaleza  sin 
una  sola  de  sus  sonrisas:  el  frío  glacial,  los  vien- 
tos implacables,  el  paisaje  alternativamente  me- 
lancólico u  horrendo,  la  muerte  i  el  silencio  en 
todas  partes.  Aun  haciendo  esfuerzos  de  alabanza 
en  la  descripción,  el  pintor  traza  solo  sombríos 
bosquejos.  «Aunque  tan  poco  favorecidos  por  la 
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naturaleza,  esclama  en  la  pajina  111  de  su  narra- 
ción, los  paisajes  patagónicos  con  sus  ilimita- 
das anchuras  i  la  aspereza  de  sus  líneas  i  la  mo- 
notonía del  solemne  silencio  i  la  soledad  que  los 
rodea,  dejan,  sin  embargo,  en  el  espíritu  impre- 
siones harto  mas  profundas  que  las  mas  brillantes 
i  variadas  comarcas  tropicales.  Encontrándose  el 
hombre  en  medio  de  estas  llanadas  sin  fin,  espe- 
rimenta  un  indefinible  sentimiento  de  espanto  («in- 
definable  feeling  of  awe»),  semejante  al  que  pro- 
duce la  contemplación  del  océano  i  talvez  mas 
intenso  i  dilatado,  porque  el  océano  es  inquieto 
i  bullicioso,  i  la  pampa  eternamente  inmóvil  i 
callada». 

¿I  no  es  verdad  que  este  pasaje  revela  una  bue- 
na mano? — El  viajero  ingles,  que  según  nuestras 
últimas  noticias  ha  vuelto  a  la  Patagonia  acom- 
pañando a  dos  damas  de  su  pais  aficionadas  a  la 
pluma  de  avestruz,  ha  dicho  de  la  Patagonia 
lo  que  en  realidad  es  la  Patagonia: — un  pedazo 
del  océano  petrificado,  estéril,  insensible,  solita- 
rio, callado  i  maldito  (1). 


(1)  El  penúltimo  gobernador  de  Tunta  Arenas,  don  Diego 
Dublé  Almeida,  noa  informó  hace  pocos  meses,  que  a  su  salida 
de  la  colonia  en  enero  de  1879  el  autor  del  libro  que  a  la  lijera 
recorremos,  «a  vuelo  de  avestruz»,  hallábase  en  la  Patngonia 
cou  dus  valerosas  amazonas  que  hablan  venido  a  participar  de 
las  emociones  de  la  caza  de  esas  esquivas  pero  elegantes  aves. 
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IV. 


No  se  espresa  natural  mente  en  tan  desconso- 
ladoras frases  ni  luce  tan  sombrío  pincel  el  joven 
naturalista  arjentino  que  esploraba  el  Santa  Cruz, 
mientras  el  cazador  de  avestruces  porfiaba  por 
vadear  elGallegos,  con  corta  diferencia  de  tiem- 
po. Todo  lo  contrario.  En  su  sumario  estudio  so- 
bre la  Patagón ia,  traslúcese  de  lejos  su  patriótico 
empeño  en  atribuir  a  aquellos  desolados  parajes 
los  colores  i  los  atractivos  de  futuras  grandezas, 
en  cuya  laudable  tarea  ayúdale  su  paleta  que  no 
es  pobre  en  tintes  simpáticos  i  a  veces  fascinado- 
res. Refiriéndose  a  la  Patagonia  Occidental,  a 
esa  cordillera  boscosa  pero  helada  en  cuyos  valles 
vivió  el  capitán  Musters  con  los  guanacos  i  los 
perros  del  cacique  Casimiro,  en  la  primavera  de 
1870,  i  que  recorrió  en  1877  el  esforzado  teniente 
de  nuestra  marina  Rogers,  habla  el  sabio  etno- 
lojista  porteño,  con  cierta  «pintora»  i  ponderativa 
fantasía,  como  si  fuesen  rej  iones  capaces  de  for- 
mar por  sí  solas  un  imperio. 

Mas,  en  breve,  la  realidad  de  su  propia  concep- 
ción le  aplasta,  i  en  cada  pajina  hace  traición  al 
fácil  i  vehemente  amor  al  suelo,  la  verdad  austera 
i  sombria  de  la  pampa. 

«Gran   porvenir,   esclama,   en  efecto,   en  una 
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parte  de  su  idilio  el  esplorador  nacional  de  la 
Patagonia,  espera  a  esas  regiones  arjentinas;  la 
Patagonia  tiene  desde  Bahía  Blanca,  climas  esce- 
lentes,  todas  las  producciones  {  todas  las  riquezas 
^necesarias  para  hacer  de  ella  un  gran  país  pro- 
ductor  que  aumente  la  importancia  de  la  Repiihli' 
ca,  i  sobre  todo  la  región  del  Estrecho  es  la  que 
ofrece  mas  ventajas  para  la  colonización  que  de- 
bemos llevar  allí  lo  mas  pronto  posible^) . 


V. 


Pero,  a  renglón  seguido  i  tomando  esos  mis- 
mos puntos  de  partida,  es  decir,  desde  Bahía 
Blanca  en  la  vecindad  del  Rio  Negro  a  las  cabe- 
ceras del  Santa  Cruz,  he  aquí  como  la  lava  escon- 
dida por  el  césped  i  el  follaje  de  los  fresnos  se 
abre  paso  hasta  el  libro  i  hasta  la  revelación.- — 
«La  esperiencia  cosechada,  dice  el  señor  Moreno 
en  sus  Ap)untes  citados  de  1878,  en  mis  cuatro 
viajes,  desde  el  1873  a  77,  que  me  han  hecho  cono- 
cer gran  parte  de  la  Patagonia,  me  permite  afir- 
mar la  creencia  que  abrigo  de  que  esas  tierras 
están  mui  lejos  de  ser  lo  que  algunos  han  asegu- 
rado: un  mar  de  fuego  en  verano,  i  en  invierno 
una  segunda  Siberia. 

))  Cierto  es  que  la  Patagonia  tiene  vastas  estensio- 
nes  de  terrenos  áridos  i  estériles,  donde  los  vientos 

42 
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soplan  con  tanta  violencia,  que  la  vegetación,  no 
pudiendo  desarrollar  sus  galas,  se  caracteriza  ])or 
arbustos  cubiertos  mas  de  espinas  (pie  de  hojas;  de 
troncos  retorcidos  que  no  se  elevan  jeneralmente 
a  mayor  altura  que  dos  metros,  i  por  cactus  es- 
condidos entre  los  cantos  rodados;  que  en  otros 
parajes,  donde  el  agita  potable  falta  casi  completa- 
'mente,  el  sol  abrasa  en  verano,  i  en  invierno  la  nie- 
ve cubre  el  suelo,  obligando  a  sus  escasos  morado- 
res o  abrigarse  eii  parajes  menos  inhosjyitalarios; 
i  que  precisamente  esos  malos  terrenos  están  si- 
tuados en  las  inmediaciones  del  Atlántico,  desde 
donde  presentan  un  aspecto  desolador». 

«Desde  el  Rio  Negro,  hasta  el  rio  Santa  Cruz, 
(añade  el  mismo  viajero  que  encuentra  a  la  Pata- 
gonia  capaz  de  tantas  riquezas  escondidas)  salvo 
algunos  oasis,  como  ser  en  las  inmediaciones  de  la 
Sierra  de  San  Antonio,  el  valle  del  Chubut,  Puer- 
to Deseado,  i  las  cercanías  de  San  Julián,  rio 
Chico  i  Santa  Cruz,  la  Patagonia  en  lo  demás  de 
sus  dilatadas  costas  m,aritimas,  no  tiene  nada  que 
pueda  alhagar  al  inmigrante  que  abandona  su  pa- 
tria en  busca  de  las  comodidades  i  el  lacro  que  no 
encuentra  en  ellai>. 

« 

VI. 

¿Cuál  ha  dicho  enti'e tanto  la  verdad? — ¿La  ha 
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dicho  el  esplorador  que  el  amor  a  la  pitija  exalta 
i  alienta,  persiguiendo  éxito  indicado  por  el  go- 
bierno que  estimulaba  sus  empres^is,  o  el  natura- 
lista honrado  i  exacto  que  pinta  las  cosas  solo  tal 
cual  son,  cual  las  hizo»  Dios  i  todas  sus  fuerzas  pro- 
ductoras, o  mas  bien,  todas  sus  fuerzas  negativas? 

El  lector  desapasionado,  delante  de  cuyos  ojos 
ponemos  impareialmente  los  dos  testos  i  en  pre- 
sencia de  cujo  criterio  agrupamos  todos  los  mate- 
riales que  han  de  permitirle  reconstruir  la  verdad 
después  de  las  falacias  de  la  ilusión  i  de  los  en- 
sueños de  la  quimera,  lo  habrá  de  decidir. 

Pasemos  ahora  adelante. 

VJI. 

En  pajinas  anteriores  hicimos  taml)í.e«í  reewcr- 
do  de  dos  empresas  del  gobierno  arjenitino,  que 
aunque  esclusivamente  militares  en  su  forma  i  de 
intención  política  acentuada  i  i*eciente  en  los  pro- 
pósitos, no  dc^jaban  de  ofrecer  alguna  co-ntriboeion 
útil  a  la  cuestión  jeográíica  que  persegT.iimos  casi 
esclusivamente  en  este  libix>'  ceiícano  ya  a  su  con- 
clusión. 

Hacemos  referencia  ai  ^^laje  de  la  escuadra  ar- 
jentina  ejecutado  en  sc^  de  gnen*a  en  noviembre 
de  1878  al  rio  Santa,  Ouz,  i  las  espediciones  mi- 
litares empreudidiis.  poco  después,   como  comple- 
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mentó  do  aquélla,  (abril  de  1879)  hacia  los  sel- 
váticos desfiladeros,  por  cuyo  fondo,  antiguo  e 
inespugnable  refujio  de  los  Pincheiras  chilenos, 
se  precipitan  para  formar  el  Negro  los  rios  Neu- 
quen,  esplorado  por  columnas  chilenas  hasta  Mal- 
barco  en  1827  i  1831,  i  el  Limay,  desaguadero 
del  lago  de  Nahuelhuapi,  en  cuyas  márjenes  Gui- 
llermo Cox  estuvo  al  perecer  estrellado  por  las 
corrientes,  hace  de  ello  cerca  de  veinte  años.  Los. 
soldados  arjentinos  de  la  cuarta  división  han  en- 
contrado allí  hace  pocos  meses  una  verdadera  co- 
lonia pastoril  de  pacíficos  chilenos  que  custodian 
diez  o  doce  mil  cabezas  de  ganado  vacuno. 

YIII. 

Acerca  del  fruto  práctico  i  de  las  enseñanzas 
recojidas  del  primero  de  aquellos  intentos,  es  de- 
cir, de  la  espedicion  marítima,  i*emitimos  al  lector 
por  completo  a  las  revelaciones  que  con  incorre- 
jible  pero  laudable  franqueza  ha  hecho  en  diversas 
ocasiones  la  prensa  arjentina  sobre  el  éxito  de  la 
arremetida  de  su  escuadra  a  las  turbias  aguas  del, 
así  llamado,  puerto-Santa  Cruz. 

Desde  su  llegada,  la  escuadra  hubo  de  tomar 
refujio  tras  del  alto  mamelón  llamado  de  los  Mi- 
sioneros, diez  i  siete  millas  adentro  del  rio,  i  cuan- 
do uno  o  dos  días  después  de  su  arribo,  su  jefe  el 
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coronel  de  caballería  Pí,  hubo  de  enviar  un  bote  a 
buscar  agua  potable  para  la  bebida  de  sus  tripula- 
ciones, doce  millas  mas  adelante  de  aquel  paraje, 
lui  golpe  de  marea  volcó  la  embarcación  i  ahogá- 
ronse miserablemente  sus  tripulantes. 

I  esto  sucedia  a  30  millas  de  la  costa,  mientras 
que  a  la  vista  de  los  barcos  anclados  junto  a  la 
ladera  que  las  protejia  de  furiosos  i  permanentes 
vendábales,  un  buque  mercante  fletado  por  el  go- 
bierno i  cargado  de  vacas  destinadas  a  futuras 
colonias,  la  barca  BoiLchard,  pai'tíase  en  dos.  I 
junto  con  esto  tenian  lugar  a  su  bordo  crímenes 
horribles,  como  el  asesinato  del  piloto  Cisco  i  de 
sus  compañeros,  que  recuerdan  las  espantosas 
justicias  de  Fernando  de  Magallanes,  ejecutadas 
trescientos  cincuenta  años  antes  en  esas  espanto- 
sas comarcas,  afines  con  la  muerte.  La  escuadra, 
que  habia  recibido  víveres  para  seis  meses,  no 
soportó  la  intemperie  sino  la  mitad  de  ese  tiem- 
po, i  alguno  de  sus  buques,  como  la  fuerte  caño- 
nera Uruguay,  regresó  a  Buenos  Aires  despeda- 
zado por  los  primeros  embates  del  mar  que  el 
otoño  comenzaba  a  embravecer. 

En  cuanto  a  las  proyectadas  colonias  de  Santa 
Cruz;  destinadas  a  vivir  (si  viven)  en  condiciones 
cien  veces  inferiores  a  la  triste  nuestra  de  Punta 
Arenns,  hé  aquí  el  prodijio  que  se  animcia  como 
perspectiva  i  como  negocio. 
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Son  noticias  traidas  por  el  vapor  Iberia  en  los 
primeros  dias  de  1880. 

Un  señor  Guillermo  Oliver  se  ha  ofrecido  para 
fundar  una  colonia  en  el  rio  Santa  Cruz  con  la 
base  de  500  vacas,  200  ovejas,  100  yeguas,  50  ca- 
ballos, 50  muías  i  100  cerdos. 

Todo  esto  está  mui  bien.  Pero  el  contratista 
comienza  por  pedir  un  adelanto  de  treinta  mil  pe- 
sos en  oro  (sin  duda  para  comprar  las  vacas,  las 
muías  i  los  cerdos),  diez  años  de  privilejio  i  la 
sencilbi  condición  de  vender  la  carne  al  gobierno 
arj entino  a  dos  pesos  fuertes  la  arroba  de  vaca,  a 
4  pesos  la  oveja  sin  cuero,  a  30  pesos  cada  caballo 
i  a  40  pesos  cada  muía,  todo  «en  oro  sellado». 

No  pide  nada  mas  el  señor  Oliver  por  coloni- 
zar el  r¡a  Santa  Cruz,  i  sus  condiciones  están  pro- 
bando cuan  fácil  i  seguro  es  el  negocio  de  entre- 
gar a  la  labranza  esas  re j iones 

IX. 

En  cuanto  a  las  colonias  ya  fundadas  i  a  las  es- 
pediciones  destinadas  a  establecer  nuevas  colonias 
en  la  «próspera  i  rica  Patagonia»,  he  aquí  algu- 
nas noticias  recojidas  al  pasar  durante  los  últimos 
meses  del  año  recientemente  fenecido. 

Hablando  de  las  comarcas  recorridas  por  la  di- 
visión del   coronel    Uriburu   (la  4.*  del   ejército 
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arjentino),  destinada  tanto  a  esplorar  los  afluentes 
montañosos  del  Rio  Negro  como  a  fortificarlos, 
rejiones  completamente  salvMJes  i  qne  se  estienden 
desde  el  fuerte  San  Martin  en  la  Pampa  piopia,  al 
Rur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  hasta  la  mar- 
jen  derecha  del  rio  Neuquen,  he  aqní  como  se  es- 
presa en  nna  publicación  notable  i  reciente,  el  ma- 
yor alemán  Host,  nno  de  los  injeuieros  de  la  espe- 
clicion. — «Le  diré  (escribe  el  último  a  un  corres- 
ponsal científico  en  Buenos  Aires)  por  ahora,  que 
toda  la  zona  entre  los  dos  mencionados  puntos  re- 
corridos por  la  cuarta  división,  son  terrenos  suma- 
m^nte  estériles,  qu3  no  sirven  para  el  pastoreo,  ni 
2yarala  labranza,  con  escepcion  de  las  vegas  angos- 
t  is  que  se  forman  en  los  ríos  i  riachuelos  i  algu- 
nos esteros  en  las  faldas  i  quebrad«is  de  los  cerros. 
y>  Todas  las  planicie^s  están  cubiertas  con  cantos 
rodados  i  cascajo  volcánico  formado  de  lavas,  tra- 
quitas  i  basalto,  sin  tierra  vejetal;  i  solamente  se 
notan,  hacia  las  faldas  orientales,  adonde  los  vien- 
tos de  la  pampa  han  depositado  un  poco  de  tierra, 
algunas  plantas  de  pasto  duro  i  arbustos  espinosos 
mui  raquíticos  y).  (1) 


(1)  Comunicación  del  mayor  Hóstdatadu  en  el  rio  Nniiquen 
el  2  de  julio  de  1879,  dirijida  al  presidente  del  Inst'ifvto  Jeo- 
grájico  Arjentino,  el  apreeiable  escritor  i  antropolojista  don  Esta- 
nislao S.  Zehallus,  i  que  éste  ha  dado  a  luz  en  el  primer  número 
del  Boletín  de  aquella  instituciou. 


^  S: 


X. 


Recorramos  ahora  algunos  datos  esparcidos  en 
la  prensa  bonaerense  sobre  la  prosperidad  de  las 
colonias  patagónico-arjentinas,  que  en  esto  no  son 
mas  felices  que  las  de  Chile. 

Hé  aquí  lo  que  sobre  la  ocupación  del  Rio  Ne- 
gro, este  «paraíso  de  la  Patagonia»,  decia  La  Li^ 
bertad,  diario  de  Buenos  Aires,  en  su  número  del 
22  de  octubre  de  1879,  copiando  una  carta  digna 
de  toda  fé: 

«Estamos  sufriendo  una  miseria  atroz  a  conse- 
cuencia de  las  inundaciones  del  Negro.  Llevamos 
perdidos  mas  de  tres  mil  caballos  que  se  han  aho- 
gado. 

))La  proveeduría  sigue  mal,  se  ha  estado  repar- 
tiendo carne  de  yegua,  a  razón  de  una  libra  por 
cabeza  i  una  onza  de  arroz.  ¡Esto  solamente  para 
los  oficiales,  imajínate  qué  comerían  los  soldados! 

))Los  soldados  mas  aguerridos  no  resisten  a  la 
destemplada  temperatura  que  reina  en  estos  pa^ 
rájese).  (1) 


(1)  Ea  otro  diario  arjentino  del  mes  de  octubre  leemOvS  el  si- 
guiente párrafo  de  una  aignificacion  mas  dolorosa  todavía. 

«En  cartas  que  ha  recibido  el  Pueblo  Arjentino,  de  aquel 
punto,  se  le  comunica  que  la  inundación   del   Rio  Negro  cuesta 
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I  este  otro  pasaje  que  tomamos  del  Mercurio 
de  Valparaiso,  copiado  el  10  de  noviembre  últi- 
mo de  un  diario  arjentino,  a  propósito  de  las 
inundaciones  periódicas  del  rio  Chubut  (del  cual 
ya  dejamos  hecha  alguna  memoria)  un  poco  al 
sur  del  Rio  Negro: 

«Ha  ocurrido  en  la  colonia'  de  Chubut  una 
grande  inundación  que  ha  destraído  muchas  ca- 
sas, cercos,  canales  de  riego,  quintas  i  algunas  par- 
vas de  trigo  de  la  cosecha  pasada  que  aun  estaban 
sin  trillar,  i  desgraciadamente  una  niña  ha  pere- 
cido ahogada». 

I  sin  embargo,  un  eminente  escritor  i  orador 
arjentino,  ha  llamado  al  Chubut  i  al  Rio  Negro 
«los  dos  Nilos»   de  la  Bepública  Arjentina,  con 

la  vida  de  doscientos  soldados  i  la  pérdida  de  quinientos  caba- 
llosy>. 

Apesar  de  esto,  haciendo  mofa  i  provocación  por  lo  méno3 
inoportuna  i  hasta  insolente  de  Chile,  otro  diario  de  Buenos  Ai- 
res deeia  en  setiembre  lo  siguiente,  a  propósito  de  las  colonias 
un  tanto  aereas  establecidas  para  satisfacer  un  falso  rumbo  de 
la  opinión,  en  las  costas  de  la  Patagonia  Oriental: 

«A  mediados  del  mes  (de  octubre)  próximo,  partirá  el  perso- 
nal de  las  subdelegaciones  de  Puerto  Deseado  i  Rio  Gallegos, 
en  los  cutters  que  ha  mandado  construir  el  gobierno  para  la  vi- 
jilancia  de  las  costas  patngónicas. 

Rio  Gallegos  está  al  sur  del  Santa  Cruz  hasta  donde  ejerce 
jurisdicción  Chile,  según  la  declaración  del  ministro  Ibañez  del 
año  73  ...» 

¿Mas  la  cuestión  verdadera  no  es  ésa  sino  averiguar  cuáuto 

43 
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esta  pequeña  agregación,  que  mientras  así  se  es- 
presaba bajo  su  firma  en  nota  oficial  i  contra  na- 
tura un  hombre  de  estado,  un  periódico  de  crédito 
(LaJPatriaArjentina),  agrega  todavía  estas  notas, 
disonantes  con  la  razón  común,  al  himno  universal 
i  flamante,  según  el  cual  la  Patagonia  sé  ha  he- 
cho para  ciertos  escritores  del  Plata  i  de  Chile  la 
Tierra  de  promisión. 

«La  Patagonia  (dice,  en  efecto,  con  el  mayor 
aplomo  el  dicirio  que  acabamos  de  citar),  es  un 
tesoro  que  debemos  conservar;  pero  que  debe  ante 
todo  ser  arj entino.  Preferimos  en  este  caso  estar 
con  las  doctrinas  de  Monroe,  porque  velamos  por 
la  integridad  nacional,  que  ha  de  hacernos  mas 
tarde  grandes  i  fuertes. 

3)La  República  Arjentina  está  llamada  a  dila- 
tar su  do  mimo  7nor  al  i  material,  desde  las  rejiones 
se  mi-tropicales  de  Bahía  Negra,  hasta  las  últimas 
colinas  déla  Tierra  del  Fuego)) \  (1) 


tiempo  vivirán  esas  tristes  coloüias  en  el  triste  desierto. 

Las  que  mandó  fundar  Carlos  IV  contra  los  ingleses,  agoni- 
zaron durante  cuatro  años  1780-1784,  desde  el  primer  dia  de  su 
fmidacion  hasta  su  despueble  por  el  hambre  i  el  horror.  ¿Ten- 
drán tanta  resistencia  i  aguante  las  colonias  modernas  funda- 
das no  contra  los  ingleses  sino  únicamente  contra  la  vanidad  i 
t'i  viento?... 

( 1 )  A  propósito  de  la  Tierra  del  Fuego,  de  sus  colinas  i  de 
las  i (  curas  que  la  prensa,  uias  por  ignoraucia  que  por  entusius- 
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Pero  lo  mas  singular  i  cstraño  ele  toda  esta  his- 
toria de  la  Patagoíiia  «contada  siempre  al  revés», 
como  las  consejas  con  que  se  hace  dormir  a  los  ni- 
ños, es  que  un  pueblo  sensato,  rico,  de  claro  inje- 
nio  i  mas  claro  porvenir  como  el  que  forma  i  dirije 
el  núcleo  de  influencias  del  país  arj entino,  arras- 
trado por  el  vapor  de  inútil  vanagloria,  de  contra- 
dicción pueril  i  de  sofística  española  i  abogadil, 

mo,  aconseja  a  sus  gobiernos,  seria  oportuno  que  si  el  seüor 
Moreno  hubiese  de  llegar,  como  se  asegura,  a  üm  benignos  i  hos- 
pitalarios parajes,  recordase  las  aventuras  del  Ghanticleer  en 
esas  aguas  por  los  años  de  1828-30;  las  espl  oración  es  de  Fitz 
Roy,  las  noticias  etnográficas  sobre  los  fiieguines  hechas  por 
Darvvin  en  1833,  i  los  horribles  desastres  del  Pioneer  i  del 
SpeedweU;  trii)ulados  por  el  desdichado  capitán  Gardiuer,  muer- 
to de  hambre  en  una  caverna  en  1850,  poco  ante»  que  el  dea- 
graciado  Muñoz  Gamero  pereciese  a  flecha  en  esas^ .mismas  cos- 
tas, cuya  adquisición  «es  un  tesoro». 

Los  esploradores  arjentinos  deberían  leer  tamhien  los  viajes 
del  capitán  Snow  en  18ol,  el  libro  del  naturalista  Cunnighan, 
botánico  de  la  Nassau  i  el  Derrotara  del  capitán  Maine,  coman- 
dante de  ese  buques,  que  tradujo  i  ptiblicó  en  Chile  en  1874  el 
capitán  de  navio  don  Patricio   Lynehi. 

Las  esploraciones  de  Pertuiset  en:  1873.  pueden  ser  una  no- 
vela. Pero  nuestro  animoso  coínpatriota  i  teniente  de  nuestra 
marina  don  Ramón  SerrarK)^talvtí/.  podria  ahorrar  al  señor  Mo- 
reno la  fatiga  de  encontrar  materiales  para  sus  apuntes,  dando 


—  332  — 

elevada  a  la  categoría  de  santo  patriotismo,  i  em- 
pecinado en  lanzarse  de  cabeza  i  con  los  ojos 
vendados  hacia  los  parajes  del  sur  que  son  solo  la 
herencia  del  estólido  tehuelche  i  de  los  huraca- 
nes, vuelve  voluntariamente  desdeñosa  espalda  a 
su  magnífico  i  despoblado  sistema  pampeano,  del 
cual  las  llanuras  que  hoi  deslinda  el  riel  en  el 
centro  de  su  territorio,  i  el  maravilloso  Chaco  mas 
al  norte,  forman  su  mas  característica  i  acentua- 
da fisonomia. 

Tema  seria  éste  de  larga  i  talvez  fructífera  di- 
sertación tranquila  i  de  puerta  a  puerta  entre 
vecinos.  Pero  alargaría  en  demasia  este  volu- 
men, i  a  mas  en  parte  hemos  cumplido  esa  tarea 
en  un  estudio  separado  que  corre  en  un  libro 
en   gran   manera   análogo   al  presente  i  que  ha 


a  luz  los  swj'os  reeojidos  en  el  verano  de   1878-79,  medio  a  uie- 
dio  de  las  colinas  de  la  Tierra  del  Fuego. 

El  cirujano  del  primer  buque  que  eaploró  científicamente  la 
Tierra  del  Fuego  en  este  siglo  i  que  ya  hemos  citado  (el  sloop 
ChuntickeF)  i  que  publicó  su  relación  en  dos  volúmenes,  define 
en  estas  pocas  palabras  su  clima: — «Si  esta  pirte  del  mundo 
hubiese  sido  conocida  de  los  antiguos,  habria  recibido  el  clá- 
sico nombre  de  la  residencia  <1e  Eolo..,  La  11  una  es  tan  violen- 
ta e  insesante  que  parecería  que  las  aguas  del  firmamento  es- 
tuviesen cayendo  en  un  segundo  diluvio.  (W.  H.  B.  Webster 
Narvatice  of  a  vaya  ge  to  the  Southern  Atlantic  Oceun. — Londres 
l&a4,  Vül.  I,  páj.  103> 
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visto  la  luz  píil)l¡ca  én' Santiago  en   un  día  del 
presente  mes.  (1) 

XII. 

Ah!  Si  fuera  dable  que  uno  i  otro,  cada  cual 
por  su  parte  i  ambos  de  consuno,  los  dos  pue- 
blos de  la  zona  templada  ribereña  del  Atlán- 
tico i  del  Pacífico,  que  Dios  ha  colocado  a  parte 
señalándoles  rumbos  tan  hondamente  trazados,  a 
manera  de  señales  miliarias  en  la  roca  i  en  la  vi- 
da, comprendiesen  la  índole  verdadera  de  su  co- 
mvm  destino,  i  arrojando  al  mar  i  a  la  pampa  sus 
pleitos  de  niños  i  sus  alegatos  de  abogados,  consa- 
í^rasen  su  clara  razón  i  su  pujante  brazo,  no  a  bár- 
baro, infinito  e  inacabable  esterminio,  sino  a  la 
alianza  fecunda  del  trabajo  i  de  la  civilización  para 
completar  cerca  del  remate  del  siglo,  mediante  el 
paso  de  los  Andes  i  la  redención  del  aboríjene,  el 
cielo  de  libertad  que  comenzó  en  su  cuna! 

Los  hombres  de  pensamiento  i  de  acción  que 
dominan  desde  una  i  otra  falda  de  los  Andes,  i 
que  por  lo  mismo  hállanse  en  aptitud  de  abarcar 
con  vasta  mirada  la  compaj  i  nación  grandiosa  pero 


(1)  Artículo  histórico  i  jeográfico  tntxúsiño  Bolivía  i  el  Plata 
publicado  eu  el  núm.  38  del  «Nuevo  Ferrocarril»,  euero  20  de 
18íi0. 
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aparte  del  porvenir,  se  habrán  dado  muchas  veces 
cuenta  del  hecho  notable  i  casi  providencial  de 
que  una  guerra  entre  Chile  i  la  República  AVjen- 
tina,  no  solo  carecería  de  objetivo  sino  aun  de 
campo  apropiado  de  acción.  ¿Vendrían  los  arjen- 
tinos  a  Santiago?  ¿Trian  ^  los  chilenos  a  Buenos 
Aires?  ¿I  dónde  tendrían  lugar  los  encuentros? 
A  la  manera  de  los  vestiglos  de  las  famosas  le- 
yendas de  la  infancia,  los  belijerantes  necesita- 
rían, a  la  verdad,  acometerse  en  los  aires  monta- 
dos en  escobas....  porque  la  naturaleza,  siempre 
m  is  próvida  i  previsora  que  sus  criaturas,  nos  ha 
dejado  por  única  arma  de  pujilato  las  empinadas 
crestas  de  sus  mas  bravios  elementos. 

Para  las  guerras  terrestres  las  crestas  nevadas 
de  los  Andes. 

Para  las  guerras  marítimas  las  crestas  esp,umo- 
sas  del  Océano  polar.. 

Señores  propagandistas  del  odio!  Domemos  ese 
mar  con  la  brida  do  industria  creador^,.  D3rribe- 
mos  ese  muro  con  el  empuje  de  poderosa  locomo- 
tora andina,  da  la  fuerza  de  un  escuadrón  de  cien 
caballos  sin  enjalma  ni  chiripá,  i  habremos  rea- 
lizado la  obra  solo  con  una  firma  puesta  en  un 
contrato  i  sellado  paz  eterna  con  unjiat  de  hom- 
bres i  cristianos,  acallando  gritos  de  salvajes. 

El  primer  lampo  de  esefiat,  que  es  hoi  lei  uni- 
versal, fue  un    hilo  de  alambre  cuyo  advenimien- 
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to  nosotros  saludamos  con  infinito  reí^ociio  i  ca- 
lorosa  efusión  entre  dos  j)uel)los,  hace  de  ello 
ajíénas  siete  años. 

Que  Dios  no  cierre  nuestros  ojos  sin  que  nueva 
ligazón  de  fierro,  mas  poderosa,  mas  fecunda  i  du- 
\  radera  que  la  del  círculo  eléctrico,  la  j  untura  del 
riel  con  el  riel  en  las  alturas,  (obras  cien  veces 
inferiores  en  esfuerzo  a  la  conjunción  heroica  que 
en  esa  misma  cima  se  consumara  hace  sesenta 
años),  se  verifique  otra  vez,  entonando  dos  nacio- 
nes libres  el  hosanna!  del  trabajo,  desnuda  la  frente 
i  levantados  los  brazos  al  cielo,  al  sentir  caer  sobre 
el  acero  del  riel  el  golpe  del  martillo  en  el  últi- 
mo remache!  (1) 

(1)  Todo  lo  que  queda  por  adelantar  del  ferrocarril  trasandi- 
no en  el  fácil  trayecto  de  la  Pampa  hasta  Mendoza  es  una  dis- 
tancia de  345  quilómetros,  cuyo  costo  de  ejecución  ha  sido  tasa- 
do pericialmente  en  (3.700,000  pesos.  La  distancia  andina  i  mas 
difícil  de  la  obra  es  solamente  de  288  quilómetros,  valorizados 
en  diez  millones  de  pesos:  total  diez  i  ocho  millones,  exacta- 
mente la  suma  que  Chile  ha  gastado  en  ocho  meses  en  pólvora, 
rifles  i  cañones  Krup. 

Mas  de  la  mitad  de  la  obra  está  ejecutada,  tomando  por  base 
al  Rosario  i  Valparaíso  o  Santiago,  pues  la  distancia  de  uno  i 
otro  pueblo  del  Pacífico  a  aquél  es  de  1,100  quilómetros  i  de 
1,237  a  Buenos  Aires.  De  esta  distancia  total  hai  ejecutados 
entre  Buedos  Aires  i  la  C:imi)ana  i  entre  el  Rosario  i  Villa  de 
Mercedes  en  el  centro  de  la  Pampa,  la  mitad  justa,  contada  me- 
ti(í  a  metro. 

En  cuanto  a  su  prulongiicion,  el  gt'bieruo  arjentino  lia  dicta- 
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Pero  volvemos  a  decirlo  i  a  gritarlo  desde  los 
arrecifes  de  la  playa  a  los  pilotos  que  se  alejan 
mar  afuera. — j Cuidado  con  estraviar  el  rumbo! 
Háse  dicho,  mediante  una  injeniosa  ficción  jeográ- 
fica,  que  la  Patagonia  es  recíprocamente  «el  ta- 
lón de  Chile  i  de  la  República  del  Plata».  ¡Cui- 
dado que  la  Patagonia  no  sea  por  tanto  para  el 
uno  o  para  el  otro  o  para  ambos,  únicamente  el 
«talón  de  AquilesD... 

do  el  30  de  noviembre  último,  un  decreto  de  ejecución  en  el  te- 
rreno que  hará  llegar  los  rieles  hasta  San  Luis,  probablemente 
antes  de  dos  años. 

Nosotros,  que  miramos  esta  empresa  cou  cierto  vanidoso  amor 
por  cuanto  hicimos  los  primeros  estudios  teóricos  i  los  primeros 
llamamientos  a  la  opinión  i  al  brazo  de  los  dos  paises  en  1864, 
(serie  de  artículos  publicados  en  el  Mercurio  de  ese  año,  siendo 
nosotros  redactores  de  ese  diario)  seguimos  con  profundo  inte- 
rés el  desarrollo  de  esos  trabajos,  i  creemos  sinceramente  que 
el  presidente  Avellaneda  ha  hecho  mas  bien  a  su  país  i  a  Chile 
librando  el  simple  decreto  de  pago  para  trabajos  previos  de  esa 
prolongancion  (tres  mil  pesos  fuertes)  que  con  todas  las  instala- 
ciones fantásticas  i  subdelegaciones  marítimas  de  la  Patagonia 
i  de  la  Tierra  del  Fuego,  antesala  la  una  i  puerta  la  otra,  (como 
su  nombre  lo  dice)  del  Infierno... 

En  cuanto  al  telégrafo  trasandino,  que  tuvo  también  empeci- 
nados enemigos,  como  los  tiene  la  inofensiva  perforación  de  los 
Andes  para  la  locomotora,  (pero  que  ésta  aplastará  algún  día 
cou  su  peso),  es  un  negocio  que  deja  a  sus  empresarios  una  ren- 
ta líquida  de  16  por  100  i  que  en  el  presente  año  será  pro- 
bablemente mayor,  gracias  a  la  guerra  i  gracias  a  la  paz.  El 
telégrafo  trasanJiuo,   cuya  esteusion  total   hasta  Villa  Mana 
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XIII. 


No  pondremos  término  a  esta  presurosa  revis- 
ta (le  los  últimos  trabajos  de  esploracion,  popular 
o  científica,  militar  o  náutica,  del  «futuro  reino  do 
la  Patagonia»,  sin  consignar  aquí  ":i  último  re- 
cuerdo al  mas  ilustre  i  talvez  al  mas  autorizado 
de  sus  jeógrafos,  puesto  que  para  ser  tal  hízose.... 
«patagón». 

El  lector  habrá  adivinado  que  no  podemos  ha- 
cer alusión  sino  al  desgraciado  cuanto  singular 
capitán  Musters,  cuyo  libro  produjo  tan  marcada 
sensación  en  Europa  en  1871. 

Sábese  que  dos  años  después  este  mismo  esfor- 
zado viajero,  el  Stanley  de  la  América  Austral, 
después  de  haber  recorrido  la  América  del  Norte 
i  de  haber  llegado  a  Yalparaiso,  trabajando  su 
pasaje  al  pié  del  mastelero,  como  el  verdadero  sir 


en  el  centro  de  la  Pampa,  es  de  9G7  quilómetros  de  doble  via  i 
hasta  Buenos  Aires  justamente  el  doble  (1,880  quilómetros),  fué 
terminado  el  26  de  julio  de  1872  con  un  costo  de  564,000  pesos 
suscritos  escliisivamenle por  capital  arjentino  i  chileno',  i  desde 
entonces  apesar  de  los  presajios  de  las  nieves,  los  temblores  i  los 
odios,  estos  terremotos  del  corazón  humano  que  no  traen  ruido, 
ha  continuado  prestando  inmensos  servicios  al  comercio  i  a  la 
industria,  a  la  paz  i  a  la  guerra,  rindiendo  juntamente  iujeutes 
provechos  a  sus  empresarios. 

44 
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Rogé  rio  Ticliborne  de  la  leyendi  del  Pacífico, 
intentó  ^^isitar  por  segunda  vez  la  Patagonia,  pro- 
poniéndose penetraren  su  corazón  por  las  cordi- 
lleras de  Chile.  He  aquí  ahora  cómo  mediante 
un  encuentro  tan  romántico  como  inesperado  pu- 
do dar  rápida  cuenta  de  esa  empresa  verdadera- 
mente atrevida  un  capitán  chileno  entregado  tam- 
hien  en  esa  época  a  interesantes  esploraciones 
marítimas  i  terrestres  en  la  Patagonia  Occidental. 

XIV. 

<íUia  ám  de  llegada  del  vapor  a  Puerto  Montt 
(dice  el  capitán  de  navio  de  la  marina  chilena  don 
Enrique  Simpson,  en  la  relación  que  publicó  en 
1874  de  su  cuarto  viaje  de  esploracion  en  la  costa 
patagónica  (1870,  71,  72  i  73)  a  bordo  de  la  cor- 
beta Chacabuco),  estando  yo  en  tierra,  me  detuvo 
en  la  calle  un  hombre  mal  ti-aido,  pero  de  buena 
cara.  Este  hombre,  que  vestía  te 'no  de  mezclilh^ 
camisa  de  lana,  gorro  escocés  i  botas  gruesas,  al 
principio  me  pareció  marinero  raso  que  algo  me 
pedia;  pero  juzgúese  mi  sorpresa  i  placer  cuando 
se  me  presentó  como  el  capitán  Jorje  G.  Musters, 
de  la  marina  de  guerra  británica  i  actualmente 
viajando.  Este  caballero  no  era  sino  el  mismo  ca- 
pitán Musters  que  tres  años  há  recorrió  en  compa- 
íiía  de  los  indios  Tehuelches  toda  la   Patagonia 
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Oriental,  desde  Punta  Arenas  hasta  Rio  Ne^ijro;  no 
habiéndole  sido  entonces  posible  atravesar  la  cor- 
dillera desde  allá  por  Valdivia,  conu  habia  sido 
su  intención  orijinal,  por  razón  de  desavenencias 
entre  los  Tehuelches  i  los  Pampas  o  Picuntos  que 
resultaron  en  un  combate  en  que  él  tomó  parte, 
i  esto  lo  habia  obligado  a  variar  de  itinerario  i 
salir  por  Patagones  o  el  Carmen,  a  la  embocadu- 
ra del  Rio  Negro,  volviendo  a  Europa  donde  pu- 
blicó su    viaje. 

))Musters,  desde  entonces,  llevado  de  su  sed  in- 
saciable de  aventuras  ha  atravesado  la  América 
del  Norte  desde  el  Canadá  hasta  el  Oregon,  por  en 
medio  de  tribus  salvajes,  piira  con  quienes  parece 
tener  el  don  magnetizador,  i  mas  tarde,  en  la  es- 
tension  de  qiie  hablo,  hibia  venido  desde  Van- 
couver  a  Valdivia  a  completar  su  idea  de  atrave- 
sar la  cordillera  por  ese  punto  i  salir  por  Buenos 
Aires,  contando  con  regalos  para  propiciar  los  in- 
dios, i  esperando  no  ser  reconocido  por  ellos 
como  compañero  de  los  Tehuelches. 

» Efectivamente,  habiéndose  equipado  en  Val- 
divia, cruzó  la  cordillera  en  compañía  de  dos 
comerciantes  de  los  que  trafican  con  los  indios; 
pero  al  llegar  al  otro  lado  fué  inmediatamente 
descubierto  por  un  cacique,  como  el  huinca  que, 
en  el  combate  de  que  he  hecho  mención,  hizo 
tantos  destrozos  con  su  revólver  que  pronto  deci- 
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dio  la  acción.  Inútil  es  decir  qne  en  el  acto  se 
apoderaron  de  todos  sus  efectos  i  armas  sin  espe- 
rar que  repartiese  sus  regalos,  i  reduciéndolo  a 
prisión,  mandó  inmediatamente  el  cacique  convo-^ 
car  a  los  demás  caciques  vecinos  para  juzgarlo.  A 
la  tarde,  en  cuanto  los  demás  caciques  estuvieron 
reunidos,  comenzó,  como  ceremonia  previa,  una 
bacanal  con  el  aguardiente  que  el  mismo  Musters 
les  habia  traido,  el  cual  viendo  i  conociendo  que 
si  esa  noche  misma  no  se  escapaba,  al  dia  siguien- 
te era  perdido,  pretendió  emborracharse  como 
los  demás. 

y^A  media  noche,  cuando  el  licor  habia  produ- 
cido su  efecto  aun  entre  las  mujeres,  aprovechán- 
dose del  sueño  jeneral  se  escurrió  a  gatas  del 
toklo  i  se  dirijió  a  la  caballada  donde  silenció  dos 
cuidadores  que  dormian  a  la  puerta  del  corral,  i 
ensillando  un  caballo  i  tomando  otro  a  tiro,  luego 
dejó  atrás  la  toldería.  De  este  modo  caminó  sin 
descansar  dos  dias  con  sus  noches,  siendo  su  ma- 
yor temor  encontrar  el  paso  de  la  cordillera  ce- 
rrado, pues  ya  comenzaban  a  caer  nevadas  grue- 
sas; pei^o  felizmente  pudo  pasar  i  salvarse,  no 
descansando  hasta  encontrarse  bien  a  la  Mda 
occidental  de  la  cordillera.  Así  llegó  de  vuelta  a 
Valdivia  con  solo  la  ropa  puesta  i  diez  cóndores 
cosidos  en  el  cinturon  de  los  pantalones,  que  los 
indios  no  le  hablan  descubierto. 
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»Mas  tardo,  sabiendo  que  pasaba  el  vapor  al 
Sar,  tomo  pasaje  de  cubierta  con  el  objeto  de  vi- 
sitar la  colonia  de  Llanqiiihne;  i  en  estas  circuns- 
tancias tuvo  lugar  mi  encuentro  con  este  hombre 
singular,  conociéndonos  ya  antes  de  reputación, 
yo  a  él  por  su  obra  sobre  la  Patagonia  i  él  a  mí 
por  recomendación  de  un  comandante  ingles, 
amigo  mutao,  quien  le  habia  informado  que  yo 
esploraba  la  Patagonia  Occidental. 

»Jorje  Chatworth  Musters  tiene  a  la  sazón  35 
años  de  edad,  es  alto,  delicado,  rubio  i  de  una  fi- 
sonomía agradable  que  demuestra  penetración, 
intelijencia  i  determinación:  relacionado  con  la 
aristocracia  inglesa,  de  fortuna  propia,  i  teniendo 
mil  comodidades  en  su  país,  se  ha  retirado  de  la 
marina  i  viaja  entre  los  salvajes  por  amor  a  la 
ciencia  i  a  las  aventuras. 

))En  compañía  de  él  visité  la  laguna  de  Llanqui- 
Ime,  i  en  los  dos  dias  que  estuvimos  juntos,  pude 
apreciar  debidamente  sus  nobles  cualidades.  Ha- 
bla perfectamente  el  castellano,  que  aprendió  en 
Buenos  Aires,  i  varios  otros  idiomas».  (1) 


(1)  «Esploracion  hecha  por  la  corbeta  Chacabuco  en  los  ar- 
chipiélagos de  Guaitecas,  Chonos  i  Taitao». — Informe  del  capi- 
tán Sinipson  sobre  su  cuarto  viaje  de  esploracion,  datado  en  se- 
tiembre de  1873. 
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XV. 


A  esta  interesante  i  poco  conocida  relación, 
que  corre  solo  en  una  limitada  publicación  oficial, 
nos  es  dable  agregar  ahora  un  dato  triste  pero 
que  cierra  el  cuadro  de  una  tan  singular  como 
simpática  existencia,  i  cuya  noticia  debemos  a  un 
encuentro  no  menos  casual  i  agradable  que  el  de 
los  dos  marinos  en  Puerto  Montt. 

El  capitán  Musters,  después  de  haber  vivido 
algunos  años  '^,n  Bolivia,  donde  perdió  una  consi- 
derable porción  de  su  pingüe  fortuna  en  negocios 
de  minas,  ha  muerto  recientemente  en  Londres, 
en  circunstancias  que  el  gobierno  ingles  le  habia 
nombrado  cónsul  en  Mozambique. 

Un  hado  adverso  habia  guiado  los  pasos  del 
errante  viajero  ingles  desde  que  dejó  las  tolderías 
del  cacique  Casimiro  a  orillas  del  Limay,  entre  los 
bravos  indios  manzaneros,  que  allá  son  tales  i 
entre  nosotros  peJmenches  en  razón  de  alimentar- 
se con  piñones  (pehuenes). 

Casóse,  en  efecto,  en  Bolivia  el  capitán  Mus- 
ters con  una  señorita  del  apellido  de  Williams, 
pero  la  diferencia  de  hábitos,  de  climas  i  de  gus- 
tos no  dio  completa  ventura  a  su  enlace,  a  cuya 
causa  débese  hoi  que  su  viuda  resida  otra  vez  en 
la  Paz  con  dos  tiernos  niños  que  llevan  el  apelli- 
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(lo  del  {irrogante  peregrino.  Los  Mnsters  perte- 
necen ala  aristocracia  territorial  de  Kotliingliíim, 
i  el  primojénito  de  los  hermanos  del  esplomdor 
pasa  por  nno  de  los  mas  ricos  propietario  rurales 
de  aquel  distrito.  El  capitán  Musters  cuando  vi- 
sitó la  Patagonia  tenia  una  renta  anual  de  tres 
mil  libras  esterlinas. 

En  el  mes  de  abril  de  1879,  el  capitán  Musters, 
retirado  ya  de  la  marina,  en  perfecta  condición 
de  salud  i  en  edad  ro*busta  (40  años),  sintió  un 
dia  en  Londres  cierta  incomodidad  en  la  ingle, 
resultó  de  ella  un  lijero  tumor,i  operado  éste  pro- 
dííjose  una  fiebre  pútrida  que  le  arrebató  en  tres 
dias  a  la  ciencia,  a  la  vida  i  a  la  fama. 

I  de  esa  suerte  el  vigoroso  jinete  que,  envuelto 
en  una  mala  capa  de  guanaco,  habia  resistido  a  la 
crudeza  de  dos  inviernos  en  las  estepas  patagó- 
nicas, sucumbió  a  una  simple  dolencia  que  la  ma- 
no de  una  machi  habría  talvez  curado  en  una  hora 
en  las  orillas  del  Santa  Cruz  o  del   Saihuen.  (1) 


(1)  Debemos  estos  interesantes  datos  a  la  intelijente  bondad 
del  señor  II.  Nelson  Boyd,  notable  iojenierode  minas  i  autor  de 
im  libro  reciente  i  mui  estimado  sobre  la  lejisluc¡(»n  de  las  mi- 
nas de  carbón  de  piedra  en  Inglaterra,  que  se  ha  encontrado  de 
}»aso  entre  nosotros  en  estos  dias  i  que,  después  de  visitar  a  Lebu 
i  el  volcan  de  Chillan  ha  regresado  a  Europa  el  17  de  enero. 

El  señor  Boyd  fué  íntimo  amigo  i  entusiasta  admirador  del 
capitán  Musters,  i  agrega  la  interesante  circunstancia  de  haber 
dejado  el  úUimo  una  cantidad  considerable  de  trai);»j<^s  iuédit-os 
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Cuando  la  Pcitagonia  sea  un  gran  imperio — 
¿tendrán  sus  futuros  subditos  siquiera  la  deuda  de 
una  pobre  cruz  de  madera  para  el  mas  atrevido, 
el  mas  esperto  i  el  mas  infortunado  de  sus  descu- 
bridores? 

XVI. 

I  para  aplicar  la  moral,  el  ejemplo  i  el  consejo 
al  caso  colectivo,  buena,  oportuna  i  redentora 
cosa  será  no  echar  en  olvido,  por  conclusión  de 
tanta  zambra,  alborotos  i  mutuas  injustificadas 
e  injustificables  provocaciones,  a  título  de  la  po- 
sesión insostenible  de  un  suelo  vedado  a  todos  los 
caminos  de  la  civilización,  que  así  como  suele  su- 
cumbir a  tumor  leve  en  plena  juventud  i  lozanía 
la  mas  robusta  estructura  humana,  así  las  nacio- 
nes que  contrarían  su  lejítimo  porvenir  i  natural 
desarrollo,  se  esponen  a  morir  enflaquecidas  i 
contrahechas,  mutilad  is  i  sangrientas  cuando  de- 
jan tomar  creces  en  sus  entrañas  al  jérmen  de 
odio  insensato,  o  se  apasionan  de  febriles  teorías, 
sin  base  sana  ni  luz  bienhechora,  i  que  por  lo  mis- 
mo estallan  al  fin  en  su  cerebro  con  síntomas  de 
incurable  locura. 

sobre  Chile  i  Boliviá,  cuya  publicidad  no  habremos  de  desear 
probablemente  demasiado  largo  tiempo.  • 

La  obra  a  que  hemos  aludido  del  señor  Boyd  tiene  este  título 
— Coal  mines  inspections,  its  Jnstory  and  results.—  Loitdun  1879. 


XIII. 

CONCLUSIÓN. 
I. 

Ciuinclo  hace  tres  semanas  solicitábamos  i  ob- 
teníamos del  Senado  de  Chile  el  levantamiento 
del  secreto  sobre  aquellas  de  sus  sesiones  relati- 
vas a  la  sanción  del  pacto  chileno-aijentino  de  di- 
ciembre de  1878,  llegaban  a  este  país  i  como  de 
tropel  los  mas  negros  rumores  sobre  la  actitud  i  la 
amenaza  de  nuestros  vecinos  de  allende  los  Andes. 

Ya  era  la  nueva  d3l  viaje  misterioso  de  un 
acreditado  jefe  de  la  marina  aij entina  (el  coman- 
dante Yiejobueno)  encargado  de  inspeccionar  en 
Europa  la  construcción  de  cañones  Krup  (Repú- 
blica áol  11  de  diciembre). 

Ya  era  la  agrupación  de  fuerzas  i  su  activa  dis- 
ciplina decretada  por  el  ministro  de  la  guerra 
Pellegrini,  de  que  daba  cuenta  El  Combate  del 


siguiente  dia. 


4Ó 
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Ya  eran  las  palabras  amenazadoras  atribuidas 
al  jerieral  lloca,  ex-ministro  de  la  guerra  i  candi- 
dato a  la  presidencia  de  la  República,  por  el 
corresponsal  de  un  diario  francés  del  Plata  (Le 
Coiirrier  du  Plata). 

Ya  el  anuncio  de  la  remonta  de  la  marina,  cu- 
yas tripulaciones  pasaban  rápidamente  del  pié  de 
paz  al  de  guerra. 

Ya,  por  último,  dábase  cuenta  pública  de  una 
serie  de  conferencias  de  guerra,  celebradas  por  los 
jefes  de  todos  los  partidos  en  el  palacio  de  go- 
bierno i  bajo  la  presidencia  personal  del  doctor 
Avellaneda,  en  las  cuales  se  acordaba  el  arma- 
mento en  masa  del  país,  pidiéndose  con  urjencia 
a  Europa  sesenta  mil  fusiles  i  cinco  mil  sables;  al 
paso  que  desde  luego  aumentábase  el  ejército  de 
línea  de  ocho  a  quince  mil  hombres,  organizán- 
dose ocho  batallones  de  infantería,  seis  rejimien- 
tos  de  caballería  i  uno  de  artillería.  Encargábase 
ademas  e  inmediatamente  al  Parque  de  Buenos 
Aires  ejecutar  todos  los  suministros. 


II. 


I  como  si  esto  no  fuera  todavía  suficiente  pá- 
bulo arrojado  a  la  alarma  i  a  la  desconfianza  de 
los  dos  paises,  anunciaba  el  gobierno  arjentino 
por  una  nota  diplomática  de  reciente  data,  la  cual 


—  347  — 

fué  contestada  por  el  de  Chile  el  mismo  día  de 
nuestra  petición  al  Senado  (diciembre  2G),  que 
liabia  encontrado  término  i  quedaba  de  hecho  re- 
tirada la  legación  acreditada  en  Chile  desde  el 
año  precedente  en  la  persona  del  caballeroso  i 
conciliador  representante  de  aquel  gobierno  don 
Mariano  E.  de  Sarratea.  Llegaba  hasta  anunciar- 
se, a  última  hora,  la  presencia  de  un  buque  de  gue- 
rra enviado  a  nuestros  mares,  en  señal  de  reto  a 
nuestras  últimas,  victorias. 

Densa  era  la  nube  i  cobijaba  su  oscura  sombra 
toda  aquella  zona  de  nuestro  cielo  que-  hoi  no 
entolda  el  humo  del  cañón  desde  lejaiuas  hori- 
zontes. 


III. 


Pero  en  medio  de  la  universal  desazón  i  de  los 
lúgubres  vaticinios,  nuestra  fe  en  la  paz  perma- 
necía inalterable.  Decimos,  mal..  Conservábamos 
intacto  nuestro  antiguo,  profundo  e  indestructible 
convencimiento  de  que  tarde^  o  temprano  habria 
de  llegar  la  reconciliaeiondb  los  dos  grandes  pai- 
ses  australes  de  la  Amé'rict^  española,  sin  mas  tra- 
bajo i  sin  mas  esfuerzo  que  el  de  su  conocida  sen- 
satez, su  amor  al  progi-eso,  i  la  ausencia  absoluta 
de  causas  histórica^H.  actuales  o  de  venidero,  para 
acometerse  el  uno  al  otro,  desgarrando  pactos  sa- 
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grados,  (tecoíiociendo  el  interés  recíproco  de  sus 
pueblos  i  Ift  misión  mancomunada  que  a  ambos  lia 
cabido  en  el  continente,  en  razón  de  su  posición 
í  de  su  clima,  de  su  espansion  i  de  su  riqueza,  a 
ün  de  llevar  adelrnte  i  en  aJas  de  un  común  es- 
fuerzo, la  obra  reparadorcí  de  la  democracia  ame^ 
ricana^ 

Testimonio  i  ^i^arantia  de  esa  creencia  tan  an- 
tigua como  la  razón  i  los  recuerdos  de  juventud  i 
de  infancia  del  que  esto  escribe,  es  el  presente  li- 
bro i  todos  los  actos  públicos  de  su  vida  de  escritor 
i  funcionario.  I  a  ello  nos  será  lícito  aí^resrar  lioi 
diü)  en  que  la  vejez  pardea  en  la  montaña,  que  esa 
fé  reposa  en  su  ánimo  no  en  impresiones  pasaje- 
ras sino  en  paciente  estudio  i  en  la  sencilla  |>ero 
])rofanda  persuacion  de  que  tratándose  de  simples 
cuestiones  jeográficas  no  suijiria  jamas  entre  am- 
bos pueblos  la  única  de  las  emerjencias  que  auto- 
riza, por  desdicha,  entre  las  naciones  como  entre 
log  individuos,  el  uso  de  las  armas: — la  cuestión 
de  lá  honra  nacional. 

No.  Nunca  ha  existido  ni  podrá  existir  en  la 
cuestión  Patagonia  otra  causa  de  perturbación 
paria  el  arjentino  i  el  chileno  que  la  de  im  inte^ 
res  más  o  menos  considerable  de  parte  de  los 
contratantes,  una  ventaja  de  territorio,  un  brazo 
llias  de  rio,  la  marjen  de  una  laguna,  la  cima  de 
ima  colina,  esto  es,  en  todo   caso,  una  cuestión 
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compcriRablc  i  avcniblc,  como  todas  las  diverjen- 
C'ias  de  límites  que  entre  estados  o  entre  simples 
individualidades  d<i  continuo  se  suscitan. 


IV. 


I  de  aquí  proviene  que  no  habiéndonos  aparta- 
do nunca  de  ese  punto  de  mira,  que  es  el  solo 
verdadero  en  el  debate  antiguo,  no  hemos  creido 
jnmas  en  la  locera  moral,  ni  siquiera  en  la  po- 
sibilidad física  de  una  gueiTa;  porque,  aun  sa- 
cando de  sus  quicios  naturales  la  cuestión  de  suyo 
pacífica  que  debíitimos  con  el  Plata,  i  trasportán- 
dola a  las  ardientes  arenas  en  que  hoi  se  baten 
nuestros  soldados  por  la  mas  lejítima  i  evidencia- 
da cuestión  de  honra,  cual  fué  el  asalto  subterrá- 
neo fraguado  en  daño  nuestro  por  dos  países 
históricamente  amasados  en  una  sola  perfidia, 
aun  así  la  cuestión  internacional  de  límites  aus- 
trales no  variaba  en  un  ápice  ni  para  los  chilenos 
ni  para  los  arjentinos. 

La  política  internacional  i  territorial  en. el  Pa- 
cífico, en  efecto,  es  completament3  diversa  de  la 
política  de  la  misma  índole  por  el  lado  del  Atlán- 
tico.    ^ 

En  aquella  dirección  la  política  arjentina  es 
dueña  absoluta  de  sus  preocupaciones,  de  sus 
planes,  de  sus  alianzas  i  hasta  de  sus  guerras,  res- 
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pecto  del  Brasil,  del  Uruguay,  del  Paraguay  i  de 
Bolivia  misma,  usurpadora  inmune  hasta  lioi  dia 
de  sus  mas  antiguas  i  mejor  definidas  fronteras 
por  el  Norte. 

En  ese  camino  no  nos  ha  encontrado  jamas  ni 
siquiera  como  simples  cent'nelas,  ni  nos  encon- 
trará nunca  de  seguro  en  el  curso  de  los  siglos,  la 
República  Arjentina. 

Pero  por  la  misma  razón  de  equidad  i  de  sobe- 
ranía, de  interés  i  de  honra  doméstica,  no  está 
llamado  su  pueblo  ni  m'nguno  del  continente  a 
atajarnos,  ni  con  las  armas,  ni  con  la  amenaza, 
ni  siquiera  con  cl  consejo  en  el  desarrollo  de 
miestro  destino  en  esta  parte  de  los  Andes. 

Ese  por  tanto  debe  ser,  a  nuestro  juicio,  humil- 
de pero  preparado  por  larga  meditación  en  el 
taller,  el  único  programa  americano  de  ambos 
paises,  la  única  lei  de  su  equilibrio  verdadero  i 
racional,  no  el  copiado  servilmente  de  Europa, 
donde  prevalecen  rivalidades  seculares  de  razas,  de 
intereses,  de  fronteras  i  de  predominios  irreconci- 
liables. No  existe  ciertamente  ese  jénero  de  equi- 
librio en  este  nuevo  mundo,  solitario,  despoblado, 
i  respecto  del  Plata  i  de  Chile,  dotado  de  una  sola 
raza,  que  es  la  del  trabajo  i  de  una  sola  aspira- 
ción que  es  la  democracia,  i  que  por  consiguente 
tal  sistema  no  tiene  absolutamente  razón  de  ser 
ni  posibilidad  de  aplicación  sobre  el  terreno. 


Sol   — 


V. 


Tal  iú  menos  pensábamos  ayer,  en  medio  de 
anuncios  siniestros  venidos  de  lejos  i  escitados  por 
hostiles  vociferaciones  de  inconsciente  patriotis- 
mo, llegados  a  nuestro  oido.  I  tal  pensamos  lioi 
en  la  hora  de  claridad  que  ha  comenzado  a  surjir 
por  la  sola  i  tranquila  rotación  del  di  a,  mas  allá 
del  alto  monte. 

I  habremos  debido  talvez  a  esta  perseverancia 
en  la  fé  i  en  el  amor  del  suelo  patrio,  que  nada 
sobrepuja,  i  en  el  respeto  a  tierra  amiga,  que  nada 
abate,  el  anuncio  satisfactorio  llegado  oficialmen- 
te desde  las  orillas  del  Plata  a  nuestra  Kepública 
en  el  dia  mismo  en  que  correjíamos  la  última 
prueba  de  la  última  pajina  de  este  volumen. 

En  consecuencia,  i  como  un  simple  pero  eficaz 
i  oportuno  corolario  del  último,  reproducimos  en 
seguida  el  telegrama  oficial  que  con  fecha  de 
ayer  ha  rejistrado  la  prensa  del  gobierno  en  San- 
tiago, cuyo  documento  de  justicia  dice  así: 

Buenos  Aires,  enero  22  de  1880. 

(Despacho  recibido  a  las  12.  25  P.  M.) 

«  Los  sucesos  del  Perú  i  Bolivia,  desarrollados  últimamente 
han  cansado  eu  la  sociedad  de  Buenos  Aires  el  silencio  absoluto 
de  la  prensa. 
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«  Despiiea  <\e  hx  batalla  de  Tarapacd,  que  algunos  diarios  co- 
mentaron al  principio  como  im  serio  fracaso  de  Ins  arma8  chile- 
nas, i  tal  vez  como  un  principio  de  reacción  para  la  alianza,  ha 
dejado  el  convencimiento  de  que  no  solo  la  alianza  sino  los  go- 
biernos que  la  forman,  marchan  a  la  disolución. 

«  Aquí  nadie  se  esplica  ni  los  desastres  de  ios  aliados,  ni  la 
conducta  de  los  que  han  dirijido  la  alianza. 

«  Se  estima  los  primeros  como  vergonzosos,  i  la  segunda  como 
torpe  e  ignominiosa.  Aun  no  se  comprende  bien  la  fuga  de  Pra- 
do, aunque  ante  la  virilidad  natural  de  este  pueblo,  ella  apare- 
ce como  una  deserción  indigna. 

«  La  conducta  de  Piérola  ha  sido  juzgada  prudente  i  razona- 
ble mientras  se  trató  solo  de  su  negativa  para  parchar  ministe- 
rios; pero  anti-paíriótica  i  disolvente,  desde  su  primer  manifies- 
to de  mediados  de  diciembre.  Los  últimos  sucesos  del  Perú  han 
sorprendido  aquí  dolorosamente.  Nadie  creia  en  la  profunda 
corrupción  que  mina  la  vida  política  de  ese  pais.  Ella  se  ha  re- 
velado entera  a  los  arjentinos,  mediante  las  escenas  en  Lima  i 
el  Callao.  Los  famosos  decretos  de  Montero  sobre  el  enjuicia- 
miento de  los  jefes  del  ejército  peruano  de  Tarapacá,  el  recluta- 
miento jeneral  i  la  circulación  del  papel  moneda,  Hamarou 
estraordinariamente  Inatención  pública.  Fueron  estimados  como 
una  nueva  prueba  del  desquicio  en  que  se  halla  aquel  gobierno. 
Haij  con  todo,  unos  pocos  que  empiezan  a  esperar  algo  de  Pié- 
rola,  creyéndolo  un  caudillo  atrevido;  pero  no  es  este  un  senti- 
miento jeneral.  La  opinión  mas  común  es  que  el  Perú  está  per- 
dido. 

«  En  cuanto  a  Bolivia,  no  hai  diversidad  de  opiniones.  Se  sa- 
be ya  que  allí  no  hai  gobierno^  ni  administración,  ni  ejército 
organizado. 

(£  Asi,  la  caida  de  Daza  i  el  tripe  cisma  político  que  tras  ella 
ha  surjido,  han  sido  mirados  como  acontecimientos  naturales  i 
consecuencias  seguras  de  los  desastres  de  Tarapacá. 

«  Tales  son  las  apreciaciones  reinantes  en  Buenos  Aires  sobre 
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los  sucesos  del  Pacifico  No  es,  pues,  de  estrañar  que  los  escrito- 
res honrados  de  esta  prensa,  que  desde  mayo  a  octubre  pidieron 
al  gobi.^rno  arjentino  lealtad  e  hidalguia  en  sus  relaciones  con 
Chile,  se  feliciten  piíblicamente  i  repetidas  veces,  de  haber  sidJ 
escuchados  i  de  haber  impedido  la  adhesión  de  este  pais  a  un 
pacto  de  alianza  que  algunos  exaltados  prohijaban,  i  que  hasta 
hoi  no  ha  producido  sino  vergüenza. 

<í  Pocos  son  los  que  no  miran  aquí  el  pacto  secreto  de  1873 
como  un  complot  indigno  i  como  la  causa  natural  de  la  actual 
íruerra.» 


VI. 


Fuerza  es,  a  la  verdad,  i  tiempo  sobrado  para 
que  abramos  los  ojos  a  la  luz  los  unos  i  los  otros, 
arjentinos  i  chilenos,  arrojando  al  mar  la  venda 
peligrosa  de  los  odios  que  sopla  el  sectarismo. 

Nacidos  en  la  misma  cuna,  hemos  tenido  nues- 
tra hora  de  aturdida  mocedad,  de  disturbio  por  un 
fragmento  miserable  de  la  opulenta  herencia,  de 
mutua  petulancia  juvenil  en  el  trato  de  vecinos  i 
de  colindantes. 

Pero  la  hora  que  hoi  suena  en  el  reloj  del  siglo 
en  que  vivimos  juntos  al  resplandor  de  la  gloria 
antigua,  nos  está  anunciando  que  la  edad  de  la 
cordura,  del  apaciguamiento  i  del  recíproco  res- 
peto se  nos  impone  con  el  peso  i  la  madurez  de 
los  años. 

Francamente,  una  guerra  entre  Chile  i  la  Re- 
pública Arj entina,  que  no  fuera  una   guerra  de 

43 
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honra,  ademas  de  imposible  por  el  hecho  mismo, 
pues  no  pasarla  de  una  quebrazón  de  tejas  en  la 
pared  divisoria,  seria  ante  el  mundo  social  i  la 
familia  perturbada  una  cosa  de  mal  gusto.  No 
sienta  bien,  a  la  verdad,  una  calaverada  a  nacio- 
nes que,  como  los  venerables  patricios  que  fueron 
los  testigos  de  la  pasada  e  inmortal  alianza,  que 
hoi  saludamos  i  acatamos  al  verles  pasar,  por  la 
acera  o  cuando  vienen,  de  tarde  en  tarde,  a  sen- 
tarse en  nuestro  hogar, — «andan  con  el  siglo». 


Fin. 
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